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. F O N D O EMÉTÉRIO mmmrem 

O i» O : 

A M A I T I N E S . 

En este y los dos (lias siguientes, dicho secreta-
mente Padre nuestro, Ave María, y á Maitines y 
Prima Credo, dejando todo lo demás, se empieza 
absolutamente el Oficio á Maitines y á Vísperas 
por la Antífona del primer Salmo, y las Antí-
fonas se dicen enteras, como en las fiestas dobles. 

Al fin de los Salmos no se dice Gloria al Padre 
en todas las horas, ni en los responsorios; y al fin 
de cada Salmo de Maitines se apaga una vela de 
las quince delcandelero triangular que está frente 
del altar. 

Pater noster. Ave, 
María. Credo. 

151 I . N O C T U R N O . 

Aña. Zelus domùs 
Ina; coraédit me , et 
oppróbria exprobráu-
tium Allibi cecidérunt 
super me. 

P S A L M I S 6 8 . 

Salvimi me fac, 

Padre nuestro , 
María y Credo. 

Ave 

A L P R I M E R N O C T U R N O . 

Ant. El celo de tu casa 
me ha devorado, y los ul-
trajes de los que te im-
properaban recayeron so-
bre mí. 

SALAIO 6 8 . 

Sálvame, ¡ohDios! por-
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que las aguas han pene-
Irado hasta mi alma. 

Atollado estoy en un 
profundísimo cieno, sin 
hallar dónde afirmar el 
pié. 

Llegué á alta mar , y 
sumergióme la tempestad. 

Fatigúeme en dar vo-
ces : secóseme la gargan-
ta : desfallecieron mis ojos, 
aguardando ¡i mi Dios. 

Multiplicado se h a n , 
mas que los cabellos de 
mi cabeza, los que me 
aborrecen injustamente. 

Hanse hecho fuertes 
mis enemigos, los injustos 
perseguidores mios : p a -
gado he lo que yo 110 kabia 
robado. 

Tú, ¡oh Dios mió ! sa-
bes mi ignorancia, y los 
delitos que yo tenga, no 
pueden ocultársete. 

¡ A / i ! 110 tengan que 
avergonzarse por mi causa 
aquellos que en tí confian, 
¡oh Señor, señor de los 
ejércitos! 

Deus : * quóniam in-' 
travérunt aquas usquè 
ad ¡inimam mcam. 

Infixus sum in limo 
profundi : et 11011 est 
substantia. 

Veni in altitudinem 
maris : * et terapéstas 
demérsit me. 

Laboravi clamans, 
rauca facts sunt fau-
ces mése : * defecé-
runt óculi mei, climi 
spero in Deum menni. 

Multiplicati sunt su-
per capillos capitis 
mei, * qui odérunt 
me gratis. 

Confortati sunt qui 
persecuti sunt ine ini-
mici mei injustè : w 

qua; non ràpu i , tunc 
exsolvèbam. 

Deus, tu scis insi-
piéntiam meam : * et 
delieta mea à te 11011 
sunt abscpndita. 

Xon erubéscant in 
me qui expectant te . 
Domine , * Dòmine 
virtù turn. 

J I F . V E S S A N T O . 7 

Non confundantur 
super me * qui qute-
runt te, Deus Israel. 

Qaoniam propter te 
sustinui opprobrium :* 
operuit confusio fa-
ciem meam. 

Extraneus factus 
sum fratribus meis, * 
et peregrinus filiis ma-
tris me®. 

Quoniam zelus do-
miis tuffi com^dit me :* 
et opprobria expro-
brantiuin tibi cecide-
runt super me. 

Et operui in jejiinio 
animam meam : * et 
factum est in oppro-
brium mihi. 

Et posui vestimen-
tum meum ciHcium : * 
et factus sum illis in 
parabolam. 

Adversum me lo-
quebantur qui sede-
bant in porta : * et in 
me psallebanl, qui bi-
bebant vinum. 

Ego vero orationem 
meam ad te ,Domine:* 

\ 'o queden corridos por 
causa mia los que van en 
pos de tí, ¡oh Dios de Is-
rael ! 

Pues por amor de tí he 
sufrido los ultrages, y se 
ve cubierto de confusion 
el rostro mió. 

Mis propios hermanos, 
los hijos de mi misma 
madre , me han descono-
cido y tenido por extraño. 

Porque el celo de tu 
Casa me devoró, y los 
baldones de los que te de-
nostaban, recayeron so-
bre mí. 

Afligíame con el ayu-
no , y se me convertía en 
afrenta. 

Vestíame de cilicio, y 
me hacia la fábula de ellos. 

Contra mí se declara-
ban los que tienen su 
asiento en la puerta : y los 
que bebian vino, cantaban 
contra mí coplas : 

Mas yo entretanto, Se-
ñor , dirigía á tí mi ora-
cion. Esteres, decia, ¡oh 
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Dios mió! el tiempo de re-
conciliación. 

Oyeme benigno según 
la grandeza de tu miseri-
cordia, conforme tu p ro -
mesa fiel de salvarme. 

Sácame del cieno, para 
que no quede yo atascado 
en él : l íbrame de aque-
llos que me aborrecen, y 
del profundo de las aguas. 

\"o me anegue esta tem-
pestad, ni me trague el 
abismo del mar, ni el pozo 
cierre sobre mí su boca. 

Oyeme, Señor , ya que 
tan benéfica es tu miseri-
cordia : vuelve liácia mí 
tus ojos según la grandeza 
de tus piedades. 

Y no pierdas de vista ¡i 
tu siervo : oye presto mis 
suplicas, porque me veo 
atribulado. 

Mira por mi alma y lí-
brala : sácame á salvo por 
razón de mis enemigos. 

Bien ves los oprobios 

tempus beneplàciti, 
Deus. 

In multitud i ne mi-
sericordia? tu® exáudi 
me : * in veritáte sa-
lùtis tuffi. 

Eripe me de luto, 
ut non infigar : * li-
bera me ab iis, qui 
odérunt me, et de pro-
fundis aquáriuii. 

Yon me demérgat 
tempestas aquaj, ncque 
absórbeat me profón-
dimi : * ñeque úrgeat 
super me piiteus os 
suum. 

Exáudi me, Domine, 
quóniam benigna est 
misericòrdia tua : * 
secundum multitúdi-
nem miseratiónum 
tuárum réspice in me. 

Et ne avértas fáciem 
tuam à púero tuo : * 
quóniam tributar, ve-
lóciter exáudi me. 

Intende ániniffi mea?, 
et libera earn : * 
propter inimicos meos 
éripe me. 

Tu scis imprope-
ri imi meum, et confu-

J D E V E S S A X T O . 

siònem meam, * et re-
veréntiam meam. 

In conspéctu tuo 
sunt oinnes qui tribu-
lant me, * impropé-
riuin expectàvit cor 
meum, et misériam. 

Et sustinui qui si-
mili contristarètur, et 
non fuit : * et qui 
consolarètur, et non 
invéni. 

Et dedérunt in es-
eam meam fel : * et in 
siti meà potavérunt 
me acéto. 

Fiat mensa cdrom 
coram ipsis in la-
queum, * et in retri-
butiónes, et in scrin-
dalum. 

Obscuréntur óculi 
eórum, ne videant :*et 
dorsum eórum semper 
incurva. 

Effónda super eos 
iram tuam : s et furor 
i ra tuffi comprehéndat 
eos. 

Fiat habitàtio eórum 
desérta : * et in ta-
bernaculis eórum non 
sit qui inhabitet. 

que sufro, y mi confusion, 
y la ignominia mia. 

Tienes ante tus ojos to-
dos los que me atormen-
tan : improperios y mise-
rias aguarda siempre mi 
corazon. 

Esperé que alguno se 
condoliese de mí, mas na-
die lo hizo; ó quien me 
consolase, y no hallé quien 
lo hiciese. 

Presentáronme hiél pa -
ra alimento mió, y en m e -
dio de mi sed me dieron á 
beber vinagre. 

En justo pago conviér-
taseles su mesa en lazo de 
perdición y ruina. 

Oscurézcanse sus ojos 
para que no vean; y tráe-
los siempre agobiados. 

Derrama sobre ellos tu 
i ra , y alcánceles el furor 
de tu cólera. 

Quede hecha un desier-
to su morada, y no haya 
quien habite en sus t ien-

I das, 
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Ya que lian perseguido 
á aquel que habías tú he-
rido, y aumentaron mas 
y mas el dolor de mis 11a-
S a s<, 

Tú permitirás que aña-
dan pecados á pecados, y 
110 acierten con tu j u s -
ticia. 

Raidos sean del libro 
de los vivientes, y no que-
den escritos en el libro de 
los justos. 

V soy un miserable y 
lleno de dolores: mas tú , 
¡oh Dios mió! me has sal-
vado. 

Alabaré con cánticos el 
nombre de Dios, y le en -
salzaré con acciones de 
gracias: 

Lo que será mas grato 
á Dios que si le inmolara 
un ternerillo, cuando le 
comienzan á salir las as-
tas y las pesuñas, 

Vean esto los pobres, y 
consuélense. Buscad pues 
á Dios, y revivirá vuestro 
espíritu : 

Puesto que el Señor oyó 
á los pobres , y no olvidó 

Quóniam quem tu 
percussísti, persecúti 
sunt : * et super do-
lórem vúlnerum meó-
rum addidérunt. 

Appóne iniquita-
tem super iniquitá-
tem eórnm ; * et non 
intrent in justítiam 
tuam. 

Deleántur de libro 
vivéntium : * et cum 
justis non scribántur. 

Ego sum pauper et 
dolens : * salus tua, 
Deus, suscépit me. 

Laudabo nomen Dei 
cum cántico : * et 
magajyficábo eum in 
laude: 

Et placébit Deo su-
per vítulum novél-
lum, * córnua produ-
céntem et úngulas. 

Vídaant páuperes et 
leeténtur : * qiiíerite 
Deum, et vivet ánima 
vcstra. 

Quóniam exaudívit 
páuperes Dóminus : * 

J U E V E S S A N T O . 

et vinctos suos non 
despéxit. 

Laudent illum cceli 
et terra , * mare, et 
ómnia reptília in eis. 

Quóniam Deus sal-
vam fáciet Sion : * et 
ffidificabúntur civitátes 
Juda. 

Et inhabitábuutibi,* 
etbaereditáte acquírent 
cam. 

Et semen servórum 
ejus possidébit eam :* 
et qui díligunt nomen 
ejus, habitábunt in eá. 

Aña. Zelus domús 
tuse comédit m e , et 
oppróbria exprobrán-
tium tibí cecidérunt 
super me. 

Aña. Avertánturre-
trórsúm, et erubés-
cant , qui cógitant mi-
hi mala. 

P S A L M D S 6 9 . 

Deus, in adjutórium 
mcum inténde : * 
Dómine, ad adjuván-
dum me festina. 

Confundántur el re-

n 

á los que están por él en 
cadenas. 

Alábenle los cielos y la 
tierra, el mar , y cuanto en 
ellos se mueve. 

Porque Dios lia de sal-
var á Sion : y las ciuda-
des de Judá serán reedifi-
cadas ; 

Y establecerán allí su 
morada , y adquiriránlas 
como herencia. 

Y los descendientes de 
sus fieles siervos las po-
seerán ; y en ellas tendrán 
su morada aquellos que 
aman su santo nombre. 

Anl. El celo de tu casa 
me ha devorado, y los ul-
trajes de los que te im-
properaban recayeron so-
lí re mí. 

Ant. Vuélvanse atrás 
avergonzados los que me 
desean males. 

SALMO 6 9 . 

¡ Olí Dios! atiende á mi 
socorro : acude, Señor, 
luego á ayudarme. 

Corridos y avergonza-
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dos queden los que me 
persiguen de muerte. 

Arrédrense, y confún-
danse los que se compla-
cen en mis males. 

Sean puestos en vergon-
zosa fuga aquellos que me 
dicen insultándome: Bue-
no, bueno. 

Regocíjense, y alégren-
se en tí todos los que te 
buscan : y digan sin cesar 
los que aman á su Salva-
dor : Engrandecido sea el 
Señor. 

Yo por mí soy un me-
nesteroso y pobre : ayú-
dame, ¡ olí Dios! 

Amparo mió y mi liber-
tador eres tú : ¡ olí Señor! 
no te tardes. 

Ant. Vuélvanse airas 
avergonzados los que me 
desean males. 

Ant. Dios mió, sácame 
de las manos del pecador. 

S A L M O 7 0 . 

En tí, ¡ olí Señor! tengo 
puesta mi esperanza : 110 
sea yo para siempre con-

vereantur, * qui qiui> 
runt ammani meam : 

Avertantur retrór-
sùm, et erubéscant, * 
qui volunt mihi mala: 

Avertantur statini 
erubescéntes, * qui 
dicunt milii : Euge, 
euge. 

Exultent et la?téntur 
in te omnes qui qua-
rtini t e , * et dicant 
sempir : Magnilìcétur 
Dóminus ; qui dili-
gunt salutare tuum. 

Ego vero egénus et 
pauper sum : * Deus, 
àdjuva me. 

Adjùtor meus , et 
liberàtor incus es tu : s 

Dòmine, ne moréris. 
Alia. Avertantur re-

trórsùm, et erubés-
cant, qui cógitant mi-
hi mala. 

Alia. Deus meus, 
éripe me de marni 
peccatóri . 

P S A L M U S 7 0 . 

In te, Domine, spe-
ravi, non coiifiindar 
in ffitérnum : * in ju-

J U E V 

stitiá tuá libera me, ct 
éripe me. 

Inclina ad me aureui 
tuam , * j>t salva me. 

Esto mihi in Deum 
protectórem, et in lo-
cuni munitum : * ut 
salvum me fácias. 

Quóniam firmamén-
tuni meum, * et rcl'ii-
gium meum es tu. 

Deus meus, éripe 
me de manu pecca-
tóris : * el de manu 
contra legem agéntis, 
et iniqui: 

Quoniam tu es pa-
tiéntiainea, Dómine :* 
Dómine, spes mea á 
juventute mea. 

I11 te confirmátus 
sum ex útero : * de 
ventre matris me® tu 
es protector meus : 

I11 te canlátio mea 
semper : * tanquám 
prodígium factus sum 
multis : et tu adjútor 
l'ortis. 

Repleatur os meum 

UNIVCRSID-
Saiic'ssa 
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fundido : líbrame por 1111 
efecto de tu justicia, y 
sácame del peligro. 

Presta oidos á mis sú-
plicas, y sálvame. 

Seas para mí un Dios 
protector, y 1111 seguro 
asilo para ponerme en 
salvo : 

Ya que tú eres mi for-
taleza y mi refugio. 

¡ Dios mió! líbrame de 
las manos del pecador, 
y de las manos del t rans-
gresor de la Ley, y del 
inicuo; 

Pues tú eres, Señor, la 
expectación mia ; tú, ¡ olí 
Señor! mi esperanza desde 
mi juventud. 

En tí me he apoyado 
desde el vientre de mi m a -
dre : desde que estaba en 
sus entrañas eres tú mi 
protector. 

Tú eres siempre el 
asunto de mis cánticos. 
Como una especie de pro-
digio, así soy mirado de 
muchos; mas tú eres un 
poderoso defensor. 

Llénese de loores mi 

;> DE NUEVO LEÓN 
Mverfie y Tea« 
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boca, para cantar todo el 
día tu gloria, y la gran-
deza tuya. 

No me abandones en el 
tiempo de la vejez : cuan-
do me faltaren las fuer-
zas, 110 me desampares. 

Pues mis enemigos pro-
rumpen en dicterios con-
tra m í , y se lian juntado 
en consejo los que estaban 
acechando mi vida, 

Diciendo : Dios le lia 
desamparado: corred tras 
él, y prendadle, que ya 110 
hay quien le liberte. 

¡ Olí Dios! 110 le alejes 
de mí. Acude , Dios mió , 
á socorrerme. 

Corridos queden, y pe-
rezcan los que calumnian 
mi persona : cubiertos 
sean de confusion y ver-
güenza los que procuran 
mi daño. 

Por mi parte no cesaré, 
¡oh Señor! de esperar en 
ti j y añadiré siempre nue-
vas alabanzas. 

Mi boca predicará tu 

laude, ut cantciii gló-
riam tuam ; * tolà die 
magnitudinem tuam. 

\ e projicias me in 
tempore seneetùtis : * 
cimi defécerit virlus 
mea, ne dereliuquas 
me. 

Quia dixérunt ini-
mici mei mihi : * et 
qui custodiébant am-
mani meam, consilium 
fecérunt in unum. 

Dicéntes : Deus de-
reliquit cum, perse-
quintini, et comprc-
héndite eum : * quia 
non est qui eripiat. 

Deus, ne elongèris, 
à me : * Deus meus 
in auxilium meum ré-
spice. 

C o n f u n d a n t u r . e l d e -

ficiaul d e t r a l i é n t e s a n i -

m a m e f f i : * o p e r i à n -

t u r c o n f u s i ó n e e t p u -

d ó r e q u i q i i f e r U n t m a l a 

m i h i . 

Ego aiitem semper 
speràbo : * et adjiciain 
super omnem laùdem 
tuam. 

Os menili annuntià-

J I E V E S S A N T O . 

bit justitiani tuam : * 
totà die salutàre tuum. 

Quóniam 11011 cog-
nóvi litteratùram, in-
troìbo in poténtias Dò-
mini : * Dòmine, me-
moràbor jiistitiae tu® 
solius. 

Deus, docuisti me à 
j uven tute meà : * et 
usquè nunc pronun-
tiàbo mirabilia tua. 

El usquè in senéc-
lam et senium : * 
Deus, ne dereliuquas 
ine. 

Donec annuntièm 
brachium tuum gene-
ration! omni, * qua? 
ventura est. 

Poténtiam tuam, et 
justiliam tuam, Deus, 
usquè in altissima 
qu£e fc-cisti magnòlia :* 
Deus, quis similis tibi? 

Quantas ostendisti 
mihi tribulatiónes mul-
las, et malas : et con-
vérsus, vivificasti me:* 

15 

justicia todo el dia, y la 
salud que de ti viene. 

Como yo 110 entiendo de 
l i teratura, ¡ oh sabiduría 
mundana, me internaré 
en la consideración de las 
obras del Señor : de sola 
tu justicia, ¡0I1 Señor! 
haré yo memoria. 

T ú , ¡ oh Dios! fuiste 
mi maestro desde mi tier-
na edad; y yo publicaré 
tus maravillas que he ex-
perimentado hasta ahora. 

V lú , ¡ oh Dios! en mi 
vejez y edad decrépita 110 
me desampares : 

A fin de que anuncie el 
poder de tu brazo á toda 
la generación que ha de 
venir; 

Aquel tu poder y justi-
cia, ¡ 0I1 Dios! mas subli-
mes que los cielos, y aque-
llas grandes cosas que has 
hecho. ¡ Quién como tú, oh 
Dios mió! 

¡ Cuántas y cuán acer-
bas tribulaciones me lias 
hecho probar ! Y vuelto á 
mí, me has hecho revivir, 
y nuevamente me has sa-
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cado de los abismos de la 
tierra. 

Diste á conocer de mil 
maneras la magnificencia 
de tu gloria; y vuelto á 
mí me consolaste. 

Pói 'Jorque yo también 
celebraré, al son de ins-
trumentos músicos, la fi-
delidad tuya en las prome-
sas : te cantaré salmos con 
la cítara, ¡ ob Dios! santo 
de Israel. 

De gozo rebosarán mis 
labios, y el alma mia, que 
tú redimiste, al cantar tus 
alabanzas. 

Todo el dia se empleará 
mi lengua en hablar de 
tu justicia; luego que los 
que procuran mi daño, 
estén llenos de confusion 
y vergüenza. 

Ant. ¡ Dios mió ! sáca-
me de las manos del pe -
cador. 

y. Vuélvanse atras aver-
gonzados. 

K-. Los que quieren mi 
mal. 

Padre nuestro , en se-
creto. 

el de abyssis terra ite-
rimi reduxísti me. 

Multiplicásti magni-
íicéntiam tuam : * et 
convcrsus, consolátus 
es me. 

Xam et ego 'confi-
tébor tibi in vasis psal-
mi veritátem tuam : 
Deus, psallam tibi in 
citharà, sanctus Israel. 

. Exultábunt lábia 
mea, cùm cantávero 
tibi : * et ánima mea, 1 

quam redemisti. 
Sed et lingua mea 

totá die meditábitur 
justítiam tuam : * cum 
confusi et revériti fué-
rint qui quaerunt mala 
mibi. 

Aña. Deus meus , 
éripe me de manu pec-
cai òris. 

y. Avertántnr re-
trorsinn , et erubes-
cant. 

R-. Qui cógitant mibi 
mala. 

Pater noster. Se-
cretò. 

J U E V E S S A X T O . i" 

Incipit Lamentàtio Je-
rèniice Proplietw. 

L E C T I O 1 . Cap. 1 . 

Alepb. Quómodò se-
det sola civitas piena 
pòpolo : facta est quasi 
vidua domina gén-
lium : princeps pro-
vinciàrum facta est 
sub tributo. 

Beth. Plorans plo-
rai it in nocte, et la-
cryma? ejus in maxil-
lis ejus : non est qui 
consolclur earn ex òm-
nibus charis ejus : om-
nes amici ejus spre-
vérunt eam, et facti 
sunt ci inimici. 

Ghimel. Migràvit Ju-
das propter afflictió-
nem, et multitudinem 
servitùtis : habitàvit in-
fer gentes, nec invè-
nit rèquiem : omnes 
persecutóres ejus ap-
prehendérunt earn in-
ter angustias. 

Daleth. Vi« Sionlu-
gent, eòquòd non siili 
qui véniant ad solem-

Comknza la lamentación 
del Profeta Jeremías, 
c. i. 

L E C C I O X 1 . 

Aleph. ¿ Cómo queda 
sola la ciudad, antes po-
pulosa ? La Señora de las 
gentes está hecha como 
viuda : la Princesa de las 
provincias ha sido hecha 
tributaria. 

Belh. Lloró á todo llo-
rar en la noche, y sus lá-
grimas corren sin cesar 
por sus mejillas : no hay 
quien la consuele entre 
todos sus mayores amigos: 
todos sus aliados la des-
preciaron : y se le han de-
clarado enemigos. 

Ghimel. Judá trasmi-
gró por evitar la aflicción 
y el peso de la servidum-
bre : vivió entre las gen-
tes y no halló reposo: to-
dos sus perseguidores la 
cercaron de angustias. 

Daleth. Las calles de 
Sion l loran, porque 110 
hay quien venga á la so-
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lemnidad : todas sus puer-
tas están asoladas, sus 
sacerdotes gimiendo sus 
vírgenes macilentas, y ella 
oprimida de amargura. 

He. Sus adversarios se 
enseñorearon de el la: sus 
enemigos se enriquecie-
ron : porque el Señor la 
condenó en castigo de sus 
muchas maldades; sus h i -
juelos fueron llevados cau-
tivos delante del perse-
guidor. 

Je rusa len , Jerusalen, 
conviértete al Señor tu 
Dios. 

i'-. E n el monte de los 
olivos oró al Padre : Pa -
dre, si es posible, pase de 
1111 este cáliz. * El espíritu 
á la verdad está pronto, 
mas la carne enferma. 

f . Velad y orad, para 
que 110 caigáis en tenta-
ción. El espíritu, etc. 

L E C C I O N 2 . 

Vau. Lahi jadeSionper-
dió toda su hermosura: sus | 

nitàtem : omnes port® 
ejus destructa? : sa-
cerdótes ejus gemén-
tes : virgines ejus 
squàlida?, et ipsa op-
pressa amaritudine. 

He. Facti sunt ho-
stes ejus in capite, ini-
mici ejus locupletati 
sunt : quia Dominus 
locùtus est super earn 
propter multitudinem 
iniquiiàfum ejus : par-
vuli ejus ducti sunt in 
captivitàtem ante fa-
ciei» tribuldntis. 

Jerusalem, Jerusa-
lem , convertire ad 
D ó m i n u m D eum t u u m. 

it-. In monte Oli veti 
oràvit ad Patrem : Pa-
ter, si fieri potest, trans-
eat à me calix iste : * 
Spiritus qiiidem proni-
ptus est, caro antem 
infirma. 

f . Vigilate, et orafe, 
ut non intrétis in ten-
tatiònem. Spiritus. 

L E C T I O 2 . 

Vau. Et egréssus est 
à filià Sion omnis decor 
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ejus : facti sunt prin-
cipe^ ejus velutarietes 
non inveniéntes pà-
scua , et abiérunt abs-
que fortitudine ante fa-
ciem subsequéntis. 

Zain. Recordàta est 
Jerusalem diérum af-
flictiònis su®, et praj-
varicatiònis ómnium 
desiderabilium suò-
rum, qua habuerat à 
dièbus antiquis, cimi 
caderet pópulus ejus in 
manu hostili, et non 
esset auxiliàtor : vidé-
runt eam liostes, et de-
risérunt sabbata ejus. 

Heth. Peccàtum pec-
cai it Jerusalem, pro-
ptéreà instàbilis facta 
est : omnes qui glori-
ficàbant eam, sprevé-
runt illam, quia vidé-
runtignominiam ejus: 
ipsa autemgemens con-
versa est retrórsùm. 

Teth. Sordes ejus in 
pédibus ejus, nec re-
cordàta est finis sui: de-
posita est vehementer, 
non babens consola-
tórem : vide, Dòmine, I 

príncipes se dispersaron 
como carneros que 110 
hallan pasto, y huyeron 
sin aliento del que los per-
seguia. 

Zain. Acordóse Jerusa-
len de los dias de su aflic-
ción y prevaricación, y de 
todas las cosas mas apre-
c iabas que tuvo en los dias 
antiguos; cuando su pue-
blo cayó en manos del ene-
migo , y 110 tuvo quien le 
socorriese : miráronla los 
enemigos, y escarnecieron 
sus solemnidades. 

Heth. Grande pecado 
cometió Jerusalen , y por 
esto no ha subsistido : to-
dos los que antes la ala-
baban, la menospreciaron 
cuando vieron su ignomi-
nia : mas ella gimiendo 
volvió atras su rostro. 

Teth. Manchó sus pies 
con sus inmundicias, y 110 
se acordó de su fin : fue 
en extremo abatida, y sin 
tener quien la consuele : 
mira. Señor, mi aflicción, 
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porque el enemigo se ha 
engreído. 

Je rusa len , Jerusalen, 
etc. 

jy. Triste está mi alma 
hasta la muerte; esperad 
aquí y velad conmigo : 
ahora veréis una cuadrilla 
de gente que va á cercar-
me. Vosotros huiréis : y 
yo iré á ser sacrificado por 
vosotros. 

y. Ved que llega la ho-
ra , y el Hijo del Hombre 
será entregado en m a -
nos de los pecadores. * 
Vosotros, etc. 

L E C C I O N 3 . 

Jod. Echó mano el ene-
migo á cuanto tenia de 
mas precioso : cuando vio 
entrar en su santuario las 
naciones a quienes habias 
prohibido la entrada en 
tu Iglesia. 

Caph. Todo su pueblo 
gimiendo y mendigando 
pan, dieron por el alimen-
to todas sus cosas las mas 

S A N T A , 

afflictiónem meam , 
quóniam eréctus est 
inimicus. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

it. Tristis est ànima 
inea usquè ad mortem : 
sustinète Ine, et vigi-
late mecum : nunc l i-
débitis turbini , qua-
eircumdabit me : * \ os-
fugain capiètis, et ego 
vadam immolali pro 
vobis. 

f . Ecce appropin-
quai bora, et Filius ho-
minis tradètur in ma-
nus peccatòrum. \ o s . 

I . E C T I 0 3 . 

Jod. Manuni suam 
misit hostis ad om-
nia desiderabilia ejus: 
quia vidit gentes in-
gréssas sanctuafium 
su um, de quibus 'pra-
céperas ne intrarent in 
ecclésiam tuam. 

Caph. Omnis pó-
pulus ejus gemens, et 
qiuerens panem : de-
dérunt pretiósa qua?-

J L ' F . V E S S A N T O . 

que pro cibo ad refo-
cillándam ánimam. Vi-
de, Dómine, et consi-
dera , quóniam facta 
sum l ilis. 

Lamed. O vos oni-
nes, qui transitis per 
viaui, attend ite, et vi-
dète si est dolor sicut 
dolor meus : quóniam 
vindemiàvit me, ut lo-
cùtus est Dominus in 
die ira furóris sui. 

Meni. De excélso 
misit ignei« in óssibus 
meis, et erudivit me : 
expándit rete pédibus 
meis, convértit me re-
trórsùm : pósuit me 
desolàtam, tota die 
moeróre conféctam. 

\ un . Vigilàvit j u -
guni iniquitàtum meá-
rum : in manu ejus 
convoluta; sunt, et im-
p ó site collo meo : in-
firmàta est virtus mea : 
dedit me Dominus in 
manu; de quà non pu-
tero sórgere. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 
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preciosas para sostener la 
vida. Mira, Señor, y con-
sidera la vileza á que es-
toy reducida. 

Lamed. O vosotros, to-
dos los que pasais por el 
camino, atended y ved si 
hay dolor semejante á mi 
dolor; porqué me despo-
jó como viña que se ven-
dimia, según me lo ame-
nazó el Señor en el dia de 
la ira de su furor. 

Mem. Desde lo alto en -
vió fuego á mis huesos, y 
me castigó : tendió una 
red á mis piés, y me hizo 
caer afras; me dejó deso-
lada, y consumida de tris-
teza todo el dia. 

SVun. El yugo de mis 
iniquidades de repente 
cargó sobre mí. La mano 
de Dios hizo de ellas como 
unas coyundas que uncen 
mi cerviz : se debilitaron 
mis fuerzas : me entregó 
el Señor en manos de las 
que no podré levantarme. 

Jerusalen, Jerusalen, 
etc. 
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R-. Sí, le vimos que no 
tenia hermosura ni m a -
gestad : no le queda por 
donde ser conocido : él 
llevó sobre sí nuestros pe-
cados, y por nosotros pa-
dece : él ha sido herido 
por nuestras maldades. 
* Y con sus cardenales 
fuimos curados. 

y. V erdaderamente l le-
vó sobre sí nuestras en -
fermedades, y sufrió nues-
tros dolores. Y con sus, etc. 

Hé aquí le vimos, etc. 

A L S E G U N D O N O C T U R N O . 

Ant. El Señor libertará 
del poderoso al pobre, y al 
necesitado que no tenga 
protector. 

S A L M O 7 1 . 

Da, ¡ oh Dios! al rey tus 
leyes para juzgar , da al 
hijo del rey tu justicia; 

A fin de que él juzgue 
con rectitud á tu pueblo , 
y á tus pobres según la 
equidad. 

Reciban del cielo los 
montes la paz para el pue-

R-. Ecce vidimus 
eum, non habéntem 
speciem ñeque decó-
rem : aspéctus ejus in 
eo non est : hic pec-
cata nostra portávit, et 
pro nobis dolet : ipse 
autem vulneràtus est 
propter iniquitátes no-
stras : * Cujus livóre 
sanáti sumus. 

f . Veré languores 
nostros ipse tulit, et 
dolores nostros ipse 
portávit. Cujus livóre. 

Ecce vidimus eum. 

IX I I . NOCTURNO. 

Aña. Liberávit Do-
minus páuperem à po-
tente, et ínopem, cui 
non erat adjùtor. 

PSALMUS 7 1 . 

Deus, judicium tuum 
regi da : * et justitiam 
tuam filio regis : 

Judicàre pópulum 
tuum in justitià, * et 
páuperes tuos in ju-
dicio. 

Suscípiant montes 

JUKI 

pacem pópulo : * et 
colles justitiam. 

Judicábit páuperes 
pópuli, et salvos fáciet 
filios páuperum : * et 
humiliábit calumnia-
tórem. 

Et permanébit cum 
sole, et ante lunam, * 
in generatióne et gc-
neratiónem. 

Descéndet sicut plu-
via in vellus : * et sicut 
stillicídia stillántia su-
per terrain. 

Oriétur in diébus 
ejus justitia, e t a b u n -
dántia pácis : * doñee 
auferátur luna. 

Et dominábitur a 
mari usqué ad mare : * 
et á flúmine usqué ad 
términos orbis terrá-
rum. 

Coram illo prócident 
áEthii;p-?s : * et inimici 
ejus t.vram lingent. 

Reges Tharsis et in-
stil® muñera ófferent:* 
reges Arabum et Saba 
dona adducent : 
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blo, y reciban los collados 
la j usticia. 

El hará justicia á los 
pobres ó afligidos del pue-
blo, y pondrá en salvo los 
hijos de los pobres, y h u -
millará al calumniador. 

Y permanecerá como 
el sol y la luna, de gene-
ración en generación. 

Descenderá como la llu-
via sobre el vellocino de 
lana, y como rocío copio-
so sobre la tierra. 

Florecerá en sus dias la 
justicia, y la abundancia 
de paz, hasta que deje de 
existir la luna. 

V dominará de un mar 
á otro, y desde el rio has-
ta el extremo del orbe de 
la tierra. 

Postraránse á sus pies 
los Ethíopes : y lamerán el 
suelo ante él sus enemi-
30 s-

Los reyes de Thársis j 
los de las islas le ofrece-
rán regalos : traerán le 
presentes los reyes de Ara-
bia y de Sabá : 

K S S A N T O . 
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Le adorarán todos los 
reyes de la tierra, todas 
las naciones le rendirán 
liomenagc : 

Porque l ibrará del po-
deroso al pobre, y al des-
valido que no tiene quien 
le valga. 

Apiadarse lia del pobre 
y del desvalido; y pondrá 
en salvo las almas de los 
pobres. 

Libertarlas lia de las 
usuras y de la iniquidad 
de los ricos; y será apre-
ciable á sus ojos el nom-
bre de los pobres. 

Y vivirá, y le presenta-
rán el dro de la Arabia : y 
le adorarán siempre: todo 
el dia le llenarán de ben-
diciones. 

Y en su tierra, aunen la 
cima de los montes habrá 
sustento: se veráususf ru-
tos en la cumbre del Liba-
no, y se multiplicarán en 
la ciudad como la yerba en 
los prados. 

Bendito sea su nombre 
por los siglos de los si-
glos : nombre que existe 
antes que el sol. 

Et adorábunt euin 
omnes reges terra; : * 
onines gentes servient 
ei : 

Quia liberàbif páu-
pereni à potente : * et 
pauperem, cui non 
erat adjiitor. 

Parcet páuperi et 
inopi : * et ánimas páu-
perurn salvas faciei. 

Ex usúris et iniqui-
táte rédimet ánimas co-
ram : * et honorábile 
noinen eóriun coram 
ilio. 

Et vivet, et dábitur 
ei de auro Arábia:, et 
adorábunt de ipso sem-
per : * tola die bene-
dicent ei. 

Et eritfirmaméntuni 
in terrà in sunuuis mon-
tium, superextolletur 
super Libanuui f . i r t i s 
ejus : * et florélk.- l ..e 
civitàtc sicul fœnum 
terra1. 

Sii nomen ejus be-
nedictum in sœcula : ' 
ante solem permane 
nonien ejus. 

J L ' K V E S S A N T O . 

Et benedicéntur in 
ipso omnes tribus ter-
ra; : * omnes gentes 
magnificábunt eum. 

Benedictas Dómi-
nus Deus Israel, * qui 
l'acil mirabilia solus : 

Et benedicium no-
men majestàtis ejus in 
a;térnum : * et replé-
bitur majestàte ejus 
oninis terra : fiat, fiat. 

Aña. Liberàbit Dó-
minus pàuperem à po-
tente : et inopem, cui 
non erat adjùtor. 

Aña. Cogitavérunt 
impii et loculi sunt ne-
quitiam : iniquitàtem 
in excelso locúti sunt. 

PSALMVS 7 2 . 

Quàui bonus Israel 
Deus * his, qui recto 
sunt corde! 

Mei autempenè moti 
sunt pedes : * pene ef-
fusi sunt gressus mei. 

Quia zelavi super 
iniquos, * pacem pec-
catòrum videns. 

Quia non est respéc-

V serán benditos en él 
todos los pueblos de la 
tierra : todas las naciones 
le glorificarán. 

Bendito sea el Señor 
Dios de Israél ; solo él h a -
ce maravillas : 

Y bendito el nombre de 
su magestad eternamente. 
De su magestad ¡j (¡loria 
quedará llena toda la tier-
ra. ¡ Así sea ! ¡ así sea ! 

Anl. El Señor libertará 
del poderoso al pobre : y 
al necesitado que no ten-
ga protector. 

Ant. Los impíos pensa-
ron y hablaron maldad ; 
maldad hablaron en alta 
voz. 

S A L M O 7 2 . 

¡ Cuán bondadoso es 
Dios para Israél, para los 
que son de corazón recto ! 

A mí me vacilaron los 
pies : á pique estuve de 
resbalar. 

Porque me llené de ze-
tas al contemplar tas im-
píos, al ver la paz ó pros-
peridad de tas pecadores. 

Ellos no tienen miedo á 
: 
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la muerte : sus penas son 
de corla duración: 

Las miserias humanas 
ellos 110 las sienten; ni 
experimenlan los desastres 
que sufren los de mas hom-
bres. 

Por eso se ensoberbecen 
tanto , y se revisten de su 
injusticia é impiedad. 

Resaltan sobre su gro-
sura sus maldades : aban-
donáronse á los deseos de 
su corazon. 

Su pensar y su hablar 
es todo malicia : hablan 
altamente de cometer la 
maldad. 

Han puesto su boca en 
el cielo, y su lengua va 
recorriendo la tierra. 

Por eso paran aquí su 
consideración los de mi 
pueblo, y conciben grande 
amargura. 

Y así dicen: ¿ Si sabrá 
Dios todo esto? ¿ Si tendrá 
de ello noticia el Altísimo ? 

Mirad cómo esos, siendo 

A M A . 

tus morti eórurn , * et 
firmiaméntum in plaga 
eórum. 

In labóre hóminum 
non sunt , * et cuin 
hominibus non flagel-
labuntur. 

Ideò ténuit eos su-
perbia, * opérti sunt 
iniquitàte et impietàte 
sua. 

Pródiit quasi ex àdi-
pe iniquitas eórum : * 
transiérunt in afféctum 
cordis. 

Cogitavérunt, et lò-
cuti sunt nequitiam : * 
iniquitàteni in excélso 
loculi sunt 

Posuéruntin ccelum 
os suum : * et lingua 
eórum transfvil in 
terrà; 

Ideò convertèlurpo-
pulus mcus liie : * et 
dies pieni inveniéntur 
in cis. 

Et dixérunt : Quó-
modò scit Deus, * et 
si est sciéntia in Ex-
celso? 

Ecce ipsi peccato-

S I ; M A X A S 
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rcs, et abundàntes in 
s i cu lo , * obtinuérunt 
divitias. 

Et dixi : Ergo sine 
causa justifìcàvi cor 
meum, * et lavi inter 
innocéntes manus me-
as. 

Etfuiflagellàtustotà 
d ie , * et castigalo 
mea in matutinis. 

Si dicébam : Xar-
ràbo sic : * ecce na-
tionem filiórum tuó-
rum reprobavi. 

Existimàbam ul co-
gnóscerem hoc, * la-
bor est ante me : 

Donec intrem in 
sanctuarium Dei : * et 
intélligam in novissi-
mis eórum. 

Verumtàmen prop-
ter dolosposuisti eis: * 
dejecisti eos dùm al-
levaréntur. 

Quòmodò facti sunt 
in desolatiónem, su-
bitò defecérunt : * pe-
riérunt propter iniqui-
tàtem suam. 

Velili sómnium sur-

pecadores, abundan de 
bienes en el siglo y amon-
tonan riquezas. 

Yo también exclamé : 
Luego en vano he purifi-
cado mi corazon, y lavado 
mis manos en compañía 
de los inocentes; 

Pues soy azotado todo 
el d ia , y comienza ya mi 
castigo desde el amanecer. 

Si yo pensare en hablar 
de este modo , claro está 
que condenarla la nación 
de tus hijos. 

Poníame á discurrir so-
bre esto : pero difícil me 
será el comprenderlo; 

Hasta que yo entre en el 
santuario de Dios, y co-
nozca el paradero que han 
de tener. 

Lo cierto es que tú les 
diste una prosperidad en -
gañosa : derribástelos 
cuando ellos estaban ele-
vándose mas. 

¡Oh, y cómo fueron 
reducidos á total desola-
ción ! De repente fenecie-
ron de este modo por su 
maldad. 

Como el sueño de uno 
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que dispier la; así, ¡ oh Se-
ñor ! reducirás á la nada 
en tu ciudad la imágen de 
ellos. 

Porque mi corazón se 
inflamó, y padecieron tor-
tura mis en t rañas , y yo 
quedé aniquilado sin sa-
ber p o r q u é : 

Y estuve delante de tí 
como .una bestia de carga, 
y yo siempre contigo sin 
apartarme jamá-s. 

Tú me asiste de la ma-
no derecha, y guiásteme 
según tu voluntad, y me 
acogiste con gloria. 

V ciertamente ¿ qué co-
sa puedo apetecer yo del 
cielo, ni qué be de desear 
sobre la tierra fuera de tí, 
oh Dios mió ? 

¡Ah! mi carne y mi co-
razon desfallecen: ¡oh Dios 
de mi corazón! Dios, que 
eres la herencia mia por 
toda la eternidad. 

Así es que los que de tí 
se alejan, perecerán : a r -
rojarás á la perdición á 
todos aquellos que te que-
brantan la fé. 

A N T A . 

géntium, Dómine, " in 
civitáte tuá imaginera 
ipsóium ad níhilum 
rédiges. 

Quia iuflammátuni 
cst cor meuni, et renes 
mei conimutáti sunt: * 
ego ad níhilum redác-
tus sum, et nescívi. 

Ut juméntum factns 
sum apud te : * el ego 
semper tecum. 

Tenuisti manum 
déxteram meam : * et 
in voluntáte tuá de-
duxísti m e , et cum 
gloria suscepísti me. 

Quid enini mihi esi 
in ccelo ? * et á te 
quid vólui super ter-
ram? 

Defécit caro mea, 
et cor meum : * Deus 
cordis mei , et pars 
mea Deus in fetérnum. 

Quia ecce, qui elón-
gant se á t e , perí-
b u n t : * perdidísti 0111-
nes , qui fornicántur 
abs te. 

S E M A V A S J U E V E S S A N T O . 

Mihi auleni adhce-
rère Deo bonuni est : * 
pónere in Dòmino Deo 
spem ineam : 

Ut annuntiem oni-
ìiespradicatiónestuas* 
in porlis fili® Sion. 

Alia. Cogitavérunt 
impii, et loculi suntne-
quitiàm : iuiquitàtem 
in excélso loculi sunt. 

Ana. Exurge, Dò-
mine, et judica cau-
sam meam. 

P S A L M I S 7 3 . 

l ì quid, Deus, repu-
listi in finein ? * iràtus 
est furor tuus super 
oves pascua; tua;. 

Memor esto con-
gregatiònis tua; , -
quam possedisti ab ini-
tio. 

Redemisli virgam 
hasredilàtis tua; : * 
mons Sion , in quo 
liabitästi in eo. 

Leva manus tuas in 
supérbias eórum in 
lineili : * quanta ma-

is? 

Mas yo hallo mi bien 
en estar unido con Dios, 
en poner en el Señor Dios 
mi esperanza; 

Para anunciar todas tus 
alabanzas en las puertas 
de la hija de Sion. 

Ant. Pensaron los im-
píos, y hablaron la mal-
dad : maldad hablaron en 
alta voz. 

Ant. ¡ Levántate, Señor! 
y hazme justicia. 

S A L M O 7 3 . 

¿ V porqué, ¡ oh Dios! 
nos lias desechado para 
siempre ? ¿ cómo se ha en -
cendido tu furor contra 
las ovejitas queapacientas. 

Acuérdate de tu con-
gregación , de este pueblo 
que ha sido desde el pr in-
cipio tu posesion. 

Tú recuperaste el cetro 
de tu herencia : el monte 
de Sion, lugar de tu mo-
rada. 

Levanta tu mano á fin 
de abatir para siempre las 
insolencias de tus enemi-
gos. ¡Oh, y cuántas mal-
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dades ha cometido el 
enemigo en el Santuario ! 

¡Y cómo se jactaban en 
el lugar mismo de tu so-
lemnidad aquellos que te 
aborrecen! 

Han enarbolado sus es-
tandartes en forma de tro-
feos (sin reflexionar en 
ello) sobre lo mas alto, 
á la salida. 

Asimismo han derr iba-
do y hecho astillas á gol-
pes de hacha sus puertas, 
como se hace con los á r -
boles en el bosque : con 
hachas y azuelas las han 
derribado. 

Pegaron fuego á tu San-
tuario : han profanado el 
tabernáculo que tú tenias 
sobre la tierra. 

Coligadas entre sí las 
gentes de esa nación, han 
dicho en su corazon : 
Borremos de sobre la tier-
ra todos los dias consagra-
dos al culto de Dios. 

Yosotros no remos n in-
guno de aquellos prodi-
gios antes frecuentes en-
tre nosotros : ya no hay 

l i g n à t u s e s t i n i m i c u s 

i n s a n c t o ! 

Et gloriati sunt qui 
odérunt te : * in me-
dio solenmitàtis tuffi. 

P o s u é r u n t s i g n a s u a , 

s i g n a : * e t n o n c o g n o 

v é r u n t s i c u t i n é x i t u 

s u p e r s u m m u m . 

Quasi in silvà lignó-
rum securibus excidé-
runt jànuas ejus in id-
ipsum : * in securi et 
ascia dejecérunt earn. 

Ineendérunt igni 
sanctuarium tuum : * 
in terrà polluérimt ta-
bemàculum nóminis 
tui. 

Dixérunt in corde 
suo cognàtio eórum 
simul : s Quiéscere 
faciàmus omnes dies 
festos Dei à terrà. 

Signa nostra non vi-
dimus , jam non est 
prophèfa : * et nos non 

J U E V E S S A N T O . 

cognóscet ámplius. 

Usquequù,Deus, im-
properàbit inimicus : * 
irritât adversárius no-
men tuum in finem? 

Ut quid avertis ma-
num tuam, et déxteram 
tuain, * de medio sinu 
tuo in finem'? 

Deus autem rex no-
ster ante sœcula : * ope-
râtus est salùtem in 
medio terra1. 

Tu eonfirmásti in 
virtûte tuâ mare : * 
contribulásticápitadra-
cónum in aquis. 

Tu confregísti capita 
dracónis : * dedísti 
eum escam pópulis .-F,-
thíopum. 

Tu dirupísti fontes 
et torrentes : * tu sic-
cásti Alivios Ethan. » 

Tuns est dies, et tua 
est nox : * tu fabricâ-
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un profeta, y el Señor no 
nos reconoce ya. 

¡ Oh Dios! ¿ y hasta 
cuándo nos ha de insul-
tar el enemigo? ¿ H a de 
blasfemar siempre de tu 
nombre nuestro adversa-
rio ? 

¡Porqué retraes tu ma-
no ? Porqué 110 sacas fue-
ra de tu seno tu diestra de 
una vez para siempre ? 

Mas Dios, que es nues-
tro rey desde el principio 
de los siglos, ha obrado 
la salvación en medio de 
la tierra. 

Tú diste con tu poder 
solidez á las aguas del 
mar rojo: tú quebrantaste 
las cabezas de los drago-
nes, en medio de las aguas. 

Tú quebrantaste las ca-
bezas del dragón ; entre-
gástele á que fuese presa 
de los pueblos de la Etio-
pia. 

Tú hiciste brotar de los 
peñascos fuentes y ar-
royos : tú secaste rios 
caudalosos. 

Tuyo es el dia, y tuya 
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la noche : tú criaste la au-
rora y el sol. 

Tú hiciste todas las re-
giones de la tierra : el es-
lio y la primavera obras 
tuyas son. 

Acuérdate de esto, ¡ oh 
Señor ! que el enemigo te 
ha zaherido, y que un 
pueblo insensato ha blas-
femado tu nombre. 

No entregues en poder 
de esas fieras las almas 
que te confiesan y adoran, 
y no olvides pa ra siempre 
las almas de tus pobres. 

Vuelve los ojos á tu 
alianza : porque los hom-
bres mas oscuros de la 
tierra se han enriquecido 
inicuamente con nuestros 
bienes. 

No tenga que retirarse 
cubierto de confusion el 
humilde : el pobre y el 
desvalido alabarán tu 
nombre. 

Levántate, ¡ olí Dios! y 
juzga tu causa : ten pre-
sentes tus ultrages, los ul-
trages que te está hacien-
do de continuo una gente 
insensata. 

tus es auròratn et so-
lem. 

Tu fecísti omnes tér-
minos terra; : * cestàtem 
et ver, tu plasmásti ea. 

Memor esto hujus, 
inimicus iniproperàvit 
Dómino : * et pópulus 
insipiens incitàvit 110-
men tuum. 

Xe tradas béstiis áni-
mas confiténtes libi, * 
et ánimas páuperum 
tuòrum ne obliviscáris 
in fineni. 

Réspice in testamén-
to ni tüum : * quia re-
pléti sunt , qui obscu-
ráti sunt terra; dómibus 
iniquitàtum. 

Xe avertátur htimilis 
factus confùsus : * pau-
per et inops laudábunt 
nomen tuum. 

Exúrge, Deus, júdica 
causam tuam : * memor 
esto improperiòrum 
tùòrum, eórnni qua» ab 
insipiènte sunt tota die. 

J U E V E S S A X T 0 . 3 3 

Neobliviscàrisvoces 
inimicórum tuòrum : * 
superbia eóruni qui te 
odérunt, ascéndit sem-
per. 

Alia. Exurge, Dòmi-
ne , et judica causam 
meam. 

f . Deus meus, éripe 
me de manu pecca-
tòris. 

iv. Et de manu con-
tra legem agentis, et 
iniqui. 

Pater noster. Se-
cretò. 

Ex tractatu S. Augu-
stini Episcopi super 
Psalmos. 

In Psalm. 54, ad 1 
versum. 

LECTIO 4 . 

Exaudi, Deus, ora-
tiónem meam, et ne 
despéxeris deprecatiò-
nem meam : intènde 
mihi , et exaudi me. 
Satagéntis, solliciti, in 
tribulatióne positi, ver-
ba sunt ista. Orat multa 

No eches en olvido las 
voces y dicterios de tus 
enemigos : porque la so-
berbia de aquellos que te 
aborrecen va siempre cre-
ciendo. 

Ant. Levántate, Señor, 
y hazme justicia. 

f . Dios mió, l íbrame de 
la mano del pecador. 

R'. Y de la mano del 
que obra contra tu ley, y 
del malvado. 

Padre nuestro en se-
creto. 

Del tratado de San Agus-
tín , Obispo, sobre los 
salmos. Salmo 54. 

L E C C I O N ' 4 . 

Escucha, Dios mió, mi 
oracion, y 110 deseches mi 
súplica : atiende á mis pa-
labras, y óyeme. Palabras 
son estas de un ánimo agi-
tado , solícito y puesto en 
tribulación. Ora el que 
mucho padece, por el an-
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sia de verse libre de su 
mal. Veamos qué mal sea 
el suyo; y cuando nos le 
hubiese declarado, ima-
ginémonos en su estado : 
para que tomando parte 
en su tribulación, nos 
unamos con él para orar. 

» Entristecido estoy, dice, 
en mi ejercicio y pertur-
bado. ¿ En qué está en-
tristecido? ¿en qué per-
turbado ? En mi ejercicio, 
dice. Acuérdase de los 
hombres malos que le 
atormentan : y estos mis-
mos tormentos de los m a -
los los llamó ejercicio suyo. 
No penseis que los malos 
están por demás en este 
mundo, y que no saca Dios 
ningún bien de ellos. Todo 
el que es malo, ó vive pa-
ra enmienda suya, ó para 
ejercicio del bueno. 

Jerusa len , Jerusalen, 
ele. 

il-. Mi amigo me vendió 
con la seña de un beso d¡-

A X T A . 

patiens, de malo libe-
rari desiderans. Süper-
est ut videämus in quo 
malo sit : et cum di-
cere eeeperit, agnoscä-
mus ibi nos esse : ut 
communieäta tribula-
t iöne, conjungämus 
oratiönein. Contristä-
tus sum , inquit , in 
exercitatiöne meä , et 
conturbätus sum. Ubi 
contristatus? ubi con-
turbätus? In exercita-
tiöne meä, inquit. Ho-
mines malos, quos p;i-
t i tur , commemorätus 
est, eamdemque pas-
siönem malörum hö-
miuum, exercitatiö-
nem suam dixit. Ne 
putötis gratis esse ma-
los in hoc mundo, et 
nihil boni de illis agere 
Deum. Omnis malus 
aut ideö vivit, ut corri-
gätur: aut ideö vivit, ut 
per ilium bonus exer-
ceatur. 

Jerusalem, Jeriisa-
\ lein. 

R-. Amicus meus 
I ösculi me trädidit 

SEMAXA s J U E V E S S A X T O . 

signo: Quem osculatus 
fuero, ipse est, tenete 
eum : hoc malum fecit 
signum, qui per oscu-
lum adimplevit homi-
cidium. * Infelix pne-
termisit pretium san-
guinis, et in fine laqueo 
se suspendit. 

f . Bonum erat e i , 
si natus non fuisset 
homo illc. Infelix. 

L E C T I O 5 . 

Utinam ergo qui nos 
modo exercent, con-
vertantur, et nobiscuin 
exerceantur : tamen 
quamdiu ita sunt ut 
exerceant non eos ode-
rimus: quia in eo quod 
malus est quis eorum, 
utriirn usque in finem 
perseveraturus sit , 
ignoramus. Et plerum-
que cum tibi videris 
odisse inimicum, fra-
trein odisti, et nescis. 
Diabolus, et angeli ejus 
in Scripturis sanctis 
manifestati sunt nobis, 
quod ad ignem aiter-
num sintdestinati. Ipso-

ciendo : Al que yo besare 
aquel es, prendedle. Dió 
esta execrable señal el que 
por medio de un beso co-
metió un homicidio. 
Aquel desventurado a r ro-
jó el precio de la sangre, 
y al fin se ahorcó. 

f . -Mejor le fuera no 
haber nacido. * Aquel des-
venturado, etc. 

L E C C I O N 5 . 

¡ Ojalá, pues, se con-
viertan los que ahora nos 
ejercitan, y sean ejercita-
dos con nosotros ! Sin em-
bargo, mientras nos ejer-
citan, no los aborrezca-
mos : porque no sabemos 
si en lo que cada uno es 
malo, lo será hasta el f in; 
y las mas veces cuando 
juzgas aborrecer á un ene-
migo, aborreces inadver-
tidamente á tu hermano. 
Las santas Escrituras nos 
declaran que el diablo y 
sus ángeles están conde-
nados al fuego eterno. So-
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lo de estos 110 debemos 
esperar enmienda. Contra 
ellos tenemos oculta lu-
cha, para la cual nos aper-
cibe el Apóstol, diciendo: 
Xo. es nuestra lucha con-
tra la carne y sangre, esto 
es, 110 contra los hombres 
que veis, sino contra los 
príncipes y potestades y se-
ñores de este mundo de 
tinieblas. Y porque ha -
biendo dicho del mundo, 
110 se entendiese que los 
demonios son señores del 
cielo y de la tierra, a ñ a -
dió de este mundo de ti-
nieblas : del mundo, de 
los impíos y pecadores; 
de aquel mundo de quien 
dice el evangelio : I' el 
mundo no le conoció. 

Jerusalen, Jerusalen, 
etc. 

K-. Judas, malvado mer -
cader , llegóse a besar al 
Señor : y él como inocente 
Cordero 110 rehusó el be-
so de Judas. * Por treinta 1 

rum tautum desperan-
da est correctio, contra 
quos habtfmus occul-
tam luctam : ad quam 
luctam nos armat Apo-
stolus, dicens : Xon est 
nobis colluctatio ad-
versiis carnem et san-
guinem : id est, non 
adversiis homines quos 
videtis, sed adversiis 
principes, et potesfa-
tes, et rectores mundi 
tenebraiiim harum. Xe 
forte , cum dixisset, 
mundi, intelligeres d<E-
mones esse rectores 
coeli et terra. Mundi 
dixit, tenebrarurn ha-
rum : mundi dixit, ama-
torum mundi : mundi 
dixit, impiorum et ini-
quoruin : mundi dixit, 
de quo dicit Evange-
lium : Et mundus eum 
non cognovit. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

R". Judas mercator 
pessimus osculo petit 
Dominum: ille utagnus 
inuocens non negavit 
Judte osculum : * De-

J L E V E S S A N T O . 

nariórum numero Chri-
stum Judans tradidit. 

y. Melius iIli erat, 
si natus 11011 fuisset. 
Denariòrum. 

L E C T I O 6 . 

Quóniam vidi ini-
quitàtem, et contra-
dictiònem in civitàte. 
Attènde glóriam Crucis 
ipsìus. Jàm in fronte 
regimi Crux ilia fìxa 
est, cui inimici insul-
tavérunt. Efféctus pro-
bàvit virtùtem : dómuit 
orbem non ferro, sed 
ligno. Lignum Crucis 
contuméliis dignum vi-
sum estinimicis,etante 
ipsum lignum stantes 
caput agitàbant, etdicé-
bant : Si Filius Dei est, 
descéndat de Cruce. 
Extendèbat ille manus 
suas ad pópulum non 
credéntem, et contra-
dicéntem. Si enim Ju-
stus est qui ex fide vi-
vit, iniquus est qui non 
habet fìdem. Quod er-
go li ìc ait, iniquitàtem, 
perfidiam intéllige. Vi-

li. 

monedas vendió ¡i Cristo 
¡i los Judíos. 

y. Mejor le fuera no 
haber nacido. * Por trein-
ta monedas, etc. 

LECCION" 6 . 

Por cuanto vi la mal-
dad y la contradicción en 
la ciudad. Considera la 
gloria de su Cruz. Hállase 
ya colocada en las sienes 
de los Reyes la Cruz que 
fue mofada de sus enemi-
gos. El hecho mostró el 
poder de Cristo, el cual 
sojuzgó al mundo no con 
hierro sino con un made-
ro. El leño de la Cruz pa -
reció digno de oprobio ¡i 
sus enemigos, los cuales 
delante de él meneaban 
la cabeza y decian : si es 
Hijo de Dios, baje de la 
Cruz. Y110 obstante exten-
día el Señor sus manos á 
aquel pueblo incrédulo y 
rebelde. Porque si es jus -
to el que vive de la fe, in-
justo será el que no tiene 
fe. Y asi por lo que aquí 
llama maldad, debe en-
tenderse perfidia. Yeia, 

i 
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pues, el Señor maldad y 
conlradiecion en la ciudad, 
y extendía sus manos á un 
pueblo incrédulo y rebel-
de; y con todo mirándo-
les decia : Padre, perdó-
nalos, porque no saben lo 
que se hacen. 

.lerusaleii, .Icrusalen, 
etc. 

i!-, lino de mis discípu-
los me entregará hoy ¡ Ay 
de aquel por quien seré 
entregado ! * Mejor le 
fuera no haber nacido. 

f . El que mete conmigo 
la mano en el plato, este 
me ha de cnlregar en m a -
nos de los pecadores. 
Mejor le fuera, etc. ^ 

Uno de mis discípulos, 
ele. 

AL TERCER XOCTL'RXO. 

Anl. Dije á los malva-
dos : no habléis inicua-
mente contra Dios. 

A x T A. 

dèbat ergo üóniiiius in 
cii'itáte iniquitátein et 
contradictiónem, et ex-
tendèbat manus suas : 

ad pópulum non ere- j 
denteili, et contradi- i 
céntem : et lamen et 
ipsos expéctans dice- : 
bat : Pater, ignósce l i -
lis, quia nésciunt quid 
fáciunt. 

Jerúsalem, Jerúsa-
íem. 

lì-, Unus ex disc i pu-
lís meis tradet me hó- j 
die : VÌE illi per quera 
¡radar ego : ' Méliusj 
illi erat, si natus non 
fuisset. 

f . Qui intíngit me-
cum maiium in paró-
pside, hic uie tradiiù-
rus est in manus pec-
catórum. Mélius illi 
erat. 

Unus ex discipulis 
meis. 

IX N I .VOGTUKXO. 

Aña. Dixi miquis: ; 
\oli te loqui adversiis• 
Donni iniquitátein. 

.11 E V E S SAXTO. 

L'SALMUS 7 4 . 

Confìlébimur tibi 
Deus : ' confìtébiinur, 
et invocàbimus nomen 
tuimi. 

Xarrabimus mirabi-
lia tua : * cimi acce-
pero tempus, ego jus-
titias judicàbo. 

Liquefacta est terra, 
et ouines qui bàbitaut 
in eà : * ego confir-
mavi coliimnas ejus. 

Dixi iniquis : Xolìte 
inique ¡igere : * et de-
linquénlibus : Xolìte 
esaltare cornu : 

Xolìte extóllere in 
altum cornu vestrum : 
* nolìte loqui advérsùs 
Deuin iniquitàtein. 

Quia neque ab 
Oriènte, neque ab Oc-
cidente, neque à de-
sértis móntibus : * quó-
niam Deus judex est. 

Hunc liumiliat, et 
liunc exàllat : * quia 
calix in manu Dòmini 
vini meri, plennsmisto. 

S A L M O 7 1 

Alabarómoste, ¡ oh Dios! 
le bendeciremos é invo-
caremos tu nombre. 

Publicaremos tus m a -
ravillas. Cuando llegare 
mi tiempo, yo juzgaré con 
justicia todas las cosas. 

Derretiráse la tierra con 
todos sus habitantes : yo 
luí quien dió firmeza á sus 
columnas. 

Dije á los malvados : 
Xo queráis cometer mas 
la maldad; y á los peca-
dores: Xo os engriáis pon-
derando vuestro poder. 

Xo levantéis con inso-
lencia vuestras cabezas : 
cesad de hablar blasfe-
mias contra Dios. 

Porque ni por el Orien-
te, ni por el Occidente, ni 
por los desiertos montes 
tendréis escape; pues el 
juez es Dios. 

El abate á uno, y en-
salza á o t ro ; porque el 
Señor tiene en la mano un 
cáliz de vino puro, lleno 
de amarga mistura. 
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Y le hace pasar de uno 
á otro : mas no por eso se 
han apurado sus heces : 
las han de beber todos los 
pecadores de la tierra. 

Yo empero anunciaré y 
cantaré eternamente las 
alabanzas al Dios de Jacob. 

Y yo abatiré todo el or-
gullo de los pecadores : y 
haré que los justos levan-
ten cabeza. 

Ant. Dije á los malva-
dos : no habléis inicua-
mente contra Dios. 

Ant. Tembló la tierra, 
y sosegóse al levantarse 
Dios á juicio. 

SALMO 7 5 . 

Dios es conocido en la 
Judea : en Israel es grande 
su nombre. 

Fijó su habitación en la 
Paz, y su morada en Sion. 

Allí rompió las saetas 
y los arcos , los escudos, 
las espadas ; y puso fin á 
la guerra. 

Alumbrando tú mara -
villosamente desde los 
montes eternos, quedaron 

Et inclinávit ex hoc 
in hoc : verúmtamen 
fax ejus 11011 est exi-
nauita : * bibent 0111-
nes peccatóres terree. 

Ego autem annun-
tiabo in sseculuni : * 
cantábo Deo Jacob. 

Et ómnia córnua 
peccatorum confrin-
gam : * et exaltabiin-
tur córnua justi. 

Aña. Dixi iniquis : 
Xolite loqui ad versus 
Deuui iniquitátem. 

Aña. Terra trémuit 
et quie tó , düm exiir-
geret in judicio Deus. 

PSALJIUS 7 5 . 

Notus in J u dita 
Deus : * in Israel mag-
num nomen ejus. 

Et factus est in pace 
locus ejus : * et habi-
tátio ejus in Sion. 

Ibi confrégit potén-
tias árcuum : * scu-
tum , gládium, el hel-
ium. 

Illúminans tu mira-
biliter á móntibus 
a'ternis : * turbáfi sunt 

J I E V E S S A X T 0 . 

omnes insipientes cor-
de. 

Dormiérunt sonum 
suum : * et nihil inve-
nérunt omnes viri divi-
tiárum inmánibus suis. 

Ab increpatióne tuá 
Deus Jacob, * dormita-
vérunt, qui ascendé-
runt equos. 

Tu terríbilis es, et 
quis resistet tibi? * ex 
tune ira tua. 

De calo auditum 
fecísti judícium : * tér-
ra trémuit et quiévit. 

Cüm exúrgeret in 
judícium Deus, * ut 
salvos fáceret omnes 
mansuetos térra . 

Quóniam cogitátio 
bóminis confUébitur 
tibi : * et reliquias co-
gitatiónis diem festum 
agent tibi. 

Y ovéte, et reddite 
Dómino Deo vestro, 
* omnes qui in cireúi-
tu ejusaffértis muñera. 
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perturbados todos los de 
corazon insensato. 

Durmieron su sueño ; y 
todos esos hombres opu-
lentos se encontraron sin 
nada, vacías sus manos. 

Al trueno de tu ame-
naza, ¡ oh Dios de Jacob ! 
se quedaron sin sentido los 
que montaban briosos ca-
ballos. 

Terrible eres tú, ¡oh Se-
ñor! ¿ y quién podrá resis-
tirte á tí, desde el momen-
to de tu ira ? 

Desde el cielo hiciste 
oir tu sentencia : la tierra 
tembló, y se quedó sus-
pensa, 

Al levantarse Dios á jui-
cio para salvar á todos los 
mansos de la tierra. 

El hombre que esto me-
dite, te alabará ; y en con-
secuencia de sus medita-
ciones, celebrará fiestas en 
honor tuyo. 

Ofreced y cumplid vo-
tos al Señor Dios vuestro, 
todos vosotros, los que es-
tando al rededor de él le 
presentáis dones : 
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Al Dios terrible, al que 
quita el aliento á los p r in -
cipes, al terrible para los 
reyes de la tierra. 

Ant. Tembló la t ierra, 
y sosegóse al levantarse 
Dios ajuicio. 

Ant. En el dia de la 
tribulación busqué al Se-
ñor con mis manos. 

S A L M O 7 6 . 

Alzé mi voz, y clamé ni 
Señor : á Dios clamé, y me 
atendió. 

En el dia de mi t r ibu-
lación acudisolicitoáDios, 
levanté por la noche mis 
manos Inicia él, y 110 quedé 
burlado. 

Se liabia negado mi a l -
ma á todo consuelo : acor-
déme de Dios, y me sentí 
bañado de gozo : ejercitó-
me en la meditación, y caí 
en un deliquio. 

Estuvieron mis ojos 
abiertos antes de la ma-
drugada : estaba como 
atónito, y sin articular p a -
labra. 

Póseme á considerar 

Terribili et ei qui 
auíert spiritimi princi-
pimi, terribili apud 
reges terrai. 

Aña. Terra trémuit 
et quièvit, dùm exiir-
geret ¡11 judicio Deus. 

Aña. In die tribu-
latiónis mea; Dèiiui ex-
quísívi máuibus meis: 

PSALSÍBS 7 6 . 

Voce meá ad Domi-
num clamavi : * voce 
meá ad Deum, et in-
téndit inihi. 

In die tiibulatiónis 
mea; Deum exquisivi, 
mánibus meis nocíe 
contra euni : * et 11011 
sum decéptus. 

Rénuit consolàri áni-
ma mea, * memor fui 
Dei, et delectátus sum, 
et exercitátus sum : el 
defècit spíritus meuS. 

Anticipavérunt vi-
gilias óculi mei : tur-
bátus sum, el 11011 sum 
locutus. 

Cogitavi dies, anti-

Jt'EVES SANTO. 

quos : * el anuos aver-
nos in mente hábui. 

Et méditátus sum 
nocte cum corde meo, 
* et exercilábar, et sco-
pébam spíritum meuiu. 

Numquid in tetér-
num projíciet Deus : * 
ant non appónet ut 
complacítior sit adliuc? 

Aut in linem mise-
ricórdiam suam ab-
scindet, *ágeneratióne 
ingeneratióncm? 

Autobliviscéturmi-
seri Deus"? * aut con-
tinébit in irá suá mi-
sericordias suas? 

Et dixi: Xunc eiepi: 
* hfflc ínutátio déxterffi 
Excélsi. 

Memor fui óperum 
Dómini : * quia me-
mor ero ab inítio mí— 
rabíliuin tuórum. 

Etineditáborin óm-
nibus opéribus luis : 
*e t in adinventiónibns 
luis exercébor. 

Deus in sancto lia 
tn;¡ : * quis Deus ma-
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los dias antiguos, y medi-
tar en los años eternos. 

En esto me ocupaba 
allá en mi corazon duran-
te la noche, y lo rumiaba, 
y examinaba mi interior. 

¿Es posible, decía, que 
Dios nos ha de abandonar 
para siempre, ó no ha de 
volver á sernos propicio? 

¿ O que ha de privar 
eternamente de su mise-
ricordia á todas las gene-
raciones venideras? 

¿ Ha de olvidarse Dios 
de usar de clemencia ? ¡ ó 
detendrá con su ira el cur-
so de sus misericordias? 

Entonces dije : Ahora 
comienzo á respirar : de 
la diestra del Altísimo me 
viene esta mudanza. 

Traeré á la memoria las 
obras del Señor. Sí por 
cierto, haré memoria de 
las maravillas que has he-
cho desde el principio. 

V meditaré todas tus 
obras , y consideraré tus 
designios. 

¡Oh Dios! santo es tu 
camino. ;Qtíé Dios hay 
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que sea grande como el 
Dios nuestro ? Tú eres el 
Dios, autor de los prodi-
gios. 

Tú hiciste manifiesto a 
los pueblos tu poderío: 
con tu brazo redimiste á 
tu pueblo, á los hijos de 
Jacob y de Joseph. 

Viéronte las aguas, ¡oh 
Dios! viéronte las aguas, y 
se llenaron de temor , y 
estremeciéronse los abis-
mos. 

Grande fue el estruendo 
de las aguas : tronaron las 
n u b e s : 

Atravesaron tus rayos, 
girando en torno la voz 
de tus truenos. 

Relumbraron tus re-
lámpagos por toda la re-
dondez de la tierra : toda 
ella se estremeció, y tem-
bló. 

Te abriste camino den-
tro del m a r ; caminaste 
por en medio de muchas 
aguas , y no se conocerán 
los vestigios de tus pi-
sadas. 

Condujiste á tu pueblo, 
como otras tantas ovejas, 

gnus sicul Deus nos-
ter? tu es Deus, qui 
facis mirabilia. 

Xotain fecísti in pó-
pulis virtùtem tuam : 
* redemísti in bráchio 
tuo pópulum tuum, íi-
lios Jacob et Joseph. 

Yidérunt te aqua;, 
Deus, viderunt te 
aqu?e : * et timuérunt, 
et turbata sunt abyssi. 

Multitùdo sónitus 
aquárum : * vocem de-
dérunt nubes. 

Etenim sagitta; tua' 
tránseunt : * vox toní-
trui lui in rota. 

Illuxérunt corusca-
tiónes tu» orbi terra : 
* commóta est et con-
trémuit terra. 

In mari via tua, et 
fémitie tua; in aquis 
multis: * et vestigia tua 
non cognoscéntur. 

Deduxísti sicut oves 
pópulum tuum , * in 

J U E V E S S A X T O . 

manu Móysi et Aaron. 

Alia. In die tribula-
tiónis niece Deum ex-
quish'i mànibus meis. 

f . Exurge, Dòmine. 
R-. Et judica causam 

meam. 
Pater noster. Se-

cretò. 

De Epistola prima 
beati Parili Apostoli 
ad Corinthios. 

L E C T I O Gap. 2 . d . 

Hoc autem praci -
pio : non laudans quòd 
non in mélius, sed in 
detérius convenitis, Pri-
mùm quidem conve-
niéntibus vobis in Ec-
clésiam, àudio scissù-
ras esse inter vos, et 
ex parte credo. Xam 
opórtet ethsresesesse, 
ut et qui probàti sunt, 
manifesti iìant in vobis. 
Conveniéntibus ergo 
vobis in unum, jàm non 
est Domlnicam ccenam 
manducàre. Unusquis-
que enim suam crenam 
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por el ministerio de Moi-
sés y de Aaron. 

Ant. En el dia de mi 
tribulación busqué al Se-
ñor con mis manos. 

f . Levántate, Señor. 
R-. Y juzga mi causa. 

Padre nuestro, secreta-
mente. 

De la epístola primera de 
San Pablo Apóstol á 
los de Corinto, c. 2. 

LECCION" 7 . 

Esto, pues, os advierto, 
en lo cual 110 os alabo, y 
es que en vez de juntaros 
para vuestro bien, os j un -
táis para vuestro daño. 
Porque en primer lugar , 
oigo que cuando os jun-
táis en la iglesia hay entre 
vosotros disensiones, y en 
parte lo creo. Porque con-
viene que haya también 
heregías, para que se des-
cubran los que entre vo-
sotros son de probada 
virtud. De manera que 
cuando os reunís, 110 es 
ya para comer la cena del 
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Señor. Porque cada cual 
se anticipa á comer su 
propia cena, y el uno 
padece hambre y el otro 
está harto. ¿ Acaso no te-
neis casas donde comer y 
beber/ ' ¿ó menospreciáis 
la Iglesia de Dios, y aver-
gonzáis á los que 110 tie-
nen? ¿Qué os diré? ¿os 
alabaré? En esto no os 
alabo. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 
i)-. Era yo como cordero 

inocente : fui llevado al 
sacrificio como sin saber-
lo : mis enemigos conspi-
raron contra mí, dicien-
do : * Venid, pongamos 
leño en su p a n , y exter-
minémosle de la tierra de 
los vivos. 

Todos mis enemigos 
maquinaban males contra 
mí : pronunciaron contra 
mí sentencia inicua, di-
ciendo : Venid, etc. 

LECCION 8 . 

Mas yo aprendí del Se-
ñor lo que también os be 

pKesumii ad liiafiihl-
candum. Et alius qui-
deiii esurit, alius au-
tem ebrius est. Xuni-
qiiid domos iion liabd-
tis ad mandiicandum 
et bibendum? aut Ec-
clesiam Dei contemni-
tis, et confunditis eos 
qui non habent? Quid 
dicam vobis? Laudo 
vos? in hoc 11011 laudo. 
Jerusalem,.lerusalein. 

Ik Eram quasi agnus 
innocens : ductus sum 
ad immolandum, et 
nesciebam : consfiium 
fecerunt inimici mei 
adversinn me, dicen-
tes : * Venite, mitta-
nius lignum in panem 
ejus, et eradamus etiin 
de terra viventiiim. 

f . Omnes inimici 
mei adversinn me co-
gitiibant mala mihi : 
verbuni iniquuni man-
daverunt adversinn 
me, dicentes. Venite. 

LECTIO 8 . 

Ego enim accepi ii 
Domino, quod et tra-

J L I E V E S S A N T O . 

didi vobis : quóniam 
Dóminus Jesus, in quà 
nocte tradebàtur, ac-
cépit panem, et gratias 
agens (regit, et dixit : 
Accipite, et mandu-
ràte : hoc est corpus 
meum, quod pro vobis 
tradètur: hoc Tacite in 
nieam comniemoratió-
nem. Similiter et cali-
cem, postquàm ccenà-
vit,dicens:Hiccalixno-
vum testamentum est 
in meo sanguine. Hoc 
fàcife quotiesciimquè 
bibètis, in incallì com-
inemoratiónem. Quo-
liescumquè enim nian-
ducabitis panem hunt', 
etcalicem bibétis, mor-
tem Dòmini annuntia-
bitis donee veniat. 
Jerusalem, Jerusalem. 

R'. l 'uà bora non po-
luistis vigilavo niecum, 
qui exhortabamjni 
inori pro me? * \ el Ju -
dam non vidètis, quò-
modò non dormii, sed 
i'estinat tràdere me Ju-
dteis? 

ly. Quid dornulis? 

enseñado á vosotros : que 
el Señor Jesús, en la no-
che que habia de ser en-
tregado, tomó el pan, y 
dando gracias le partió, y 
dijo : Tomad y comed : 
este es mi Cuerpo, que 
será entregado por voso-
tros, haced esto en m e -
moria mia. Asimismo to-
mó el cáliz despues que 
cenó, diciendo : Este cáliz 
es el Xuevo Testamento 
en mi sangre; haced esto, 
todas las veces que le be-
biereis, en memoria mia. 
Porque cuantas veces co-
miereis este pan y bebiereis 
este cáliz, anunciareis la 
muerledel Señor hasta que 
venga. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 
jy. ¿ Xo pudisteis velar 

conmigo una hora , voso-
tros que mutuamente os 
exhortabais á morir por 
mí ? ¥ ¿ Olí no veis como 
Judas no duerme, sino que 
apresura á entregarme á 
los Judíos? 

y. ¿Porqué dormís? le-



S K \1 A \ A S A X T A . 48 

i untaos y o r a d , para que 
no caigais en la tenta-
ción. ¿ Olí no veis ? etc. 

L E C C I O X 9 . 

De manera que cual-
quiera que comiere este 
p a n , ó bebiere este cáliz 
indignamente , será reo 
del Cuerpo y de la sangre 
del Señor. Pruébese, pues, 
el bombre á sí mismo, y 
coma despues de aquel 
pan, y beba del cáliz. Que 
el que come y bebe indi-
gnamente , come y bebe 
su condenación, no discer-
niendo el Cuerpo del Se-
ñor. Por esto bay entre 
vosotros muchos enfer -
mos y débiles, y duermen 
muchos. Que si nos juzga-
ramos á nosotros mismos, 
ciertamente no seriamos 
juzgados. Mas cuando so-
mos juzgados, nos corrige 
el Seño r , para que 110 
seamos condenados con 
este mundo. Asi , he rma-
nos mios, cuando os j u n -
téis á comer , esperaos 
unos á otros. Si alguno 
tuviere h a m b r e , coma en 

súrgite, et orate, ne 
intrétis in tentatiònem. 
Vel Jiidam. 

L E C T I O 9 . 

Ilaque quicúmque 
manducáverit paneni 
hunc, vel bíberit ráli-
cein Dòmini indigné, 
reus erit corporis et 
sánguinis Dòmini. Pro-
bet auteiu seipsimi 
homo : et sic de pane 
ilio edat, et de cálice 
bibat. Qui enim man-
ducai et bibit indignò, 
judicium sibi mandu-
cai et bibit, non dijú-
dicans corpus Dòmini. 
Ideò inter vos multi 
infirmi et imbecillcs, 
et dòrmiunt multi. 
Quòd si nosmetipsos 
dijudicarémus, non 
ùtiqnè judicarémur. 
Dìtrn judicamur au-
tem, à Dòmino corri-
pimur, ut non cum hoc 
mundo damnèmur. Ita-
que, fratres mei, cimi 
convcnìtis ad mandti-
cándnm, ínviceni c\-
pectàte. Si quis ésurit. 

J U E V E S S A N T O . 

domi niandùcel : ut 
non in judicium con-
veniàtis. Cetera au-
tem, cùm venero, dis-
pònam, 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

IV. Seniores pòpuli 
consilium fecérunt. * 
Ut Jesum dolo tené-
rent , et occiderent : 
cum gládiis et fústibus 
exiérunt tanquàm ad 
latrònem. 

y. Collegérunt Pon-
tífices et Pharisffii con-
cilium. Ut Jesum. Se-
niores. 

casa : porque 110 os j u n -
téis para vuestra conde-
nación. Las demás cosas 
las arreglaré cuando vaya. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 

R-. Los ancianos del 
pueblo formaron conci-
l io , * para prender con 
engaño á Jesús y darle 
muerte : salieron con pa-
los y espadas, como si 
fuera un ladrón. 

f . Juntaron concilio Jos 
pontífices y los fariseos, * 
para prender, etc. 

Los ancianos, etc. 

A L A U D E S . 

Aiìa. Justifìcéris, 
Dòmine, in sermóni-
bus tuis, et vincas ciun 
judicàris. 

PSFTLMUS 5 0 . 

Miserére mei, Deus, 
* secundum magnani 
misericórdiam tuam. 

Et secundum multi-
túdinem miseratiònum 
tuàrum, * dele iniqui-
tàtem meam. 

Ant. Justifícate, Señor, 
en tus palabras , y vence 
en tu juicio. 

S A L J I O 5 0 . 

Ten piedad de m í , ¡0I1 
Dios! según la grandeza 
de tu misericordia: 

V según la muchedum-
bre de tus piedades, borra 
mi iniquidad. 
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i untaos y o rad , para que 
no caigais en la tenta-
ción. ¿ Olí no veis ? etc. 

L E C C I Ó N 9 . 

De manera que cual-
quiera que comiere este 
p a n , ó bebiere este cáliz 
indignamente, será reo 
del Cuerpo y de la sangre 
del Señor. Pruébese, pues, 
el bombre á sí mismo, y 
coma despues de aquel 
pan, y beba del cáliz. Que 
el que come y bebe indi-
gnamente, come y bebe 
su condenación, no discer-
niendo el Cuerpo del Se-
ñor. Por esto bay entre 
vosotros muchos enfer-
mos y débiles, y duermen 
muchos. Que si nos juzga-
ramos á nosotros mismos, 
ciertamente no seriamos 
juzgados. Mas cuando so-
mos juzgados, nos corrige 
el Señor , para que 110 
seamos condenados con 
este mundo. Asi, herma-
nos mios, cuando os j u n -
téis á comer, esperaos 
unos á otros. Si alguno 
tuviere hambre , coma en 

súrgite, et orate, ne 
intrétis in tentatiònem. 
Vel Judam. 

L E C T I O 9 . 

Itaque quicúmque 
manducáverit panetn 
liunc, vel bíberit ráli-
cem Dòmini indigné, 
reus erit corporis eí 
sánguinis Dòmini. Pro-
bet auteni seipsimi 
homo : et sic de pane 
ilio edat, et de cálice 
bibat. Qui enim man-
ducai et bibit indignò, 
judicium sibi mandu-
cai et bibit, non dijii-
dicans corpus Dòmini. 
Ideò inter vos multi 
infirmi et imbecilles, 
et dòrmiunt multi. 
Quòd si nosmetipsos 
dijudicarémus, non 
ùtiqnè judicarémur. 
Dùni judicamur au-
tem, à Dòmino corri-
pimur, ui non cum hoc 
mundo damnèmur. Ita-
que, fratres mei, cimi 
convcnìtis ad mandu-
cándum, invicem c\-
pectàte. Si quis ésurit. 

J U E V E S S A N T O . 

domi mandùcet : ut 
non in judicium con-
veniàtis. Cetera au-
tem, cimi venero, dis-
pònam. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

IV. Seniores pòpuli 
consilium fecérunt. * 
Ut Jesum dolo tené-
rent, et oceiderent : 
cum gládiis et fústibus 
exiérunt tanquàm ad 
latrónem. 

y. Collegérunt Pon-
tífices et Pharisffii con-
cilium. I t Jesum. Se-
niores. 

casa : porque no os j u n -
téis para vuestra conde-
nación. Las demás cosas 
las arreglaré cuando vaya. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 

R-. Los ancianos del 
pueblo formaron conci-
l io , * para prender con 
engaño á Jesús y darle 
muerte : salieron con pa-
los y espadas, como si 
fuera un ladrón. 

f . Juntaron concilio Jos 
pontífices y los fariseos, * 
para prender, etc. 

Los ancianos, etc. 

A LAUDES. 

Aiìa. Justificéris, 
Dòmine, in sermóni-
bus tuis, et vincas cùm 
judicàris. 

PSFTLMUS 5 0 . 

Miserére mei, Deus, 
* secundum magnani 
misericórdiam tuam. 

Et secundum niulti-
túdinem miseratiònum 
tuàrum, * dele iniqui-
tàiem meam. 

Ant. Justifícate, Señor, 
en tus palabras, y vence 
en tu juicio. 

S A L J I O 5 0 . 

Ten piedad de m í , ¡0I1 
Dios! según la grandeza 
de tu misericordia: 

V según la muchedum-
bre de tus piedades, borra 
mi iniquidad. 
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Lávame todavía mas de 
mi iniquidad, y línipiame 
de mi pecado : 

(Porque yo reconozco 
mi maldad , y delante de 
mí tengo siempre mi pe-
cado : 

Contra tí solo he pe-
cado; y he. cometido la 
maldad delante de tus 
ojos) á fin de que perdo-
nándome, aparezcas justo 
en cuanto hables, y que-
des victorioso en los jui-
cios. que de tí se formen. 

Mira pues que fui con-
cebido en iniquidad, y que 
mi madre me concibió en 
pecado. 

Y mira que tú amas la 
verdad : tú me revelaste 
los secretos y recónditos 
misterios de tu sabiduría. 

Rociarásme, Señor, con 
el hisopo, y seré purifica-
do : me lavarás, y queda-
ré mas blanco que la nieve. 

Infundirás en mi oido 
palabras de gozo y de 
alegría; con lo que se re-

A x r A. 

Ampliùs lava me ab 
iniquitàte meà : * et à 
peccato meo munda 
me. 

Quóniam iniqoità-
tem mcain ego cognós-
co : * et peccatimi 
nieuin contra me est 
semper. 

l'ibi soli peccavi, et 
malum coram te feci : 
* ut justificèris in ser-
mónibus tuis, et vincas 
cimi judicàris. 

Ecce enim in ini— 
quitátibus concéptus 
sum : * et in peccátis 
concepii me mater 
mea. 

Ecce enim veritátem 
dilexisti : * incerta, et 
occulta sapienti® tu® 
manifestasti mihi. 

Asperges ine hys-
sópo, et muiidàbor : 
* lavàbis me. et super 
niveui dealbàbor. 

Auditui meo dabis 
gáudiuni et Uetitiam : 

• M B V E S S A X T O . 

* et exiiltabunt ossa 
humiliàta. 

Averte iaciem tuani 
à peccátis meis, * et 
ornnes iniquitátes meas 
dele. 

Cor mundum crea 
in me, Deus : * et spi-
ritimi rectum innova 
in viscéribus meis. 

Ne projicias me à 
fácie tua : * et spiri-
timi sanctum tumn ne 
áuferas à me. 

Redde mihi l<etitiam 
salutàris tu i : * et spi-
ritu principáli confir-
ma me. 

Doeóbo iniquos vias 
tuas : * et impii ad te 
converténtur. 

Libera me de san-
guinibus, Deus, Deus 
salùtis mea; : * et ex-
ultábít lingua mea jus-
titiam tuam. 

Dòmine, labia mea 
aperies : * et os meum 
annuntiàbit laudem 
tuam. 

Quóniam si voluis-
ses sacrificium, dedis-
sem litiquè : * bolo- | 

crearán mis huesos que-
brantados. 

Aparta tu rostro de mis 
pecados, y borra todas mis 
iniquidades. 

Crea en mí, ¡ 0I1 Dios! un 
corazon puro, y renueva 
en mis entrañas el espíri-
tu de rectitud. 

.Yo me arrojes de tu 
presencia, y 110 retires de 
mí tu santo espíritu. 

Resíitúyeme la alegría 
de tu Salvador; y fortalé-
ceme con 1111 espíritu de 
príncipe. 

Yo enseñaré tus cami-
nos á los malos, y se con-
vertirán á tí los impíos. 

Líbrame de la sangre, 
¡0I1 Dios! Dios salvador 
mió, y ensalzará mi lengua 
tu justicia. 

¡ Oh Señor! tú abrirás 
mis labios; y publicará 
mi boca tus alabanzas. 

Que si tú quisieras sa-
crificios, ciertamente te los 
ofreciera : mas tú 110 te 



.-,2 S K M A X A S 

complaces con solos holo-
caustos. 

El espíritu compungido 
es el sacrificio mas grato 
para Dios : no desprecia-
rás, ¡ oh Dios mió! el cora-
zoñ contrito y humillado. 

Señor, por tu buena vo-
luntad seas benigno para 
con Sion, á fin de que es-
tén firmes los muros de 
Jerusalen. 

Entonces aceptarás el 
sacrificio de justicia, las 
ofrendas, y los holocaus-
tos : entonces serán colo-
cados sobre tu altar be -
cerros para el sacrificio. 

Ant. Justifícate, Señor, 
en tus palabras , y vence 
en tu juicio. 

Ant. El Señor fue lle-
vado como oveja al sacri-
ficio , y no abrió su boca. 

S A L M O 8 9 . 

Señor, en todas épocas 
has sido tú nuestro am-
paro. 

Tú, ¡oh Dios! eres antes 

AX TA. 

eáustis non déleetáhe-
ris. 

Sacrificiuni Deo spi-
ritus contribulátus : * 
cor contrítum et hu-
miliätum, Dens, non 
despícies. 

Benigne tac, Dómi-
ne , in bona volúntate 
tuá Sion : * ut ffidificén-
tur muri Jerusalem. • i 

Tune acceptábis sa-
criEcium justítiae, obla-
tiónes et holocáusta : 
* tune impónent super 
altare tu um vítulos. 

Aña. Justificéris, 
Dómine,in sermónibus 
tuis, et vincas cúm ju-
dicáris. 

Aña. Dominus tan-
quáin ovis ad victiman 
ductus est, et non apé-
ruit os suum. 

PSAI.MUS 8 9 . 

Dómine, refúgium 
facíus es nobis : * á 
generatióne in genera-
tiónem. 

Priúsquám montes 

J U K V E S S A N T O . 

fierent, aut forniaretur 
terra et orbis : * a 
sasculo et usque in ste-
culum tu es Deus. 

Ne avertas hominem 
in bumilitatem : * et 
dixisti : Convertimini, 
lilii hominum. 

Quoniam mille anni 
ante oculos tuos, * 
tanquam dies hes-
terna, qua; prfeteriit. 

Et custodia in noc-
te, * qua? pro nihilo 
liabentur eoruni anni 
erunt. 

Mane si cut herba 
transeat, mane fldreat, 
et transeat : * vespere 
decidat, indiiret, et 
a re scat. 

Quia defecimus in 
ira tua, * et in furore 
tuo turbati sumns. 

Posuisti iniquitates 
nostras in conspectu 
tuo : * sseculum nos-
trum in illuminatione 
vultus tui. 

Qnoniam omnes 
dies nostri defecernnt: 

que fuesen hechos los mon-
tes, ó se formara la tierra 
y el mundo universo: eres 
abeterno y por toda la 
eternidad. 

Xo reduzcas el hombre 
al abatimiento; pues que 
dijiste : Convertios, ¡ oh 
hijos de los hombres! 

Porque mil años son 
ante tus ojos como el dia 
de ayer que ya pasó, 

Y como una de las vigi-
lias de la noche : una n a -
da son todos los años que 
vive. 

Dura un dia como el 
heno : florece por la m a -
ñana, y se pasa; por la 
tarde inclina la cabeza, se 
deshoja, y se seca. 

Al ardor de tu ira he -
mos desfallecido, y á la 

fuerza de tu furor queda-
mos consumidos. 

Has colocado nuestras 
maldades delante de tus 
ojos, y nuestra conducta 
al resplandor de tu sem-
blante : 

Por eso todos nuestros 
dias se han desvanecido, 
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y nosotros venimos ú f a -
llecer por tu enojo. 

Como una tela de araña 
serán reputados nuestros 
años. Setenta años son los 
dias de nuestra vida; 

Cuando mas, ochenta 
años en los muy robustos : 
lo que pasa de aquí, acha-
ques y dolencias. 

Según esto , presto se-
rémos arrebatados, pues 
va llegando ya la debilidad 
de la vejez. 

Mas ¿ quién podrá co-
nocer la grandeza de tu 
ira, ni comprender cuan 
terrible es tu indignación ? 

Danos pues á conocer el 
poder de tu diestra, y con-
cédenos un corazon ins-
truido en la sabiduría. 

Vu él vete hacia nosotros, 
Señor. ¿Hasta cuándo te 
mostrarás airado? sé tú 
exorable para con tus sier-
vos. 

Bien presto serémos col-
mados de tus misericor-
dias ; y nos regocijaremos 
y recrearemos todos los 
dias de nuestra vida. 

A N T A . 

* et in irá fuá deféci-
mus. 

Aáninostri sicutará-
nea meditabúntur : * 
dies annórum nostró-
ruin in ipsis, septua-
ginta anni : 

Si autem in poten-
tátibus ocÉgínta anní : 
* et ámpliüs eóruin, 
labor et dolor. 

Qnóniaui supervénit 
mansuetúdo, * et cor-
ripiémur. 

Quis novit potestá-
tem ira tuas, * et pra> 
timóre tuo iraní ttiam 
dinunieráre ? 

Déxteram tuam sic 
notara fac : * et eru-
ditos corde in sapiéntiá. 

Convértere, Dómi-
ne, úsquequó?* et de-
precábilis esto super 
servos tuos. 

Repléti sumus mané 
misericordia tuá : * et 
exultávimus, et delec-
táti sumos ómnibus 
diébus nostris. 

J U E V E 

Lietáti sumus pro 
diébus, quibus nos hu-
miliásti : * aiinis qui-
bus vidimus mala. 

Réspice in servos 
tuos, et in ópera tua : 
* et dirige filioseórum. 

Et sit splendor Do-
mini Dei nostri super 
nos, et ópera mánuimi 
nostrárum dirige su-
per iios : * et opus 
máttuum iiostrárlim dí-
rige. _ 

Aña. Dómiñus tan-
quáiii ovis ad vícti-
mam ductus est, et 11011 
apéruit os slium. 

Aña. Contritnm est 
cor meum in medio 
mei : contremuérnnt 
omnia ossa mea. 

p s A L I U S 6 2 . 

Deus, Deus meus, * 
ad te de luce vigilo. 

Sitívit in te ánima 
mea, * quánl multi-
plíciter tibí caro mea. 

s S A N T O . 

Alegrarnos liemos por 
los dias en que tú nos hu-
millaste , por los años en 
que sufrimos miserias. 

\ uelve los ojos hacia 
tus siervos, á estas obras 
tuyas; y dirige tú á sus 
hijos. 

V resplandezca sobre 
nosotros la luz del Señor 
Dios nuestro : y endereza 
en nosotros las obras de 
nuestras manos, y da buett 
éxito á nuestras empresas. 

Ant. El Señor fue lle-
vado como oveja al sacri-
ficio, y no abrió su boca. 

Ant, Quebrantóse mi 
corazon dentro de mí : es-
tremeciéronse todos mis 
huesos. 

S A L M O 6 2 . 

Dios mió, ¡ oh mi Dios! 
á tí aspiro, y me dirijo 
desde que apunta la au -
rora. 

De tí está sedienta el 
alma mía : ¡ y de cuántas 
maneras lo está también 
este mi cuerpo! 

0 1 2 2 9 3 
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En esta tierra desierta 
é intransitable y sin agua, 
me pongo en tu presencia, 
como si me hallara en el 
Santuario, para contem-
plar tu poder y la gloria 
tuya. 

Mas aprcciable es que 
mil vidas tu misericordia: 
por tanto se ocuparán mis 
labios en tu alabanza. 

Por eso te bendeciré 
toda mi vida, y alzaré mis 
manos invocando tu nom-
bre. 

Quede mi alma bien 
llena de tí, como de un 
manja r pingüe y jugoso ; 
y entonces con labios que 
rebosen de júbilo, te can-
tará mi boca himnos de 
alabanza. 

Me acordaba de tí en 
mi lecho : en tí meditaba 
luego que amanecía; pues 
tú eres mi amparo. 

Y á la sombra de tus 
alas me regocijaré : en pos 
de tí va anhelando el al-
ma mia: protegido me ha 
tu diestra. 

En vano han buscado 

In terrà deserta, et 
ínviá, et inaquòsà : * 
sic in sancto appárui 
tibí, ut vidérem virtù-
tem tuam, et glóriam 
tuam. 

Quóniam mélior est 
misericordia tua super 
vitàs, * labia mea lau-
dábunt te. 

Sic benedìcam te in 
vita meà : * et in nò-
mine tuo levàbo manus 
meas. 

Sicut àdipe et pin-
guèdine repleàtur áni-
ma mea : * et lábiis 
exultatiònis laudàbit os 
meum : 

Si memor fui tu i 
super stratum meum , 
in matutinis méditàbor 
in te : * quia fuisti ad-
jùtor meus. 

Et in velaménto ala-
rum tuàrum exuitàbo, 
adhíesit ánima mea post 
te : * me suscépit déx-
tera tua. 

Ipsi vero in vammi 

J U E V E S S A X T O . 

quœsiérunt ánimam 
nieam, introíbunt in 
inferiora terra1 : * tra-
dénturin manus glàdi i, 
partes vúlpium erunt. 

Rexverôlœtàbiturin 
Deo, laudabúntur 0111-
nes qui jurant in eo : 
* quia obstrúctum est 
os loquéntimn iniqua. 

PSALMUS 6 6 . 

Deus misereàtur no-
stri, et benedìcat no-
bis : * iliúminet vultum 
suum super nos, et mi-
sereàtur nostri. 

Ut cognoscàmus in 
terrà viam tuam : * in 
omnibus géntibus sa-
I utâre tuuni. 

Confiteántur tibi pó-
puli, Deus : * confi-
teántur tibi pópuli om-
nes. 

Laeténtur et exultent 
gentes : * quóniam ju-
dicas pópulos in tequi-
tàte, et gentes in terrà 
dirigís. 

cómo quitarme la vida : 
entrarán en las cavernas 
mas profundas de la tier-
ra : entregados serán á 
los filos de la espada; se-
rán pasto de las raposas. 

Entretanto el rey se re-
gocijará en Dios'.loadosse-
rán aquellos que le juran ; 
porque quedó así tapada 
la boca de todos los que 
hablaban inicuamente. 

S A L M O 6 6 . 

Dios tenga misericordia 
de nosotros y nos bendi-
ga : haga resplandecer so-
bre nosotros la luz de su 
rostro, y nos mire compa-
sivo ; 

Para que conozcamos, 
¡oh Señor! en la tierra tu 
camino: y todas las na -
ciones tu salvación. 

Alábente, Dios mió, los 
pueblos: publiquen todos 
los pueblos tus alabanzas. 

Regocíjense, salten de 
gozo las naciones : porque 
tú juzgas á los pueblos 
con justicia, y diriges las 
naciones sobre la tierra. 
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Alábente, ¡ olí Dios mió! 
los pueblos; publiquen 
todos los pueblos tus ala-
banzas : ha dado la tierra 
su fruto. 

Bendíganos Dios , el 
Dios nuestro, bendíganos 
Dios, y sea temido en to-
dos los términos de la 
tierra. 

ConJiteàntur libi pò-
poli , Deus : confiteàn-
tur libi pópuli omiies : * 
terra dedit fructum 
smini. 

Benedìcat nos Deus, 
Deus noster, benedìcat 
nos Deus : * et mé-
tuant eum omnes finés 
terrà . 

CANTICO DE MOISÉS. 

Cantemos al Señor himnos de gloria, 
Pues su excelso poder ilimitado 
Mostró, cuando irritado, 
En las ondas del mar sañudo y fiero, 
Precipitó caballo y caballero. 

El Señor es la fortaleza nuestra, 
Y también ha de ser el dulce objeto 
De nuestras a labanzas: en efecto, 
Solo porque ha querido 
Salvador nuestro se ha -constituido. 

Este es el nuestro Dios, y alegremente 
Su gloria cantaremos : 
Es el Dios de Abrahan, y ensalzaremos 
Con voces acordadas 
Las maravillas por su mano obradas. 

Este Señor se armó en defensa nuestra 
Cual guerrero valiente: 
Llámase Omnipotente, 
Los carros y el ejército famoso 
De Faraón, echó en el mar hundoso. 

CAXTICUM M O V S I . E TA) A. 1 5 . 

Cantènius Dómino : glorióse enim magniíicálus 

est : * equina el ascensórem dejécil in mare. 

Fortitùdo mea, et laus mea Dóminus, * et factus 
est mihi in salùtem. 

Iste Deus meus, et gloriiicàbo eum : * Deus pa-
tris mei, et exaltàbo eum. 

Dóminus quasi vir pugnàtor, Omnipotens nomen 
ejus. * Currus Pharaónis et exércitum ejus projécit 
in mare : 

Aùa. Contrjtum est 
cor menni in medio 
mei : confremuérunt 
omnia ossa inea. 

Ana. Exhortàtus es 
in virtùte tuà, et in rc-
fectióne sanità tua, Dò-
mine. 

Ant. Quebrantóse mi 
corazon dentro de mí : 
estremeciéronse todos mis 
huesos. 

Ant. Yos alentaste, Se-
ñor, con tu poder, y con 
tu santo alimento. 
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Yiéronse allí en el mar Bermejo hundidos 
Sus príncipes selectos: abismados 
Quedaron en las aguas : y atollados 
Se hallaron cual si fuesen 
Piedras que de lo alto descendiesen. 

Vuestra diestra ostentó su fortaleza, 
Señor, y vuestra diestra 
Mostró, Señor, la omnipotencia vuestra 
Venciendo al enemigo, y derrotando 
Al que se opone andar á vuestro mando. 

Soltasteis vuestra ira, y abrasados 
Cual seca arista fueron derepente : 
Y de vuestro furor al soplo ardiente 
Las aguas divididas 
Fueron a un lado y otro reunidas. 

Y las ondas que blandamente fluyen 
Formaron á ambos lados 
Cordilleras de montes elevados, 
Para darnos de un modo milagroso 
Por medio de la mar paso anchuroso. 

Tras nosotros lanzóse el enemigo, 
Diciendo : He de seguirlos y alcanzarlos, 
Y he de despojarlos, 
Part iré sus despojos, y esta hazaña 
Saciada dejará mi fiera saña. 

Y ha de quedar cumplida mi venganza, 
Porque desenvainada 
La vengadora espada, 
Yo no la envainaré hasta destrozarlo, 
Y hasta que logre en fin exterminarlo. 

Así dijo : Y soltándose los vientos 
A un querer vuestro, el mar tornó á su estado, 
Y al enemigo osado 

Misísti iraní fuarti, qua; devorávit eos sicut stí-

pulam. * Et in spirita furóris lui congrcgátic sunf 

Iquffi : 

Stetit unda fluens, * congregáta; sunt abyssi in 
medio mari. 

Dixit inimìcus : Pérsequar et coinprebéndam , * 

dívidam spólia, implébitur ánima mea : 

Evaginábo gládium nieum, s interficiet eos 111a-
nus mea. 

Flavit spíritus tuus, ct opéruit eos mare : * sub-
ii. v 

.1 lili VES SAMO. 

Elécti príncipes ejus submérsi sunt in mari Ru-

bro. Abyssi operuérunt eos, descendérunt in pro-

fúiiduui quasi lapis. 

Déxtera tua, Dómine, magnificata est in fortitù-
dine : déxtera tua, Dómine, percússit iiiimícum. " 
Et in inultitiidine glòria; tua; dcposuisli adversarios 
tuos : 
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Envolvió entre sus ondas: y fue hundido 
Cual plomo de las nubes descendido. 

¿Quién hay, Señor, que semejante os sea 
De entre los poderosos? ¿Formidable, 
En santidad magnífico, loable, 
En obras portentoso : 
Quién que os semeje en grande y poderoso ? 
" Con extender tan solo vuestro brazo, 

Así desparecieron, cual si avara 
La tierra los t ragara; 
Y del pueblo que vuestra mano pia 
Libró, quisisteis ser también su guia. 

Y de vuestro poder al fuerte abrigo 
Salvo lo condujisteis, 
Y salvo enteramente introdujisteis 
En la abundosa tierra prometida, 
Do tenéis la morada preelegida. 

Y los pueblos de aquella feliz tierra 
Fieramente irritados se le alzaron, 
Y contra él se armaron : 
Pero los Filisteos le temieron, 
Y con dolor las armas le rindieron. 

De Iduméa los Príncipes entonces 
Quedaron consternados, 
Los valientes Moabitas aterrados, 
Y los habitadores 
De Canaan cubiertos de temores. 

Por quien sois vos, Señor, haced que Caiga 
Con furia impetuosa 
Sobre esa gente impía y peligrosa 
El espanto y terror; y experimente 
Vuestro terrible brazo omnipotente. 

Y se queden inmobles como piedras, 

J U E V E S SAXTO IÍ:J 

mérsi sunt quasi plumbum in aquis veheiiiéntibus. 

Quis similis tuì in fórtibus, Dòmine "? ' quis simi-

lis fui, magnifiais in sanctitâte, terribilis atque lau-

dàbilis, fàciens mirabilia? 

Extendisti inanimi tuam, et devoràvit eos terra. * 

Dux fuisti in misericòrdia tua pòpolo quem rede-

misti : 

Et portasti enm in fortitudine tua - ad habitd-

cilluni sanctum tuuni. 

Aseendérunl pópuli, et irati sunt : ' dolòres ob-

tinuérunl habitatóres Philistliiim. 

Tunc conturbati sunt principes Edom, robustos 

\Ioab obtinuit trempr : obriguérunt onmes habi-

tatóres Chànaan. 

Irruat super eos formìdo et pavor, * in magni-

tudine brdchii tui. 

Fiant immobiles quasi lapis, donee pertránseai 
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Mientras que sosegado 
Pasa la mar el vuestro pueblo amado; 
Ese pueblo, Señor, de quien dais muestra 
Que ha sido siempre, y es posesión vuestra. 

Y lo introduciréis tranquilamente 
En el monte Sion, do se establezca, 
Y firme permanezca 
Como que es vuestra herencia destinada 
Para fijar allí vuestra morada. 

Sí, mi Dios y Señor, en este monte 
Preparado os habéis por vuestra mano 
Un templo soberano 
Do reinará el Señor sobre su gente 
Muy mas allá del tiempo, eternamente. 

Repito alegre vuestras maravillas : 
En el hendido mar entró arrogante 
Faraón, y al instante 
Sus caballos, y carros, y soldados 
En las aguas quedaron sepultados. 

Mas de Israel los hijos predilectos 
En medio de las aguas divididas 
V á los lados en alto suspendidas 
La arena seca hal laron, 
Y por ella á pie enjuto caminaron. 

Ant. Nos alentaste, Se-
ñor, con tu poder y con 
tu santo alimento. 

Ant. Ofrecióse, porque 
él mismo quiso, y llevó 
sobre sí nuestros pecados. 

Alia. Exhortàtus es 
in virtùte tua, e t in re-
fectióne sanctà tua, 
Dòmine. 

Ana. Oblàtus est 
quia ipse vóluit, et pec-
cata nostra ipse por-
tàvit. 

J l : E V E S S AX TO. <>•"> 

pópulus tuns, Dómine, * doneepertránseat populas 

tuus iste, quem possedísli. 

Introduces eos, el plantábis in monte haereditátis 

tute, * firmíssimo habitáculo tuo, quod operátus es, 

Dómine : 

Sanctuárium tuum, Dómine, quod firmavérunt 

manus tus . * Dominus regnábit in sternum et ultra. 

Ingréssus est enirn eques Pharao, cum ciirribns 

et equitibus ejus in mare : * et redúxit super eos 

Dominus aquas maris : 

Filii autem Israel ambulavérunt per siccum * in 

medio ejus. 

PSALML'S 1 4 8 . 

Laudate Dominum 
de ccelis:*laudate cum 
in excélsis. 

Landàte,eum omùes 
Angeli ejus : * laudate 

SALMO 1 4 8 . 

Alabad al Señor voso-
tros que estáis en los cie-
los ; alabadle los que es-
tais en las alturas. 

Alabadle todos vosotros, 
Angeles suyos; alabadle 
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vosotras todas, Milicias 
suyas. 

.Alabadle ¡ olí sol y luna! 
alabadle todas vosotras , 
lucientes estrellas. 

Alabadletú ¡ olí cielo em-
píreo ¡ y alaben el nombre 
del Señor todas las aguas 
que están sobre el f i rma-
mento. 

Porque el Señor habló, 
y con solo quererlo, que-
daron hechas las cosas : 
él mandó que existiesen, 
y quedaron criadas. 

Estableciólas para que 
subsistiesen eternamente 
y por todos los siglos : fi-
jóles un orden que obser-
varán siempre. 

Alabad al Señor, voso-
tras criaturas de la tierra; 
monstruos del m a r , y vos-
otros todos, ¡oh abismos! 

Fuego, granizo, nieve, 
hielo, vientos procelosos, 
vosotros que ejecutáis sus 
órdenes : 

Montes y collados todos, 
plantas fructíferas, y todos 
vosotros ¡ oh cedros! 

Bestias todas silvestres 
y domésticas, reptiles y 
volátiles : 

A X T A. 

eüm, oinnes Virtútes 
ejus. 

Laudàte euin, sol et 
luna : * laudàte eum, 
onines stella, et lumen. 

Laudàte eum, cceli 
ccelòrum : * et aqua 
omnes, qua super COÌ-
los sunt, laudent nò-
meri Dòmini. 

Quia ipse dixit, et 
facta sunt : * ipse man-
dàvit, et creàta sunt. 

Státuit ea in «tèr-
mini, et in saeuhuu 
saeuli : " pracéptum 
pósuit, et non prate r-
íbit. 

Laudàte Dominimi 
de terrà, ' dracónes, 
et omnes abyssi : 

Ignis, grando, nix, 
glácies, spiritus pro-
eellàrum : * quffi fá-
ciunt verbum ejus : 

Montes, et omnes 
colles : * ligua fructí-
fera, et omnes cedri. 

Bestias, et univèrsa 
pècora : " serpéntes, 
et vólucres pennata. 

J U E V E S S A X T O . 

Reges terra', et om-
nes pópuli : * principes 
et omnes jiidices terra. 

Juvenes etvirgines, 
senes cum junióribus 
laudent nomen Dòmi-
ni : * quia exaltàtum 
est nomen ejus solius. 

Conféssio ejus super 
cœlum et terram : * et 
exaltàvit cornu pópuli 
sui. 

Hynmus omnibus 
sanctis ejus : * filiis 
Israël, populo appro-
pinquánti sibi. 

PSAI.ML'S 1 4 9 . 

Cantàte Domino cán-
ticum novum : * la us 
ejus in ecclésiâ sancto-
rum. 

Lœtètur Israël in eo, 
qui fecit eum : * et filii 
Sion exultent in rege 
suo. 

Laudent nomen ejus 
in choro : * in tyiu-

Reyes de la tierra y pue-
blos todos ; príncipes y 
jueces todos efe la tierra : 

Los jóvenes y las víiy 
genes , los ancianos y los 
niños, todas las criaturas 
canten alabanzas al nom-
bre del Señor: porque so-
lo el nombre del Señor, 
y no otro, es digno de ser 
ensalzado. 

Su gloria resplandece 
sobre cielos y tierra; y él 
es el que ha exaltado el 
poder de su pueblo. 

Himnos le canten todos 
sus santos, los hijos de 
Israel, el pueblo peculiar 
suyo. 

S A L M O 1 4 9 . 

Cantad al Señor un cán-
tico nuevo : resuenen sus 
loores en la reunion de los 
santos. 

Alégrese Israel en el 
Señor que le crió, y re-
gocíjense en su rey los hi-
jos de Sion. 

Celebren su exceho 
nombre con armoniosos 
conciertos; y publiquen 
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sus alabanzas al son del 
pandero y salterio. 

Porque el Señor ha mi-
rado benignamente á su 
pueblo ; y ha de exaltar á 
los humildes y salvarlos. 

Gozaránsé los santos en 
la gloria, y regocijarse han 
en sus moradas. 

Resonarán en sus bo-
cas elogios sublimes de 
Dios : y vibrarán en sus 
manos espadas de dos filos, 

Para ejecutar la divina 
venganza en las naciones, 
y castigar á los pueblos 
impíos; 

Para aprisionar con 
grillos á sus reyes , y con 
esposas de hierro á sus 
magnates: 

Para ejecutar en ellos 
el juicio decretado : gloria 
es esta que está reservada 
para todos sus santos. 

S A L M O 1 5 0 . 

Alabad al Señor que 
reside en su celestial San-
tuario : alabadle sentado 
en el firmamento ó trono 
de su poder. 

Alabadle por sus prO-

i A X T A . 

pano et psaltéfio psal-
lant ei : 

Quia benepläcitum 
est Dòmino in pópulo 
suo : * et exaltàbit 
mansuétos in saliitem. 

Exultàbunt sancti in 
gloria : * tetabuntur 
in cubilibus suis. 

Exultation es Dei in 
gutture eòrum : et 
glàdii aucipites in mi-
nibus eòrum : 

Ad faciéndam vin-
dictain in natiónibùs : 
increpatiònes in pó-
pulis. 

Ad alligamios reges 
eòrum in conipédi-
bus : * et nóbiles eò-
rum in mànicis ferreis. 

Ut faciant in eis ju-
dicium conscriptum : ' 
glòria hsc est òmnibus 
S a n c t i s ejus. 

RSAI.ML'S 1 5 0 . 

Laudate Dominum 
in sanctis ejus : * lau-
date eum in firmamén-
to virtutis ejus. 

Laudate eum in vir-

tútibus ejus : 
eum secundum niulti-
túdinem magnitúdinis 
ejus. 

Laudate eum in so-
no tuba; : * laudate 
cuín in psaltério, et 
citharâ. 

Laudâte eum in 
tympano, et choro : 
* laudâte eum in clior-
dis, et òrgano. 

j L E V U S S A N T O . 

* laudâte digios á favor vuestro : 
alabadle por su inmensa 
grandeza. 

Alabadle al son de cla-
rines : alabadle con el sal-
terio y la cítara. 

Alabadle con panderos 
y armoniosos conciertos : 
alabadle con instrumentos 
músicos de cuerdas y de 
viento. 

Alabadle con sonoros 
címbalos ; alabadle con 
címbalos de júbilo. Em-
pléese todo espíritu en ala-
ba r á Dios. 

Ant, Ofrecióse porque 
él mismo quiso, llevó so-
bre sí nuestros pecados. 

Laudâte eum in cym-
balis benesonántibus : 
laudâte eum in cym-
balis jubilatiónis : * 
omnes spiritus laudet 
Dôminum. 

Aña. Oblâtus est 
quia ipse vóluit, et 
peccata nostra ipse 
portâvit. 

No se dice Capitula, ni Himno; y levantándose 
todos al verso, se mantienen en pie hasta que se 
comience el versículo. 

f . El hombre con quien 
viví en paz, y en quien 
confié. 

B\ Y que comia de mi 
pan, me hizo traición. 

f . Homopacis mea;, 
in quo speravi. 

R'. Qui edébat panes 
meos, ampliâvit advér-
sùm me supplantatiô-
nem. 
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Ant. El traidor les dio 
esta s eña l : al que yo be-
sare, aquél es: prendedle. 

Ana. Traditor au 
tem dedit eis siguuiu 
dieens : Quem oscu 
latus fuero, ipse est 
tenöte eum. 

CAXTICO D E ZACARÍAS. 

El gran Dios de Israel sea bendito, 
Pues desde el alto imperio de su trono, 
Bajando á visitar su pueblo, hizo 
La Redención benigno, y piadoso. 

Cuya t r iunfante victoriosa mano 
El caudillo erigió de nuestro gozo 
En la casa feliz, y esclarecida 
Del ungido David, Joven glorioso. 

Así como lo habia prometido 
Por las palabras de sus Santos todos, 
Y la revelación de sus Profetas, 
En los siglos infaustos, y remotos. 

Aquel que sacar supo nuestra dicha, 
(Salvándonos con brazo poderoso ! 
De nuestros enemigos y de aquellos, 
De quien fuimos las víctimas del odio. 

Aquel que de su antigua, y fiel promesa 
Se acordó puntual, y presuroso 
Vino á aplacar con su misericordia 
De nuestros tristes padres los sollozos. 

Aquel que aseguró con juramento 
A nuestro Padre Abraban , que generoso. 
Ademas de los bienes de su gloria, 
También se nos daria él á sí propio. 

Para que sin temor ni miedo alguno, 

J U E V E S S A X T O . 

CAXTICRAI ZACUIRLI; . Lune 1. <j. 

Benedictus Dórninus Deus Israel : * quia visità-

vit, et fecit redemptiònem plebis sua; : 

Et eréxit cornu salùtis nobis, * in domo David 

piieri sui : 

Sicut locùtus est per os sanctòrum, * qui à s i -

culo sunt, prophetàrum ejus : 

Salùtem ex ininricis nostris, * et de marni om-

nium , qui odérunt nos : 

Ad faciéndam misericórdiam ertili patribus nos-

tris : * et memorari testaménti sui sancii. 

Jusjurándum, quod juràvit ad Abrahan patron 

nostrum, * datùrum se nobis : 
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Libres por él del yugo riguroso 
l)e nuestros enemigos , le sirvamos 
Con corazones fieles y devotos. 

En toda santidad, y fiel justicia 
Delante de la altura de su solio 
Le sirvan humillados para siempre 
Nuestros pechos alegres, y gozosos. 

Y tú , del alto Dios digno Profeta, 
Recien nacido Juan , niño dichoso, 
Irás delante de él, y á todo el mundo 
Mostrarás sus caminos misteriosos. 

Tu voz hará saber en todo el orbe 
La salud de su pueblo venturoso 
En la pronta tenida del Mesías 
A redimir sus yerros numerosos. 

Por aquellas entrañas piadosas 
De nuestro Santo Dios, que victorioso 
Del alto, y claro oriente de su gloria, 
Al mundo nacerá sol luminoso. 

Alumbrarás los hombres que se sientan 
A la sombra, y caminos tenebrosos 
De la muerte, mostrando á sus pisadas 
Las sendas de la paz y del reposo. 

J U E Y E S SAXTO. 73 

Ut sine timóre, de manu inimicòrum nostróruni 

iberáti, s serviàmus ìliì ; 

In sanctitàte et justitià coràm ipso, ' òmnibus 

diébus nostris. 

Et tu puer, propilèi-i Altissimi vocàberis : * p r s -

ibis enim ante fàciem Dòmini parare vias ejus : 

Ad dandam sciéntiam salùtis plebi ejus : ' iu 

remissiònem peccatóriun eórum : 

Per l iscerà misericòrdia Dei nostri : ' in quibus 

visitàvit nos òriens ex alto : 

Illuminare bis, qui in lenebris et in umbra 11101-

tis sedent : * ad dirigéudos pedes nostros in viam 

pacis. 
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Mientras se dice el Cántico Benedictas, apan-
das ya todas las velas del candelcro triangular, 
excepto una que está en le mas alto de él, se van 
apagando poco á poco las seis velas, que deben 
estar en el altar desde el principio, empezando 
por el y. Para que sin temor, etc.; de manera que. 
al último verso se apague la última vela : igual-
mente se apagarán las lámparas y luces de la 
Iglesia. Cuando se repite la Antífona El traidor, 
se quita del candelera la vela mas alta, y se es-
conde bajo del altar, al lado de la Epístola. 

Ant. El traidor les dio 
esta señal : al que yo be-
sare, aquel es : prendedle. 

y. Cristo se hizo obe-
diente por nosotros hasta 
la muerte. 

Afta. Tráditor au-
tem dédit eis signuni 
dicen s : Quem oscu-
lâtus fuero, ipse est, 
tenète cum. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédieus 
usquè ad mortem. 

Así se dice también á todas las horas del día. 
Cuando se dice el y. Cristo, todos se arrodillan : 
q concluido, se dice Padre nuestro secretamente : 
despues el Salmo Miserere, pág. 49, un poco mas 
alto ; y acabado, sin Oremos, se dice en el mismo 
tono : 

ORACION. 

Te rogamos, Señor, mi -
res á esta tu familia, pol-
la cual nuestro Señor Je-
sucristo 110 rehusó ser en -

ORATIO. 

Respice, qiuesumus 
Dómine, super liane 
fanñliam tuam, pro 
qua Dominus noster 

J L E V E S S A N T O . 

Jesus Cliristus non du-
bitàvit manibus tradì 
nocéntium, et crucis 
subire tormentimi, sed 
Qui tecum, dicitur sub 
silentio. 

Iregado en manos de mal-
hechores, y padecer el 
tormento de la Cruz. Y en 
voz baja : El cual contigo 
vive y reina, etc. 

Se hace un poco de mido; y luego se saca la 
vela encendida que estaba debajo del altar, se 
levantan todos y se van en silencio. 

A PRIMA. 

Pater noster. Ave, 
María. Credo. 

PSALMÜS 5 3 . 

Deus, in nomine tuo 
salvum me fac, * et in 
virtûte tua júdica me. 

Deus, exáudi oratió-
nem meam : * áuri-
bus pércipe verba oris 
mei. 

Quóniam alièni in-
surrexérunt advérsùm 
me, et fortes quœsié-
runt ánimam meam : * 
et non proposuérunt 
Deum ante conspec-
tum suum. 

Ecce enim Deus ád-
juvat me : """ et Domi-

Padre nuestro, Ave Ala-
ria y Credo. 

SALMO 5 3 . 

Sálvame, ¡ olí Dios! por 
tu nombre , y defiéndeme 
con tu poder. 

Escucha, ¡ oh Dios! mi 
oracion : presta oidos á las 
palabras de mi boca. 

Porque gentes extrañas 
han alzado bandera con-
tra mí, y poderosos aten-
ían á mi vida, sin mirar á 
Dios. 

Pero ya Dios me socor-
re, y el Señor toma por su 
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Mientras se dice el Cántico Benedictas, apan-
das ya todas las velas del candelcro triangular, 
excepto una que está en lo mas alto de él, se van 
apagando poco á poco las seis velas, que deben 
estar en el altar desde el principio, empezando 
por el y. Para que sin temor, etc.; de manera que. 
al último verso se apague la última vela : igual-
mente se apagarán las lámparas y luces de la 
Iglesia. Cuando se repite la Antífona El traidor, 
se quita del candelero la vela mas alta, y se es-
conde bajo del altar, al lado de la Epístola. 

Ant. El traidor les dio 
esta señal : al que yo be-
sare, aquel es : prendedle. 

y. Cristo se hizo obe-
diente por nosotros hasta 
la muerte. 

A fia. Tráditor au-
tem dédit eis signuni 
dicen s : Quem oscu-
lâtus fuero, ipse est, 
tenéte cum. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédieiis 
usquè ad mortem. 

Así se dice también á todas las horas del día. 
Cuando se dice el y. Cristo, todos se arrodillan : 
q concluido, se dice Padre nuestro secretamente : 
despues el Salmo Miserere, pág. 49, un poco mas 
alto ; y acabado, sin Oremos, se dice en el mismo 
tono : 

ORACION. 

Te rogamos, Señor, mi -
res á esta tu familia, pol-
la cual nuestro Señor Je-
sucristo 110 rehusó ser en -

ORATIO. 

Respice, qiuesumus 
Dómine, super liane 
famíliam tuam, pro 
qua Dominus noster 

J I F . V E S S A X T O . 

Jesus Cbristus non du-
bitàvit minibus tradi 
nocéntium, et crucis 
subire tormentimi, sed 
Qui tecum, dicitur sub 
silentio. 

Iregado en manos de mal-
hechores, y padecer el 
tormento de la Cruz. Y en 
voz baja : El cual contigo 
vive y reina, etc. 

Se hace un poco de mido; y luego se saca la 
vela encendida que estaba debajo del altar, se 
levantan todos y se van en silencio. 

A PRIMA. 

Pater noster. Ave, 
María. Credo. 

PSA L U I S 5 3 . 

Deus, in nòmine tuo 
salvuni me fac, * et in 
virtûte tua júdica me. 

Deus, exáudi oratiò-
nem meam : * duri-
bus pércipe verba oris 
mei. 

Quóniam alieni in-
surrexérunt advérsùm 
me, et fortes quaisié-
runt ánimam meam : * 
et non proposuérunt 
Deum ante conspec-
tum suum. 

Ecce enim Deus ád-
juvat me : """ et Dòmi-

Padre nuestro, Ave Ala-
ria y Credo. 

SALMO 5 3 . 

Sálvame, ¡ oh Dios! por 
tu nombre , y defiéndeme; 
con tu poder. 

Escucha, ¡ oh Dios! mi 
oracion : presta oidos á las 
palabras de mi boca. 

Porque gentes extrañas 
han alzado bandera con-
tra mí, y poderosos aten-
ían á mi vida, sin mirar á 
Dios. 

Pero ya Dios me socor-
re, y el Señor toma por su 
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cuenta la defensa de mi 
vida. 

Haz ¡ ohDiosmiol recaer 
los males sobre mis ene-
migos ; y en honor de tu 
verdad extermínalos. 

Yo te ofreceré un sa-
crificio voluntario; y ala-
baré ¡oh Señor! tu nom-
bre, que tan lleno está de 
bondad : 

Puesto que me has li- I 
brado de todas las t r ibu-
laciones, y ya mis ojos mi -
ran con desprecio á mis 
enemigos. 

S A L M O 1 1 8 . 

Bienaventurados los que 
proceden sin mancilla, 
los que caminan según la 
Ley del Señor. 

Bienaventurados los que 
examinan con cuidado los 
testimonios del Señor d su 
Ley santa: los que de to-
do corazon le buscan. 

Porque los que. come-
ten la maldad , no andan 
por los caminos del Señor. 

Tú ordenaste que se 
guarden exaelísimamenie 
tus mandamientos. 

IAXTA. 
nus suscéptor est àni-
ma; mea;. 

Avèrte mala inimi-
cis meis : * et in ve-
ntate tuàdispérdeillos. 

Y'olunfàriè sacrificà-
bo tibi, * et confitèbor 
nomini tuo, Domine : 
quóniam bonum est : 

I Quóniam ex omni 
tribulatiòne eripuisti 
me : * et super iniini-
cos meos despéxit ócu-
lus meus. 

PSALMUS 1 1 8 . 

Beati immaculàti in 
vià : * qui ambulali t 
in lege Dòmini. 

Beati, qui scrutdn-
tur testimonia ejus : 
* in toto corde exqui-
runt èum. 

Non enim qui ope-
rànturiniquitàtem, " in 
viis ejus ambulavérunt. 

Tu mandasti * man-
dàta tua custodi ri ni-
mis. 

J U E V E S S A N T O . 

Utinám dirigántur 
vise mea;, * ad custo-
diéndas justificatiónes 
tuas. 
^ T u n c non confún-
dar, * cúm perspéxero 
in ómnibus mandátis 
tuis. 

Confitébor tibi in 
dirertióne cordis : * 
in eo quód dídici judí-
ela justítióe tuíe. 

Justificatiónes tuas 
custódiam : * non me 
derelínquas usquequá-
qué. 

In quo córrigit ado-
lescéntior viam suam : 
* in cuslodiéndo ser-
mones tuos. 

In toto corde meo 
exquisívi te : * ne re-
pellas me á mandátis 
tuis. 

In corde meo abs-
cóndi elóquia tua : * 
nt non peccem tibi. 

Benedictas es, Dó-
mine; * doce me jus-
tificatiónes tuas. 

In lábiis meis, 
pronuntiávi ómnia ju-
díeia oris tai. 

Ojalá que sean endere-
zados mis pasos á obser-
var tus justísimas leyes. 

Entonces no seré con-
fundido , cuando tuviere 
fijos mis ojos en todos tus 
preceptos. 

Con sincero corazon le 
a labaré , porque aprendí 
los juicios o disposiciones 
de tu justicia. 

Observaré tus justos de-
cretos : no me desampares 
jamás. 

¿ Cómo enmendará el 
tierno joven su conducta? 
Observando tus palabras 
ó preceptos. 

Yo te he buscado con 
todo mi corazon : 110 me 
dejes desviar de tus m a n -
damientos. 

Dentro de mi corazon 
deposité tus palabras, para 
no pecar contra tí. 

Bendito eres tú, ¡ oh Se-
ñ o r ! enséñame tus jus t í -
simos preceptos. 

Anunciado lian mis lá -
bios todos los oráculos que 
han salido de tu boca. 
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Ale be deleitado mas 
que en todos los tesoros, 
en seguir el camino de tus 
preceptos. 

Yo contemplaré tus 
mandamientos, y consi-
deraré tus leyes. 

Ale deleitaré en tus pre-
ceptos , y no me olvidaré 
de tus palabras. 

Concede esta gracia á 
tu siervo de que viva, y 
guarde tus palabras. 

Quita el velo á mis 
ojos, y contemplaré las 
maravillas de tu Ley. 

Peregrino soy yo so-
bre la t i e r ra : 110 me ocul-
tes tus preceptos. 

Ardió mi alma en deseos 
de amar tu santa y justí-
sima Ley en todo tiempo. 

Tú aterraste ¡i los so-
berbios : malditos aque-
llos que se desvian de tus 
mandamientos. 

Líbrame del oprobio j 
del desprecio; pues lie 
guardado exactamente tus 
testimonios. 

In via testimoniò-
rum tuùruni delectà-
tus sum, s sicut in 
òmnibus divitiis. 

In mandàtis tnis 
exereébor : * et cou-
sideràbo vias tuas. 

In justificatiónibus 
tuis meditàbor : * 11011 
obliviscar sermónes 
tuos. 

Retribue servo tuo, 
vivifica me : * et cus-
tódiam sermónes tuos. 

Revéla óculosmeos:* 
et consideràbo mirabi-
lia de lege tua. 

Incoia ego sum in 
terrà : * 11011 abseón-
das h me mandata tua. 

Concupivit ànima 
mea désideràre justi-
ficatiónes tuas , * in 
omni tèmpore. 

Increpàsti supér-
bos : * maledieti qui 
declinant à mandàtis 
tuis. 

Aufer à me oppro-
brium , et contémp-
tum : * quia testimo-
nia tua exquisivi. 

JUF.V ES SANTO. 

Elenim sederunt 
príncipes, el advérsúm 
me loquebántur: * ser-
ins auteni tuns exer-
cebátur in justificatió-
nibus tuis. 

Xain et testimonia 
tuameditátiomea est:* 
et consilium meumjus-
tificatiónes tiias. 

Adhassit pavimento 
ánima mea : * vivífica 
me secundum verbum 
tu 11111. 

Yiasmeasenuntiávi, 
et exaudisti me : * doce 
me justificatiónes tuas. 

Viam justificatióiiiim 
luárum ínstrue me : 
et cxercébor in mira-
bilibus tuis. 

Dorniitávit ánima 
mea p r s t s d i o : * con-
firma me in verbis tuis. 

Viam iniquitátisámo-
ve á me : * et de lege 
tuá miserere mei. 

Viam veritátis ele-
gí : * judíeia tua non 
sum oblitus. 

A(ilia'si testimóniis 

Hasta los príncipes se 
pusieron muy de asiento 
á deliberar contra m í ; 
mas tu siervo contempla-
ba tus justísimos manda-
mientos. 

Porque tus decretos son 
la materia de mi medita-
ción, y tus justas leyes mi 
norte ó consejo. 

Pegada está contra el 
suelo mi alma : vuélveme 
la vida según tu palabra. 

Te expuse el estado de 
mi car re ra , y me aten-
diste : amaéstrame en tus 
justísimas disposiciones. 

Enséñame el camino de 
la santidad y justicia, y 
contemplaré tus mara -
villas. 

Adormecióse de tedio el 
alma mia : comunícame 
vigor con tus palabras. 

Aléjame de la senda de 
la iniquidad , y hazme la 
gracia de que viva según 
tu Ley. 

Escogido be el camino 
de la verdad : tengo siem-
pre presentes tus juicios. 

Ale be apoyado, Señor, 
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en' los testimonios de tu 
Ley : no permitas que me 
vea confundido. 

Corri gozoso por el ca-
mino de tus mandamien-
tos, cuando tú ensanchaste 
mi corazon. 

tuis, Dómine : * 
me confundere. 

nol i 

Viani mandatòrum 
tuörum cucúrri, * cura 
dilatásti cor meum. 

Arrodillase hasta el fin de k Hora. 

y. Cristo se hizo por 
nosotros obediente hasta 
la muerte. 

y. Christus factus 
estpro nobis obédiens 
usqué ad mortem. 

Se dice en secreto el Padre nuestro el Salmo 
Miserere,pág. 49, en voz algo levantada; el cual 
acabado'sin Orémus, se dice la siguiente Oración 
en voz mas baja. 

ORACiox. T e r o g a m o s , 

Señor, etc., pág. 74. 

ORATIO. Respice, 
quaesumús, 74. 

En estos tres días nada se dice del Martirolo-
gio, ni Pretiosa; y se acaban las otras Horas en 
la misma forma, sin hacer ruido al fin, sino á Un 
Laudes. 

A T E R C I A . 

Padre nuestro, y Ave 
Maria. 

SALMO. 

Dame, ¡olí Señor! por 
norma el camino de tus 

Pater noster. Ave. 
María. 

PSALMUS. 

Legem pone mihi, 
Dómine, viam justifica-

Uòmini tuàrnm : * et 
exquìram eam seniper. 

Da mihi intelléc-
tum.et scrutàbor legem 
tuam : * et custódiam 
illani in.foto corde meo. 

Deducine iusémitam 
mandatòrum tuòrum : 
' quia ipsam vólùi. 

Inclina cor meum 
in testimonia tua : * et 
non in avaritiam. 

Averte óculosrneos, 
ne videant vanitàtem : * 
in via tua vivifica me. 

Statue servo tuo eló-
quium tuum : * in ti-
móre tuo. 

Amputa oppróbrium 
meum, quod suspicà-
tus suni : * quia judi-
cià tua jucunda. 

Ecceconcupiviman-
dàta tua : * in a;qui-
tàte tua vivifica me. 

Et vernai super me 
misericòrdia tua. Dò-
mine : * salutare tuum 
secùndùm elóqtiium 
tuum. 

justísimos mandamientos; 
é iré siempre por él. 

Dame inteligencia; y 
estudiaré atentamente tu 
Ley, y la observaré con 
todo mi corazon. 

Guíame por la senda de 
tus preceptos; pues esa es 
la que deseo. 

Inclina mi corazon ¡i 
tus testimonios; y 110 le 
dejes ir en pos de la co-
dicia. 

Aparta mis ojos para 
que 110 miren la vanidad; 
haz que viva siguiendo tu 
camino, ó Ley santa. 

Haz que tu siervo se 
afirme en tu palabra, por 
medio de tu santo temor. 

Aparta de mí el opro-
bio que yo he temido; 
pues que tus juicios son 
tan amables. 

Miracomo estoy enamo-
rado de tus santos man-
damientos : hazme vivir 
conforme ¿ tu justicia. 

V venga,¡oh Señor!so-
bre mí tu misericordia; 
venga á mí tu salvación, 
según tu promesa. 

J U K V E S S A N T O . 
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gio, ni Pretiosa; IJ se acaban las otras Horas en 
la misma forma, sin hacer ruido al fin, sino á Un 
Laudes. 

A T E R C I A . 

Padre nuestro, y Ave 
Maria. 

SALMO. 

Dame, ¡olí Señor! por 
norma el camino de tus 

Pater noster. Ave. 
María. 

PSALMUS. 

Legem pone mihi, 
Dómine, viam justifica-

tiònum tuàrum : * et 
exquìram eam semper. 

Da mibi intelléc-
tum.et scrutàbor legem 
tuam : * et custódiam 
illam in.foto corde meo. 

Deducine insémitam 
mandatórum tuórum : 
' quia ipsam vólùi. 

I nell'uà cor meum 
in testimonia tua : * et 
non in avaritiam. 

Averte óculosrneos, 
ne videant vanitàtem : * 
in via tua vivifica me. 

Statue servo tuo eló-
quium tuum : * in ti-
móre tuo. 

Amputa oppróbrium 
meum, quod suspicà-
tus sum : * quia judi-
cià tua jucunda. 

Ecèe concupivi man-
dàta tua : * in squ i -
tàte tua vivifica me. 

Et vernai super me 
misericòrdia tua. Dò-
mine : * salutare tuum 
secundùm elóquium 
tuum. 

justísimos mandamientos; 
é iré siempre por él. 

Dame inteligencia; y 
estudiaré atentamente tu 
Ley, y la observaré con 
todo mi corazon. 

Guíame por la senda de 
tus preceptos; pues esa es 
la que deseo. 

Inclina mi corazon ¡i 
tus testimonios; y no le 
dejes ir en pos de la co-
dicia. 

Aparta mis ojos para 
que no miren la vanidad; 
haz que viva siguiendo tu 
camino, ó Ley santa. 

Haz que tu siervo se 
afirme en tu palabra, por 
medio de tu santo temor. 

Aparta de mí el opro-
bio que yo he temido; 
pues que tus juicios son 
tan amables. 

Miracomo estoy enamo-
rado de tus santos man-
damientos : hazme vivir 
conforme ¿ tu justicia. 

V venga,¡oh Señor!so-
bre mí tu misericordia; 
venga á mí tu salvación, 
según tu promesa. 

J U E V E S SANTO. 
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Y daré por respuesta á 
los que me zahieren, 
que tengo puesta mi espe-
ranza en tus promesas. 

Y nunca quites de mi 
boca la palabra de la ver-
dad : ya que tanto he con-
fiado en tus promesas. 

Con eso observaré siem-
pre tu Ley, para siempre 
y por siglos de siglos. 

Yo caminé con libertad 
y sosiego; porque busqué 
tus mandamientos. 

Y hablaré de tus testi-
monios delante de los 
reyes, y 110 me avergonza-
ré de ellos. 

Y me recrearé en tus 
preceptos, objeto de mi 
amor. 

Y alzaré mis manos 
hácia tus mandamientos, 
que lie amado siempre; y 
meditaré tus justas dispo-
siciones. 

Acuérdate de la prome-
sa que hiciste á tu siervo, 
con que me diste espe-
ranza. 

Et respondébo ex-
probrantibus mihi ver-
buin : * quia speravi 
in sermónibus tuis. 

Et ne àuferas de ore 
meo verbuui veritàlis 
usquequàquè : * quia 
in judiciis tuis super-
speravi. 

Et custódiam legem 
Inani semper, * in sae-
culum et in sa'culum 
sseculi. 

Et ambulàbam in la-
titudine : * quia inau-
dita tua exquisivi. 

Et loquébar in tes-
timóniis tuis in con-
spéctu regum : *et 11011 
confundébar. 

Etmeditàbarinman-
datis tuis, * qua; diléxi. 

Et levavi manus 
meas ad mandata tua, 
qua; diléxi : * et exer-
cébar in justifìcatióni-
bus tuis. 

Memor esto verbi 
tui servo tuo, * in quo 
milii spem dedisti. 

.11 EV- E S S A X T O . 

H<ee me consolata 
est in liumilitàte meà : * 
quia elóquium tuuni 
vivificàiit me. 

Superbi iniquè agé-
bant usquequàquè : * 
à lege autem tua non 
declinavi. 

Memor fui judiciò-
rumtuòruin à sasculo, 
Domine : * et conso-
làtus sum. 

Deféctioténuitme,* 
pro peccatóribus de-
relinquéntibus legem 
triam. 

Cantàbilesmihi'erant 
justificatiónes tua;, * 
in loco peregrinatiònis 
uieffi. 

Memor fui noctenó-
minis fui, Domine :*et 
custodivi legem tuam. 

lla?c facta est mihi : * 
quiajustilicatiónes tuas 
exquisivi. 

Portio inea, Domi-
ne : * dixi custodire 
legem tuam. 

Deprecàtus sum fd-
eieni tuam in loto corde 

Ella me consoló en me-
dio de mi humillación; y 
tu palabra me dió la vida. 

Los soberbios me escar-
necían hasta el extremo; 
pero yo 110 por eso me se-
paré de tu Ley. 

Acordémej oh Señor! de 
tus eternos juicios, y que -
dé consolado. 

Desmayé de dolor , por 
causa de los pecadores que 
abandonaban tu Ley. 

En el lugar de mi des-
tierro eran tus justísimos 
mandamientos el asnillo 
de mis cánticos. 

Durante la nocheme acor-
daba de invocar tu nom-
bre, ¡ 0I1 Señor! IJ asi guar-
daba exactamente tu Ley. 

Esto pasó en mí, p o r -
que yo procuraba obser-
var bien tus justísimos de*-
cretos. 

Yo d i je ¡ :Oh Señor! nii 
porcion de herencia es el 
guardar tu Santa Ley. 

T11 favor lie implorado 
de lodo mi corazon; ap iá -
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date de mí, según tu pro-
mesa. 

He examinado mi vida, 
y enderezado mis pasos á 
la observancia de tus man-
damientos. 

Resuelto estoy,, y nada 
me arredrará de cumplir 
tus preceptos. 

Los lazos de los peca-
dores me rodean por todas 
partes; mas yo 110 me ol-
vido de tu Ley. 

A media noche me le-
vantaba á tributarte gra-
cias por tus juicios, llenos 
de justicia. 

Yo entro á la parte, ó 
tengo sociedad, con todos 
los que temen y observan 
tus mandamientos. 

Llena está la t ierra ¡ oh 
Señor! de tus piedades. 
Amaéstrame en tus just í-
simos preceptos. 

Usado has de bondad, 
¡oh Señor! con este tu sier-
vo, según tu promesa. 

Enséñame la bondad, 
la doctrina y la sabiduría; 

meo : * miserere mei 
secundum eloquium 
tuum. 

Cogitavi vias meas:* 
et converti pedes meos 
in testimonia tua. 

Paratus sum, et 11011 
sum turbatus: * ut cus-
todian! mandata tua. 

Funes peccatorum 
circumplexi sunt me: * 
et legem tuani 11011 sum 
oblitus. 

Media nocte surge-
bam ad confitendum 
tibi , * super judicia 
justification is tua?. 

Particeps ego sum 
omnium timentium 
te : * et custodientium 
mandata tua. 

Misericordia tua, 
Domine, plena est ter-
ra : * justificationes 
tuas doce me. 

Bonitatem fccisti 
cum servo tuo, Domi-
ne : * secundum ver-
bum tuum. 

Bonitatem et disci-
pliiiam, et scientiam 

J l ' E V E S SAXTO. 

doce me : * quia man-
dàtis tuis crédidi. 

Priùsquàin humilià-
rer, ego deliqui: *prop-
téreà elóquium tuum 
custodivi. 

Bonus es tu : * et 
in bonitàte tua doce 
me justificatiónes tuas. 

Mulliplicàla est su-
per me iniquitas su-
perbòrum : * ego au-
tori in toto corde meo 
scrutàbor mandata tua. 

Coagulàtumestsicut 
lac cor eóruin : * ego 
vero legem tuam me-
ditàtus sum. 

Bonum milii quia 
humiliàsti me : * ut 
discara justificatiónes 
tuas. 

Bonum mihilcx oris 
fui, * super millia auri 
et argenti. 

Manus tu® feccrunt 
me , et plasmavérunt 
me : * da mihi infel-
léctum, etdiscam man-
data tua. 

Qui timent te lidé-
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pues que he creído tus 
preceptos. 

Antes de ser yo humi-
llado, pequé; mas ahora 
obedezco ya tu palabra. 

Eres, ¡ oh Señor! infi-
nitamente bueno : ins-
truyeme pues, por tu bon-
dad, en tus justísimas dis-
posiciones. 

Los soberbios han for-
jado mil calumnias contra 
m í ; pero yo con todo co-
razon guardaré tus m a n -
damientos. 

Encrasóse su corazon 
como sebo ó leche cuaja-
da ; mas yo me ocupo en 
meditar tu santa Ley. 

Bien me está que me 
hayas humillado; para que 
así aprenda tus justísimos 
preceptos. 

Mejor es para mí la Ley 
que salió de tu boca, que 
millones de oro y plata. 

Tus manos, Señor, me 
hicieron, y me formaron; 
dame el don de entendi-
miento , y aprenderé tus 
mandamientos. 

Veránme los que te le-
8 



S KM A N A S A N T A . 

men, j se llenarán de gozo, 
porque puse toda mi espe-
ranza en tus palabras. 

Conocido be, Señor, que 
tus juicios son justísimos; 
y conforme á tu verdad 
me has humillado. 

Venga pues la miseri-
cordia tuya á consolarme, 
según la palabra que diste 
á tu siervo 

Vengan sobre mí tus 
piedades, y viviré; puesto 
que tu Ley es mi dulce 
meditación. 

Confundidos sean los 
soberbios, por los inicuos 
atentados que han cometi-
do contra mí : entretanto 
yo meditaré tus manda-
mientos. 

Reúnanse conmigo los 
que te temen , y los que 
conocen tus sagrados tes-
timonios. 

Haz que mi corazón se 
conserve puro en la prác-
tica de tus mandamientos, 
para que yo no quede con-
fundido. 

bunt me, et btabun-
lur : * quia in verba 
tua supersperàvi. 

Cognóvi, Domine, 
quia iequitas jndicia 
tua : * et in veritàte 
tua humiliàsti ine. 

Fiat misericòrdia tua 
ut console tur me , * 
securulùm c-lòquium 
tuum servo tuo. 

Véniant mihi mise-
ratiònes tua;. et vi-
vam : * quia lex tua 
meditàtio mea est. 

Confundantur su-
pèrbi, quia injiistè ini-
quitàtem fccérunt in 
me : * ego autem exer-
cébor in mandàtis tuis. 

Convertàntur mihi 
timéntestc : *etquino-
vérunt testimònia tua. 

Fiat cor menni ini-
maculàtum in justili-
catiònibus tuis , * ut 
non confiiudar. 

J V U V E S S A N T O . 

Luego se dice de rodillas. 

y. Christus factus. 

Pater noster. Mise-
rere, pag. 49. 

ORATIO. Hespice, 
quœsumus, 74. 

f . Cristo se hizo obe-
diente, etc. 

Padre nuestro, y el Sal-
mo 50, pág. 49. 

ORACIOX. Te rogamos, 
Señor, pág. 74. 

A SEXTA. 

Pater noster. Ave, 
Maria. 

PSALML'S. 

Defêcit in salutare 
tiiuni ànima mea : 
et in verbum tuum su-
persperàvi. 

Defecérunt óculimei 
in elòquium tuum , * 
dicéntes : Quando con-
solàberis me ? 

Quia factus sum sic-
ut uter in pruinà : * 
justificatiònes tuas non 
sum oblìtns. 

Padre nues t ro , y Ave 
María. 

S A L M O . 

Desfallece m i alma, sus-
pirando por la salud que 
de tí viene : mas yo siem-
pre lie esperado firme-
mente en tu palabra. 

Desfallecieron mis ojos 
de tanto esperar tu pro-
mesa. ¿Cuándo será , Se-
ñor, decía y o , que me 
consolarás ? 

Porque, me be quedado 
seco y árido, como un 
odre expuesto á la escar-
cha; mas con todo,.nome 
he olvidado de tus justísi-
mos preceptos. 
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men, j se llenarán de gozo, 
porque puse toda mi espe-
ranza en tus palabras. 

Conocido be, Señor, que 
tus juicios son justísimos; 
y conforme á tu verdad 
me has humillado. 

Venga pues la miseri-
cordia tuya á consolarme, 
según la palabra que diste 
á tu siervo 

Vengan sobre mí tus 
piedades, y viviré; puesto 
que tu Ley es mi dulce 
meditación. 

Confundidos sean los 
soberbios, por los inicuos 
atentados que han cometi-
do contra mí : entretanto 
yo meditaré tus manda-
mientos. 

Reúnanse conmigo los 
que te temen , y los que 
conocen tus sagrados tes-
timonios. 

Haz que mi corazón se 
conserve puro en la prác-
tica de tus mandamientos, 
para que yo 110 quede con-
fundido. 

bunt me, et blabun-
lur : * quia in verba 
tua supersperàvi. 

Cognóvi, Domine, 
quia «quitas jndieia 
tua : * et in veritàte 
tua humiliàsti me. 

Fiat misericòrdia tua 
ut console tur me , * 
secundùm c-lòquium 
tuum servo tuo. 

Véniant mihi mise-
ratiónes tua;. et vi-
vam : * quia lex tua 
meditàtio mea est. 

Confundantur su-
pèrbi, quia injiistè ini-
quitàtem fccérunt in 
me : * ego autem exer-
cébor in mandàtis tuis. 

Convertàntur niihi 
timéntestc : *et quino-
vérunt testimonia tua. 

Fiat cor meum ini-
maculàtum in justili-
catiònibus tuis , * ut 
non confiuidar. 

J T li VES S A N T O . 

Luego se dice de rodillas. 

y. Christus factus. 

Pater noster. Mise-
rere, pag. 49. 

ORATIO. Hespice, 
quœsumus, 74. 

f . Cristo se hizo obe-
diente, etc. 

Padre nuestro, y el Sal-
mo 50, pág. 49. 

ORACION. T e r o g a m o s , 
Señor, pág. 74. 

A SEXTA. 

Pater noster. Ave, 
Maria. 

PSALML'S. 

Defècit in salutare 
tinnii ànima mea : 
et in verbum tuum su-
persperàvi. 

Defecérunt óculimei 
in elòquium tuum , * 
dicéntes : Quando con-
solàberis me? 

Quia factus sum sic-
ut uter in pruinà : * 
justificatiònes tuas non 
sum oblitns. 

Padre nues t ro , IJ Ave 
María. 

SALMO. 

Desfallece mi alma, sus-
pirando por la salud que 
de tí viene : mas yo siem-
pre he esperado firme-
mente en tu palabra. 

Desfallecieron mis ojos 
de tanto esperar tu pro-
mesa. ¿Cuándo será , Se-
ñor, decia y o , que me 
consolarás ? 

Porque me he quedado 
seco y árido, como un 
odre expuesto á la escar-
cha; mas con todo, no me 
he olvidado de tus justísi-
mos preceptos. 
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¡ Oh Señor! ¿cuántos 
son los (lias de tu siervo ? 
¿ Cuándo harás justicia de 
mis perseguidores ? 

Contáronme los impíos 
mil fábulas y fruslerías : 
¡ cuán diferente es todo 
esto de tu santa Ley! 

Todos tus preceptos 
son la verdad pura. Me 
han perseguido injusta-
mente : socórreme tú, ¡ oh 
Señor! 

Poco faltó que no die-
ran conmigo en t ierra ; 
pero yo 110 abandoné ja-
más tus preceptos. 

V ivifícame, ¡ oh Señor! 
según tu misericordia; y 
observaré los mandamien-
tos salidos de tu divina 
boca. 

Eternamente ¡ oh Señor! 
permanece en los cielos tu 
palabra. 

Tu verdad durará de 
generación en generación. 
Tú fundaste la tierra, y 
ella subsiste. 

En virtud de tu orde-
nación continúa el curso 
de los dias, pues todas las 
cosas te sirven. 

Quot sunt dies servi 
lui : * quando fàcies 
de persequéntibus me 
judicium? 

Xarravérunt mihi 
iniqui fabulatiónes : * 
sed non ut lex tua. 

Omnia mandàta tua 
véritas : * iniquè per-
seciiti sunt me , àdjuva 
me. 

Paulo minus con-
summavérunt me in 
terrà : * ego autem non 
dereliqui mandàta tua. 

Secundum miseri-
córdiam tuam vivifica 
me : * et custódiam 
testimonia oris fui. 

In s térnum, Dòmi-
ne , * verbum tuum 
pérmanet in ccelo. 

In generatiònem et 
generatiònem véritas 
tua : * fundàsti ferram, 
et pérmanet. 

Ordinatiòne tua per-
severai dies : * quó-
niani omnia sérviunt 
tibi. 

J L E V E S SANTO. 

Xisi quòd lex tua 
meditàtio mea est : * 
tunc fortè periissem in 
humilitàte meà. 

In eetérnum non ob-
liviscar jnstitìcatiónes 
tuas : * quia in ipsis 
vivificasti me. 

Tuus sum ego, sal-
vimi me fac : * quóniam 
justificatiónes tuas ex-
quisivi. 

Me expectavérunt 
peccatóres ut pérde-
rent me : * testimonia 
tua intelléxi. 

Omnis consumma-
tiònis vidifinem : * la-
tum mandàtum tuum 
nimis. 

Quomodò diléxi le-
gem tuam, Dòmine ? * 
totà die meditàtio mea 
est. 

Super inimicosmeos 
prudéntem me fecisti 
niandàto tuo : * quia 
in aeternum mihi est. 

Super omnesdocén-

8(1 

A 110 haber sido fu Ley 
el objeto de mi medita-
ción, hubiera sin duda 
perecido en mi angustia. 

Nunca jamás olvidaré 
tus justísimas institucio-
nes; pues me diste en ellas 
la vida. 

Tuyo soy yo, Señor, 
sálvame: pues que he in-
vestigado con ansia tus 
mandamientos. 

Estuvieron los pecado-
res á la mira de mí para 
perderme : yo me dedi-
qué entonces á estudiar tus 
divinos oráculos. 

Tengo visto el fin de lo 
mas perfecto y cumplido: 
solo tu Ley no tiene n in-
gún término ni medida. 

¡ Cuán amable me es tu 
Ley, oh Señor! Todo el 
dia es materia de mi me-
ditación. 

Con tu mandamiento, ó 
Ley divina, me hiciste su-
perior en prudencia á mis 
enemigos; porque le ten-
go perennemente ante mis 
ojos. 

He comprendido yo 
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mas que lodos mis maes-
tros : porque tus manda-
mientos son mi meditación 
continua. 

Alcanzó mas que los an-
cianos ; porque lie ido 
investigando tus precep-
tos. 

Desvió mis pies de lodo 
mal camino ; para obede-
cer tus palabras. 

De tus estatuios no me 
lie desviado ; porque tú 
me lo prescribiste por Ley. 

¡Olí cuan dulces son a 
mi paladar tus pa labras! 
masque la miel á mi boca. 

De tus mandamientos 
saqué gran caudal de 
ciencia : por eso abor -
rezco toda senda de ini-
quidad. 

Antorcha para mis pies 
es tu pa labra , y luz para 
mis sendas. 

Juré, y ratifiqué el ob-
servar tus justísimos de-
cretos. 

Abatido be sido, Señor, 
en gran manera : vivifí-
came según tu promesa. 

Recibe, ¡ oh Señor! con 

Ics me intelléxi : '- quia 
testimonia tua medità-
lio mea est. 

Super senes intellé-
xi : * quia mandàtà tua 
quasi vi. 

Ab ornili via mala 
probibui pedes meos : * 
ut custódiam verba tua. 

A judiciis tuis 11011 
declinavi : * quia tu 
legem posuisti mihi. 

Quasi dùlcia fàuci-
bus meis elóquia tua : ; 

super mei ori meo ! 
A mandàtis tuis in-

telléxi : * proptéreà 
odivi omnein viam iui-
quitàtis. 

Lucerna pédibus 
meis verbum tuum, * 
et lumen séniitis meis. 

Juràvi , et stàtui * 
custodire judicia jns-
titia; tute, 

Humiliàtus sum us-
quequàquè, Dòmine : * 
vivifica me secundùni 
verbum tuum. 

Voluntària oris mei 

J L E V E S S A X T 0 . 

benepldeilafac, Dòmi-
ne : * et judicia tua 
doce me. 

Anima mea in mà-
nibns meis semper : * 
et legem tuaiu non sum 
oblitus. 

posuérunt peccató-
res laqueum mihi : * 
et de mandàtis tuis non 
erràvi. 

Hffireditàte acquisivi 
testimonia tua in inter-
num : * quia exultàtio 
cordis mei sunt. 

Inclinavi cor meum 
ad faciéndas justifiea-
liònes tuas in ¡eter-
nimi , * propter retri-
butiónem. 

Iniquosòdiohàbui:* 
et legem tuam diléxi. 

Adjùtor et suscep-
tor incus es tu : * et 
in verbum tuum su-
persperàvi. 

Declinàteàme, ma-
ligni : ' et scrutàbor 
mandata Dei mei. 

91 

agrado los espontáneos 
sacrificios de alabanza que 
te ofrecen mis labios; y 
enséñame tus juicios. 

Tengo siempre mi alma 
en la mano, ó en un hilo : 
pero yo no me olvidé de 
tu Ley. 

Tendiéronme lazos los 
pecadores; pero yo no salí 
del camino de tus manda-
mientos. 

He adquirido los testi-
monios de ta Leg, para 
que sean eternamente mi 
patrimonio; pues son ellos 
la alegría de mi corazon. 

Incliné mi corazon á la 
práctica perpétua de tus 
justísimos mandamientos, 
por la esperanza del galar-
dón. 

Aborrecí los impíos; y 
amé tu santa Ley. 

Tú eres , Señor, mi 
auxilio y amparo, y en tu 
palabra tengo puesta toda 
mi esperanza. 

Retíraos de mí, mal i -
gnos; yo me ocuparé en 
estudiar losmandamientos 
de, mi Dios. 
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.Acógeme, Señor, según 
tu promesa, y haz que yo 
viva y no permitas que 
quede hurlada mi espe-
ranza. 

Ayúdame, y seré salvo, 
y meditaré continuamente 
tus justos decretos. 

Miraste con desprecio 
todos aquellos que se des-
vian de tus preceptos; por-
que injusto es su modo de 
pensar. 

Reputado he por pre-
varicadores á todos los pe-
cadores de la tierra : por 
eso amé tus testimonios. 

Traspasa con tu santo 
temor mis carnes; pues 
tus juicios me han llenado 
de espanto. 

Ejercido he la rectitud 
y la justicia: no me aban-
dones en poder de mis 
calumniadores. 

Da la mano ¡i tu siervo 
para obrar el bien : no 
me opriman con calum-
nias los soberbios. 

Desfallecieron mis ojos, 
esperando me viniera de 
tí la salvación, y el cum-
plimiento de tu palabra. 

Suscipe me secun-
dum elóquiumtuum, et 
vivam : * et non con-
iundas me ab expec-
tatióne meà. 

Adjuva me, et sal-
ii us ero : *' et medità-
bor in justificatiónibus 
tuis semper. 

Sprevisti omnes dis-
cedéntes à judiciis 
tuis : * quia injusta co-
gitalo eòrum. 

Prffiiaricàntes repu-
tavi omnes peccatóres 
terr<e : * ideò diléxi 
testimonia tua. 

Confige timóre tuo 
carnes meas : " à ju-
diciis enim tuis tinnii. 

Feci judicium et ju-
stitiam : * non tradas 
mecalumniàntibusme. 

Suscipe servimi 
tuum in bonum : * non 
calumniéntur me su-
pèrbi. 

Ocnli mei defecé-
runt in salutare tuum :* 
et iu elóquimn justiti® 
tua1. 

J U E V E S SANTO. 

Fac cum servo tuo 
secdndùm misericói-
diam tuam : * et jus-
tificatiòues tuas doce 
me. 

Servus tuus sum 
ego : * da mihi intel-
léctum, ut scialli testi-
monia tua. 

Tempus faciendi, 
Domine : * dissipavé-
runt legem tuam. 

Ideò diléxi mandata 
tua, * super auruni et 
topäzion. 

Proptéreà ad omnia 
mandàta tua dirigè-
bar : * oiimein viam 
iniquam òdio baimi. 

Trata á tu siervo con-
forme tu misericordia, y 
enséñame tus justísimos 
decretos. 

Siervo tuyo soy yo : da-
me inteligencia, para que 
comprenda tus preceptos. 

Tiempo es ¡ oh Señor! de 
obrar con rigor : los so-
berbios han echado por 
el suelo tu Ley. 

Por lo mismo he ama-
do tus mandamientos mas 
que el oro y los topacios. 

Por eso me encaminé 
por la senda de todos tus 
preceptos , y lie detestado 
todos los caminos de la 
iniquidad. 

Luego se dice de rodillas. 

f . Christus fac'tus 
est. 

Pater noster. Mise-
rere, pag. 49. 

ORATIO. Réspice, 
quaesunms, pag. 74. 

f . Cristo se hizo obe-
diente, etc. 

Padre nuestro y Salmo 
50, pág. 49. 

ORACION. T e r o g a m o s , 
Señor, etc., pág. 74. 



SII SEMANA SANTA 

A NONA. 

Padre nuestro, ij Are 
María. 

SALMO. 

Admirables son tus tes-
timonios : por eso los ba 
observado exactamente mi 
alma. 

La explicación de tus 
palabras ilumina y da in-
teligencia a los pequeñue-
los. 

Abrí mi boca, y respiré; 
porque estaba anhelando 
en pos de tus mandamien-
tos. 

Vuelve Inicia mí tusojos, 
y mírame con piedad, se-
gún sueles hacerlo con los 
que aman tu nombre. 

Endereza mis pasos se-
gún la norma de tus pa -
labras, y haz que no rei-
ne en mí injusticia nin-
guna. 

Líbrame de las calum-
nias de los hombres, para 
que yo cumpla tus man-
damientos. 

Haz brillar sobre tu 
siervo la luz de tu divino 

Pater noster. Ave, 
Maria. 

PSALML'S. 

Mirabilia testimonia 
tua : * ideò scrutata 
est ea iniina mea. 

Declaritio sermó-
num tuòruni illumi-
nât : * et intelléctum 
dai pàrvulis. 

Os meum apérui, et 
attraxi spiritimi : * 
quia mandata tua de-
siderâbam. 

Aspice in m e , et 
miserére mei, *seciin-
dùm judicium diligen-
ti 11111 nomen tuum. 

Gressus meos dirige 
secóndùm elóquium 
tuum : * et non do-
minètur mei omnis in-
justitia. 

R é d i m e m e à c a h i n i -

n i i s h ó m i n u m : * u t c u s -

f ó d i a m m a n d a t a t u a . 

Ficiem tuam illu-
mina super servuni 

J L E V E S S A N T O . 

tuuui : ' et doce me 
justilicatiónes tuas. 
~Exitus aquàrum de-

duxéruut óculi mei : * 
quia non custodifrunt 
legem tuam. 

Justus es, Domine : 
* et rectum judicium 
tuum. 

Mandisti justitiam 
testimonia tua : * et 
veritàtani tuum nimis. 

Tabéscere me fecit 
zelus meus : * quia 
obliti sunt verba tua 
inimici mei. 

Igiiìtinn elóquium 
tuum veheménter : ~ 
et servus fuus diléxit 
illud. 

Adolescénlulus sum 
ego, et comtémplus:* 
justilicatiónes tuas uon 
sum oblìtus. 

Justifia tua, justitia 
in sternum : * et lex 
tua véritas. 

Tribulitio et angus-
tia invenérunt me : * 
mandala tua medilitio 
mea est. 

/Equitas lestimónia 

9o 

rostro; y enséñame tus 
justísimos decretos. 

Arroyosde l igrimas han 
derramado mis ojos : por 
110 haber observado tu 
santa Ley. 

Justo eres, ¡ oh Señor! y 
rectos son tus juicios. 

Recomendaste estre-
chamente la observancia 
de tus preceptos, que son 
la misma j usticia y verdad. 

Mi celo me ha hecho 
consumir de dolor; po r -
que mis enemigos se han 
olvidado de tus palabras. 

Acendrada en extremo es 
tu palabra; y está tu sier-
vo enamorado de ella. 

Pequeñuelo soy yo, y de 
poca estima; mas 110 he 
puesto en olvido tus justí-
simos oráculos. 

Tu justicia es eterna 
justicia, y tu Ley la ver-
dad misma. 

Sorprendiéronme las 
tribulaciones y angustias: 
tus mandamientos son mi 
dulce meditación. 

Llenos est in de eterna 
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A NONA. 

Padre nuestro, ij Are 
María. 

SALMO. 

Admirables son tus tes-
timonios : por eso los ba 
observado exactamente mi 
alma. 

La explicación de tus 
palabras ilumina y da in-
teligencia a los pequeñue-
los. 

Abrí mi boca, y respiré; 
porque estaba anhelando 
en pos de tus mandamien-
tos. 

Vuelve Inicia mí tusojos, 
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Fàciem tuam illu-
mina super servimi 

J I K V E S SAX TO. 

fuuui : ' et doce me 
justilicatiònes tuas. 
~Exitus aquàrum de-

duxérunt óculi mei : * 
quia non custodiérunt 
legem tuam. 

Justus es, Dòmine : 
* et rectum judicium 
tuum. 

Mandasti justitiam 
testimonia tua : * et 
veritàtam tuum nimis. 

Tabéscere me fecit 
zelus meus : * quia 
oblili sunt verba tua 
inimici mei. 
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illud. 
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ego, et comtémpfus:* 
justilicatiònes tuas non 
sum oblìlus. 

Justifia tua, justifia 
in aitérnum : * et lex 
tua véritas. 

Tribulátio et angus-
tia invenéruht me : * 
mandàfa tua meditàfio 
mea est. 
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rostro; y enséñame tus 
justísimos decretos. 

Arroyosde lágrimas han 
derramado mis ojos : por 
110 haber observado tu 
santa Ley. 

Justo eres, ¡ olí Señor! y 
rectos son tus juicios. 

Recomendaste estre-
chamente la observancia 
de tus preceptos, que son 
la misma j usticia y verdad. 

Mi celo me lia hecho 
consumir de dolor; po r -
que mis enemigos se han 
olvidado de tus palabras. 

Acendrada en extremo es 
tu palabra; y está tu sier-
vo enamorado de ella. 

Pequeñuelo soy yo, y de 
poca estima; mas 110 he 
puesto en olvido tus justí-
simos oráculos. 

Tu justicia es eterna 
justicia, y tu Ley la ver-
dad misma. 

Sorprendiéronme las 
tribulaciones y angustias: 
tus mandamientos son mi 
dulce meditación. 

Llenos están de eterna 



A X T A. 

tua in sternum : *in-
telléctum da mihi, el 
vivam. 

Clamávi in foto cor-
de meo, exáudi me Dó-
mine : * justiíicatiónes 
tuas reqnìram. 

Clamávi ad te, sal-
vimi me fac : * ut cu-
stódiam mandala tua. 

Prsvéni in matu-
ritáte, et clamávi : * 
quia in verba tua su-
pcrsperávi. 

Prsvenérunt óculi 
mei ad te dilucidò :*ut 
meditàrcr elóquia tua. 

Vocem meam audi 
seciindùm misericór-
diam tuam, Domine :* 
et seciindùm judicium 
tuum vivifica me. 

Appropinquavérunt 
persequéntes me ini-
quità ti : * à lege antera 
tuà longè facti sunt. 

Propè es t u , Dòmi-
ne : * et omnes vi® tus 
Veritas. 

,16 s F.MAX A S 

justicia los testimonios de 
tu Leij : dame la inteli-
gencia de ellos, y tendré 
vida. 

Clamé de lodo mi co-
razón; escúchame, ¡ oh Se-
ñor! y haz que yo vaya en 
pos de tus justísimos pre-
ceptos. 

A tí clamé diciendo : 
Sálvame de la tentación, 
para que yo observe tus 
mandamientos. 

Me anticipé y clamé muy 
do mañana : porque esperé 
firmemente en tus pala-
bras. 

Antes de amanecer di-
rigiéronse liácia tí mis ojos 
para meditar tu Ley. 

Escucha, Señor, mi voz 
según tu misericordia; y 
vivifícame conforme lo bas 
prometido. 

Arrimáronse á la ini-
quidad mis perseguidores, 
y alejáronse de tu Ley. 

Cerca estás de mí, ¡ oh 
Señor; y lodos tus cami-
nos son la verdad misma. 

.1 UE V 

Initio cognòvi de 
lestimóniis tuis : * quia 
in sternum fundàsti ea. 

Vide liumilitàtem 
meam, et éripe me : * 
quia legem tuam 11011 
sum oblitus. 

Judica judicium 
memn, etrédimeme : * 
propter elóquium tinnii 
vivifica me. 

Longè à peccatóri-
bus salus : * quia jus-
tificatiónes tuas non 
exquisiérunt. 

Misericórdis t u s 
mults , Dòmine : * 
secundum judicium 
tuum v ivifica me. 

Multi qui perseq 11 un-
tili- me , et tribulant 
me : * à teslimóniis 
tuis non declinavi. 

l'idi prsvaricàntes, 
et tabescébam : * quia 
elóquia tua 11011 custo-
diérunt. 

Vide quóniam man-
data tua diléxi, Dòmi-
ne : * iu misericòrdià 
tuà vivifica me. 

11. 

97 

Desde el principio co-
nocí que has establecido 
tus preceptos, para que 
subsistan eternamente. 

Mira, Señor, mi abati-
miento, y líbrame; pues 
110 me he olvidado de tu 
Ley. 

Sentencia tú mi causa, 
y l ibértame: por respeto 
á tu palabra vuélveme la 
vida. 

Lejos eslá de los peca-
dores la salvación ; por-
que 110 han cuidado de 
obedecer tus justísimos 
preceptos. 

Tus misericordias, Se-
ñor , son muchas : vivifí-
came según tu promesa. 

Muchos son los queme 
persiguen y atribulan : 
pero yo 110 me he desvia-
do de tus mandamientos. 

Veíalos prevaricar, y 
me consumía de dolor ; al 
ver que 110 liacian caso de 
tus palabras. 

Mira, ¡0I1 Señor ¡cuánto 
lie amado tus mandamien-
tos : por tu misericordia 
otórgame la vida. 

E S SAXTO. 



w S KM A.VA SANTA. 

El principio ó suma de 
Ins palabras es la verdad; 
ciernas son todas las dis-
posiciones ó promesas de 
In justicia. 

Sin causa ninguna nie 
lian perseguido los prínci-
pes; mas mi corazon ba 
temido siempre tus pala-
bras. 

Alegrarme lie en tus 
promesas; como quien 
halla ricos despojos. 

Aborrecí la injusticia, 
la detesté; y lie amado tu 
santa Ley. 

Siete veces al dia te tri-
buté alabanzas por los 
oráculos de tu justicia. 

Gozan de suma paz los 
amadores de tu Ley, sin 
que bailen tropiezo alguno. 

Yo esperaba, Señor, la 
salud que de tí viene; y 
entretanto amaba tus 
mandamientos. 

Mi alma ha guardado 
tus preceptos, y los lia 
amado ardientemente. 

He observado tus man-

Princípiuiu verbo-
rum tuòrum Veritas : " 
in ffitérnuin omnia ju-
dícia justiti® tua;. 

Principes persecuti 
sunt me gratis : * et a 
verbis tuis formidavit 
cor meum. 

Lstabor ego super 
eloquia tua: * siciitqui 
invenit spolia multa. 

Iniquitatemodioha-
bui , et abominatus 
sum : * legem auteiu 
tuam dilexi. 

Septies in die lau-
dem dixi t ibi: * super 
indicia justitiie tua1. 

Pax multa diligen-
tibus legem tuam : * 
et 11011 est illis scaii-
daluin. 

Expectabam saliitarc 
tuuni, Domine : * et 
mandata tua dilexi. 

Custodivit aninia 
meatestimoniatiia :*et 
dilexit ea velieiiicnlcr. 

S e r v a v i m a n d a t a t ua , 

J U E V E S S A N T O . 

et testimonia tua : * 
quia omnes viae mea1 

in conspéctu tuo. 

Appropinquet de-
precátio mea in con-
spéctu tuo, Dómine: * 
juxta elóquiuui tuum 
damilii intelléctum. 

Intretpostulátio mea 
in conspéctu tuo : * 
secundum elóquiuin 
tuum éripe me. 

Eructábunt labia 
mea hynmuni, * cíim 
docúeris me justifica-
tiónes tuas. 

Pronuntiábit lingua 
mea elóquium tuum : * 
quia omnia mandata 
tua fequitas. 

Fiat manus tua ut 
salvet me : * quoniam 
íuandáta tua elégi. 

Concupívi salutáre 
tuum, Dómine :*et lex 
tua meditátio mea est. 

Yivet ánima mea, et 
laudábit te :* et jndí-
cia tua adj uva bunt me. 

9» 

damientos y sagrados tes-
timonios ; porque sabia 
que todas mis acciones es-
tán presentes á tus ojos. 

Lleguen, ¡ ob Señor! á tu 
presencia mis plegarias; 
conforme á tu promesa 
dame el don de entendi-
miento. 

Penetren mis ruegos 
hasta llegar ante tu aca-
tamiento : líbrame ífe/ma/, 
según tu palabra. 

Rebosarán mis labios 
en himnos de alabanza, 
cuando tú me habrás en-
señado tus justísimos orá-
culos. 

Mi lengua anunciará tu 
palabra: porque todos tus 
preceptos son la misma 
equidad. 

Extiende tu mano para 
salvarme; pues yo be pre-
ferido á todo tus manda-
mientos. 

¡ Oh Señor ! ardiente-
mente he deseado la salud 
que de tí viene, y tu Ley 
es el objeto continuo de 
mi meditación. 

Vivirá mi alma, y te ala-
bará ; y tus juicios serán 
mi apoyo g defensa. 



ino S E M A N A S A N T A . 

He andado errante co-
mo una oveja descarriada: 
ven á buscar á tu s ierro, 
porque no me be olvidado, 
¡oh Señor! de tus manda-
mientos. 

Erravi , sicut ovis 
qtiíe périit : ' quiere 
servimi tuum , quia 
mandata tua non sum 
obli tus. 

Luego se dice de rodillas. 

y. Cristo se hizo obe-
diente, ele. 

Padre nuestro, y Salmo 
50 , pág. 49. 

ORACION. Te rogamos, 
Señor, pág. 74. 

R-. Christus facliis 
est. 

Pater noster. Mise-
rere , pag. 49. 

ORATIO. Réspice, 
qufflsumus, pag. 74. 

O F I C I O . 

A M I S A . 

El Sacerdote estando delante, del altar hace la 
señal de la Cruz, y dice lo que sigue con los Mi-
nistros que le responden. 

y. En el nombre del 
Padre , y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. 

y. Yo me acercaré al 
altar de Dios. 

R-. De Dios, que llena 
mi juventud de una santa 
alegría. 

y. In nomine Patris, 
et ' Filii , et Spiritili 
Sancti. 

Amen. 
j . Intróibo ad altare 

Dei. 
IV. AdDeumquilffiti-

tica t juven I ii lem meani. 

J U E V E S S A N T O . 101 

y. Adjutòrium nos-
trum in nòmine Dò-
mini. 

R-. Qui fécit ecelum 
et terrain. 

y. Confiteor Deo om-
nipotent , beata; Ma-
ria; semper Yirgini, 
beato Michàeli Archàtt-
gelo, beato Joanni Bap-
tists, sanctis Apòstolis 
Peiro et Paulo, òmni-
bus Sanctis, et vobis 
fratrès, quia peccavini-
mis, cògitatiòne, verbo 
et opére : meà culpa, 
meà culpa, meà ma-
xima culpa. Ideò pre-
cor beàtam Mariani 
semper Yirginem, bea-
tum Micbàelem Ar-
chàngelum , beàtum 
Joannem Baptistam, 
sanctos Apòstolos Pe-
trum et Paulum, om-
nes Sanctos, et vos, 
fratres, oràre pro me 
ad Dominimi Detìni 
nostrum. 

y. Muestro socorro está 
en el nombre del Señor. 

iv. Que lia hecho el cie-
lo y la tierra. 

y. Confieso á Dios lodo-
poderoso , á la b ienaven-
turada siempre Yi rgen M a -
ría , al bienaventurado san 
Miguel Arcángel, al b ien-
aventurado san Juan Bau-
tista, los santos Apóstoles 
san Pedro y san Pablo, á 
todos los Santos, y á vos-
otros, ¡ olí hermanos míos! 
que pequé gravemente por 
pensamiento , palabra y 
obra : por m i culpa, por 
mi culpa, por mi grandí-
sima culpa. Por tauto rue-
go á la bienaventurada 
siempre Virgen María , al 
bienaventurado san Mi-
guel Arcángel , al b i e n -
aventurado san Juan Bau-
tista, á los santos Apósto-
les san Pedro y san Pablo , 
á todos los Santos, y á vos-
otros, ¡ohhermanosmios ! 
que rogueis por mí á Dios 
nuestro Señor. 
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He andado errante co-
mo una oveja descarriada: 
ven á buscar á tu s ierro, 
porque no me be olvidado, 
¡oh Señor! de tus manda-
mientos. 

Erravi , sicut ovis 
qu« périit : ' quiere 
servimi tuum , quia 
mandata tua non sum 
obli tus. 

Luego se dice de rodillas. 

y. Cristo se hizo obe-
diente, ele. 
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A M I S A . 

El Sacerdote estando delante, del altar hace la 
señal de la Cruz, y dice lo que sigue con los Mi-
nistros que le responden. 

y. E n el nombre del 
Padre , y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. 

y. Yo me acercaré al 
altar de Dios. 

R-. De Dios, que llena 
mi juventud de una santa 
alegría. 

y. In nomine Patris, 
et ' Fi l i i , et Spiritus 
Sancti. 

Amen. 
j . Intróibo ad altare 

Dei. 
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y. Adjutòrium nos-
trum in nomine Dò-
mini. 

il-. Qui fécit ccelum 
et terrain. 

y. Confiteor Deo om-
nipoténti, beata; Ma-
ria; semper Virghi , 
beato Michàeli Archatt-
gelo, beato Joanni Bap-
tist®, sanctis Apòstolis 
Petro et Paulo, òmni-
bus Sanctis, et vobis 
fratrès, quia peccavini-
mis, cogitatiòne, verbo 
et opere : meà culpa, 
meà culpa, meà ma-
xima culpa. Ideò pre-
cor beàtam Mariani 
semper Virginem, bea-
timi Miehàelem Ar-
chàngelum , beatimi 
Joannem Baptistam, 
sanctos Apòstolos Pe-
trum et Paulum, om-
nes Sanctos, et vos, 
fratres, oràre pro me 
ad Dòmininn Detìm 
nostrum. 

y. .\uestro socorro está 
en el nombre del Señor. 

iv. Que ha hecho el cie-
lo y la tierra. 

y. Confieso á Dios todo-
poderoso , á la b ienaven-
turada siempre Vi rgen M a -
ría , al bienaventurado san 
Miguel Arcángel, al b ien-
aventurado san Juan Bau-
tista, los santos Apóstoles 
san Pedro y san Pablo, á 
todos los Santos, y á vos-
otros, ¡ oh hermanos mios! 
que pequé gravemente por 
pensamiento , palabra y 
obra : por m i culpa, por 
mi culpa, por mi grandí-
sima culpa. Por tauto rue-
go á la bienaventurada 
siempre Virgen María , al 
bienaventurado san Mi-
guel Arcángel , al b i e n -
aventurado san Juan Bau-
tista, á los santos Apósto-
les san Pedro y san Pablo , 
á todos los Santos, y á vos-
otros, ¡ohhermanosmios ! 
que rogueis por mí á Dios 
nuestro Señor. 



S E M A N A S A N T A . 

Los Ministros dicen : 

R-. Dios todopoderoso se 
compadezca y tenga mise-
ricordia de tí, y despues 
de perdonados tus peca-
dos te Heve ála vida eterna. 

Asi sea. 

iv. Misereátur tuí 
omnipotens Deus , et 
dimissis peccátis tuis, 
perdúcat te ad vitam 
eetérnam. 

Amen. 

Dicen ellos en seguida la confesion, y prosigue 
el celebrante. 

y. Dios todopoderoso 
tenga misericordia de vo-
sotros, y despues de per-
donados vuestros pecados 
os lleve á la vida eterna. 

R-. Asi sea. 
y. El Señor omnipoten-

te y misericordioso nos 
conceda el perdón, la ab-
solución y remisión de 
nuestros pecados. 

iy. Asi sea. 
y. ¡ O Dios! volveos Ini-

cia nosotros y nos daréis 
la sida. 

IV. Y tu pueblo se ale-
grara en tí. 

y. Mostradnos, Señor, 
vuestra misericordia. 

y. Misereátur vestri 
omnipotens Deus , et 
dimissis peccátis ves-
tris, perducát vos ad 
vitam ¡etérnam. 

i;,-. Amen. 
y. Indulgéntiam, ab-

solutiónem et remis-
siónem peccatórum no-
strórum tribnat nobis 
omnipotens et miseri-
cors Dóminus. 

iv. Amen, 
y. Deus, tuconvér-

sus vivificábis nos. 

R. Et plebs tua l¡e-
tábitur in te. 

y. Osténde nobis, 
Dómine , misericór-
diani Inani. 
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iv. Et salutare tuum 
da nobis. 

y. Dòmine, exàudi 
oration em nieani. 

iv. Et clamor meus 
ad te veniàt. 

f . Dóminus vobis-
cum. 

jv.Etcuni spiriti! tuo. 
Oremus. 
y. Aufer à nobis 

qufesnmus, Dòmine, 
iniquitàtes nostras, ut 
ad Sancta Sanctòrum 
purismereàmur menti-
bus introire : Per Chri-
stum Dóminum no-
strum. 

Amen. 

iv. Y dadnos vuestra sa-
lud. 

f . Señor, escuchad mis 
ruegos. 

JV. Y mis clamores lle-
guen hasta vos. 

y. El Señor sea con vo-
sotros. 

R-. Y con tu espíritu. 
Roguemos. 
y. Quitad, Señor, de 

nosotros y borrad nues-
tras iniquidades, para que 
así podamos entrar puros 
de corazon y alma en el 
Santuario de los Santos : 
Por Jesucristo Señor n u -
estro. 

Asi sea. 

El Sacerdote dice acercándose al altar y 
besándole. 

Oramuste. Domine, 
per merita Sanctorum 
tuorum, quorum reli-
quiaj hie sunt, et om-
nium Sanctorum , ut 
indulgere digueris om-
nia peccata mea. 

Amen. 

Os pedimos, Señor, por 
los méritos de vuestros 
Santos , cuyas reliquias 
están en este altar, y por 
los méritos de todos los 
demás Bienaventurados, 
que os digneis perdonar 
mis pecados. 

Asi sea. 
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El Diàcono le ofrece el incienso, diciendo: 

Bendice, Padre reve-
rendo. 

Sac. Bendito seas del 
mismo á cuyo honor seras 
quemado. Asi sea. 

Inciensa el altar. 

Benedir, Pater reve-
rende . 

Sac. Ah ilio beiie-
dicâris , in cujus ho-
nore crémáberis. 

INTROITO. 

Vosotros debemos glo-
riarnos en la cruz de n u -
estro Señor Jesucristo : 
en quien está la salud, la 
vida y la resurrección n u -
estra, por quien fuimos 
hechos salvos y libres. 

Dios se compadezca de 
nosotros, y nos bendiga : 
haga resplandecer su ros-
tro sobre nosotros, y tenga 
piedad de nosotros. 

\osotros debemos, etc. 

1xtr0itvs. 

Xos autem gloridri 
oportet in cruce Dò-
mini nostri Jesu Chri-
sti : in quo est salus, 
vita, et resurréctio no-
s t ra : per quem salvati 
e t liberati sunius. 

Deus misereàtur no-
s t r i , et benedicat no-
b i s : illuminet vultum 
suuin super nos, el 
misereàtur nostri. 

\ o s autem glorial i. 

Despues viene al medio del altar 1/ dice : 

Señor, tened piedad de Kyrie, eleison, 
nosotros. 

Señor, tened piedad de Kyrie, eleison, 
nosotros. 

Señor, tened piedad de Kyrie, eleison, 
nosotros. 

Cristo, (ened piedad de Christe, eleison, 
nosotros. 
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Christe, eleison. Cristo, tened piedad de 
nosotros. 

Christe, eleison. Cristo, tened piedad de 
nosotros. 

Kyrie, eleison. Señor, tened piedad de 
nosotros. 

Kyrie, eleison. Señor, tened piedad de 
nosotros. 

Kyrie, eleison. Señor, tened piedad de 
nosotros. 

Cuando se dice el Gloria, se tocan las campa-
nas, IJ no se vuelven á tocar hasta el sábado santo. 

Gloria in excélsis 
Deo, 

Et in terrà pax ho-
míiiibus borne volun-
tatis. 

Laudámus te : 

Benedieimus te: 
A dor ¿mus te: 
Glorificámus te : 
Gratias agimus tibi 

propter magnani glo-
riam luam. 

Dòmine Deus, Rex 
cœlestis : Deus Pater 
oniiiipotens : 

Dòmine, Fili unigè-
nite, Jesu Christe : 

Dòmine Deus, Ag-
nus Dei. Filius Patris : 

Gloria á Dios en lo mas 
alto de los Cielos. 

V en la tierra paz á los 
hombres de buena volun-
tad. 

Señor, nosotros os ala-
bamos : 

Os bendecimos : 
Os adoramos : 
Os glorificamos : 
Os damos gracias por 

vuestra gloria infinita. 

Señor Dios, Rey de los 
cielos, Dios padre todopo 
deroso: 

Señor, Hijo unigénito 
de Dios : 

Señor Dios, Cordero de 
Dios. Hijo del Padre. 
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Vos que borráis los pe-
cados del mundo, tened 
misericordia do nosotros. 

Vos que borráis los pe-
cados del mundo, oid 
nuestros ruegos. 

Vos que estáis sentado 
á la diestra del Padre, te-
ned piedad de nosotros. 

Porque vos sois solo 
Santo. 

El solo Señor : 
El solo Altísimo, Jesu-

cristo. 
Con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Pa -
dre. 

Asi sea. 

S E M A X A S A X T A. 

Oui tollis peccata 
mundi, miserêre nobis. 

Qui tollis (leccata 
mundi, suscipe depre-
cationeui nostrani. 

Qui sedes ad déx-
teram Patris, miserare 
nobis. 

Quóniam tu solus 
Sanctus. : 

Tu solus Dóminus: 
Tu solus Altissimus, 

Jesu Christe. 
Cum Sancto Spirito 

in gloria Dei Patris. 

Amen. 

Despues el Sacerdote besando el altar g volvién-
dose al pueblo dice : 

y. El Señor sea con vo-
sotros. 

ih Y con tu espíritu. 

y. Dóminus vobis-
eum. 

R-. Et cum spiriti! 
tuo. 

El Sacerdote ra al lado derecho y dice : 

OREMOS. OREMUS. 

ORACIOX. 

¡ Oh Dios! de quien reci-
bió Judas el castigo de su 
pecado, y el Ladrón el pre-

ORATIO. 

Deus, à quo et Ju-
das reàtùs sui pœnam, 
et confessiiiiiis sua1 la-

tro praìinium sumpsit: 
concède nobis fmepro-
pitiatiónis efféctum ; 
ut sicut in passióne 
sua Jesus Christus Dó-
minus noster divèrsa 
utrisque intulit stipen-
dia meritórum; ita no-
bis, ablato vetustàtis 
erróre, resurrectiónis 
suœ gratiam largiàfur. 
Qui tecum vivit et rég-
nât. 
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mió de su confesion : 
bazme sentir los electos 
de tu propiciación : para 
que asi como nuestro Se-
ñor Jesucristo en su p a -
sión dió á cada uno de 
entrambos la diferente r e -
compensa que merecía, asi 
á nosotros, destruido el 
error del hombre viejo, 
nos conceda la gracia de 
su resurrección. El cual 
contigo vive y r e ina , etc. 

No se dice mas Oración. 

El subdiácono canta la Epistola en el lugar 
acostumbrado. 

Lèctio Epistola: beati 
Palili Apostoli ad Co -
rinthios. 1 Cor. 2 d. 

Fratres, convenién-
tìbns vohis in unum, 
jiun non est Dóniini-
eam comam ihàridueà-
re. tlriusquisque enim 
suam ccenam prcesiiniit 
ad manducandum. Et 
alius quidem ésurit : 
alius autem ébrius est. 
Xumquid domos non 
liabètis ad manducàn-
duiu et bibéndum ? aut 

Lección de la epístola de 
San Pablo apóstol a los 
de Corinto, '1. 

Hermanos : cuando os 
juntáis, no es ya para co-
mer la cena del Señor. 
Porque cada cual se an-
ticipa á comer su propia 
cena, y el uno tiene h a m -
bre, y el otro está harto. 
¿Por ventura no teneis 
casas donde comer y be-
ber ? ¿ ó menospreciáis la 
Iglesia de Dios, y aver-
gonzáis ;i los que no t:c= 
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nen? ¿Qué os diré? ¿ o s 
alabaré? En esto no os 
alabo. Porque yo aprendí 
del Señor, y también os lo 
he enseñado : que el Se-
ñor Jesús la noche que har-
ina de ser entregado, to-
mó el p a n , y habiendo 
dado gracias íe partió , y 
dijo : Tomad y comed : 
este es mi cuerpo, que se-
rá entregado por vosotros: 
haced esto en memor ia 
mía. Asimismo tomó el 
cáliz después de haber 
cenado, diciendo : Este 
cáliz es el Xuevo Testa-
mento en mi sangre : ha -
ced esto siempre que le 
bebiereis, en memor ia 
mia. Porque todas las ve-
ces que comiereis este pan , 
j bebiereis este cáliz , 
anunciareis la muerte del 
Señor hasta que venga. 
i)e manera que el que co-
miere este pan, ó bebiere 
este cáliz indignamente, 
será reo del cuerpo y de 
la sangre del Señor. P r u é -

ecclesiam Dei contem-
nitis, etconfun ditis eos 
qui 11011 habent? Quid 
dicam vobis? Laudo 
vos? in hoe noil laudo. 
Ego enim accepi a Do-
mino quod el tradidi 
vobis, qudhiam Ddini-
nus Jesus, in qua noc-
te tradebatur, accepit 
panem, etgralias agens 
fregit, et dixit: Acci-
pite, et manducate: 
hoc est corpus meuni, 
quod pro vobis trade-
tur : hoc facite in 
meam commemora-
lionem. Similiter et ca-
licem, postquam CCG-
navit, dicens : Hie ca-
lix novum teslamen-
tum est in meo san-
guine. Hoc facite, quo-
tiescumque bibetis. in 
meam commemoratio-
nem. Qnotiesciimque 
enim mandueabitis pa-
nem liunc, et calicem 
bibetis, mortem Do-
mini aununtiabitis, do-
nee veniat. Itaque qui-
eunique manducaverit 

i panem liunc, vel bibc-
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rit cálicem Dòmini in-
digné , reus erit cor-
poris et Sanguinis Dò-
mini. Probet autem 
seipsum homo , et sic 
de pane ilio edat, ci 
de calice bibat. Qui 
enim manducai et bi-
bit indigné, judicium 
sibi manducai et bibit, 
non dijúdicans corpus 
Dòmini. Ideò inter vos 
multi infirmi, et im-
becilles, et dórmiunt 
multi. Quòd si nosmet-
ipsos dijudicarèmus , 
non ùtiquè judicarc-
mur. Dìmi judicàinur 
autem, à Dòmino cor-
ripimur, ut non cum 
hoc mundo damnè-
mur. 

GRADUALE. 

Christus factus est 
pro nobis obédiens 
usquè ad mortem, 
mortem autem crucis. 

Propter quod et 
Deus exaltàvit ilium, 
et dédit illi nomen, 
quod est super omne 
nomen. 

bese pues el hombre á si 
m i smo , y coma asi de 
aquel pan, y beba de aquel 
cáliz. Porque el que come 
y bebe indignamente, co-
me y bebe su condenación, 
no discerniendo el cuerpo 
del Señor. Por esío hay-
muchos enfermos y débi-
les entre vosotros, y mu-
chos duermen. Si nos j uz -
gásemos á nosotros mis-
mos, de cierto 110 seriamos 
juzgados. Mas cuando so-
mos juzgados, nos castiga 
el Señor para que 110 sea-
mos condenados con este 
mundo. 

GRADUAL. 

Cristo se hizo por nos-
otros obediente hasta la 
muer t e , y muerte de cruz. 

f . Por lo cual Dios le 
exaltó , y le dió un nom-
bre que es sobre todo nom-
bre. 
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El Diácono pide la bendición para cantar el 
Evangelio, diciendo : 

Purificad mi corazon y 
mis labios, ¡ oh Dios todo-
poderoso ! como purifi-
casteis los labios del Pro-
feta Isaías con un carbón 
encendido; y dignaos p u -
rificarme de tal modo, que 
yo pueda anunciar digna-
mente vucstroSanto Evan-
gelio ; Por Jesucristo n u -
estro Señor. 

Asi sea. 
Dadme, Señor, vuestra 

bendición. 
El Señor sea en tu co-

razon y en tus labios, pa-
ra que puedas anunciar 
dignamente y como con-
viene su Santo Evangelio. 

En el nombre del Pa -
dre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. 

Asi sea. 

Monda cor meum 
ac labia mea, omnípo-
tens Déos, qui labia 
Isaiffi Prophet® cálculo 
mundásti ígnito : ¡ta 
me tuá gratiá misera-
tióne dignare inun-
dare, ut sanctum Evan-
gelium tuum digne va-
leam nuntiáre; Per 
Christum Dóminum 
nostrum. 

Amen. 
Jube, Domne, be-

nedicere. 
Dóniinus sit in cor-

de tuo et in labiii 
luis, ut digne ac com-
peténter annunties 
Evangélium suum. 

In nomine Patris, 
et Filii, et Spirits 
Sancti. 

Amen. 

Luego canta el Evangelio en el lugar de 
costumbre. 

Continuación del Santo 
Evangelio, según San-
Juan. C. 13. ' 
Antes del d iade la fiesta 

Seq uen lia sancti Erttn-
i/clii secundum Joan-
mm. Cap. 13. 

Ante dieni festura 

JUEVES SANTO. 

Paseha?, sciens Jesus 
quia venit bora ejus ut 
transeat ex hoc mun-
do ad Patrem : cùm 
dilexisset suos, qui 
erant in mundo, in fi-
nem diléxit eos. Et cœ-
nâ facta, cùm diâbo-
lus jam misisset in cor 
ut trâderet eum Judas 
Simonis Iscariotae : 
sciens quia omnia dedit 
ei Pater in manus, et 
quia à Deo exîvit, et 
ad Deum vadit : sur-
git à cœnà, et ponit 
vestiménta sua ; et cùm 
accepisset linteum, 
pracinxit se. Dcindè 
mitfitaquam in pelvim, 
et cœpit lavâre pedes 
discipulôrum, et extér-
gere linteo quo erat 
prœcinctus. l'enif ergô 
ad Simônein Petrum. 
Et dicit ei Petrus : Do-
mine, tu mihi lavas pe-
des? Respôndit Jésus, 
et dixit ei : Quod ego 
iàcio, tu nescis modo, 
scies auterii pôsteà. 
Dicit ei Petrus : Non 
lavàbis mihi pedes in 

de la Pascua, sabiendo 
Jesús que era llegada su 
hora de pasar de este 
mundo al Padre, como h a -
bía amado a los suyos 
que estaban en el mundo, 
los amó hasta el fin. Y 
acabada la cena, como el 
diablo hubiese ya puesto 
en el corazon á Judas Isca-
riotes, hijo de Simón, que 
le entregase, sabiendo Je-
sús que el Padre habia 
puesto todas las cosas cu 
sus manos, y que habia 
salido de Dios, y á Dios 
volvía, se levantó de la 
cena, y dejó sus vestidu-
ras, y tomando una toalla 
se la ciñó. Echó después 
agua en una vacía, y co-
menzó á lavar los pies de 
los discípulos, y á l impiar-
los con la toalla que tenia 
ceñida. Llegó pues á Si-
món Pedro, y este le dice : 
Señor, ¿ tú me lavas á mí 
los pies ? Respondió Jesús, 
y le dijo : Lo que yo ha-
go, no lo entiendes tú aho-
ra : mas despues lo en-
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tenderás. Dicele Pedro : 
No m e lavarás jamas los 
¡lies. Respondióle Jesús : 
Si 110 te lavare, 110 tendrás 
par te conmigo. Dícele Si-
món á Pedro : Señor, 110 
solo mis pies, mas tam-
bién las manos y la ca-
beza. Dícele Jesús: El que 
está lavado, 110 necesita 
sino lavar los pies, pues 
está todo limpio. Y voso-
tros limpios estáis : mas 
no todos. Porque sabia 
quien era el que le en-
t regaba, dijo : No todos 
estáis limpios. Despuesque 
le liubo lavado los pies, y 
tomados sus vestiduras, 
volviéndose á sentar á la 
mesa, les dijo. ¿Entendeis 
lo que acabo de hacer con 
vosotros ? Vosotros me 11a-
mais Maestro y Señor, y 
decís bien, porque lo soy. 

S E M A V A S A N T A . 

s ternum. Respóndit 
ci Jesus : Si non la-
verò te, non habèbis 
partem mecum. Dicit 
ei Simon Petrus : Do-
mine, non tantum pe-
des meos, sed et ma-
nus et caput. Dicit ei 
Jesus : Qui lotus est, 
non indiget nisi ut 
pedes lavet, sed est 
mundus totus. Et vos 
mundi estis, sed non 
omnes. Sciébat enim 
quisnam esset qui trà-
deret eum : proptéreà 
dixit : \ o n estis mundi 
omnes. Postquàm ergo 
lavit pedes eórum, et 
accèpit vestiménta sua, 
cimi recubuisset ite-
rimi, dixit eis : Scitis 
quid fécerim vobis? 
Vos vocàtis me Magis-
te r , et Dòmine : et 

Pues, si yo siendo vuestro bene dícitis : sum éte-
Señor y Maestro, os he la-
vado los pies, vosotros de-
beis también lavar los pies 
unos á otros. Porque os 
he dado ejemplo, para 

nim. Si ergo ego lavi 
pedes vestros, Domi-
nus et Magister, et vos 
debMis alter alterius 
laväre pedes. Exem-
plum enim dedi vobis, 
11t queniadmodimi ego 
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feci vobis, itá el vos I que asi como yo lo be he-
faciátis. | c h o , lo bagais vosotros. 

El Sacerdote en medio del altar entona el Credo. 

Credo in unum 
Deuni, Patrem omni-
pótentem, faetórem 
cceli et teme, visibi-
lium omnium et in-
visibilium : et in unum 
Dóminuui Jesum Chris-
tum , Filium Dei uni-
génitum; et ex l'atre 
natum ante omnia sie-
dila. Deum de Deo , 
lumen de lumine, 
Deum veruin de Deo 
vero, gétìitum, nonfac-
tum; consubstantiàlem 
Patri, per quem om-
nia facta sunt : qui pro-
pter nostrani salutem 
descéndit de Goelis ; et 
incarnatili est de Spi-
rit it Sancto ex Maria 
I irgine : et homo /ac-
tus est. 

Crncifixus etiampro 
nobis sub Pontio Pi-
lato : passus et sepiil-
tns est. Et resurréxit 
tertià die secundùin 
Scripttiras; et ascendi! 

Padre todopoderoso , 
Criador del cielo y la tier-
ra, de todas las cosas visi-
bles é invisibles: y en un 
solo Señor Jesucristo, Hijo 
único de Dios; que nació 
del Padre antes de todos 
los siglos , Dios de Dios , 
luz de luz, verdadero Dios 
de Dios verdadero, que 
no lia sido criado, sino 
engendrado; que es una 
misma sustancia con el 
Padre, y por quien todas 
las cosas han sido he -
chas ; que bajó de los Cie-
los por nosotros y por 
nuestra salud; y encarnó 
por el Espíritu Santo en 
las puras entrañas de la 
Virgen María : g se hizo 

hombre. 

Que lia sido también 
crucificado por nosotros, 
y bajo el poder de Poli-
cio Pila lo ; padeció y fue 
sepultado. Que resucitó al 
tercer dia según estaba 

10. 
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anunciado en las Santas 
Escrituras; que subió á 
los Cielos, y está sentado 
a la derecha de Dios Pa-
dre : que vendrá de nuevo 
Heno de gloria á juzgar 
á los vivos y á los m u e r -
tos ; y cuyo reino 110 ten-
drá fin. Creo en el Espí-
ritu Santo también Dios y 
Señor, que nos da la vi-
da; que procede del Pa-
dre y del Hijo; que es 
adorado y glorificado j u n -
tamente con el Padre y 
el Hijo: que nos lia ha-
blado por los profetas. 
Creo que la Iglesia es 
una , Santa , Católica y 
Apostólica. Confieso que 
hay un solo bautismo que 
perdona todos los peca-
dos ; espero la resurrec-
ción de los muer tos , y 
otra vida que ha de haber 
despues de esta. Esta es 
la verdad; así lo creo y 
lo confieso. 

Asi sea. 

Concluido el símbolo, el Sacerdote besa el altar, 
y vuelto al. pueblo, dice : 

y. El Señor sea con vo-I f - Dóminns vobis-
soli'os. cnm. 

in Cffilum, sedet ad 
dextéram Patris: et ite-
rimi ventiirus est cum 
gloria judicàre vivos et 
mortuos; cujus regni 
non erit finis. Et in 
Spiritum Sanctum, Do-
minimi, et vivificàn-
tem, qui ex Patre Fi-
lióque procediti qui 
cum Patre etFil io, si-
mili adoratili- et con-
glorificàtur ; qui locii-
tus est per Prophétas. 
Et imam, Sanctam, Ca-
tholieam et Apostóli-
cam Ecclésiam. Con-
fiteor unum baptisma 
in remissiónem pec-
catórum ; et expecto 
resurrectiónem mor-
tuórum, et vitam ven-
turi seeculi. 

Amen. 
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iv. Et cimi Spiriti! R-. Y con fu espíritu. 
tuo. 

Despues dice Oremus, y sigue el ofertorio en 
voz baja. 

OFFERTORI VIL. 

Déxtera Dòmini fe-
cit virtùtem, déxtera 
Dòmini exaltávit me : 
non móriar, sed vivam, 
et narrábo ópera Dò-
mini. 

OFERTORIO. 

La diestra del Señor 
obró prodigios : la diestra 
del Señor me exaltó 110 

moriré, sino viviré, y can-
taré las obras del Señor. 

Se han de poner dos Hostias sobre la Patena, 
para ofrecerse y consagrarse ambas; y también 
algunas partículas, ó formas en el Copon, en nú-
mero suficiente, para dar la Comunion al Clero 
y á otros Fieles, y reservar las necesarias para 
los enfermos. 

Súscipe, Sánete Pa-
ter, omnípotens s terne 
Deus, haue immaculá-
tani hostiam, quam 
ego, indignus fámulus 
tuus, ol'fero (ibi Deo 
meo vivo et vero, pro 
innumerabilibus pec-
cátis, et offénsiónibus 
et negligéniiis meis , 
et pro òmnibus eir-
cumsfantiis ; sed et 
pro òmnibus fìdélibus 

Recibid, ¡oh Padre San-
to , omnipotente eterno 
Dios! esta hostia sin m a n -
cha , que yo, el mas in-
digno siervo vuestro, 
ofrezco á vos que sois mi 
Dios vivo y verdadero, por 
mis innumerables peca-
dos, ofensas y omisiones, 
por todos los que están 
presentes; y por lodos los 
fieles Cristianos vivos y 
difuntos; para que á mí 
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j á ellos nos aproveche y Christiánis vivís atque 
sea salud para la vida 
eterna. 

Asi sea. 

defunctis, ut mihi et 
illis proficiat ad salú-
tem in vitain oe ternani. 

Amen. 

En seguida bendice el agua, que mezcla con el vino 
en el cáliz, diciendo: 

Deus, qui humana; 
substántiíe dignitátem 
mirabiliter condídisti, 
etmirabilius reformás-
ti, da nobis, per hujus 

¡ Olí Dios! que por un 
milagro de vuestro poder 
criasteis al hombre en el 
mas noble estado, y que 
por una maravilla todavía 
mas grande, le habéis 
restablecido en dignidad, 
concedednos, por el mis-
terio de esta agua y de 
este v ino , que algún dia 
tengamos parle y seamos 
participantes de la divini-
dad de aquel que se dignó 
vestir nuestra humana n a -
turaleza , Jesucristo vues-
tro hijo y nuestro Señor, 
que con vos vive y reina 
en unidad del Espíritu 
Santo, por todos los siglos 
de los siglos. 

Asi sea. 

aquœ et vini mysté-
rinm, ejus divinitétis 
esse consortes, qui 
humanitàlis nostra 
fieri dignàtus est pai-
ticeps, Jesus Christus 
Filius tuus, Dominus 
noster, qui tecum vi-
vit et regnat in uni-
täte Spiritus Sancii 
Deus, per omnia sœ-
cula sœculôrum. 

Amen. 

El Sacerdote ofrece el cáliz, y dice : 

Señor , os ofrecemos el 
cáliz de la sa lud, supli-

Offérimus tibi, Dó-
mine, cálicem salutar 

J L ' E V 

ris, tuam depreeàntes 
cleméntiam, ut in 
eonspéetu divina: Ma-
jestàtis tuae, prò nos-
tra et totius mundi sa-
lute, cuui odore sua-
vitatis ascéndat. 

Amen. 

E S S A X T O . | | -

cando vuestra clemencia, 
para que sea presentado y 
suba en olor de suavidad 
ante el acalaniiento de 
vuestra divina Magestad, 
por nuestra salud, y la de 
todo el mundo. 

Asi sea. 

Despues, inclinado delante del altar, dice: 

Aosotros nos presenta-
mos delante de vos, ¡oh 
Señor ! con un espíritu 
humillado y un corazón 
contrito: recibidnos, Dios 
y Señor, aceptad nuestro 
sacrificio, y haced que de 
tal modo se presente ante 
i os, que os sea agradable. 

Bendiciendo el pan y el vino que ha ofrecido, dice: 

In spirita humilita 
tis, et in ànimo contri-
to suscipiàmur à t e , 
Dòmine; et sic fiat sa-
crificami in eonspéetu 
tuo hodiè, ut placeat 
tibi, Dòmine Deus. 

l e n i , sanctificàtor 
omnipotens, œterne 
Deus, et benédic hoc 
saerificium tuo sancto 
nomini prœparàtum. 

Venid , Dios eterno , 
sanlificador omnipotente, 
y bendecid este sacrificio 
preparado para gloria de 
vuestro santísimo nom-
bre. 

Ofrécele el incienso el Diácono, diciendo : 

Benédic, Pater re-
verende. 

Sac. Per interces-
siònem beati Michaè-

Bendice, Padre reve-
rendo. 

Sac. Por la intercesión 
del bienaventurado San 
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Miguel Arcángel, que está 
á la diestra del altar del 
incienso, y de todos sus 
escogidos, se digne el Se-
ñor bendecir este incien-
so, y recibirle como humo 
de olor agradable; Por 
nuestro Señor Jesucristo. 

Asi sea. 

Señor, este incienso que 
lias bendecido suba hasta 
ti, y descienda sobre nos-
otros tu misericordia. 

lis Archangeli, stanlis 
à dextris altàris in-
censi, et omnium elec-
tòrum suòrum, incen-
simi istud dignètur 
Dóminvis benedicere, 
et in odòrem suavità-
tisaccipere ; Per Chris-
tum Dominimi nos-
trum. 

Amen. 

Inciensa la ofrenda. 
Incensimi istud à te 

bencdictuni ascéndat 

ad te, Domine; etdes-

céndat super nos mi-

sericòrdia tua. 

Inciensa el aliar. 

Señor, suba mi oracion 
hasta tu presencia como 
el humo del incienso : la 
elevación de mis manos te 
sea agradable como el sa-
crificio vespertino. Señor, 
pon una guarda á mi bo-
ca, y una puerta que cierre 
mis labios, para que mi 
corazon no se desmande 
en palabras de malicia por 
buscar excusas á mis pe-
cados. 

Dirigàtur, Dòmine, 
orátio mea, sicut in-
censimi , in conspéctu 
tuo : elevátio mánuum 
meáruin sacrificium 
vespertinum. Pone, 
Dòmine, custodiam ori 
meo, et ostium circum-
stáníiffi lábiis meis : ut 
non decline! cor mema 
in verba inaliti®, ad 
exeusándas excusatiú-
nes in peccátis. 

J U E V E S S A N T O . ii y 

Entrega al Diácono el incensario. 

Accéndat in nobis 
Dò min us ignem sui 
amóris, et Hammam 
ffitérnie ebaritàtis. 

Amen. 

El Señor encienda en 
nosotros el fuego de su 
amor, y la llama de su 
eterna caridad. 

Asi sea. 

Pasando después al lado de la Epístola, lava isus 
manos diciendo: 

Lavabo inter inno-
céntes rnanus meas, et 
circumdàbo altare 
tuum, Dòmine. 

Ut audiam vocem 
laudis, et enarrem uni-
vèrsa mirabilia tua. 

Dòmine, diléxidecò-
iem domùs tua;, et lo-
cum habitatiónis glo-
rias tuie. 

Xe perdas cum im-
piis, Deus, aniuiani 
meam, et cum viris 
sanguinum vitam 
meam. 

In quòrum manibus 
iniquitates sunt : dex-
dera eoruni repleta est 
munéribus. 

Ego autem in inno-
céntià meà iugréssus 

Lavaré mis manos con 
los que son inocentes, y 
rodearé vuestro altar, ¡oh 
Señor! 

A fin de oir la voz de 
vuestras alabanzas, y con-
tar todas vuestras m a r a -
villas. 

Señor, yo he amado la 
hermosura de vuestra ca-
sa y el lugar donde resi-
de vuestra gloria. 

V así no perdáis, ¡oh 
Dios mió! mi alma con 
los impíos, y mi vida con 
los hombres sanguinarios. 

Que tienen llenas sus 
manos de injusticias y 
maldades, y su derecha 
colmada de presentes. 

Pero á m í , que he ca-
minado por las sendas de 
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la inocencia, l ibradme, y 
usad conmigo de vuestra 
misericordia. 

Mi pie lia permanecido 
firme en los caminos rec-
tos; yo os bendeciré en 
la congregación de los 
fieles. 

El Sacerdote volviendo al medio del altar, incli-
nado un poco, continua diciendo: 

sum : redime me, et 
miserere mei. 

Pes meus stetit in 
directo : in Ecclésiis 
benedicati te , Domi-
ne. 

Recibid, ¡oh Trinidad 
Santa! esta oblación que 
os ofrecemos en memoria 
de la Pasión, de la Re-
surrección y de la Ascen-
sión de N. S. Jesucristo ; 
y en honor de la b iena-
venturada siempre Virgen 
Mar ía , de san Juan Bau-
tista, de los santos Após-
toles san Pedro y san Pa-
b lo , de estos y todos los 
demás Santos, para que a 
ellos les sirva de honor y 
á nosotros de sa lud; y 
también para que se di-
gnen rogar por nosotros 
en los cielos lodos aque-
llos cuya memoria reno-
vamos en la t ierra; Por el 
mismo Jesucristo nuestro 
Señor. 

Asi sea. 

Sùscipe, SanctaTri-
nitas, banc oblatiòneni 
quam tibi offérimus, 
ob memóriam Passió-
nis, Resurrectiónis, 
et Ascensiónis Jesu 
Christi D. N. ; et in 
honòrem beata; semper 
Virginis Alari®, et beati 
Joànnis Baptist®, et 
Sanctòrum Apostoló-

.rum Petri et Pauli, et 
istòrum, et omnium 
Sanctòrum, ut illis pro-
(iciat ad honòrem, no-
bus antem ad salutem ; 
et ili I pro nobis inter-
cédere dignéntur in 
ctèlis : quòrum memó-
riam agimus in terris; 
Per euindem Christum 
Dóminum nostrum. 

Amen. 
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El Sacerdote besa el altar, se vuelve al pueblo, 
ij dice : 

Orate, fratres , ut 
menni ac vestrum sa-
crificami acceptábile 
fíat apud Deum patrem 
omnipotentem. 

Rogad, hermanos mios, 
para que mi sacrificio, 
que lo es también vues-
tro , sea agradable á Dios 
Padre todopoderoso. 

Responden los Ministros IJ el pueblo. 

El Señor reciba el sa-
crificio que tú le ofreces, 
para gloria y alabanza de 
su santo nombre , pa r a 
nuestra particular utili-
dad, y por el bien de toda 
su santa Iglesia. 

Suscipiat Dóininus 
sacrificium de mani-
bus tuis, ad laudem et 
glóriamnóminissui, ad 
utilitótem quoque nos-
trani, totiusque Ecclé-
si® su® sanct®. 

El Sacerdote responde en voz baja : Amen : des-
pués en la misma voz dice : 

SECRETA. 

Ipse tibi, qiuesumus, 
Dòmine saiicte, Pater 
omnipotens, « téme 
Deus, sacrificium nos-
trum reddat accéptum, 
qui discipulis suis in 
sui commemoratiò-
uem hoc fieri hodiérnà 
traditiòne monstràvit, 
Jesus Christus Filius 
tuus Dominus noster : 

ORACION SECRETA. 

Te suplicamos, Señor 
santo, Padre omnipotente, 
eterno Dios, haga digno 
de tu aceptación nuestro 
sacrificio el mismo Jesu-
cristo tu Hijo Señor nues-
tro, que mandó á sus dis-
cípulos que le hicieran en 
memoria de él. El cual 
contigo vive y reina en 
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unidad del Espirili! Sanio, Q"' tecum vii il el re-
Dios : gnat in unitàte Spiri-

tus saneti, Deus : 

Prefacio de la santa Cruz-. 

y. Por todos los siglos 
de los siglos. 

R-. Asi sea. 
y. El Señor sea con vo-

sotros. 
iy. X con tu espíritu. 

y. Levantad vuestros 
corazones. 

K-. Nosotros los tenemos 
al Señor. 

y. Demos gracias al Se-
ñor nuestro Dios. 

u-. Es verdaderamente 
digno y justo el hacerlo. 

Verdaderamente digno 
y justo es, debido y salu-
dable, que siempre y en 
todas partes te demos gra-
cias, Señor Santo, Padre 
omnipotente, Dios eterno; 
que estableciste la salva-
ción del género humano 
en el árbol de la cruz, pa-
ra que Je donde salió la 
muerte, de allí renaciese 
la vida : y el que en un 
árbol venció, quedase taui-

f . Per omnia sa^cula 
siecùiórum. 

lì-. Amen. 
y. Dóminus vobis-

cum. 
iy. Et cum spiriti! 

tuo. 
y. Sursùm corda. 

lì-. Habèmus ad Do-
minimi. 

y. Gratias agàinus 
Dòmino Deo nostro. 

iv. Dignum et jus-
tuni est. 

Vere dignum etjus-
tiim est, teqiium et sa-
lutare, nos tibi semper 
et ubiquè gratias àge-
rc : Dòmine sancte, 
Pater omnipotens, a;-
térne Deus. Qui sa'''1' 
tem Immani generis in 
ligno Crucis consti-
tuisti : ut linde uiors 
oriebàtur, inde vita re-
surgeret : et qui in li-
gno vincèbal, in ligno 
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quoque vincerèlur : 
per Christum Domi-
num nostrum. Per 
quem majestàfèm tuam 
laudani Angeli, adò-
rant Dominatiònes, 
tremunt Potestàtès. 
Cceli cceloriimque Vir-
tiites, ac beata Sera-
phim, sócià esultato-
ne concélebrant. Cum 
quibus et nosiras voces, 
ut admitti jdbéas de-
precàmur, supplici 
confessióne dicéntes : 

Sanctus, Sanctus, 
Sanctus, Dóminus 
Deus sabaoth. Pieni 
sunt cceli et terra glò-
ria tua. Hosanna in 
excelsis. Benediclus 
qui venit in nòmine 
Dòmini. Hosanna in 
excelsis. 

bien en otro árbol vencido. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Por el cual alaban á tu 
Aiagestad los Angeles, la 
adoran las Dominaciones, 
tiemblan las Potestades. 
Los cielos y las Virtudes 
de los cielos, y los biena-
venturados Serafines con 
recíproca alegría la cele-
bran. Rogárnoste que con 
sus alabanzas recibas las 
nuestras, diciendo con hu-
milde confesión: 

Santo, Santo, Santo es 
el Señor Dios de los ejér-
citos. Los cielos y la tierra 
están llenos de tu gloria. 
Hosanna en las alturas. 
Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 

EL CAXOX DE LA MISA. 

El Sacerdote levanta las manos al cielo, las junta 
despues, se inclina, IJ dice : 

Te ígitur, clementís-
sime Pater, per Jesum 
Christum Filiumtuum, 
Dominum nostrum. 

Os suplicamos rendida-
mente, Padre clementísi-
mo, y os pedimos por me-
dio de Jesucristo, vuestro 
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Hijo , y Señor nuestro , 
que os sean agradables y 
ecbeis vuestra bendición 
sobre estos dones, estos 
presentes y estos santos 
sacrificios sin mancha, los 
cuales os ofrecemos en 
primer lugar por nuestra 
Santa Iglesia Católica, pa-
ra que os digneis darla la 
paz, guardarla, mantener-
la en la unión, y gober-
narla en toda la tierra 
juntamente con vuestro 
siervo, Papa nuestro , X., 
Prelado X., y todos los 
demás que profesan vues-
tra Santa fe Católica y 
Apostólica. 

supplices rogâmus ac 
petimus, «ti accepta 
habeas, et benédieas 
lise t dona, Iute, y mu-
nera, base f sancta sa-
crificia illibata, in pri-
mis qua; tibi offerimus 
prò Ecclesia tua sanctâ 
Cattolica, quam paci-
ficare, custodire, adu-
nare, et régere digné-
ris toto orbe terràri™, 
unà cimi fàmulo tuo 
Papà nostro X., et An-
tistite nostro X., et òm-
nibus orthodòxis, at-
que Cathólica et 
Apostòlica fidei cnltó-
ribus. 

Memoria de los vivos. 

Acordaos, Señor , de 
vuestros siervos, y de 
vuestras sierras XX. y de 
todos los que asisten á este 
sacrificio, cuya fe y devo-
ción os es conocida, por 
quienes os ofrecemos ó 
que os ofrecen este sacri-
ficiode alabanza, por ellos, 
y por todos los suyos, por 
la redención de sus almas, 
por la esperanza de su 

Memento, Dòmine, 
famulórum, faniulà-
rumque tuàrum XX... 
Et omnium circuni-
stàntium, quòrum tibi 
fides cògnita est, et no-
ta devótio, prò quibii-
tibi offérunt hoc sacri-
ficami laudis, prò se, 
suisque òmnibus, prò 
redeniptiòne anima-
rum suàrum, prò spe 
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salulis et incolumitàtis 
sua;, tibique reddunt 
vota sua a terno Deo, 
vivo et vero. 

Cominunicàntes, et 
diem sacratissimumce-
lebräntes, quo Domi-
nus noster Jesus Chris-
tus pro nobis est 
fràditus : sed et me-
móriam veneràntes, in 
primis gloriósa Sem-
per virginis Maria, ge-
nitricis ejusdem Dei 
et Dòmini nostri Jesu 
Christi : sed et beató-
runi Apostòlorum, ac 
Màrtyrum tuórum, Pe-
tri et Pauli, Andre®, 
Jacòbi, Joànnis, Tlio-
m®, Jacòbi, Philippi, 
Bartholom®i, Matthai, 
Simonis et Thaddai , 
Lini, Cleti, Cleméntis, 
Xysti, Cornélii, Cy-
prian i , Lauréntii, 
Chysógoni, Joànnis et 
Pauli, Cosma; et Da-
miani , et omnium 
Sanrtòrum tuórum : 
quòrum méritis preci-
busque concèdas, ut 
in òmnibus protecfiò-
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salvación y de su conser-
vación, y que dirigen sus 
votos á vos que sois Dios 
eterno, vivo y verdadero. 

Comunicando coa los 
Santos, y celebrando la 
solemnidad de este sagra-
do (lia, en que nuestro 
Señor Jesucristo fué en-
tregado por nosotros, y 
venerando también la 
m e m o r i a , primeramente 
de la gloriosa siempre Vir-
gen María, Madre del mis-
mo Dios y Señor nuestro 
Jesucristo; y de tus Santos 
Apóstoles y Mártires Pe-
dro, Pablo, Andrés, San-
tiago, Juan, Tomas, San-
tiago, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Simón y Tadeo, 
Lino, Cleto, Clemente, 
Sixto, Cornelio, Cipriano, 
Lorenzo, Crisógono, Juan 
y Pablo, Cosme y Damian, 
y de todos tus Santos. Su-
plicárnoste que por sus 
méritos é intercesión nos 
concedas en todo los auxi-
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líos de tu proteeeion. Por 
el mismo Jesucristo Se-
ñor nuestro. Asi sea. 

S E M ASA SANTA. 

nis tua? muniámur au-
xilio. Per eúmdem 
Christum Dominum 
nostrum. Amen. 

El Sacerdote poniendo las manos sobre la hostia 
y el calis, sigue, diciendo : 

Suplicárnoste pues, Se-
ñor, que recibas con be-
nignidad esta ofrenda de 
nuestra servidumbre que 
lo es también de toda tu 
familia, la cual te ofrece-
mos en honor del día en 
que nuestro Señor Jesu-
cristo mandó á sus discí-
pulos que celebrasen los 
misterios de su cuerpo y 
sangre. Pedírnoste tam-
bién nos concedas tu paz 
todos los días de nuestra 
vida, que nos preserves de 
la eterna condenación, y 
ordenes que seamos con-
tados eu el número de tus 
escogidos; Por el mismo 
Jesucristo Señor nuestro. 
Asi sea. 

Suplicárnoste, ¡oh,Dios! 
que á esta ofrenda te d i -
gnes hacerla en todo ben 
f dita, escri f ta, rati i Pi-
cada , razonable y ag ra -

Hanc ígitur oblatió-
íiern servitiitis nostae, 
sed et cunctóe familia? 
t u s , quam tibi offéri-
mus ob diem, in quá 
Dominus noster Jesus 
Christus trádidit disci-
pulis suis corporis et 
sanguinis sui mystéria 
c.elebránda,qu£esumus, 
Dómine, ut placátus 
accipias, diésque nos-
tros in tuá pace (lis-
ponas : atque ab íetér-
ná damnatióne nos 
éripi, et in electórum 
tuórum júbeas grege 
numerári; Per eúm-
dem Christum Domi-
num nostrum. Amen. 

Quam oblatiónem 
tu, Deus, in ómnibus, 
qusesumus, benefdie-
tam, adscripftani, 
rajtam. rationábilem. 

J U E V E S SANTO. 

acceptabilemque face-
re digneris, ut nobis 
corfpus et sanfguis 
iiatdilectissimi Filii tui, 
Domini nostri Jesu 
Christi. 

dable; de manera que se 
convierta para nosotros 
en cuer \ po y san j gre 
de tu amantísimo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo. 

La Consagración. 

Qui pridié quám pro 
nostrá omniúmque sa-
lóle palerétur, hoc est, 
hódie : accépit panem 
¡n sanctas ac venerá-
biles manus suas, el 
elevátis óculis in cce-
lum, ad te Deiim Pa-
trem suum omnipóten-
tem, tibi gratias agens, 
benefdixit , fregit, de-
ditque discípulis suis 
dicens : Accipite, et 
mandúcate ex hoc om-
nes. 

HOC EST E X I l I CORPUS 

J IE l ' l I . 

Aquí el Sacerdote, después de haber adorado 
de rodillas el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, 
le levanta en alto para que el pueblo le vea y 
adore; y poniéndole sobre el altar, toma el cali: 
diciendo: 

El cual, el dia antes de 
padecer por nuestra sal-
vación, y por la de todos: 
esto es, en un dia como 
hoy, tomó el pan en sus 
santas y venerables ma-
nos : y levantando los ojos 
al cielo, á tí, Dios, su Pa-
dre omnipotente, y dán-
dote gracias, lo ben f di-
jo, lo pa r t ió , y lo dió á 
sus discípulos, diciéndoles: 
Tomad, y comed todos. 

PORQUE ESTE ES 

CUERPO. 

MI 

Simili modo, post- I Del mismo modo des-
quhm crenátum est. ac- I pues de haber cenado, lo-
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mando este Cáliz excelen-
te en sus santas y vene-
rables m a n o s , dándoos 
igualmente gracias lo ben-
dijo y dio á sus discípu-
los diciéndoles : Tomad y 
bebed todos de é l : 

Porque este es el cáliz 
de mi s a n g r e , del nuevo 
y eterno testamento, mis-
terio de f e ; que será der-
ramada po r vosotros y por 
muchos, por el perdón de 
los pecados. 

SANTA, 
cipiens et hunc pr®cla-
rum Càlicem in sanctas 
ac venerabiles manus 
suas, item tibi gratias 
agens, b e n è f dixit, de-
ditque discipulis suis, 
dicens : Accipite, et 
bibite ex eo oinnes : 

Hic est enim calix 
sànguinis mei, novi et 
¡eterni testaménti , 
mystériuin ti dei ; qui 
prò vobis et pio mul-
tis effundétur in ré-
missiónem peccalò-
rum. 

El Sacerdote levanta el cáliz como lo hizo con 
la hostia, IJponiéndolo sobre el altar, continúa 
diciendo: 

Cuantas veces hicié-
reis esto, lo haréis en me-
mor i a mia. 

V po r lo m i s m o , ¡ oh 
S e ñ o r ! nosotros, vuestros 
s ie rvos , y con nosotros 
vuestro pueblo santo, en 
m e m o r i a de la bienaven-
turada Pasión del mismo 
Jesucristo , vuestro Hi jo , 
nuestro Señor , y de su 
Resurrección de entre los 
muer tos , como también de 

H®c qttotiescumque 
feceritis, in mei me-
möriarn facietis. 

l 'nde et memörcs, 
Ddinine, nos servitui. 
sed et plebs tua saneta 
ejusdem Christi Filii 
tui Ddmini nostri Jesu 
Christi, tarn beat® Pas-
sionis, nec non et ab 
inferis Resurrectiönis, 
sed et in crelis gloriosff 
A scensiönis, offe l im 11s 
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pr®clár® Majestáti tua; 
de tiiis donis ac datis 
liostiam f purani, ho-
stiam f sanctam, lio-
stiam f immaculátam, 
panelli f sanctum vit® 
œternœ, et caíicem 
7 sálutis perpetua. 

Suprà quœ propitio 
ac sereno vultu respí-
cere dignéris, siculi ac-
cepta habere digiuitus 
es nuínera pueri toi 
justi Abel, et sacrifi-
ciimi Patriarch® nostri 
Abrah®, et quod tibi 
obtulit summus Sacer-
dostuus Melchisedecli, 
sanctum sacrificium, 
immaculátam hostiam. 

Supplices te rogá -
m u S j O m n i p o t e n s D e u s ; 

j u b e b ® e p e r f e r r i p e r 

manus Sancii Angeli 
tui in sublime altáre 
t u u m , i n c o n s p é c t u d i -

v i n ® m a j e s t á t i s t u ® ; u t 

q u o t q u o t ex hâc altáris 
p a r t i c i p a t i ó n e sacro-
s á n c t u m Filli t n i 

c o r f p u s ci s a n f g u i -
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su gloriosa Ascensión á 
los cielos, ofrecemos á 
vuestra incorporable Ma-
gostad, de los dones que 
nos habéis dado, esta hos-
tia san ta , esta hostia sin 
m a n c h a , el pan sagrado 
de la vida e terna y el c á -
liz de la salud perpetua. 

Cuyos dones, si os agra-
da, dignaos recibir, y mi -
r a r con semblante dulce y 
propicio, y aceptarlos tan 
agradable y benignamen-
te , como recibisteis los 
dones del justo Abel vues-
t ro siervo, y el sacrificio 
de nuestro patr iarca Abra-
lian , y el santo sacrificio 
y hostia sin mancha que 
os ofreció vuestro grande 
Sacerdote Melchiscdech. 

Os rogamos humilde-
mente , Dios todopode-
roso, mandéis que estas 
cosas sean llevadas pol-
las manos de vuestro San-
to Angel á vuestro al tar 
subl ime, ante la p resen-
cia de vuestra divina m a -
gostad ; para que todos 
los que participásemos en 
este a l t a r , y recibiéremos 
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el sagrado cuerpo y san -
gre de vuestro hi jo , sea-
mos llenos de toda bendi-
ción y gracia celestial; Por 
el mismo Cristo nuestro 
Señor. 

Así sea. 

nem sumpsérinms, om-
ni benedictíóne codesti 
et gratià repleámur; 
Per eumdem Christum 
Dominum nostrum. 

Memoria de los 

Acordaos también, Se-
ñor, de vuestros siervos y 
siervas \ \ . que nos han 
precedido con la señal de 
la fe, y duermen el sueño 
de la paz. Os pedimos, 
Señor , que á estos y a 
todos los demás que des-
cansan en Cristo, conce-
dáis el lugar del refrigerio 
de la luz y de la paz; Por 
el mismo Cristo nuestro 
Señor. 

Así sea. 

Amen. 

difuntos. 

Memento etiani, 
Dòmine, famulòrum 
fanmlànunque tuàrum 
NX., qui nos prsces-
sérunt cum signo fidei, 
et dormiuut in somno 
pacis. Ipsis, Dòmine, 
et òmnibus in Cbristo 
quiescéntibus, locmu 
refrigérii, lucis et pa-
cis, ut indulgeas de-
precainur ; Per eum-
dem Christum Domi-
nimi nostrum. 

Amen. 

FI Sacerdote, dándose un golpe en el pecho, 
continua diciendo : 

Y á nosotros también 
pecadores (vuestros sier-
vos), que esperamos en la 
abundancia de vuestras 
misericordias, dignaos 
concedernos que tenga-

Xobis quoque pec-
catòribus, famulis tuis, 
de multitúdine misera-
tiónum tuárum spe-
rántibus, partem áli-
quam et societátem 
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donare dignéris, cum 
tuis Sanctis Apóstolis 
et Martyribus; cum 
Joanne, Stephano, 
Mathià, Barnaba, Igna-
tio, Alexandre, Mar-
cellino , Petro, Felici-
tate, Perpetua, Aga-
tha , Lucia, Agnete , 
Cscilià, Anastasia, et 
òmnibus Sanctis tuis, 
intra quòrum nos 
consortium, non ¡esti-
mator meriti, sed ve-
nia» qucesumus, làrgitor 
aduiitte; Per Christum 
Dóminum nostrum. 

Amen. 
Perquem haec omnia, 

Dòmine , semper bo-
na creas, sanciifficas, 
viufiicas, benef dicis 
et prffistas nobis. 

mos parte y compañía con 
vuestros Santos Apósto-
les y Mártires, J u a n , Es-
tevan, Matías, Bernabé, 
Ignacio, Alejandro, Alar-
celino, Pedro , Felicidad, 
Perpetua, Agueda, Lucía, 
Inés, Cecilia, Anastasia, 
y todos vuestros Santos; 
en cuya sociedad y unión 
os pedimos os digneis ad-
mitirnos, 110 por nuestros 
méritos, sino po r un efecto 
de vuestra gracia y mise-
ricordia; Por Cristo nues-
tro Señor. 

Así sea. 
Por medio del cual, Se-

ñor , vos criáis siempre y 
producís todos estos bie-
nes, los vivificáis, los ben-
decís y nos los dais. 

El Sacerdote se arrodilla después de descubrir 
el cali: ; se levanta, toma la hostia, hace los si-
gnos que dicen las palabras sobre el cáliz y hacia 
Si con ella, y dice : 

P e r i p f s u m , etcum Por el mismo, y con el 
ip f so , et in ip-¡-so cst mismo, y en el mismo, á 
tibi Deo Patri f omni- vos, Dios Padre omnipo-
poténti, in unitate Spi- tente, en unión con el ho-
ritús f Sancti, omnis ñor y la gloria, 
honor et gloria. 
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El Sacerdote levanta un poco el cáliz con la 
hostia;pone esta en los corporales, cubre aquel, 
se arrodilla, levanta, y dice : 

v. Por todos los siglos y. Per omnia stecula 
do los siglos. ssculórum. 

iy. Así sea. A m e n -
OREMOS. 

f . Instruidos por los 
preceptos saludables, y 
según lo ordenado por el 
mismo Jesucristo, nos 
atrevemos á decir: 

Padre nuestro que es-
tás en los cielos, santifi-
cado sea el tu nombre ; 
venga á nos el tu reino; 
hágase tu voluntad, así 
en la tierra como en el 
cielo. 

El pan nuestro de cada 
dia dánosle boy, y perdó-
nanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores; 
y no nos dejes caer en la 
tentación. 

Vf. Mas líbranos de mal. 

OREMUS. 

y. Prieceptis salu-
tàribus mòniti, et di-
vina institutióne for-
mati, audémus dicere: 

Pater noster, qui es 
in ccelis, sanctilicétur 
nomen tuum : advé-
niat regnum tuum : 
fìat voluntas tua, sicut 
in calo et in terrà. 

Panem nostrum quo-
tidiàuum da nobis lio-
diè, et dimitte nobis 
debita nostra, sicut et 
nos dimittimus debi-
tóribus nostris : et ne 
nos inducas in tenta-
tiónem. 

ly. Sed libera nos à 
malo. 

El Sacerdote responde : Amen; y sigue : 

Os rogamos, Señor, nos | Libera nos, qu»su-
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libréis de todos los niales 
pasados, presentes y fu-
turos ; y concedednos la 
paz en nuestros dias, por 
la intercesión de la glo-
riosa y bienaventurada 
siempre Virgen María , 
Madre de Dios, y por los 
ruegos de vuestros Após-
toles san Pedro y san Pa-
blo , san Andrés y todos 
los Santos; para que asis-
tidos y protegidos de los 
auxilios de vuestra mise-
ricordia, vivamos siempre 
libres de todo pecado, y 
seguros de todaturbacion; 

El Sacerdote descubre el cáliz, toma la hostia 
y la divide en tres partes sobre el cáliz, diciendo: 

Per eiimdcm I)ónii-
num nostrum Jesum 
GhrisiumFiliumtuum, 
qui tecum vivit et re-
gnat in imítate Spiritüs 
Sancti Deus. 

y. Per omnia sa?eula 
StBculorum. 

R'. Amen. 

mus, Dòmine, ab òm-
nibus malis prcBtérìtis, 
praséntibus, etfuturis ; 
et intercedente beatà 
et gloriosa semper \ ir-
ginc Dei genitrice Ma-
rià, cimi bcàtis Apó-
stòlis tuis Petro et Pau-
lo, atque Andrea, et 
òmnibus sanctis, da 
propitiuspacem in diè-
bus nostris ; ut ope mi-
sericòrdia; tua; adjuti , 
et à peccato simus sem-
per liberi, et ab omni 
perturbatiòne sécuri ; 

Por nuestro Señor Je-
sucristo , vuestro Hijo y 
nuestro Señor, que con 
vos vive y reina en uni-
dad del Espíritu Santo, 
Dios. 

y. Por todos los siglos 
de los siglos. 

R'. Así sea. 

Signa con la partícula, el cáliz. 

y. Pax Dòmini 
semper vobiscum. 

i. 

sit ¡ir. La paz del Señor sea 
con vosotros siempre. 

12 
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IV. Y con tu espíritu. I IV- Et cuín spíriüi 
| luo. 

El Sacerdote mezcla en el cáliz una pequeña parle 
de la hostia, diciendo: 

Esta mezcla y consagra-
ción del cuerpo y sangre 
de nuestro Señor Jesu-
cristo sea para nosotros 
que lo liemos de recibir , 
una fuente de gracia que 
nos conduzca á la vida 
eterna. 

Asi sea. 

H:ec commixtio, et 
consecrátio corporis et 
sanguinis Dòmini nos-
tri Jesu Ghristi fiat 
accipiéntibus nobis in 
vitam œternam. 

Amen. 

Después dice dándose golpe de pecho: 
Agnus Dei, qui tol» 

lis peccátamundi, nm 
serére nobis. 

Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 
mundo, tened misericor-
dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 
mundo, tened misericor-
dia de nosotros. 

Cordero de Dios, que 
quitáis los pecados del 
mundo, dadnos la paz. 

Agnus Dei, qui tol-
lis peccata mundi, mi-
serere nobis. 

Agnus Dei, qui tol-
lis peccata mundi, do-
na nobis pacem. 

El Sacerdote dice despues las tres oraciones 
siguientes : 

¡Oh Señor Jesucristo! 
que dijisteis á vuestros 
Apostóles: Yo os doy la 

Dómine Jesu Chris-
te , qui dixisti Apos-
tólis tiiis : Pacem re-

J U E V E S S A N T O . 

linquo vobis, pacem 
meam do vobis, neres-
pícias peccáta mea, 
sed fidem Ecelési® 
tua;; eamque secun-
dum volunlátem tuam 
pacificare et coadu-
nare dignéris; Qui vi-
vis et regnas Deus, per 
omnia sscula sseculó-
rum. 

Amen. 

i paz, yo os dejo la paz; 110 
miréis á mis pecados sino 
á la fe de vuestra Iglesia, 
y dignaos conservarla en 
paz y en una santa unión; 
Vos que, siendo Dios, vi-
vis y reináis por todos los 
siglos de los siglos. 

Así sea. 

No se da la paz. 

Dómine Jesu Chris-
te, Fili Dei vivi, qui 
ex volúntate Patris, 
cooperante Spiriti! 
Sancto, per mortem 
tuam mundum vivifi-
casti : libera me per 
hoc sacrosanctum cor-
pus et sánguinem 
tuum, ab òmnibus 
iniquitátibus meis et 
univérsis malis ; et fac 
me tuis semper inhœ-
rere mandátís, et à te 
nunquàm separati per-
mitías; Qui cum eo-
dem Deo Patre et Spi-
rito Sancto vivis et 

¡ Oh Señor Jesucristo! 
Hijo de Dios vivo, que 
según la voluntad del Pa-
dre , y la cooperacion del 
Espíritu Santo, habéis da-
do , mur iendo, la vida al 
mundo, libradme por vues-
tro sagradísimo cuerpo y 
sangre (aquí presentes), 
de lodos mis pecados y de 
todos los demás males; y 
haced que de tal modo 
cumpla yo vuestros pre-
ceptos, que nunca permi-
táis me separe de vos; 
Que, siendo Dios, vivis y 
reináis con el mismo Dios 
Padre y el Espíritu Santo 
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por los siglos do los si-
glos. 

Así sea. 
I,a recepción de vuestro 

sagrado cuerpo, Señor 
mió Jesucristo, que in-
tento sin merecerlo, no 
me sea motivo de juicio y 
condenación; y sí me sir-
va, por vuestra bondad y 
misericordia, de defensa 
para el alma y cuerpo, 
como también de un re-
medio saludable: vos que, 
siendo Dios, vivis y rei-
náis con Dios Padre , etc. 

Tomando la santa hostia en sus manos después 
de haberla adorado, dice : 

regnas in síecuia sa>-
culórum. 

Amen. 
Percéptio corporis 

fui, Dómine Jesu 
Cbriste, quod ego in-
dignus sumere pra-
so ni o , 11011 mihi prove-
nía! injudicium et con-
demnátionem ; sed pro 
fuá pietáte prosit mihi 
ad lutaméntum mentís 
et corporis, et ad me-
delain percipiéndam : 
Qui vivis et regnas. 

Yo recibiré el pan ce-
lestial, é invocaré el nom-
bre del Señor. 

Panem cceléstem ac-
cipiam, et nomen Do-
mini iuvocábo. 

Después dándose golpes de pecho, dice tres veces: 

Señor, yo no soy digno 
de que vos entreis en mi 
pobre morada ; decid una 
sola palabra , y mi alma 
será sana. 

Dómine, non sam 
dignus ut intres sub 
tectum meum; sed 
tantum die verbo, et 
sanábitur ánima mea. 

Hace la señal de la Cruz con la hostia, y dice: 

El cuerpo de nuestro 
Señor Jesucristo guarde 

Corpus Dòmini nos-
tri Jesu Christi cu-

a y 
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slodiat ammani incanì 
in vitam «ternani. 

Amen. 

mi alma para la vida c -
terna. 

Así sea. 

Luego que ha recibido el cuerpo sagrado de 
nuestro Señor Jesucristo, medita un corto espacio 
de tiempo, y despues descubre el cáliz, y lo adora, 
diciendo: 

Quid retríbuam Dó-
mino pro ómnibus qtiffi 
retribuii mihi? 

¿ Con qué correspon-
deré yo al Señor por to-
dos los beneficios que de 
su liberalidad lie recibido? 

Toma la patena, recoge con ella todas las par-
tículas que han quedado en los corporales, las 
mezcla en el cáliz, y tomándole dice : 

Cálicem salutáris 
accípiam, elnomen Dó-
mini invocábo. Lau-
dans invocábo Domi-
num , et ab inimícis 
meis salvus ero. 

Tomaré el cáliz de sa-
lud, é invocaré el nombre 
del Señor cantando sus 
alabanzas, y quedaré libre 
de mis enemigos. 

Hace la señal de la Cruz con el cáliz, diciendo : 

Sanguis Domini 
nostri Jesu Christi eu-
stódiat ánimam meain 
in vitam «ternani. 

Amen. 

La sangre de nuestro 
Señor Jesucristo guarde 
mi alma pa ra la vida e -
terna. 

Así sea. 

Luego da h Comunion á los Ministros y á los 
otros fieles. 
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Después el Sacerdote toma vino en el cáliz para 
la primera ablución, diciendo: 

Haced, Señor, que no-
sotros recibamos con una 
alma pura lo que liemos 
tomado por la boca; y que 
este don temporal sea pa-
ra nosotros un remedio 
eterno. 

Quod ore súmpsi-
mus, Dómine, puní 
mente capiámus; et de 
muñere temporali tiat 
nobis remédium sem-
piternimi. 

Purificados luego los dedos con agua y vino 
sobre el cáliz, dice : 

Vuestro cuerpo, Señor, 
que lie recibido, y vues-
tra sangre que be» bebido, 
so apeguen á mis en t ra -
ñas : y concededme por 
vuestra gracia , que 110 
permanezcan ni queden 
manchas , ni vestigios de 
pecado en mí, á quien han 
alimentado sacramentos 
tan puros y santos; Que 
vives y reinas por los si-
glos de los siglos. 

Así sea. 

Corpus tuum, Dd-
mine, quod suiupsi, et 
sanguis quem potavi, 
adiuereat viscerilnis 
me-is : et prajsta ut ill 
me lion reman eat sce-
lerum macula, quem 
pura et sancta refece-
runt Sacramenta; Qui 
vivis et regnas in sa?-
c u l a S E e c u l o r u n i . 

Amen. 

Despues estando al lado de la Epistola dice la 

COMUXION. 

El Señor .lesus despues 
de haber cenado cori sus 

COMMUNIO. 

Dominus Jesus, 
posfquàm cremivi! eum 
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diseipulis suis, lavit 
pedes eörum, et ait 
illis : Scitis quid fece-
rim vobis ego Domi-
nus et Magister? exem-
plum dedi vobis, ut et 
vos itä faciatis. 

discípulos, les lavó los 
pies, y les dijo : ¿En ten -
déis lo que he hecho con 
vosotros yo, que soy vues-
tro Señor y Maestro? 
Ejemplo os he dado, para 
que asi lo bagais vosotros 
también. 

Habiendo concluido se vuelve al pueblo en medio 
del altar, y le saluda diciendo : 

y. Dóminus vobis-
¿31111. 

iv. Et cum spiritu 
tuo. 

POSTCOMMUNIO. 

Refécti vitàlibus ali-
mént i , quiesuiiius, 
Dòmine Deus noster : 
ut quod tèmpore nos-
trae mortalitàtis exéqui-
inur, immortalitàtistufe 
ìnunere consequàmur ; 
Per Dóminum no-
strum Jesum Christum 
Eilium tuum : Qui te-
cum vivit et regnat in 
imitate Spiritùs Sancti 
Deus, per omnia sal-
dila sascnlòrum. 

it-. Amen. 

f . El Señor sea con vo-
sotros. 

R. Y con tu espíritu. 

POSCOMUXIOX. 

Fortalecidos ya con este 
alimento que da vida, te 
rogamos, Señor , Dios 
nuestro, que consigamos 
por el don de. tu inmor -
talidad lo que celebramos 
en el tiempo de la vida 
mortal; Por nuestro Se-
ñor Jesucristo tu Hijo: 
Que contigo vive y reina 
en unidad del Espíritu 
Santo, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. 

R-. Así s e a . 
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Vuélvese otra vez al pueblo y dice : 

f . El Señor sea con vo-
sotros. 

iv. V con la espíritu. 

y. Dóminus vobis-
cuni. 

R-. Et cum spíritu 
tuo. 

Entona el Diácono. 

Idos, se acabó la Misa. 
R-. Gracias á Dios. 

Ite, Missa est. 
a-. Deo gratias. 

El Sacerdote, inclinado en medio del altar, dice: 

Séaos agradable, ¡ob 
beatísima Trinidad! este 
culto de mi esclavitud, y 
eoncedednos que este sa-
crificio que yo, aunque 
indigno, he ofrecido ante 
los ojos de vuestra au-
gusta magestad, sea por 
vuestra misericordia acep-
to ante vos, y un sufra-
gio de propiciación para 
mí y para todos aquellos 
por quienes lo be ofrecido. 
Por Cristo nuestro Señor. 

Así sea. 

Placea t tibi, sancta 
Trínitas, obséquium 
servitútis mete, et prœ-
sta, ut hoc sacrifícium 
quod óculis tuai majes-
tátis indígnus obtuli, 
tibi sit acceptábile, nii-
liique, et ómnibus pro 
quibus illud obtuli, 
sit, te miserante, pro-
pitiábiie; Per Chris-
tum Dómiimm nos-
trum. 

Amen. 

Y habiendo besado el altar se vuelve al pueblo, 
y da la bendición, diciendo. 

Dios todopoderoso, Pa-
dre, Hijo y Espíritu San-
to eche su bendición so-
bre vosotros. 

R-. Así sea. 

Benedica! " vos om-
nipotens Deus, Pater, 
t et Filins f el Spiri-
tas Sanctus f . 

IV. Amen. 
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Dice el Evangelio de San Juan, signándose al 
principio el Celebrante, sin hacer la señal de hi 
Cruz en el Altar. 

f . Dominus vobis-
cum. 

R. Et cum spiritu 
tuo. 

f . Imtiuui sancti 
Evangelii secundum 
Joannem. 

iv. Gloria tibi, D6-
mine. 

In principio erat 
Verbum, et Verbum 
erat apud Deum, et 
Dens erat Verbum. 
Hoc erat in principio 
apud Deiun. Omnia per 
ipsuni facta sunt; et 
sine ipso factum est 
nihil, quod factum est. 
In ipso vjta erat, et 
vita erat lux hominum; 
et lux in tenebris lu-
cet, et tenebra earn 
noncomprehenderunl. 
Fuit homo missus a 
Deo, cui nomen erat 
Joannes. Hie venit in 
testimonium ut testi-
monium perhiberet de 

y. El Señor sea con vo-
sotros. 

iv. Y con tu espíritu. 

y. Principio del Santo 
Evangelio según san Juan. 

iv. Gloria os sea dada , 
Señor. 

En el principio era el 
Verbo, y el Verbo estaba 
con Dios, y el Verbo era 
Dios. El estaba al princi-
pio en Dios : todas las 
cosas lian sido hechas por 
é l , y nada de lo que ha 
sido hecho, se hizo sin él. 
En él estaba la vida, y la 
vida era la luz de los 
hombres; y la luz resplan-
deció en medio de las t i -
nieblas, y las tinieblas j a -
más la comprendieron. 
Hubo un hombre enviado 
por Dios, que se llamaba 
Juan. Este vino como tes-
tigo de vista para dar tes-
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limonio de la luz, á liu de 
que todos creyesen por él. 
K1 no era la luz, pero h a -
bía venido para dar testi-
monio de. la luz. La luz 
verdadera era la que i lu-
mina á todos los hombres 
que vienen ¿ este mundo. 
El estaba en el mundo, y 
el mundo ha sido hecho 
por él; pero el mundo 110 
lo conoció. Vino á lo que 
era suyo, "y los su jos no 
le recibieron. Pero él ha 
dado el poder de ser h e -
chos hijos de Dios á todos 
aquellos que creen en su 
nombre ; que no han n a -
cido de la sangre ni de la 
voluntad de la carne , ni 
de la voluntad del h o m -
bre , sino de Dios mismo. 
V el Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros , 
(y nosotros hemos visto su 
g lor ia , gloria como del 
unigénito del Padre) es-
tando lleno de gracia y 
verdad. 

IV. Demos graciasá Dios. 

lumino, ut omnescre-
dercnt per illuni. Non 
erat ille lux, sed ut 
testimonium perhibe-
ret de lurnine. Erat 
lux vera, q u s illumi-
nai omneni hominem 
veniéntein in huuc 
munduni. In mundo 
erat , et mundus per 
ipsum faclus est , et 
mundus eum 11011 co-
gnovit. In propria ve-
nit , et sui eum non re-
cepérunt. Quotquotau-
tem recepérunt eum, 
dedit eis potestatem 
filios Dei fieri ; his qui 
credunt in nòmine 
ejus, qui 11011 ex san-
guinibus, nequeexvo-
luntate carnis, neque 
ex voi untate viri, sed 
ex Deo nati sunt. Et 
Verbnm caro factum 
est, et habitavit in no-
bis (e t vidimus glo-
riarti ejus, glóriam 
quasiunigéniti àPatre) 
plenum gratis et veri-
tati s. 

iv. Deo gratias. 

J I E V E S S A N T O . 

Hoy debe estar preparado el Monumento en 
alguna capilla de la Iglesia ó en algún altar, y 
adornado con la decencia posible, con colgaduras 
g luces, para poner allí el cáliz que tiene la 
hostia que se guardó. Concluida la misa, se en-
cienden las velas, g se hace la procesion como se 
acostumbra, llevando la cruz otro Subdiácono 
vestido. El Celebrante con capa pluvial blanca, 
estando en pié delante del altar, pone incienso en 
dos incensarios sin bendecirlo : luego arrodillado 
inciensa con el uno tres veces el Santísimo Sa-
cramento ; g lomando el cáliz con el Sacramento 
de manos del Diácono, estando este en pié, y cu-
bierto el cáliz con las extremidades del paño de 
hombros, va debajo del palio con el Diácono á su 
diestra, y el Subdiácono á la siniestra, y dos 
Acólitos van incensando al Sacramento continua-
mente hasta el Monumento, donde se ha de guar-
dar hasta el dia siguiente. 

Mientras se hace la procesion se canta el 



S K MAX A SAX TA. 

HIMXO. 

Publica lengua, y cania 
El misterio del cuerpo glorioso, 
Y de la sangre santa 
Que dio por mi reposo, 
Él fruto de aquel vientre generoso. 

A lodos nos fué dado 
l)e la virgen purísima María, 
Por todos engendrado, 
Y mientras acá vivia 
Tu celestial doctrina desparcia. 

De allí en nueva manera 
Dio fin maravilloso á su jornada 
La noche ya postrera, 
La noche deseada, 
Estando ya la cena aparejada. 

Convida á sus hermanos, 
Y cumplida la sombra, y ley primero 
Con sus sagradas manos 
Por el legal cordero 
Les da á comer su cuerpo verdadero. 

Aquella criadora 
Pa l ab ra , con palabra sin mudarse 
Lo que era pan ahora 
En carne hace tornarse, 
Y el vino en propia sangre trasformar: 

Y puesto que el grosero 
Sentido se acobarda, y desfallece, 
El corazon sincero 
Por eso 110 enflaquece, 
Porque la fé le anima y favorece. 

j g y O H p F 

J I K V H S SAX TO. 

HV.UNTS. 

Pange lingua gloriósi 

Corporis mystérium, 

Sanguinisque pretiósi, 

Quem in mundi preti urn 

Kructus ventris generósi 

Rex effùdit gentium. 

Xobis datus, nobis natus 

Ex intàclà Virgine, 

Et in mundo conversàtus; 

Sparso verbi sémine, 

Sui moras incolàtus 

.Miro clausit órdine. 

In suprema; nocte coma' 

Recumbens cum fràtribus, 

Observàta lego piene 

Cibis in legali!)us, 

Cibum turba; duodéna; 

Se dat suis manibus. 

I erbutn caro, panem veruni : 

\ e rbo carnem éffìcit; 

Fitque sanguis Cliristi nierum , 

Et si sensus déficit, 

Ad firmàndum cor sineèruin 

Sola fides sufficit, 
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Honremos pues postrados 
Por t ierra, tan divino Sacramento, 
Y queden desechados, 
Pues vino el cumplimiento, 
Los ritos del antiguo testamento. 

Y si el sentido queda 
Pasmado de tan alta, y nueva cosa, 
Lo que él no puede, pueda, 
Ose lo que él no osa, 
La fe determinada y animosa. 

Gloria al omnipotente 
Padre eterno y á su Hijo muy ainado, 
V al inefablemente 
De entrambos inspirado 
Igual loor, igual honor sea dado. 

Asi sea. 

c á) 

y 
L v! 

J L F . V E S SAX TO. 

Tantum ergo Sacramentimi 

Venerémur cérnui : 

Et antiquum docuniéntum 

Xovo cedat ritui : 

Pr&stet fides suppleméntum 

Sénsuum deféctni. 

Genitóri Genitóque 

Laus et jubilàtio, 

Salus, honor, virtus quoque 

Sit et benedictio : 

Procedènti ad ntróque 

Compar sit laudatio. 

Amen. 

<m 

• fci1 
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En llegando al Monumento, el Diácono puesto 
de rodillas toma de mano del Sacerdote, que esta 
en pié, el cáli: con el Santísimo Sacramento, y lo 
pone sobre el altar ; y el Sacerdote puesto de ro-
dillas lo inciensa como se dijo al principio. Luego 
el Diácono lo pone en la urna. Despues en el coro 
se dicen Vísperas sin canto. 

A V I S P E R A S . 

Padre nuestro y Ave 
María. 

Ant. Tomaré el cáliz 
de la salud, é invocaré el 
nombre del Señor. 

SALMO 1 1 5 . 

Creí á Dios; por eso 
hablé confiado, aunque 
rae vi reducido al mayor 
abatimiento. 

Yo dije en mi trasporte 
de ánimo, ó perturbación: 
Todos los hombres son 
falaces. 

Mas ¿cómo podré cor-
responder al Señor por 
todas las mercedes que 
me ha hecho ? 

Tomaré el cáliz déla sa-
lud, é invocaré el nom-
bre del Señor. 

Cumpliré al Señor mis 

Pater noster. Ave, 
Maria. 

Ana. Càlicem salu-
tàris accipiam, et no-
men Dòmini invocàbo. 

PSALMUS 1 1 5 . 

Crédidi ; propter 
quod locutus sum : * 
ego autem humiliàtas 
sum nimis. 

Ego disi in excéssu 
meo : * Omnis homo 
mendax. 

Quid retribuam Dò-
mino , * pro òmnibus 
qua retribuii inibì? 

Càlicem salutàris ac-
cipiam : * et no men 
Dòmini invocàbo. 

Vota mea Dòmino 

J U E V E S S A N T O . 

reddam coram omni 
pópulo ejus: * pretiósa 
in conspéctu Dómini 
raors sanctórum ejus. 

O Dómine, quiaego 
servus tuus: "* ego ser-
vus tuus, et fdius an-
cíliae tuaj. 

Dirupisti vincula 
mea : * tibi sacrificábo 
hóstiam laudis, et no-
men Dómini invocábo. 

Vota mea Dómino 
reddam in conspéctu 
omnispópuliejus :*in 
átriis domús Dómini, 
in medio tui , Jerúsa-
lém. 

Aña. Cálicem salu-
táris accipiam, el no-
inen Dómini invocábo. 

Aña. Cum bis, qui 
odérunt pacem, eram 
pacilicus : diim loqué-
bar illis, impugnábant 
me gratis. 

PSALMVS 1 1 9 . 

Ad Dóminum, cum 
tribulárer, elamávi: * 
el exaudivit me. 

Dómine, libera án¡-

votos en presencia de todo 
su pueblo. De gran precio 
es á los ojos del Señor la 
muerte de sus santos. 

¡Oh Señor! siervo tuyo 
soy, siervo tuyo, é hijo de 
esclava tuya. 

Tú rompiste mis cade-
nas : á tí ofreceré yo un 
sacrificio de alabanza, é 
invocaré el nombre del 
Señor. 

Cumpliré mis votos al 
Señor á vista de todo su 
pueblo, en los átrios de la 
Casa del Señor, en medio 
de tí, ¡olí Jerusalen! 

Ant. Tomaré el cáliz de 
la salud, é invocaré el 
nombre del Señor. 

Ant. Con los que abor -
recen la paz estaba pa -
cífico : cuando les habla-
ba, me contradecían sin 
motivo. 

» 

SALMO 1 1 9 . 

Clamé al Señor en mi 
tribulación, y me atendió. 

Libra, ¡olí Señor! mi 
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En llegando al Monumento, el Diácono puesto 
de rodillas toma de mano del Sacerdote, que esta 
en pié, el cali: con el Santísimo Sacramento, y lo 
pone sobre el altar ; y el Sacerdote puesto de ro-
dillas lo inciensa como se dijo al principio. Luego 
el Diácono lo pone en la urna. Despues en el coro 
se dicen Vísperas sin canto. 

A V I S P E R A S . 

Padre nuestro y Ave 
María. 

Ant. Tomaré el cáliz 
de la salud, é invocaré el 
nombre del Señor. 

SALMO 1 1 5 . 

Creí á Dios; por eso 
hablé confiado, aunque 
rae vi reducido al mayor 
abatimiento. 

Yo dije en mi trasporte 
de ánimo, ó perturbación: 
Todos los hombres son 
falaces. 

Mas ¿cómo podré cor-
responder al Señor por 
todas las mercedes que 
me lia hecbo ? 

Tomaré el cáliz déla sa-
lud, é invocaré el nom-
bre del Señor. 

Cumpliré al Señor mis 

Pater noster. Ave, 
Maria. 

Ana. Càlicem salu-
tàris accipiam, et no-
men Dòmini invocàbo. 

PSALMUS 1 1 5 . 

Crédidi ; propter 
quod locutus sum : * 
ego autem humihàtas 
sum nimis. 

Ego disi in excésso 
meo : * Omnis homo 
mendax. 

Quid retribuam Dò-
mino , * pro òmnibus 
qua retribuii niilii ? 

Càlicem salutàrisae-
cipiam : * et nomen 
Dòmini invocàbo. 

Vota mea Dòmino 

J U E V E S S A N T O . 

reddam corám omni 
pópulo ejus: * pretiósa 
in conspéctu Dómini 
mors sanctórum ejus. 

O Dómine, quiaego 
servus tuus: "* ego ser-
vus tuus, et filius an-
cíllee tuaj. 

Dirupísti vincula 
mea : * tibi sacrificábo 
hóstiam laudis, et no-
men Dómini invocábo. 

Vota mea Dómino 
reddam in conspéctu 
oninispópuliejus :*in 
átriis domus Dómini, 
in medio tui , Jerúsa-
lém. 

Aña. Cálicem salu-
táris accípiam, et no-
men Dómini invocábo. 

Aña. Cum bis, qui 
odérunt pacem, erara 
pacilicus : dñm loqué-
bar illis, impugnábant 
me gratis. 

PSALLLUS 1 1 9 . 

Ad Dóminum, cüm 
tribulárer, clamávi: * 
el exaudivit me. 

Dómine, libera áni-

votos en presencia de todo 
su pueblo. De gran precio 
es á los ojos del Señor la 
muerte de sus santos. 

¡Oh Señor! siervo tuyo 
soy, siervo tuyo, é hijo de 
esclava tuya. 

Tú rompiste mis cade-
nas : á tí ofreceré yo un 
sacrificio de alabanza, é 
invocaré el nombre del 
Señor. 

Cumpliré mis votos al 
Señor á vista de todo su 
pueblo, en los átrios de la 
Casa del Señor, en medio 
de tí, ¡olí Jerusalen! 

Ant, Tomaré el cáliz de 
la salud, é invocaré el 
nombre del Señor. 

Ant. Con los que abor -
recen la paz estaba pa -
cífico : cuando les habla-
ba, me contradecían sin 
motivo. 

» 

SALMO 1 1 9 . 

Clamé al Señor en mi 
tribulación, y me atendió. 

Libra, ¡olí Señor! mi 



150 S E M A N A 

alma de los labios inicuos, 
y de la lengua dolosa. 

¿Qué se te dará, ó qué 
fruto sacarás de tus ca-
lumnias, oh lengua frau-
dulenta ? 

El ser traspasada con 
agudas saetas, vibradas 
por una mano robusta, y 
ser arrojada en un fuego 
devorador. 

¡ Ay de mí, que mi des-
tierro se lia prolongado! 
Habitado lie entre los mo-
radores de Cedar : largo 
tiempo ha estado mi alma 
peregrinando. 

Yo era pacifico con los 
que aborrecían la paz; pe-
ro ellos, así que les habla-
ba , se levantaban contra 
mí sin motivo alguno. 

Ant. Con los que abor-
recen la paz estaba yo pa-
cífico : j cuando les ha -
blaba , me contradecían 
sin motivo. 

Ant, Líbrame, Señor, 
de los hombres inicuos. 

S A N T A . 

mam meam à lábiis 
iniquis, " et à linguâ 
dolosa. 

Quid detur tibi, aut 
quid apponátur tibi * 
ad linguam dolósam ? 

Sagítta'poténtisacií-
t¡e, * cum carbonillas 
desolatóriis. 

Heu raihi, quia in-
colâtus meus prolon-
gâtus est ! habitávi cum 
liabitántibus Cedar : * 
multùm íncola fuit áni-
ma mea. 

Cum bis, qui od¿-
runt pacem, erani pa-
cifie us : * cùm loqué-
bar illis, impugnábant 
me gratis. 

Aña. Cum bis, qui 
odérunt pacem, erara 
pacíficus : dinn loqué-
bar illis, impugnábant 
me gratis. 

Aña. Ab homínibns 
iniquis libera me, Do-
mine. 

Jl'F.V 

PSALMl 'S 1 3 9 . 

Eripe me, Domine, 
ab Jiomine malo : * a 
viro iniquo eripe me. 

Qui cogitaveruntini-
quitates in corde : * 
tota die constituebant 
pradia. 

Acuerunt lingua suas 
sicnt serpentis : * ve-
nemmi aspidum sub 
labiis eorum. 

Custodi me, Domi-
ne , de manu peccato-
ris : ' et ab liominibus 
iniquis eripe me. 

Qui cogitaverunt 
supplautare gressus 
nieos : * absconderunt 
superbi laqueum milii. 

Et tunes extend e-
runt in laqueum : s 

juxta iter scandalum 
posuerunt mihi. 

Dixi Domino : Deus 
raeus es tu : * exaudi, 
Domine, vocem depre-
cationis rneas. 

Domine, Domine, 
virtus salutis mefe : * 
obumbrasti super ea-

E S S A N T O . 

SALMO 1 3 9 . 

Líbrame, ¡ oh Señor! del 
hombre malvado, l íbra-
me del hombre perverso. 

Aquellos que maquina-
ban mil iniquidades en 
su interior, todo el dia 
están armándome contien-
das. 

Aguzaron sus lenguas 
viperinas : veneno de ás-
pides es lo que tienen de-
bajo de ellas. 

Defiéndeme, Señor, de 
las manos del pecador; y 
líbrame de los hombres 
inicuos, 

Que intentan dar con-
migo en tierra. L'n lazo 
oculto me armaron los so-
berbios : 

Extendieron sus redes 
para sorprenderme : pu -
siéronme tropiezos junto 
al camino. 

Mas yo dije al Señor : 
Tú eres mi Dios: escucha, 
¡ oh Señor ! la voz de mi 
humilde súplica. 

¡Señor! ¡ Señor! de cuya 
fortaleza depende mi sal-
vación, tú pusiste á cnbier-
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lo mi cabeza en el día del 
combate. 

Yo me entregues, Se-
ñor , contra mi deseo en 
manos del pecador. Ma-
quinado ban los impíos 
contra m í : no me desam-
pares tú, no sea que tr iun-
fen. 

El resultado principal 
de sus artificios ó enredos, 
toda la malignidad de sus 
labios vendrá á descargar 
contra ellos mismos. 

Caerán sobre ellos as-
cuas ó raijos del cielo; tú 
los precipitarás en el fue -
go, y perecerán ab ruma-
dos de desastres. 

El bombre deslenguado 
no medrará en la tierra : 
el hombre injusto no es-
pere sino un fin desdi-
chado. 

Yo sé de cierto que el 
Señor tomará á su cargo 
la causa del desvalido , y 
la venganza de los pobres. 

Y así los justos glorifi-
carán eternamente tu san-
to nombre, y los hombres 
de probidad gozarán de la 
vista de tu divina cara. 

A XT A. 

put menni in die belli : 

Xe tradas me , Dò-
mine, à desidèrio meo 
peccatóri : * cogitavé-
runt contra m e , ne 
derelinquas me , ne 
forte exalténtur : 

Caput eircuitùs eò-
rum : * labor labiòruni 
ipsòrum opériet eos. 

Cadent super eos 
carbónes, in ignemde-
jicies eos : * in misé-
riis non subsistent. 

Vir linguòsus non 
dirigètur in terrà : * 
virum injdstum inala 
eàpient in intéritu. 

Cognóvi quia fàciet 
Dòmiuus judicium ino-
pis : * et vindictani 
pàuperum. 

Verumtamen justi 
confitebiiutur nomini 
tuo : * et habitàbunt 
recti cum vultu tuo. 

J l ' K V K S SAXTO. 

Aña. .Ab bominibus 
iniquis libera me, Dò-
mine. 

Aña. Custòdi me à 
làqueo, quem statué-
runt mihi, et à scán-
dalis operàntiuin ini-
quità tem. 

PSAL.MIS 1 4 0 . 

Ant. Líbrame, Señor, 
de los hombres inicuos. 

Ant. Presérvame del 
lazo que me han tendido, 
y de los tropiezos de los 
que obran la maldad. 

Domine, clamavi ad 
te , exàudi me, : * in-
tende voci me®, cùm 
clama vero ad te. 

Dirigàtiir oràtio mea 
sicut incensimi in con-
spéctu tuo : * elevàtio 
mànuum meàrum sa-
crificiuin vespertìnum. 

Pone, Dòmine, cu-
stódiam ori meo : * et 
óstium circumstàntiiB 
làbiis meis. 

Xon declines cor 
meum in verba inali-
ti«, * ad excusàndas 
excusatiónes in pec-
catis. 

Cum hominibus ope-
rantibus iniquitàtem :* 
et non communicàbo 
cimi elécfis eórum. 

SAUIO 1 4 0 . 

Señor, á tí he clamado, 
óyeme benigno : atiende á 
mi voz, cuando hácia tí la 
dirijo. 

Ascienda mi oracion an-
te tu acatamiento, como el 
olor del incienso : sea la 
elevación de mis manos 
tan acepta, como el sacri-
ficio de la tarde. 

Pon, Señor, una guar-
dia á mi boca, y un can-
dado cierre enteramente 
mis labios. 

Yo permitas que se des-
lice mi corazon á palabras 
maliciosas, para pretextar 
excusas en los pecados; 

Como hacen los hom-
bres malvados: en sus de-
licias noquiero tener parle. 
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El justo me corregirá y 
reprenderá con caridad y 
misericordia ; pero nunca 
llegará á ungir con bál-
samo mi cabeza el peca-
dor. 

Porque mis oraciones 
se dirigirán siempre contra 
sus antojos: perecerán sus 
caudillos , estrellándose 
contra las peñas. 

Oirán cómo han sido 
eficaces mis palabras : Al 
modo que en el campo se 
desmenuza el grueso ter-
rón ; 

Así fueron desencajados 
nuestros huesos : estuvi-
mos á punto de morir. 
Pero, Señor, pues que mis 
ojos están levantados bácia 
tí; ¡oh Señor ! pues que 
en tí be esperado , no me 
quites la vida. 

Guárdame de los lazos 
que me han armado, y de 
las emboscadas de esa mal-
vada gente. 

Caerán los pecadores en 
sus mismas redes, mien-
tras que yo pasaré libre y 
seguro. 

Avt. Presérvame del 

Compiei mejustus in 
misericòrdià, et incre-
pàbit me : * oleum au-
tem peccatóris non im-
pinguet caput meum. 

Quóniam adhuc et 
oràtio mea in bene-
placiti eórum, s ab-
sórpti sunt juncti pe-
trae judices eórum. 

Audient verba mea 
quóniam potuérunt : * 
sicut crassitùdo terrai 
eriipta est super ter-
ram. 

Dissipata sunt ossa no-
stra secus inférnum : * 
quiaadle, Dòmine, Do-
mine, óculi mei : in te 
speravi, non auferas 
animam meam. 

Custodirne àlàqueo, 
quem statuérunt mihi 
et à seandàlis operàn-
tium iniquitàtem. 

Cadent in retiàculo 
ejus peccatores : *sin-
gulàriter sum ego. do-

I nee trànseam. 
Alia. Custòdi me li 

J I E V E S S A N T O . 

láqueo, queni stalue-
runt inibì, el à scáu-
dalis operántium ini-
quitàtem. 

Aña. Consideraban! 
ad déxteram, et vidè-
bam, et non erat qui 
cognósceret me. 

PSALMIS 1 4 1 . 

Voce mea ad Dómi-
num clamávi : * voce 
mea ad Dómiuum de-
precátus sum. 

Effúndo in eonspéc-
tu ejus oratiónem 
meam, '* et tribulatió-
nerá meam ante ipsum 
pronúntio. 

In deficiéndo ex me 
spirítum meum, * et 
tu coguovísti semitas 
meas. 

In vía hác, quá ani-
Inilábam, * abscondé-
í'unt láqueum mihi. 

Considerábam ad déx-
teram, et vidébam : * 
et 11011 erat qui cog-
nósceret me. 

Perfil luga à me , * 

lazo que me han tendido, 
y de los tropiezos de los 
que obran la maldad. 

Ant. Consideraba hácia 
mi derecha, y miraba, \ 
no habia quien me cono-
ciese. 

SALMO 1 4 1 . 

Alzé mi voz para cla-
mar al Señor : al Señor 
dirigí los clamores de mi 
plegaria. 

Derramo en su presen-
cia mi oracion, y le repre-
sento la extrema tribu-
lación mia. 

Está ya para desfallecer 
mi espíritu; y tú , Señor, 
conoces bien el recto pro-
ceder mió. 

En este camino, por 
donde yo andaba, me ten-
dieron ocultos lazos. 

Pensativo miraba, si se 
ponia alguno á mi dere-
cha para defenderme ; 
pero nadie dió á entender 
que me conociese. 

Hálleme sin poder huir ; 
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y sin nadie que mirase por 
mi vida. 

Clamé ¿ tí, ¡olí Señor! 
diciendo : Tú eres la única 
esperanza mia, mi porcion 
en la dichosa tierra de los 
vivientes. 

Atiende á mi humilde 
súplica; porque me hallo 
sumamente abatido. 

Líbrame de los que me 
persiguen, porque son mas 
fuertes (pie yo. 

et 11011 est qui requì-
rat animain meani. 

Clamivi ad te, Dò-
mine , * dixi : Tu es 
spes mea . pòrtio inea 
in terrà vivéntium. 

Intende ad depre-
eatiónem meam : s 

quia humiliàtus sum 
nimis. 

Libera me à persc-
quéutibus me : * quia 
conlortàti suut super 
me. 

CANTICO DE LA B. VIRGEN MARIA. 

I. Luc. C. 1. 

Con afecto postrado, 
Mi alma venturosa, 
Humilde, y obsequiosa, 

Engrandece al Señor que la ha criado 
Con gloria sempiterna, 

Mi espíritu gozoso, 
Ya se alegró dichoso 

En aquel Dios de mi salud eterna. 
Porque Dios ha escojido 

A su sien a humillada, 
Por bienaventurada 

Las creyentes naciones me han tenido 

J L E V 

Educ de custódiá 
ánimam meani ad con-
fiténdum nóminí tuo :* 
meexpéctant justi, do-
ñee retrílmas rnihi. 

Aña. Consideraban! 
ad déxteram , et vidé-
bam, et non erat qui 
cognósceret me. 

No se dirá Capitula, 
estos 

Aña. Ccenántibus 
autem illis, accépit Je-
sús panem, etbenedí-
xit, ac fregit, dedítque 
discípulis suis. 
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Saca de esta cárcel i 
mi alma para que alabe 
tu santo nombre : espe-
rando estin los justos el 
momento en que me seas 
propicio. 

Ant, Consideraba Inicia 
mi derecha, y miraba, y no 
habia quien me conociese. 

Himno, ni Verso en todos 
tres (lias. 

Ant. Estando ellos ce-
nando, tomó Jesús el pan, 
y le bendijo, le partió y 
dió i sus discípulos. 

CAXTICUM I!. V. MARI E . 

[JUC(C 1. C. 

Magnificat * ánima mea Dóminum : 

Et exultàvit spíritus incus * in Deo salutili meo. 

Quia respéxit humílitátem ancillie sute : * ecce 

enim ex hoc beàtam me dicent omnes generatiònes. 

il. 

I 



Porque gracias me ha hecho 
El que es Omnipotente, 
Y su nombre igualmente, 

Llenó de Santidad mi humilde pecho. 
Su piedad va corriendo 

Por las generaciones 
l)e aquellos corazones, 

Que temen su poder santo , y tremendo 
Su poderoso brazo 

Al soberbio deshizo, 
Y retirarle hizo 

De su vista feliz sin embarazo. 
El que á los poderosos 

Arrojó de su silla, 
Ensalza al que se humilla 

Sobre tronos eternos y gloriosos. 
A los necesitados 

Llenó su gran justicia 
De bienes y delicia, 

Y empobreció los ricos y sobrados. 
A Israel venturoso, 

Siervo suyo escogido, 
I)e clemencia movido, 

Adoptó liberal y piadoso. 

Como en otras edades 
Prometió su clemencia 

A los Padres, Abrahán, y descendencia, 
Franqueando á los hombres sus piedades. 

Sicut locùtus est ad patres nostros, '• Abraham, 

et semini ejus in sœcula. 

Jl'EVES SflXTO. I.-,it 

Quia fecit milii magna qui potens est : * et sanc-
tum nomen ejus. 

Depósuit potentes de sede, * et exaltàvit luimiles. 

Esuriéntes implêvit bonis : * et dívites dimisi! 
inánes. 

Suscèpil Israël púerum suum : * recordâtus mi-
sericòrdia? suœ. 

Et misericordia ejus à progenie in progenies * 
timéntibus eum. 

Fecit poténtiam in bracino suo : ' dispérsi! su-

pérbos mente cordis sui. 



S E M A N A S A N T A . 

Ant. Estando ellos ce-
nando, tomó Jesús el pan, 
y lo bendijo; lo partió, y 
lo dió á sus discípulos. 

Aña. Ccenántibns 
autem illis, accèpit Je-
sus panein, et benedí-
xit, ac fregit, dediíque 
discípulis suis. 

Arrodíllase hasta el fin de la Hora. 

f . Cristo se hizo obe-
diente por nosotros hasta 
la muerte. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédiens 
usqné ad mortem. 

Y se dice secretamente Padre nuestro y el Sal-
mo Miserere, pág. 49 , un poco mas alto ; y aca-
bado, sin Oremos se dice en el mismo tono. 

ORACION. Te rogamos, 
Señor, etc., pág. 74. 

O R A T I O . Réspice , 
q u a í s u m u s , pag. 1 4 . 

El sacerdote con los ministros desnudará los 
altares leyendo la 

Ant. Se repartieron mis 
vestidos, y sobre mi túni-
ca echaron suertes. 

SALMO 2 1 . 

¡ Oh Dios! ¡ oh Dios mió, 
vuelve á mí tus ojos! ¿Por-
qué me has desamparado ? 
Los gritos de los pecados 
míos alejan de mí la salud. 

Clamaré, ¡olí Dios mió! 

Aña. Diviséruntsibi 
vestimenta mea : et su-
per vestem meam mi-
sérunt sortem. 

PSALMDS 2 1 . 

Deus Deus meus, 
réspice in me : quaré 
me dereliquísti ?*longé 
á salóte mea verba de-
lictórum meórum. 

Deus meus, clamábo 

J 1 E V E S S A N T O . 

per dieni, et 11011 exáu-
dies : *etnocte, et non 
ad insipiéntiam mihi. 

Tu autem in sancto 
habitas, * laus Israel. 

Intesperavérunt pa-
tres nostri : * speravé-
runt , et liberásti eos. 

Ad te clamavérunt, 
et salii facti sunt : * 
in te speravérunt, et 
non sunt confusi. 

Ego autem sum ver-
mis, et non homo : * 
opprobrium hóminum, 
et abjéctio plebis. 

Omnes vidéntesme, 
derisérunt me : * lo-
diti sunt lábiis, et mo-
vérunt caput. 

Speràvit in Dómino, 
eripiat eum : * salvum 
facial eum , quóniam 
volt eum. 

Quóniam tu es, qui 
extraxisti me de ven-
tre : " spes mea ab 
uhéribus matris me®. 
In te projéctus sum ex 
útero : 

De ventre matris 
mea' Deus mens es 

durante el dia, y no me 
oirás ; clamaré de noche, 
y 110 por mi culpa. 

Tú empero habitas en 
la santa morada , tú, ¡ oh 
gloria de Israel! 

En tí esperaron nuestros 
padres : esperaron en t í , 
y tú los libraste. 

A tí clamaron, y fueron 
puestos en salvo. Confia-
ron en ti, y no tuvieron 
por qué avergonzarse. 

Bien que yo soy un gu-
sano , y no un hombre ; 
el oprobio de los hombres, 
y el desecho de la plebe. 

Todos los que me mi-
ran , hacen mofa de mí 
con palabras , y con me-
neos de cabeza, diciendo: 

En el Señor esperaba; 
que le liberte : sálvele, ya 
que tanto le ama. 

Sin embargo tú eres 
quien me sacaste del se-
no materno ; y mi espe-
ranza, desde que yo estaba 
colgado de los pechos de 
mi madre. 

Desde las entrañas de 
mi madre fui arrojado en 
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lus brazos : desde el seno 
materno te tengo por mi 
Dios: 

Xo te apartes de m í ; 
porque se acerca la t r ibu-
lación, y no hay nadie que 
me socorra. 

Cercado me han novillos 
en gran número : recios 
y bravos toros me han si-
tiado. 

Abrieron su boca contra 
mí, como león rapante y 
rugiente. 

Ale he disuelto como 
agua, y todos mis huesos 
se han desencajado. 

Mi corazon está como 
una cera , derritiéndose 
dentro de mis entrañas. 

Todo mi verdor se ha 
secado, como un vaso de 
barro cocido; mi lengua 
se ha pegado al pa ladar ; 
y me vas conduciendo al 
polvo del sepulcro. 

Porque me veo cercado 
de una multitud de ra-
biosos perros : me tiene 
sitiado una turba de ma-
lignos. 

Han taladrado mis m a -

A X T A . 

tu , * ne discésseris á 
me : 

Quóniam tribulátio 
próxima est : * quó-
niam non est qui ád-
juvet. 

Circumdedéruntme 
vítuli multi : * tauri 
pingues obsedérunt 
me. 

Aperuérunt super 
me os suum : ' sicut 
leo rápiens et rúgiens. 

Sicut aqua efíusus 
sum : * et dispersa 
sunt omnia ossa mea. 

Factum est cor meum 
tanquam cera liqués-
cens * in medio ven-
tris mei. 

Aruit tanquam testa 
virtus mea, et lingua 
mea adhaesit faucibus 
meis : * et in piilverem 
mortis deduxisti me. 

Quóniam circnin -
dedérunt me canes 
mul t i : * concilium ma-
lignan tium obsédif me. 

Fodernnt maims 

ineas et pedes meos :" 
dinmneravérunt omnia 
ossa mea. 

Ipsi vero considera-
vérunt et inspexérunt 
me : * divisérunt sibi 
vestiméntamea, et su-
per vestem meam mi-
se runt sortem. 

Tu autem, Dòmine, 
ne elongàveris auxi-
lium tuum à me : * ad 
defensiónem meam 
cónspice. 

Erueà iranica, Deus, 
animam meam : * et 
de manu canis linicam 
meam : 

Salva me ex ore leó-
nis :*etàcórnibusuni-
eórnium humilitàtem 
meam. 

Narràbo nomen tuum 
fràtribus meis : * in 
medio Ecclèsia; laudà-
ho te. 

Qui timétis Dómi-
num, laudate eum : * 
universum semen Ja-
cob, glorificate eum : 

Tmieai eum omnc 
semen Israel : * quó-
niam non sprevit, ne-

nos y mis pies; han con-
tado mis huesos uno por 
uno. 

Pusiéronse á mirarme 
despacio, y á observarme : 
repartieron entre sí mis 
vestidos, y sortearon mi 
túnica. 

Mas tú , ¡oh Señor! 110 
me dilates tu socorro; 
atiende luego á mi de-
fensa. 

Libra mi vida ¡oh Dios! 
del alfange; y de las gar-
ras de, los canes á mi alma. 

Sálvame de la boca del 
león; salva de las bastas de 
los unicornios mi pobre 
alma. 

Anunciaré tu santo 
nombre á mis hermanos : 
publicaré tus alabanzas 
en medio de la Iglesia. 

¡ Olí vosotros que teméis 
al Señor! alabadle : glo-
rificad le, vosotros descen-
dientes todos de Jacob. 

Témale todo el linage 
de Israel, porque 110 des-

J U F . V E S S A N T O 
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preció ni desatendió la sú-
plica del pobre; 

\"i apartó de mí su ros-
tro; antes así que clamé á 
él, luego me oyó. 

A tí se dirigirán mis 
alabanzas en la iglesia ó 
solemnidad grande : en 
presencia de los que le 
temen, cumpliré yo mis 
votos. 

Los pobres comerán y 
quedarán saciados; y los 
que buscan al Señor le 
cantarán alabanzas : sus 
corazones vivirán por los 
siglos de los siglos. 

Se acordará de los be-
neficios recibidos, y se 
convertirá al Señor toda 
la extensión de la t i e r r a ; 

Y se postrarán ante su 
acatamiento las familias 
todas de las gentes. 

Porque del Señor es el 
reino; y él ha de tener el 
imperio de las naciones. 

Comieron, y le adoraron 
lodos los ricos de la tierra: 
ante su acatamiento se 
postrarán lodos los m o r -
íales. 

que despéxit depreea-
tionem pauperis : 

Xec avertit fâciem 
suam à me : * et cùm 
clamârem ad eum, 
exaudîvit me. 

A pud te laus mea 
in ecclésià magnà : * 
vota mea non reddara 
in conspéctu timén-
tium eum. 

Edent pâuperes, et 
saturabuutur, et lau-
dabnnt DôminUm qui 
requirunt eum : * vi-
vent corda eôrum in 
sœeulum saeculi. 

Reminiscéntur el 
converténtur ad D6-
minnm *univérsi fines 
terra1 : 

Etadorâbunt in con-
spéctu ejus * univers® 
familiee Gentium. 

Quôniam Domini 
est regnum : # et ipso 
dominabitur Géntium. 

Manducavérunt et 
adoravéruntomnespin-
gues terra» : * in con-
spéctu ejus cadentom-
nes qui descéndunt in 
terrain. 

j l ' k v e s SANTO-

Ml aniina mea illi 
vivet :* et seinen meuin 
serviet ipsi. 

Annunfiäbitur Do-
mino generalio Ven-
tura : et annunliii-
bunt cceli justitiam ejus 
populo qui nascetur, 
quem fecit Dominus. 

Ana. Diviserunt sibi 
vestimenta mea : et 
super vestem meam 
miserunt sortem. 

V mi alma vivirá para 
él, y á él servirá mi des-
cendencia. 

Será contada como del 
Señor la generación veni-
dera ; y los cielos anun-
ciarán la justicia de él al 
pueblo que ha de nacer , 
formado por el Señor. 

Ant. Repartiéronse mis 
vestidos, y sobre mi túnica 
echaron suertes. 

AL M A N D A T O (•*). 

desnudados los altares y hecha señal con la 
matraca, se juntan los clérigos para celebrar e, 
Mandato. Se canta en la forma acostumbrada el 
evangelio Antes de la fiesta de la Pascua, pácj. 110. 
Luego los clérigos sirven la vacia g el agua, el 
subdiácono tiene el pie derecho á los que se han 
de lavar, y arrodillado el superior y ceñido con 
una toalla, les lava á cada uno el pie, le enjuga 
y besa, sirviéndole el diácono la toalla para lim-
piarle. Entretanto se canta. 

Aña. Mandâtum no-
vum do vobis : ut dili-

Ant. I n nuevo man-
dato os doy : que os améis 

(*) Por lo común hay sermón en este acto en casi 
todas las Iglesias : adonde no lo hubiere, pueden 
los fieles leer el que se halla en el Apéndice, en las 
ceremonias de los Dominicos. 
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unos á otros como yo os 
he amado, dice el Señor. 

SALMO. 

gâtis invicem siciit di-
léxivos, die it Dòmi nus. 

PSALMUS." 

Bienaventuradoslósque 
caminan sin mancha : los 
que andan por la ley del 
Señor. 

Beáti immaculáti in 
viâ, qui ambulant in 
lege Dòmini. 

Se repiten las antífonas. 

Ant. Un nuevo mandato 
os doy: que os améis unos 
á otros como yo os be 
amado, dice el Señor. 

Ant, Despues que el 
Señor se levantó de la 
cena, puso agua en una 
vacía, y comenzó á lavar 
los pies de sus discípulos, 
este ejemplo les dejó. 

SALMO. 

Grande es el Señor, y 
dignísimo de alabanza en 
la ciudad de nuestro Dios, 
en su santo monte. 

Ant. El Señor Jesús, 
despues de haber cenado 
con sus discípulos, les 
lavó los pies y les dijo : 
¿ Entendéis lo que acabo 

Alia. Mandatum no-
vum de vobis : ut di-
ligätis invicem, sicut 
dilexi vos, dicit Do-
minus. 

Ana. Postquäm sur-
rexit Dominus ä ccenä, 
misit aquam in pelvim, 
et eeepit lavare pedes 
discipulörum suörum: 
hoc exemplum reli-
quit eis. 

PSALMüS. 

Magnus Dominus, 
et laudäbilis nimis: in 
civitäte Dei nostri, in 
monte saneto ejus. 

Afia. Dominus Je-
sus, postquäm cfenävit 
cum discipulis suis, la-
vit pedes eorum. et 
ait illis : Scitis quid 

l'écerim vobis ego Do-
minus et Magister ? 
Exemplum dedi vobis : 
ut et vos ità faciátis. 

PSALMUS. 

Benedixisti, Dòmine, 
terrain tuam : avertisti 
captivitàtem JaCob. 

Ana. Dòmine, tu 
mihi lavaspedes? Bes-
pòndit Jesus, et dixit 
ei : Si uon laverò tibi 
pedes, non habébis 
partem mecum. 

y. Veni tergo ad Si-
raònem Petrum, et di-
xit ei Petrus. 

Se repite 
Alia, Dòmine , tu 

mihi Iavas pedes ? Res-
pondit Jesus, et dixit 
ei : Si non laverò tibi 
pedes , uon habóbis 
partem mecum. 

y. Quod ego facio, 
tu nescis modo , scies 
autem pósteà. 

Se repite tercei 

Alia, Dòmine , tu 
mihi Iavas pedes? lies- I 

J U E V E S S A N T O . lü-

de hacer con vosotros, yo 
que soy vuestro Señor y 
Maestro? Ejemplo os he 
dado pa ra que asi lo lia-
gais vosotros también. 

SALMO. 

Bendijiste, Señor, tu 
tierra : libraste á Jacob de 
la cautividad. -

Ant. ¿ Señor , tú me 
lavas á mí los pies ? Res-
pondió Jesús, y díjole : Si 
110 te lavare los pies, 110 
tendrás parte conmigo. 

Llegó, pues , á Si-
món Pedro , y díjole Pe-
dro : 

la Antífona. 
Ant. Señor , ¿ tú 111c 

lavas los pies? Respon-
dióle Jesús : si 110 te la-
vare los pies, 110 tendrás 
parle conmigo. 

y. Lo que yo hago 110 
lo sabes tú ahora , lo sa-
brás despues. 

a vez la Antífona, 

Ant. Señor, ¿tú me la-
vas los pies? Respondióle 



lliS SEMA X A » 

Jesús : Si 110 te lavare los 
pies, no tendrás parte con-
migo. 

y. Si yo, siendo vuestro 
Señor y Maestro, os lie 
lavado los pies, ¿cuánto 
mas debeis vosotros la-
varos los pies unos á 
otros ? 

SALMO. 

Oid esto, naciones to-
das : prestad atención, 
todos los que habitais el 
orbe. 

Ant. En esto conoce-
rán todos, que sois mis 
discípulos, si os amareis 
unos á otros. 

y. Dijo Jesús á sus dis-
cípulos. 

Ant. Permanezcan en 
vosotros estas tres virtu-
des, fe, esperanza y cari-
dad : mas la mayor de 
ellas es la caridad. 

y. Ahora, pues, perma-
necen estas tres virtudes, 
fe , esperanza y caridad : 
mas la mayor de ellas es 
la caridad. 

SAXTA. 
póndit Jesus , et dixit 
ei : Si 11011 laverò tibi 
pedes , non ìiabèbis 
partem mecum. 

y. Si ego Dóminus 
et Magister vester lavi 
vobis pedes : quanti) 
magìs debétis alter al-
térius lavare pedes? 

PSALMUS. 

Audite base, onuios 
Gentes : auribus perci-
pite, qui habitàtis or-
bem. 

Ana, In hoc cpg-
nóscent omnes, quia 
discipuli mei estis, si 
dilectiònem habuéritis 
ad invicem. 

f . Dixit Jesus dis-
cipulis suis. 

Ana. Maueant in so? 
bisfides, spes, charitas, 
tria h«c : major auteiii 
horum est charitas. 

f . \ u n c autem ma-
nent fides, spes, cha-
ritas, tria luce : major 
autem horum est cha-
ritas. 

J U E V E S SAX TO. 

Aña Benedicta sit 
sancta Trinitas, atque 
indivisa únitas : confi-
tébimur ei, quia fecit 
nobiscum misericór-
diam suam. 

y. BenedicàmusPa-
trem, et Fílium , cum 
Sancto Spirita. 

+ PSALMUS. 

Quàm dilecta íaber-
nácula tua, Dómine 
rirlùtmn ! concupiscit 
et déficit ánima mea 
in átria Dòmini. 

Aña. Ubi cháritas 
et amor, Deus ibi est. 

f . Congregavi nos 
in unum ¿liristi amor. 

y. Exultemos, et in 
ipso jucuudémur. 

y. Timeámus, et 
aménius Deum vivum. 

>'. Et ex corde di-
ligàmus nos sincèro. 

Ant, Bendita sea la 
santa Trinidad, y la indi-
visible Unidad; la glorifi-
caremos porque lia usado 
con nosotros de miseri-
cordia. 

y. Bendigamos al Pa-
dre y al Hijo con el Espí-
ritu Santo. 

SALMO. 

¡ Cuan amables son tus 
tabernáculos, ¡ oh Señor de 
los ejércitos! desea mi al-
ma y desfallece con ansia 
de entrar en los atrios del 
Señor. 

Ant. Donde hay cari-
dad y amor, allí está Dios. 

y. El amor de Cristo 
nos unió. 

y. Alegrémonos y rego-
cijémonos en él. 

y. Temamos y amemos 
al Dios vivo. 

f . Y amémonos con co-
razon sencillo. 

Y se repite la Antífona. 

Aña. Ubi cháritas et 
amor, Deus ibi est. 

y. Simili ergo cimi 
in unum congregami!!-. 

Ant. Donde hay cari-
dad y amor, allí está Dios. 

y. Asi cuando nos uni-
mos. 
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y. Procuremos no se-
pararnos en el espíritu. 

y. Acábense las con-
tiendas maliciosas, acá-
bense las discordias. 

y. V esté en medio de 
nosotros Cristo Dios nues-
tro. 

y. \ e nos niente di-
vidàmur, caveàmus. 

v. Cessent jòrgia 
maligna, cessent lites. 

ji. Et in mèdio no-
stri sit Christus Bcu?. 

Tercera vez se repile la Antifona. 

Ant. Donde hay cari-
dad y amor, allí está Dios. 

y. Veamos también con 
los bienaventurados. 

y. Turostro en la gloria, 
¡ ob Cristo Dios nuestro ! 

y. Gozo san to , que no 
cabe en humano sentido. 

y. Por los infinitos si-
glos de los siglos. Asi sea. 

Acabado el lavatorio, el superior ó el que k 
lavado los pies á los demás, se lava las manos, 
i/ las enjuga con otra toalla. Luego volviendo al 
'lugar en donde estuvo antes, toma la capa plu-
vial, 11 estando en pie con la cabeza descubierta, 
dice : 

Aña. Ubi cháritas 
et amor, Deus ibi est. 

y. Simul quoque 
cum beàlis videàmus. 

f . Gloriántervultum 
tuum, Christe Deus. 

yV. Gáudium, quod 
est imménsum atque 
probum. 

f. Sécula per infi-
nita sajculòrum. Amen. 

Padre nuestro, secreta-
mente. 

y. Y no nos dejes caer 
eu la tentación. 

Pater 
cretò. 

11 oster , se-

y. Et ne nos indu-
cas in tenfatiònem. 

JUEV 

IV. Sed l ibera 110s à 
malo. 

y. Tu mandasti maii-
dàta tua, Domine. 

R-. Custodiri nimis. 

y. Tu lavasti pedes 
discipulòrum tuòrum. 

R-. Opera manuuni 
tuàrum ne despicias. 

f . Domine, exàudi 
oratiònem meam. 

rv. Et clamor meus 
ad te véniat. 

y. Dominus vobis-
cum. 

R-. Et cuin spiriti! 
tuo. 

Oremus. 

ORATIO. 

Adésto , Domine, 
qua?siimus, officio ser-
vitùtis nostra : et quia 
tu discipulis tuis pedes 
lavàre dignàtus es, ne 
despicias opera mà-
nuum tuàrum , qua; 
nobis retinénda man-
dasti : ut sicut hie no-
bis et à nobis exteriòra 
abluiintur inquinamén-
to : sic à te omnium 
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R-. Mas líbranos de mal. 

y. Tú, Señor, mandaste 
que tus preceptos. 

iv. Se guardasen exac-
tamente. 

y. Tú lavaste los pies 
de tus discípulos. 

R'. \ ro desprecies las 
obras de tus manos. 

y. Señor, oye mi o ra -
cion. 

R-. V llegue á tí mi cla-
mor. 

y. El Señor con voso-
tros. 

iv. V con tu espíritu. 

Oremos. 

ORACIOX. 

Te suplicamos, Señor , 
que asistas á este obse-
quio de nuestra servidum-
bre ; y pues te humillaste 
á lavar los pies á tus dis-
cípulos, no desprecies las 
obras de tus manos que 
nos mandaste observar : 
para que asi como nos 
lavamos unos á otros Jas 
manchas exteriores, asi tú 
nos purifiques interior-



S E M A X A S A N T A . 

mente de todos nuestros 
pecados. Lo cual te dignes 
conceder tú ; Que vives y 
reinas Dios por todos los 
siglos de los siglos. 

iv. Asi sea. 

nostrum interiora la-
véntur peccâta. Quod 
ipse preestàredignèris; 
Qui vivís et régnas 
Deus, per omnia sœ-
cula sœculôrum. 

iv. Amen. 

A C O M P L E T A S . 

Xo se pide bendición, ni se dice la Lección que 
otras veces, sino dicha la Confesión y Absolucwn 
se empieza con el. 

SALMO 4 . FSALML-S 4 . 

Así que yo le invoqué, 
oyóme Dios, que es mi 
justicia: tú, ¡ohDios mió! 
en mi angustia me ensan-
chaste el corazon. 

Apiádate aun de m í , y 
presta oidos á mi oración. 

¡ Oh hijos de los hom-
bres! ¿hasta cuándo se-
réis de estúpido corazon? 
¿ porqué amais la vani-
dad y vais en pos de la 
mentira ? 

Sabed pues que es el 
Señor quien ha hecho 
admirable á su Santo : el 
Señor me oirá siempre que 
clamare á él. 

Cimi invocàrem, ex-
audivit me Deus jus-
titice ine« : * in tribu-
latiòne dilatasti mihi. 

Miserere mei , * et 
esaudì oratiònem 
meam. 

Filii hóniinum us-
quequò gravi corde? * 
ut quid diligitis vani-
tàtem, et qua?ritismen-
dàcium? 

Et scitòte quóniam 
mirificàvit Dominus 
sane tum suum : * Do-
minus exäudiet me. 
cùm clama vero ad euni. 

jt e v e s s a n t o . 17 

Irascimini, et iiolite 
peccare : * qua» dicitis 
in córdibus vestris, 
in cubilibus vestris 
c'onipiiDgimini. 

Sacrificàte sacrifi-
cium justitite, et spe-
rate in Dòmino. * 
Multi dicunt : Quis os-
tendit nobis bona ? 

Signàtum est super 
nos lumen vultùs tu i , 
Dòmine : * dedisti l<e-
titiam in corde meo. 

A fructu fruménti, 
vini, et ólei sui " inul-
tiplicdti sunt. 

In pace in idipsum * 
dòrmiam, et requiés-
cani ; 

Quóniam tu , Dia-
mine , singuldriter in 
spe * constituisti me. 

p s a l m u s 3 0 . 

In te, Dòmine, spe-
rali , non eonfundar 

Enojáos, y no queráis 
pecar mas ; compungios 
en el retiro de vuestros 
lechos de las cosas que 
andais meditando en vues-
tros corazones. 

Ofreced sacrificios de 
justicia, y confiad en el 
Señor. Dicen muchos : 
¿ Quién nos hará ver los 
bienes que se nos prome-
ten ? 

Impresa es tá , Señor , 
sobre nosotros la luz de 
tu rostro : tú has i n f u n -
dido la alegría en mi co-
razon. 

Ellos están bien abas-
tecidos y alegres con la 
abundancia de su t r igo , 
vino y aceite : 

Mas yo, Dios mió, dor-
miré en paz, y descansaré 
en tus promesas: 

Porque tú, ¡oh Señor ! 
solo tú lias asegurado mi 
esperanza. 

SALMO 3 0 . 

¡ Oh Señor! en tí tengo 
puesta mi esperanza : no 
quede yo para siempre 
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mente de todos nuestros 
pecados. Lo cual te dignes 
conceder tú ; Que vives y 
reinas Dios por todos los 
siglos de los siglos. 

iv. Asi sea. 

nostrum interiora In-
ventur peccâta. Quod 
ipse preestàredignèris; 
Qui vivís et régnas 
Deus , pe r omnia sœ-
cula sceculôrum. 

R'. Amen. 

A C O M P L E T A S . 

Yo se pide bendición, ni se dice la Lección que 
otras veces, sino dicha la Confesión y Absolucwn 
se empieza con el. 

s a l m o 4 . psalml-s 4 . 

Así que yo le invoqué, 
oyóme Dios, que es mi 
jus t ic ia : tú, ¡ohDios mió! 
en mi angustia me ensan-
chaste el corazon. 

Apiádate aun de m í , y 
presta oidos á mi oración. 

¡ Oh hijos de los h o m -
bres! ¿hasta cuándo se-
réis de estúpido corazon? 
¿ porqué amais la vani -
dad y vais en pos de la 
ment i ra ? 

Sabed pues que es el 
Señor quien ha hecho 
admirable á su Santo : el 
Señor me oirá siempre que 
clamare á él. 

Cimi invocàrem, ex-
audivit me Deus jus-
t i t i s mese : * in tribu-
latiòne dilatasti mihi. 

Miserere m e i , * et 
esaudì oratiònem 
meam. 

Filii bóminum us-
quequò gravi corde V 
ut quid diligitis vani-
tàtem, et qu»ritismen-
dàc ium? 

Et scitòte quóniam 
mirificàvit Dominus 
sane t um suum : * Do-
minus exäudiet me. 
cùm clama vero ad euni. 

jt e v e s s a n t o . 17 

Irascimini, et Oolite 
peccare : * qua» dicitis 
in córdibus vestris, 
in eubilibus vestris 
c'ompuDgimini. 

Sacrificàte sacrifi-
cium justitite, et spe-
ràte in Dòmino. * 
Multi dicunt : Quis os-
tcndit nobis bona "? 

Signàtum est super 
nos lumen vultùs t u i , 
Domine : * dedisti l<e-
titiam in corde meo. 

A fructu fruménti, 
vini, et ólei sui " niul-
tiplicdti sunt. 

In pace in idipsum * 
dórmiam, et requiés-
cam ; 

Quóniam tu , Dó-
mine, singuldriter in 
spe * constituisti me. 

PSAI.MVS 3 0 . 

In te, Domine, spe-
nni , non eonfundar 

Enojáos , y no queráis 
pecar mas; compungios 
en el retiro de vuestros 
lechos de las cosas que 
andais meditando en vues-
tros corazones. 

Ofreced sacrificios de 
justicia, y confiad en el 
Señor. Dicen muchos : 
¿ Quién nos h a r á ver los 
bienes que se nos prome-
ten ? 

Impresa e s t á , Señor , 
sobre nosotros la luz de 
tu rostro : tú has i n f u n -
dido la alegría en mi co-
razon. 

Ellos están bien abas -
tecidos y alegres con la 
abundancia de su t r i go , 
vino y aceite : 

Mas yo, Dios mió, d o r -
miré en paz, y descansaré 
en tus promesas: 

Porque tú , ¡oh S e ñ o r ! 
solo tú has asegurado mi 
esperanza. 

s a l m o 3 0 . 

¡ Oh Señor! en tí tengo 
puesta mi esperanza : n o 
quede yo para s iempre 
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confundido: sálvame, pues 
eres justo. 

Dígnate escucharme : 
acude prontamente á li-
brarme. 

Sé para mí un Dios ó 
numen tutelar, y un alcá-
zar de refugio para po-
nerme en salvo. 

Porque tú eres mi fo r -
taleza y mi asilo; y por 
honra de tu nombre me 
guiarás y sustentarás. 

Tú me sacarás del lazo 
que me tienen oculta-
mente armado, pues tú 
eres mi protector. 

En tus manos enco-
miendo mi espíritu : tú 
me has redimido, ¡oh Se-
ñor Dios de la verdad! 

s a l m o 9 0 . 

El que se acoge al 
asilo del Altísimo, des-
cansará siempre bajo la 
protección del Dios del 
cielo. 

El dirá al Señor : Tú 
eres mi amparo y refugio; 

ANTA. 

in as tèrmini : * in jii-
stítiá tua libera me. 

Inclina ad me au-
rem tuam, * accélera 
ut éruas me. 

Esto mihi in Delira 
protectòrein, et in do-
mimi refúgii : * ut 
salvimi me fácias. 

Quóniam fortitùdo 
mea, etrefúgium menni 
es tu : " et propter no-
men tuum deduces me, 
et enútries me. 

Edúces me de lá-
queo hoc, quem abs-
condérunlmihi : "quó-
niam tu es protéctor 
meus. 

In manus tuas 
comméndo spíritum 
meum : * redemisti 
me, Dòmine Deus ve-
rità tis. 

rsALMus 9 0 . 

Qui habitat in adju-
tório Altissimi, * in 
protectiòne Dei cieli 
commorábitur. 

Dicet Dómino : Stis-
I cépfor mens es tu, et 

J l 'F .VES SANTO. 

refiígium lneuni : * 
Dens meus, sperábo in 
eum. 

Quóniam ipse libe-
rávit me de láqueo ve-
nántium, s et á verbo 
áspero. 

Scápulis suis obum-
brábit tibi : * et sub 
pennis ejus sperábis. 

Scuto circúmdabit 
te véritas ejus : * non 
tiinébis á timóre noc-
túrno. 

A sagíttá volante in 
die, á negótio peram-
bulánte in ténebris : * 
ab incúrsu, et damio-
nio meridiano. 

Cadent á látere tuo 
mille, et decern míllia 
á dextris tuis : * ad te 
autem non appropin-
quábit. 

Yerúmtamen óculis 
tuis considerábis : * et 
retributiónem peccató-
rum vidébis. 

Quóniam tu es, Dó-
mine, spes mea : * al-
tíssinmni posuisti re-
fúgiuin tu uní. 

el Dios mió en quien es-
peraré. 

Porque él me ha li-
brado del lazo de los ca-
zadores, y de terribles ad-
versidades. 

Con sus alas te hará 
sombra; y debajo de sus 
plumas estarás confiado. 

Su verdad te cercará 
como escudo : no teme-
rás terrores nocturnos, 

Xi la saeta disparada 
de dia; no al enemigo que 
anda entre tinieblas, ni 
los asaltos del demonio en 
medio del dia. 

Caerán á tu lado iz-
quierdo mil saetas y diez 
mil á tu diestra; mas nin-
guna te tocará á tí. 

Tú lo estarás contem-
plando, con tus propios 
ojos, y verás el pago que 
se da á los pecadores, y 
exclamarás: 

¡Oh, y cómo eres tú, 
oh Señor, mi esperanza! 
Tú , ¡ oh justo! lias esco-
gido al Altísimo para asilo 
tuyo. 
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Xo llegará á tí el ma l , 
ni el azote se acercará á 
tu morada. 

Porque él mandó á sus 
ángeles que cuidasen de 
tí : los cuales te guarda-
rán en cuantos pasos die-
res. 

Te llevarán en las pal-
mas de sus manos; no sea 
que tropiece tu pié en al-
guna piedra. 

Andarás sobre áspides 
y basiliscos, y bollarás los 
leones y dragones. 

Ya (pie ba esperado en 
mí , yo le libraré : yo le 
protegeré, pues que lia 
conocido ó adorado mi 
nombre. 

Clamará á mí, y le oiré 
benigno. Con él estoy en 
la tribulación : pondréle 
en salvo, y llenarle be de 
gloria. 

Le saciaré con una vida 
muy larga; y le haré ver 
el Salvador que enviaré. 

Non accédet ad le 
malum : ' et flagéllunt 
non appropinquàbit ta-
bernáculo tuo. 

Qiióniam Angelis 
suis mandàvit de te : ~ 
utcustódiantte in óm-
nibus viis tuis. 

In mánibus portá-
bunt te : * ne forte 
offéndas ad lápidera 
pedem tuum. 

Super áspidemetba-
silíscum ambulábis : ' 
et concukàbis leóneni 
et dracònem. 

Quóniam in me spe-
ràvit, liberábo e u m r 
prótegam eum , quó-
niani cognovit nonien 
menni. 

Clamàbit ad me, et 
ego exáudiam eum : 
cum ipso sum in tri-
bulatióne : * eripiara 
eum, et glorificàbo 
eum. 

Longitùdine diérum 
replébo eum : * et es-
tèndala illi salntáre 
menni. 

J U E V E S SANTO. 177 

PSALMUS 1 3 3 . 

Ecce nunc bene-
dicite Dominum, * 0111-
nes servi Dòmini : 

Qui statis in domo 
Dòmini : * in atriis 
domùs Dei nostri. 

In nóctibus extòl-
lite manus vestras in 
sancta, * et benedi-
cite Dominum. 

Benedicat te Domi-
nus ex Sion, * qui 
fecit ccelum et terrain. 

SAI.MO 1 3 3 . 

Ea pues, bendecid al 
Señor ahora mismo, vo-
sotros todos, ¡oh siervos 
del Señor! 

Vosotros los que asistís 
en la Casa del Señor, en 
los atrios del Templo de 
nuestro Dios, 

Levantad por las no-
ches vuestras manos hácia 
el Santuario, y alabad al 
Señor. 

Bendígate desde. Sion el 
Señor que- crió el cielo y 
la tierra. 
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SEMANA SAXTA. 

CANTICO DE SIMEON. 

S. LltC, C. 2. 

Ahora sí que puedo 

Partirme en paz de aquesta mortal vida, 

Pues ya contento quedo, 

Que antes de mi partida 

Fue tu palabra, gran Señor, cumplida. 

Pues ya no solamente 

Vieron mis ojos la salud que encierra, 

La paz que está presente 

Despues de tanta guerra, 

Alas la del orbe todo se destierra. 

Para que lumbre sea 

En las tinieblas de su error oscuras, 

Con que te adore y crea, 

Y luz con que aseguras 

La paz y gloria que á Israel procuras. 

f j m -

V E S S A N I O . I7ÍI 

C A X T I C U M S I M E O M S . 

Lucœ 2. e. 

Yunc dimíttis servum tuuin, Dómine, *secúndími 

verbum tuum in pace. 

Quia vidérunt óculi mei * salutáre tuum. 

Quod parásti * ante fáciem ónmium populórum : 

Lumen ad revelatiónem géutium, * et glóriam 

plebis tua; Israël. 



SEMAXA SANTA. 

Arrodillándose lodos, sc dice el verso: 

y. Cristo se hizo obe-
diente por nosotros hasta 
la muerte. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédiens 
usqué ad mortem : 

V se dice secretamente Padre nuestro y el Sal-
mo Miserere, pácj. 4 9 , un poco mas alto, y aca-
bado, sin Oremos, se dice en el mismo tono 

ORACION. Te rogamos, 
Señor, etc., páij. 74. 

oratio. Réspice, qua> 
samus, pay. 74. 
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A M A I T I N E S . 

iv i nocturno. 

Aña. Astitérunt re-
ges terra, et príncipes 
convenérunt in ununi 
advérsiis Dóminum, et 
advérsiis Christum 
ejus. 

psalmus 2 . 

Quaré fremuérunt 
Gentes, * et pópuli 
meditáti sunt inania? 

Astitérunt reges ter-
ra;, et principes conve-
nérunt in unum, * ad-
vérsiis Dóminum, el 
advérsiis Christum 
ejus. 

Dirumpámus vin-
cula eórum : * et pro-
jiciámus á nobis jugum 
ipsórum. 

Qui habitat in ccelis, 
n. 

AL PRIMER NOCTURNO. 

Ant. Concurrieron los 
reyes de la tierra, y se co-
ligaron los príncipes con-
tra el Señor y contra su 
Cristo. 

S A L M O 2 . 

¿Por qué causa se lian 
embravecido tanto las na-
ciones, y los pueblos m a -
quinan vanos proyectos? 

Hanse coligado los reyes 
de la tierra, y se han con-
federado los príncipes 
contra el Señor, y contra 
su Cristo, o Mesías. 

Rom gamos, dijeron, 
sus ataduras, y sacudamos 
lejos de nosotros su yugo. 

Mas aquel que reside 
ir> 
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A M A I T I N E S . 

IV I NOCTURNO. 

Aña. Astitérunt re-
ges terra, et príncipes 
convenérunt in unum 
advérsiis Dóminum, et 
advérsiis Christum 
ejus. 

PSALJIUS 2 . 

Quaré fremuérunt 
Gentes, * et pópuli 
meditáti sunt inania? 

Astitérunt reges ter-
ra;, et principes conve-
nérunt in unum, * ad-
vérsiis Dóminum, el 
advérsiis Christum 
ejus. 

Dirumpámus vin-
cula eórum : * et pro-
jiciámus á nobis juguin 
ipsórum. 

Qui habitat in ccelis, 
n. 

A L P R I M E R N O C T U R N O . 

Ant. Concurrieron los 
reyes de la tierra, y se co-
ligaron los príncipes con-
tra el Señor y contra su 
Cristo. 

S A L M O 2 . 

¿Por qué causa se han 
embravecido tanto las na-
ciones, y los pueblos m a -
quinan vanos proyectos? 

Hanse coligado los reyes 
de la tierra, y se han con-
federado los príncipes 
contra el Señor, y contra 
su Cristo, o Mesías. 

Rom gamos, dijeron, 
sus ataduras, y sacudamos 
lejos de nosotros su yugo. 

1/«.? aquel que reside 
16 
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cii los cielos, se burlará 
de ellos; se mofará de ellos 
el Señor. 

Entonces les hablará él 
en su indignación, y los 
llenará de terror con su 
saña. 

Mas yo he sido por él 
constituido rey sobre Sion 
su santo monte, para pre-
dicar su Ley. 

A mí me dijo el Señor : 
Tú eres mi hijo : yo te en-
gendré hoy. 

Pídeme, y te daré las 
naciones en herencia tuya, 
y extenderé tu dominio 
hasta los extremos de la 
tierra. 

Regirlos has con cetro 
de hierro : y site resisten, 
los desmenuzarás como un 
vaso de barro. 

Ahora pues, ¡oh reyes! 
entendedlo: sed instruidos 
vosotros los que juzgáis ó 
gobernáis la tierra. 

Servid al Señor con te-
mor, y regocijaos en él 
poseídos siempre de un 
temblor santo. 

irridebit eos : * et Do-
minus subsannäbit eos. 

Tunc loquetur ad 
eos in irä suä, * et 
in furöre suo contur-
babit eos. 

Ego autem consti-
tütus sum rex ab eo 
super Sion montem 
sanctüm ejus : * pra?-
dicans prfflceptum 

° j u s \ 
Dominus dixit ad 

me : * Filius nieuses 
tu , ego bödie genui te. 

Pöstula k me, et 
dabo tibi gentes hfere-
ditätemtuam,*etpos-
sessiönem tuani (er-
minos terrae. 

Reges eos in virgä 
ferrea, * et tanquäm 
vas liguli confringes 
eos. 

Et nunc, reges, in-
telligite: * erudimim, 
qui judieätis terram. 

Servite Domino ia 
timöre : * et exulfate 
ei cum tremöre. 

V I K R X E S S A N T O . 

Apprehéndite disci-
plínam, nequáudó 
irascátur Dóminus, * 
etrfereátis de viájustó. 

Cúm exárserit in 
brevi ira ejus, * beáti 
omnes, qui confidunt 
in eo. 

Aña. Astitérunt re-
ges térra;, et príncipes 
convenérunt in unum 
advérsús Dóminum, et 
advérsús Christum 
ejus. 

Aña Divisérunt si-
bi vestiménta mea : 
et super vestem meam 
misérunt sortem. 

P S U M U S 2 1 , p a g . 1 6 0 . 

Aña. Divisérunt si-
bi vestiménta mea : et 
super vestem meam 
raisérunt sortem. 

Aña. Insurrexérunt 
in me testes iníqui, 
el mentíta est in ¡qui-
tas sibi : 

PSAI.MUS 2 6 . 

Dóminus illnminá-

Abrazad la buena doc-
t r ina; no sea que al fin se 
irrite el Señor, y perezcáis 
descarriados de la senda 
de la justicia. 

Porque cuando de aqui 
á poco se inflamare su 
i ra , bienaventurados lo-
dos aquellos que ponen en 
él su confianza. 

Ant. Concurrieron los 
reyes de la tierra, y se co-
ligaron los príncipes con-
tra el Señor y contra su 
Cristo. 

Ant. Repartiéronse mis 
vestidos, y sobre mi tú-
nica echaron suertes. 

S A L M O 2 1 , p á g . 1 6 0 . 

Ant. Se repartieron mis 
vestidos, y sobre mi tú-
nica echaron suertes. 

Ant. Se levantaron con-
tra mí testigos falsos, y 
mintió la maldad contra 
sí misma. 

S A L M O 2 6 . 

El Señor es mi luz y mi 
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salvación : ¿á quién he de 
temer yo? 

El Señor es el defensor 
de mi vida : ¿ quién me 
hará temblar? 

Mientras que están para 
echarse sobre mi los mal-
hechores, á fin de devorar 
mis carnes; 

Esos enemigos mios que 
me atribulan, esos mismos 
hanflaqueado,yhancaido. 

Aunque se acampen 
ejércitos contra m í , no 
temblará mi corazon. 

Aunque me embistan en 
batalla, entonces mismo 
mantendré yo firme mi es-
peranza. 

l 'na sola cosa he pedido 
al Señor, esta solicitaré; 
y es, el que yo pueda vi -
vir en la Casa del Señor 
todos los dias de mi vida; 

Para contemplarlas de-
licias del Señor, frecuen-
tando su Templo. 

Él es quien me tuvo es-
condido en su tabernácu-
lo : en los dias aciagos me 
puso á cubierto en lo mas 
recóndito de su pabellón. 

tio mea, et salus mea, 
* quem timébo? 

Dominus protector 
vita; mese, * à quo tre-
pidàbo? 

Dùm apprópiant su-
per me nocentes, * ut 
edant carnes meas : 

Qui tribulant me 
inimici mei, * ipsi in-
firmáti sunt, et ceci-
dérunt. 

Si consistant advér-
sùm me castra, * non 
timèbit cor menili. 

Si exurgat advérsùm 
me prati i um, * in hoc 
ego speràbo. 

Unam pétii á Dòmi-
no, haue requìram, 
* ut inhábitem in domo 
Dòmini òmnibus diè-
bus vita; me® : 

Ut videam voluptà-
tem Dòmini, * et vi-
sitem templum ejus. 

Quóniam abscòndit 
me in tabernáculo 
suo : * in die malòrom 
protéxit me in abscón-
dito tabernácnli sui. 

V I E R N E S SANTO. 185 

In petrá exaltávit 
me : * et nunc exal-
távit caput menni su-
per inimicos meos. 

Circuivi, et immo-
lavi in tabernáculo 
ejus hóstiam vocifera-
tiònis : * cantàbo, et 
psalmum dicam Dò-
mino. 

Exáudi. Dòmine , 
vocem me am, quà cla-
mavi ad te : * mise-
rere mei, et exáudi me. 

Tibi dixit cor meum. 
exquisivit te fàcies 
mea : * fáciem tuam, 
Dòmine, requìram. 

Ne averías faciem 
tuam à me : * ne de-
clines in irà à servo 
tuo. 

Adjùtor meus esto : 
* ne derelinquas me, 
neque despicias m e , 
Deus salutàris meus. 

Quóniam pater meus 
et mater mea d erefi-
quérunt me : * Domi-
nus autem assùmpsit 
me. 

Legem pone mihi, 

Ensalzóme sobre una 
roca : y ahora me ha he-
cho prevalecer contra mis 
enemigos. 

Por tanto estaré al re-
dedor de su tabernáculo, 
inmolando sacrificios de 
júbilo ó acción de gracias; 
cantando y entonando 
himnos al Señor. 

Escucha, ¡oh Señor! 
mis voces , con que te be 
invocado : ten misericor-
dia de mí, y óyeme. 

Contigo ha hablado mi 
corazon : en busca de tí 
han andado mis ojos. ¡ Oh 
Señor! tu cara es la que 
yo busco. 

No apartes de mí tu 
rostro : 110 te retires eno-
jado de tu siervo. 

Sé tú en mi ayuda : no 
me desampares, ni me 
desprecies, ¡ oh Dios ! sal-
vador mió. 

Porque mi padre y mi 
madre me desampararon; 
pero el Señor me ha toma-
do por su cuenta. 

Arregla, Señor, mis pa-
10. 
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sos en tu camino, y dirí-
geme por la recta senda, 
á causa de mis enemigos. 

Xo me abandones á los 
deseos de mis persegui-
dores ; porque han conspi-
rado contra mí tesligos 
inicuos; mas la iniquidad 
ha mentido ó dañado á sí 
misma. 

Yo espero que veré al-
gún día los bienes del Se-
ñor en la tierra de los vi-
vientes. 

Aguarda al Señor, y 
pórtate varonilmente; co-
bre aliento tu corazon, 
y espera con paciencia al 
Señor. 

Ant. Se levantaron con-
tra mí testigos falsos, y 
mintió la maldad contra 
sí misma. 

y. Repartiéronse mis 
vestidos. 

11-, Y sobre mi túnica 
echaron suertes. 

Padre nuestro, secreta-
mente. 

Dòmine, in vià tua : s 

et dirige me in sémi-
tam rectam propter 
inimicos meos. 

Xe tradideris me in 
ànimas tribulàntium 
me : * quòniam insnr-
rexérunt in me tesles 
iniqui, et mentita est 
iniquitas sibi. 

Credo vidère bona 
Dòmini * in terrà vi-
véntiuui. 

Expécta Dominimi, 
viriliter age : * et con-
fortètur cor tuuin, et 
sustine Dominum. 

Alia. Insurrexéruut 
in me testes iniqui, et 
mentila est iniquità? 
sibi. 

y. Divisérunt sibi 
vestiménta mèa. 

n-. Et super vestem 
meani misérunt sor-
tem. 

Pater noster, se-
cretò. 

l ' I F . R X E S SAXTO. 

De Lainentatiône Je-
remias Prophétœ. 

lectio 1 . Cap. 2 , c. 

Heth. Cogitavit Do-
minus dissipâre mu-
rum filiae Sion : tetén-
dit funiculum suum, 
et non avertit manum 
suam à perditiône : 
luxitque antemurâle, 
et murus pàriter dis-
sipâtus est. 

Teth. Defixte sunt 
in terra porta? ejus : 
pérdidit et contrîvit 
vectes ejus : regem 
ejus et principes ejus 
in Géntibus : non est 
lex, et prophéta; ejus 
non invenérunt visiô-
nem à Domino. 

Jod. Sedérunt in 
terrâ, conticuérunt sé-
nés filiae Sion : con-
spersérunt cinere ca-
pita sua, accincti sunt 
eilieiis : abjeéérunt in 
terrain capita sua vir-
gines Jerusalem. 

Capb. Defecérunt 
prœ lacrymis ocnli 
mei. confiirbâta sunt 
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De la lamen tacion del pro-
feta Jeremías, C. 2. 

LECCIOX 1 . 

Hetli. Resolvió el Señor 
derribar el muro de la 
hija de Sion : tendió su 
cordel , y no apartó su 
mano hasta su ruina : 
asoló la barbacana, y el 
muro fue asimismo des-
truido. 

Teth. Sus puertas que 
daron clavadas en tierra : 
rompió y quebrantó sus 
cerrojos: d su rey y á sus 
príncipes los entregó á las 
gentes : ya no hay ley, y 
sus profetas no recibieron 
visión del Señor. 

Jod. Sentáronse en el 
suelo, y enmudecieron los 
ancianos de la hija de 
Sion : cubrieron de ceniza 
sus cabezas, vistiéronse de 
cilicio: las vírgenes de J e -
rusalen abatieron sus ca-
bezas hacia la tierra. 

Caph. Desfallecieron 
mis ojos de llorar, y mis 
nn Ira ñ as se est remecieron: 
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despedazóse mi corazon 
por el quebranto de la hija 
de mi pueblo, cuando los 
párvulos y los niños de 
pecho se caian muertos 
por las plazas de la ciu-
dad. 

Jerusalen, Jerusalen, 
conviértete á tu Señor Dios. 

u-. Todos mis amigos 
me desampararon, y p re -
valecieron mis acechado-
res, y el que yo amaba 
rae vendió. s Mirándome 
con ojos amenazadores, 
despues de haberme cu-
bierto de crueles llagas, 
me daban á beber vina-
gre. 

f . Me arrojaron entre 
los malhechores, y no per-
donaron mi vida. * Mirán-
dome, etc. 

LECCION* 2 . 

Lamed. Decian á sus 
madres : ¿dónde está el 
trigo y el vino"? desfalle-
ciendo de hambre como 
traspasados por las plazas 
de la ciudad, exhalaban 

A N" T A. 

viscera mea : effùsum 
est in terrà jécur meum 
super contritióne fili® 
pópuli mei, cura defi-
eeret párvulus et la-
cteus in platéis óppidi. 

Jerusalem, Jeru-
salem, converter e ad 
DóminumDeum tuutu. 

R-. Omnes amici mei 
dereliquérunt m e , et 
pranaluérunt insidian-
tes mihi : tràdidit me 
quem diligèbam : * 
Et ter libi lib us ócu-
lis plaga crudèli per-
cutientes, acéto potá-
bant me. 

y. Inter iniquos 
projecérunt me, et 11011 
pepereérunt anima; 
me<e. Et terribilibus. 

L E C T I O 2 . 

Lamed. Matribus 
suis dixérunt : Uhi est 
triticura et vimini? 
cùm defieerent quasi 
vulnerati in pláteis ci-
vitàtis : cimi exhalá-

is I E R X E S SANTO. 

reut ánimas suas in 
sinu raatrum suárum. 

Mem. Cui compa-
rábo te? vel cui assi-
milábo te , filia Jerú-
salem? cui exa;quäbo 
te, consolábor te, 
virgo tilia Sion? magna 
est enim velut mare 
contritio tua : quis 
medébitur tui? 

Xun. Prophétas tui 
vidérunt tibi falsa et 
stulta, nec aperiébant 
iniquitátem tuam, ut 
te ad pceniténtiam pro-
vocárent: vidérunt au-
tem tibi assumptiónes 
falsas, et ejectiónes. 

Samech. Plausérunt 
super te mánibus om-
nes transeúntes per 
viam : sibilavérunt, et 
movérunt caput suum 
super filiara Jerusa-
lem : Ha;ccine est urbs, 
dicéntes, perfécti de-
córis, gaudium univér-
sje terr«? 

Jeriísalem, Jerúsa-
lem. 

R-. Velum templi 
scissum est, * Et om-

sus almas en el regazo de 
sus madres. 

Mem. ¿ A quién te com-
pararé , ó á quién te ase-
mejaré, hija de Jerusalen? 
¿A quién te igualaré para 
consolarte, virgen, bija de 
Sion? Porque grande es 
como el mar tu quebran-
to : ¿ quien te remediará ? 

Xun. Tus profetas te 
anunciaron falsas y necias 
profecías,. y 110 manifes-
taban tu maldad para mo-
verte á penitencia : mas 
te predicaron mentidos 
triunfos y expulsiones de 
tus enemigos. 

Samech. Todos los que 
pasaban por el camino te 
aplaudieron : silbaron á 
la hija de Jerusalen, y 
menearon sus cabezas, 
diciendo : ¿ Es esta acaso 
la ciudad de toda hermo-
sura, y el gozo de toda la 
tierra. 

Jerusalen, Jerusalen, 
etc. 

R-. El velo del templo 
se rasgó, * y toda la tier-
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ra tembló. El ladrón cla-
maba desde la cruz, di-
ciendo : Acuérdate de mí, 
Señor, cuando estuvieres 
en tu reino. 

f . Partiéronse las pie-
dras, y se abrieron los se-
pulcros, y muchos cuer-
pos de santos que habían 
muerto resucitaron. * \ 
toda la tierra, etc. 

LECCION 3 . 

Aleph. Yo soy un hom-
bre que veo mi pobreza 
bajo la vara de su indi-
gnación. 

Aleph. Me condujo y me 
llevó á tinieblas, y no á la 
luz. 

Aleph. Todo el día 110 
hizo mas que volver y ex-
tender su mano contra mí. 

Beth. Hizo envejecer mi 
piel y mi carne, y que-
brantó mis huesos. 

Beth. Edificó al rededor 
de mí, y me cercó de hiél 
y de dolor. 

Beth. Me puso en luga-
res tenebrosos, como ¡i 

a x t a . 

nis terra tremuit : In-
tro de cruce clamabal, 
dicens: Memento mei, 
Domine, dum veneris 
in regnum tuum. 

f , Petrae scissse 
sunt, et monumenla 
aperta sunt, et multa 
corpora sanctorum qui 
dormieraut , surrexe-
runt. Et omuis terra. 

lectio 3 . Cap. 3 . 

Aleph. Ego vir vi-
dens paupertateni 
meam in virga indi-
gnationis ejus. 

Alepb. Me miuavit, 
et adduxit in tenebras, 
et non in lucem. 

Aleph. Tantiim in 
me vertit, et convertit 
nianuni suam tota die. 

Beth. Vetdstam fe-
cit pelleni meam, et 
carnem meam, contri-
vit ossa mea. 

Beth. /Edificavit in 
gyro meo, et circum-
dedit me i'elle et la-
bore. 

Beth. In lenebrosis 
eollocavit me, quasi 

S E M A N A S 

VIER X 

niórtuos sempitérnos. 
Ghimel. Circumas-

dilicàvit advérsùm me, 
ut non egrédiar : ag-
gravàuit cómpedem 
me um. 

Ghimel. Sed et cimi 
i'lamávero, et rogáve-
ro, exclùsit oratiònem 
meam. 

Ghimel. Conclùsi! 
vias meas Iapidibus 
quadris, semitas meas 
subvértit. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

ik Vinca meaelécta, 
ego te plantávi : Quó-
modò convèrsa es in 
amaritiidinem, ut me 
crucifigeres, et Baráb-
liam dimitieres? 

f. Sepivi te, et lá-
pides elégi ex te , et 
¡edificavi turrim. Quó-
inodò convèrsa es. 

ix ii. xocturxo. 

Aña. Vim faciébant, 
qui quíerébantánimam 
meam. 

ES SANTO. lu í 

los muertos para siempre. 
Ghimel. Cercóme de 

muralla para que no pue-
da evadirme : me puso en 
mas fuertes grillos. 

Ghimel. Y aun cuando 
clamé y rogué, desechó 
mi oracion. 

Ghimel. Cerró mis ca-
minos con piedras cua-
dradas : deshizo mis sen-
das. 

Jerusalen, etc. 

R-. Viña mia escogida, 
yo te planté : * ¿ cómo te 
has convertido en a m a r -
g u r a , hasta crucificarme 
y soltar á Barrabás ? 

f . Yo te cerqué y te des-
pedré, y edifiqué una tor-
re. * ¿ Cómo te has con-
vertido, etc.? Viña mia, 
etc. 

AL SEGUNDO XOCTURXO. 

Ant. Me embestian con 
fuerza los que procuraban 
mi muerte. 
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s a l m o 3 7 . 

¡Oh Señor! no me r e -
prendas en medio de tu 
saña; ni en medio de tu 
cólera me castigues : 

Porque se me han en -
clavado tus saetas, y has 
cargado sobre mí tu mano. 

No hay parte sana en 
lodo mi cuerpo, á cau-
sa de tu indignación : se 
me estremecen los huesos 
cuando considero mis pe-
cados. 

Porque mis maldades 
sobrepujan por encima de 
mi cabeza; y como una 
carga pesada me tienen 
agobiado. 

Enconáronse, y corrom-
piéronse mis llagas, á 
causa de mi necedad. 

Esloy hecho una mise-
r ia , y encorvado hasta el 
suelo : ando todo el (lia 
cubierto de tristeza. 

Porque mis entrañas 
están llenas de ardor , y 110 
hay en mi cuerpo parte 
sana. 

psalmis 3 " . 

Domine, ne in fu-
róre tuo àrguas me, * 
neque iu irà tua corri-
pias me. 

Quóniam sagitta; 
tu® infix® sunt milii : 
* et confirmàsti super 
me inanimi tuain. 

Non est sànitas in 
carne meà à facie ira; 
tua; : * non est pax 
óssibus meis à fàcie 
peccatórum meóruni. 

Quóniam iniquitàtes 
me® supergréss® sunt 
caput meum : * et si-
cut onus grave grava-
te sunt super me. 

Putruérunt et cor-
ruptee sunt cicatrices 
me®, * à facie insi-
pienti® me® : 

Miser factus sum, 
et eurvàtus sum usque 
in finem : * tota dir 
contristàtus ingrediè-
bar. 

Quóniam bimbi mei 
impléti sunt illusióni-
bus; * et non est sà-
nitas iu carne meà. 

VIERX 

Afílíctus sum , et 
liumiliàtus sum 11 i mis : 
* rugiéhani à gémitu 
cordis mei. 

Dòmine, ante te ora-
ne desidérium meum : 
* et gémitus meus à te 
non est abscónditus. 

Cor meum contur-
batimi est, dereliquit 
me virtus mea : * et 
lumen oculòrum nieó-
rum, et ipsum non est 
meeum. 

Amici mei et prò-
ximi mei * advérsùm 
me appropinquavé-
runt, et stetérunt. 

Et qui juxta me 
erant, de longè steté-
runt : * et vini facié-
bant qui qua;rébant 
animara meam. 

Et qui inquirébant 
mala niihi, locúti sunt 
vanitátes : * et dolos 
tota diefmeditabàntur. 

S 

Ego antera tanquàra 
surdus non audiébam : 

et sicut miitns 11011 
apériens os suum. 

11. 
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Afligido estoy y abatido 
en extremo : la fuerza de 
los gemidos de mi corazon 
me hace prorumpir en 
alaridos. 

¡ Oh Señor! bien ves 
todos mis deseos, y 110 se 
te ocultan mis gemidos. 

Mi corazon está contur-
bado : he perdido mis 
fuerzas; y hasta la misma 
luz de mis ojos me ha fa l -
tado ya. 

Mis amigos y mis deu-
dos arrimáronse y apos-
táronse contra m í ; 

Y mis allegados se para-
ron á lo lejos. Entretanto 
aquellos que procuraban 
mi muer te , hacían todos 
sus esfuerzos; 

Y los que anhelaban el 
dañarme, hablaban mil 
sandeces; y estaban todo 
el dia maquinando enga-
ños. 

Pero yo, como si fuera 
sordo, no los escuchaba : 
y estaba como mudo , sin 
abrir la boca. 

e s s a n t o . 
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V me hice como quien 
nada oye, ni tiene pala-
bras con que replicar. 

Porque en ti tengo 
pues ta , Señor , mi espe-
ranza : tú me oirás, ¡ oh 
Señor Dios mió! 

Pues yo d i je : No triun-
fen de mí mis enemigos; 
los cuales cuando ven va-
cilantes mis pies, se vana-
glorian contra mí. 

Verdad es que yo estoj 
resignado para el castigo; 
y siempre tengo presente 
mi dolor. 

Yo mismo confesaré mi 
iniquidad, y andaré siem-
pre pensativo por causa de 
mi pecado. 

Entretanto mis enemi-
gos viven, y se han hecho 
mas fuertes que yo : y 
hanse multiplicado los que 
Ule aborrecen injusta-
mente. 

Los que vuelven mal 
por bien, murmuraban de 
iní, porque seguia la vir-
tud. 

Etfactussicuthomo 
non audiens : * et non 
habens in ore suo re-
dargutiónes. 

Quóniam in te, Do-
mine, speravi : * tu 
exàudies me, Domine 
Deus ineus. 

Quia disi : \'e-
qnandò supergàudeant 
mihi inimici mei : * et 
dùm conunovénlurpe-
des mei, super me ma-
gna lociiti sunt. 

Quóniam ego in 
flagella paràtus sum : 
* et dolor meus in 
conspéctu meo sem-
per. 

Quóniam iniquità-
tem meam annuntià-
bo : * et cogitàbo prò 
peccato meo. 

Inimici autem mei 
vlvunt, et con firmati 
sunt super me : * el 
multipliciiti sunt qui 
odérunt me inique. 

Qui retribuunt mala 
prò bonis detraliébani 
milii : * quóniam se-
québar bonitàlein. 

V I K K X K S S AX TO. 

\"e derelínquas me, 
Dómine Deus meus : 

ne discésseris á me. 
Inténde adjutórium 

meum, * Dómine Deus 
salútis me®. 

Aria. Vimfaciéhant, 
qui qu®rébant ánimam 
meam. 

Aña. Confundántur 
et revereántur, qui 
qusrunl ánimam 
meam, ut áuferant 
earn. 

PSALMl'S 3 9 . 

Expéctans expec-
távi Dóminum, * et 
inténdit mihi. 

Et exaudívit preces 
meas : * et edúxit me 
de lacu misen®, et de 
luto f®cis. 

El státuit super pe-
tram pedes meos : * et 
diréxit gressus meos. 

Et iinmísit in os 
meum cánticum no-
vum, * carmen Deo 
nostro. 

Vidébunt multi et 
timébunt : * et sperá-
bunt in Dómino. 

¡Ahí No me desampa-
res , Señor Dios mió; no 
le apartes de m í : 

Acude prontamente á 
socor re rme , ¡ oh Señor! 
Dios, salvador mió. 

Ant. Me embestían con 
fué rza los que procuraban 
mi muerte. 

Ant. Sean confundidos 
y avergonzados los que. 
acechan mi vida para 
qui tármela. 

SALMO 3 9 . 

Con ansia suma estuve 
aguardando al Señor, y por 

fin inclinó á mí sus oídos, 
Y escuchó benignamen-

te mis súplicas. Y sacóme 
del lago de la miseria y 
del inmundo cieno. 

Y asentó mis pies sobre 
p i e d r a , dando firmeza á 
mis pasos. 

Púsome en la boca un 
cántico nuevo, un cántico 
en loor de nuestro Dios. 

Verán esto muchos, y 
t emerán al Señor, y pon-
d r á n en él su esperanza. 
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Bienaventurado el hom-
bre cuya esperanza toda 
es el nombre del Señor, y 
que no volvió sus ojos 
hacia la vanidad, y á las 
necedades engañosas. 

Muchas son las mara-
villas que has obrado ¡ oh 
Señor Dios mió ! y no hay 
quien pueda asemejarse d 
(í en tus designios. 

Póseme yo a referirlos 
y anunciarlos : exceden 
todo guarismo. 

Tú no has querido sa-
crificios ni oblaciones : 
pero me has dado oidos 
perfectos. 

Tampoco pediste holo-
causto , ni víctima por el 
pecado : yo entonces dije : 
Aquí estoy : Yo vengo 

(Conforme está escrito 
de mí al frente del libro 
de la Ley) para cumplir 
tu volundad. Eso he desea-
do siempre, ¡ oh Dios mió! 
y tengo tu Ley en medio 
de mi corazon. 

He anunciado tu justi-
cia en una iglesia ó asam-
blea g rande; 110 tendré 

Beàtus vir, ciijus 
est nomen Dòmini 
spes ejus : * et non 
respéxit in vanitàteset 
insànias falsas. 

Multa fecisti tu, Do-
mine Deus meus, mi-
rabilia tua : * et cogi-
tatiónibus tu is non est 
qui similis sit tibi. 

Annuntiàvi et locù-
tus sum : * multipli-
càti sunt super m'ime-
rum. 

Sacrificium et obla-
tiònem noluisti : * au-
res autem perfecisti 
inibì. 

Holocdustum et pro 
peccato 11011 postu-
lasti : * tunc disi : 
Ecce vénio. 

In capite libri scri-
ptum est de me, ut fà-
cerem voluntàtem 
tuam : * Deus mens, 
vólui, et legem tuam 
in medio cordis mei. 

Annuntiàvi justi-
tiam tuam in ecclesia 
magnà, * ecce làbia 

V I E R N E S SANTO. 

mea non prohibèbo : 
Dòmine, tu scisti. 

Justitiam tuam non 
abscòndi in corde meo : 
* veritàtem tuam et 
salutare tuum dixi. 

Xon abscòndi rnise-
ricórdiam tuam et ve-
ritàtem tuam, * à con-
cilio multo. 

Tu autem, Dòmine, 
ne longè facias miséra-
tiónes tuas à me : * 
misericòrdia tua et Ve-
ritas tua semper susce-
pérunt me. 

Quóniam circùmde-
dérunt me mala, qno-
rumiionestniimeriis :* 
comprehendérunt me 
iniquitdtes me«, et non 
potili ut vidèrem. 

Multiplicáis sunt su-
per capillos capitis 
mei :* et cor meum 
derelìquit me. 

Compláceat tibí , 
Dòmine, ut éruas me : 
' Dòmine, ad adjuván-
dum me réspice. 

Confundántur et 
revereàntur simili, 
qui quadrimi ánimam 

jámas cerrados mis labios: 
Señor, tú lo sabes. 

No he tenido escondida 
; tu justicia en mi corazon : 

publiqué tu verdad, y la 
salvación que de tí viene. 

No oculté tu misericor-
dia y tu verdad á la nu-
merosa congregación. 

Pero tú, Señor, 110 ale-
jes de mí tus piedades : tu 
misericordia y tu fidelidad 
me han amparado en todo 
trance. 

Porque me hallo cer-
cado de males sin número; 
sorprendiéronme mis pe-
cados, y 110 pude distin-
guirlos bieu : 

Multiplicáronse mas que 
los cabellos de mi cabeza; 
y mi corazon ha desma-

_ Oh! plegue átí , Señor, 
el í ib ra rme; vuelve hácia 
mí tus ojos para socor-
rerme. 

Queden de una vez con-
fundidos y avergonzados 

n. 
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cuantos buscan cómo qui-
tarme la vida: 

Vuélvanse atrás llenos 
de confusion los que mi 
ma l desean. 

Sufran luego la ignomi-
nia que merecen aquellos 
que me dicen : Ea, ea. 

Regocíjense en t í , y 
salten de gozo todos los 
que te siguen : y aquellos 
que aman á tu Salvador 
digan siempre: Glorifica-
do sea el Señor. 

Yo por mí soy un men-
digo y desvalido; pero el 
Señor tiene cuidado de mí. 

Tú eres, ¡oh Señor! mi 
valedor, y protector. Yo 
tardes, Dios mió. 

Ant. Sean confundidos 
y avergonzados los que 
acechan mi vida para qui-
tármela. 

Ant. Los advenedizos 
se han levantado contra 
m í , y los poderosos han 
buscado mi vida. 

SALMO 5 3 , pag. 7 5 . 

Ant. Los advenedizos se 

meam, * ut áuferant 
earn. 

Convertántur retrór-
sum, et revereántur, * 
qui volunt mihi mala. 

Ferant conféstira 
confusiónem suam, * 
quidicuntiuilii: Euge, 
euge. 

Exúltent et lasténtnr 
super te omnes quae-
re rites te : * et dicant 
semper : Magnificétur 
Dóminus, qui dilígunl 
salutáre tuum. 

Ego autem inendfcus 
sum, et pauper: * Dó-
minus sollícitus est 
mei. 

Adjütor meus, et 
protector meus tu es:* 
Deus meus , ne tardá-
veris. 

Aña. Confundántnr 
et revereántur, qui quae-
runt ánimam meam, 
ut áuferant eam. 

Aña. Aliéni insur-
rexérunt in me, et for-
tes quassiérunt ánimam 
meam. 
psai.mus 5 3 , pag. 7 5 . 

Aña. Aliéni insnr-
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rexérunt in me, et for-
tes queesiérunt ànimam 
meam. 

y. Insurrexérunt in 
me testes iniqui. 

R<. Et mentita est 
iniquitas sibi. 

Pater noster, secretò. 

Ex Tractatu S. Au-
gust ini Episcopi su-
per Psalmos. In 
Psalm. 6 3 , ad ver-
simi 2. 

lectio 4 . 

Protexistime.Deus, 
à convènto malignan-
tiom , a moltitudine 
operàntium iniquità -
tem. Jàm ipsum caput 
nostrum intueàmur. 
Multi màrtyres tàlia 
passi sunt , sed nihil 
sic elùcet, quómodò 
caput màrtyrum : ibi 
melius intuémur, quod 
illi expérti sunt. Pro-
téctus estàmultitùdine 
inalignàntium, prote-
génte se Deo, prote-
génte carnem suam 

han levantado contra mí , 
y los poderosos han bus-
cado mi vida. 

y. Levantáronse contra 
mí testigos falsos. 

R-. Y mintió la maldad 
contra sí misma. 

Padre nuestro, secreta-
mente. 

Del Tratado de San Agus-
tín Obispo, sobre los 
salmos. Salmo 63 , v. 2. 

LECCION' 4 . 

Dios mió, tú me prote-
gistecontrala conspiración 
de los malignos, y contra 
la multitud de los que o -
bran la maldad. Ponga-
mos ya los ojos en él mis-
mo, que es nuestracabeza. 
Muchos mártires padecie-
ron semejantes penas,pero 
no con la misma gloria 
que el Principe de los 
már t i res , en el cual se 
descubre mas claramente 
lo que ellos sufrieron. Fue 
defendido de la conspira-
ción de los malignos : de-
fendiéndole Dios, defen-
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diendo su carne el mismo 
Hijo y la humanidad de 
que estaba revestido, por 
ser Hijo de Hombre , é 
Hijo de Dios. Hijo de Dios 
por la naturaleza divina, 
Hijo de Hombre por la n a -
turaleza de siervo, tenien-
do en su poder el perder 
la vida y el recobrarla. ¿ \ 
qué daño pudieron h a -
cerle sus enemigos ? Le 
quitaron la vida del cuer-
po, no la del alma. Aten-
ded : no se contentó el 
Señor con exhortar á los 
mártires con su palabra, 
sino que los fortaleció con 
su ejemplo. 

Jerusalen , Jerú salen, 
etc. 

iv. Como si fuese un 
ladrón, salisteis con espa-
das y palos á prenderme. 
* Todos, los dias estaba 
con vosotros enseñando 
en el templo, y no me 
prendisteis: y ahora azo-
tado me lleváis á crucifi-
carme. 

iv. Y habiendo los J u -
díos puesto las manos en 
Jesús, le prendieron, y di-
joles : * Todos los dias, etc. 

A N T A . 

ipso l'ilio, et hómine, 
quem gerèbat : quia 
Filius hominis est, et 
Filius Dei est. Filius 
Dei, propter formam 
Dei : Filius hominis, 
propter formam servi, 
habens in potestàte 
pónere ànimam suam. 
et recipere eam. Quid 
ei potuérunt làcere 
inimici ? Occidérunt 
corpus, ànimam non 
occidérunt. Inténdite. 
Parimi ergo erat, Do-
minum hortàri mar-
tyres verbo, nisi firma-
rci 'esemplo. 

Jerusalem, Jerusa-
lem, etc. 

IV. Tanquàm ad la-
trònem existis cum già-
diis et fiistibus com-
prehéndere me : * 
Quotidiè apud vos 
eram in tempio docens, 
et non me tenuistis : et 
ecce flagellàtum diici-
tis ad crucifigéndum. 

y. Cùmque injecis-
sent manus in Jesum, 
et tenuissent euni, 
dixit ad pos. 
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LECTIO 5 . 

Yostis qui convén-
tiis erat malignántium 
Judfeórum, et qua? 
mnltilùdo erat ope -
rántium iniquitâtem. 
Quam iniquitâtem ? 
Quia voluérunt occi-
dere Dóminum Jesum 
Christnm. Tanta ópera 
bona, inquit, osténdi 
vohis : propter quod 
horum me vultis oeci-
dere? Pértulit omnes 
infirmos eórum, curà-
vit omnes lánguidos 
eórum. prœdicàvit re-
gnu m erelórum, non 
tácuit vitia eórum, nt 
ipsa pótiíis eis displi-
cérent, non médicos, 
á quo sanabántur. His 
ómnibus curatiónihus 
ejus ingráti, tanquàm 
multâfebrephrenétici; 
insaniéntes in mcdi-
eum qui vénérât curá-
re eos, excogitavérunt 
consilium perdéndi 
eum : tanquàm ibi 
voléntes proháre , u-
triím veré homo sit qui 

LECCION' 5 . 

Ya sabéis cuál fuese la 
conspiración de los mal i -
gnos Judíos, y la multitud 
de los operarios de la 
maldad. Pues ¿qué mal-
dad era esta? El haber 
querido dar muerte al Se-
ñor Jesucristo. A presen-
cia vuest ra , les d i j o , lie 
hecho muchas obras bue-
nas : ¿por cuál de ellas 
quereis darme muer te? 
Alivió todos sus enfermos, 
les curó todos sus males , 
les predicó el reino de los 
cielos, (lióles en rostro 
con sus vicios, para que á 
estos aborreciesen, no al 
médico que les daba la 
salud. Mas ellos desagra-
decidos á todos estos r e -
medios, como frenéticos 
por el ardor de u n a ca-
lentura , se enfurecieron 
contra el Médico que habia 
venido á curarlos, cons-
piraron perderle : como 
queriendo probar por este 
medio, si era verdadera-
mente hombre mortal , ó 
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si era superior á la condi-
ción de los demás, no 
dejándose dar la muerte. 
El mismo pensamiento de 
los Judíos leemos en la 
sabiduría de Salomon : 
condenémosle, dicen, á la 
muerte mas ignominiosa. 
Preguntémosle, y sus pa -
labras darán prueba de él: 
y si es con verdad Hijo de 
Dios, que le libre. 

Jeru salen , Jerusalen, 
etc. 

H-. Después que los Ju -
díos crucificaron á Jesús, 
se cubrió la tierra de ti-
nieblas, y cerca de la hora 
de nona esclamó Jesús en 
alia voz : Diosmio, ¿por -
qué me has desamparado? 
' E inclinada la cabeza, 
exhaló su espíritu. 

f . Exclamando Jesús en 
alta voz, dijo : Padre, en 
tus manos encomiendo mi 
espíritu. *E inclinada, etc. 

LECCION" 6 . 

Afilaron sus lenguas 
como espadas. Xo digan 

mori possit, an illiquid 
super homines sit, el 
mori se non permittat. 
Verbum ipsórum agnó-
scimns in SapiéntiS 
Salomònis : Morte lur-
pissimà, inquiunt, con-
demnèmus eum. In-
terrogémus eum : eril 
enim respéctus in ser-
mónibns illius. Si enim 
vere Filius Dei est, li-
berei eum. 

Jerusalem , Jerusa-
lem , etc. 

R-. Tenebrai facte 
sunt , dùm crucifixis-
sent Jesum Judasi : el 
circa horam nonam 
exclamàvit Jesus voce 
magna : Deus meus, ul 
quid me déreliquisti? * 
Et inclinato càpite 
emìsit spiritimi. 

f . Exclàmans Jesus 
vocemagnà, ait : Pater, 
inmanus luaseommén-
do spiritum meum. El 
inclinàto. 

LECTIO 6 . 

Exacuérunt tan -
qiiàm glàdium linguas 

L I E K N E S S A N T O. 

suas. Xon dicant J u -
d<ei : Non occidimus 
Christum. Etenim pro-
ptereä eiun dederunt 

• jiidici Pilato, ut quasi 
ipsi ä morte ejus 
viderentur immunes. 
Nam cum dixisset eis 
Pilatus: Vos eum oc-
cidite: responderunt: 
Xobis non licet occi-
dere queinquam. Ini-
quitätem facinoris siii 
in jddicem hominem 
refundere volebant : 
sed numquid Deum 
judieem fallebant ? 
Quod fecit Pilatus, in 
eo ipso quod feci t , 
aliquantinn particeps 
fui t : sed in compara-
tiöne illorum multo 
ipse iunocenlior. In-
stitit enim quantinn 
pötuit, ut ilium cx eo-
rumuiänibusliberäret: 
nam proptereä flagel-
lätuin produxit ad eos. 
Xon persequendo Do-
minum ilagellävit, sed 
edrum furöri satisfii-
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ahora los Judíos : no he-
mos dado nosotros la muer-
te á Cristo. Haberle entre-
gado al Juez Pílalo, fue 
para no mostrarse cóm-
plices de su muerte. Pues 
habiéndoles dicho Pilato : 
dadle niuerle vosotros mis-
mos, respondieron: á no-
sotros no nos es lícito m a -
tar á nadie. Querian que 
recayera la maldad de su 
delito sobre la persona del 
Juez hombre. ¿ Pero acaso 
podian engañar al Juez 
Dios? Es cierto que el pro-
cedimiento de Pilato le 
iiizo en alguna manera 
cómplice de aquella mal-
dad; pero en comparación 
de los Judíos, fue mucho 
menos culpable, porque 
hizo todo el esfuerzo que 
pudo para librarle de Sus 
manos, y por eso le azotó 
y mostró al pueblo. Xo 
azotó al Señor por casti-
garle, sino por ver si asi 
les saciaría su furor ; para 
que viéndole azotado, se 
ablandasen y desistieran 
de pedir su muerte. Hízolo 
asi. Mas persistiendo ellos 
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en su mal propósito, sa-
béis que lavó sus manos, 
protestando que ni era 
autor de aquella muerte, 
ni era parle en que se 
ejecutase. Sin embargo 
dió la sentencia. Si fue 
culpable el que le senten-
ció, aunque contra su vo-
luntad, ¿ serán inocentes 
los que le forzaron á que 
le sentenciase? De nin-
guna mañera. Pilato pro-
nunció contra el la sen-
tencia, y mandó crucifi-
carle, y en cierto modo le 
dió la muerte; pero voso-
tros, ¡ oh Judíos! le matas-
teis. ¿Cómo le matasteis? 
Conlaespada de la lengua: 
porque afilasteis vuestras 
lenguas. ¿ Y cuándo le he-
risteis, sino cuando cla-
masteis: crucifícale, cru-
cifícale? 

Jerusalen, Jerusalen, 
etc. 

fy. Entregué mi amada 
vida en manos de, los mal-
hechores, y el pueblo de 
mi herencia se hizo para 
mí como león en la selva; 

cere volens : ut vel sic 
jam mitescerent, et de-
sinerentvelleoccidere, 
cum fiagell&tum vide-
rent. Fecit et hoc. At 
ubi perseveraveruut, 
nostis ilium lavisse 
manus, et dixissequod 
ipse nonfecisset, 1111111-
dum se esse a mortc 
illius. Fecittamen. Sed 
si reus , quia fecit vel 
invitus: illiinnoceiites, 
qui coegerunt ut face-
ret? Xullo modo. Sed 
ille dixit in euni sen-
tentiam, et jussit.euin 
crucifigi, et quasi ipse 
occidit: etvos, o Judiei, 
occidistis. Unde occi-
distis? Gladio lingua;: 
acuistis enim linguas 
vestras. Et quandoper-
cussistis, nisi quando 
clamastis: Crucifige, 
crucifige. 

Jerusalem, Jerusa-
lem, etc, 

iy. Animam meam 
dilectam Iradidi in ma-
nus iniquorum, et fa-
cta est inihi hiereditas 
mea sicut leo in sylva: 

V I E R X E S S A X T O . 

iledit contra me voces 
adversárius, diccus : 
Congregámini, et pro-
perátead devorándum 
ilium : posuérunt me 
iu desérto solitúdinis, 
et luxit super me 0111-
nis terra : * Quia non 
est inventus qui me 
agnósceret, et fácerct 
beué. 

y. Insurrexérunt in 
me l i l i absque mise-
ricordia, et non peper-
cérunt ánimas me®. 
Quia non est inventus. 
Animam meam dilé-
ctarn. 

IX III XOCTl'RXO. 

Aña. Ab insurgén-
tibus in me libérame, 
Dómine, quiaoccupa-
vérunt ániinam meam. 

PSAI.MIÍS 5 8 . 

Eripe me de inimí-
cis meis, Deus meus : * 
el ah insurgéntibus in 
me libera me. 

Eripe me de ope-
ráuíibus iniquitátem: * 

ii. 

2 0 5 

gritó el enemigo contra 
mí diciendo : Juntaos y 
venid pronto á devorarle. 
Pusiéronme en horrible 
soledad, y me lloró loda 
la tierra. * Porque no h u -
bo quien me reconociera, 
y me hiciese bien. 

y. Se levantaron contra 
mí unos hombres desa -
piadados; y que 110 perdo-
naron mi vida. * Porque 
no hubo, etc. 

Mi amada alma, etc. 

AL TERCER XOCTl'RXO. 

Anl. Líbrame, Señor, 
de los que se levantan con-
tra mí, porque se han apo-
derado de mi vida. 

s a l m o 5 8 . 

Sálvame, Dios mió, de 
mis enemigos: líbrame de 
los que me asaltan. 

Sácame del poder de los 
que obran inicuamente, y 

18 
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libértame de esos hombres 
sedientos de sangre. 

Que ya ves cómo se han 
hecho dueños de mi vida : 
arremeten contra mi hom-
bres de gran fuerza. 

¡Vopadezco esto, Señor, 
por culpa mía, ni por pe-
cado mió : sin iniquidad 
segui mi carrera, y ende-
rezé mis pasos. 

Levántale y ven á mi 
socorro, y considera mi 
inocencia. Apresúrate, ¡ oh 
Señor! Dios de los ejérci-
tos, Dios de Israél. 

A residenciar á todas 
las gentes: 110 uses de 
piedad con ninguno de los 
í[ue cometen la iniquidad. 

Ellos volverán bácia la 
larde: padecerán hambre 
como perros, y andarán 
rondando la ciudad. 

Hablarán á escondidas, 
teniendo dentro de sus l a -
bios como un cuchillo afi-
lado, y dirán: ¿ Quién hay 
que nos oiga ? 

Mas tú, ¡ 0I1 Señor! te 
reirás de ellos: como un 
nonada reputas todas las 
gentes. 

et de viris sánguinum 
salva me, 

Quia ecce cepéruiit 
áuimain meain : * ir-
ruérunt in me fortes. 

Xeqne iníquitas mea, 
ñeque peccatimi 
meum , Dómine : s 

sine iniquitáte cucúr-
r i , et diréxi. 

Exúrge in occórsimi 
meum, et vide :*et tu, 
Dómine Deus virtùtam, 
Deus Israel. 

Intènde ad visitáii-
das omnes gentes:4 

non misereàris omni-
bus qui operántur iui-
quitàlem. 

Converténtur ad vc-
speram: et famempa-
tiéntur ut canes, * et 
cireuibunt civitàleni. 

Ecce loquéntur in 
ore suo , et gládius in 
lábiis eòrum : " qno-
niam quis audìvit? 

Et tu, Dòmine, deri-
débis eos : * ad nihi-
lum deduces omnes 
gentes. 

V I E R N E S S A N T O . 

Et scient quia Deus 
domiiíábitur Jacob, * 
et fi ni u m terra1. 

En ti be depositado mi 
fortaleza; pues tú eres , 
¡ oh Dios! el defensor mió. 
La misericordia de mi Dios 
se anticipará en mi so-
corro. 

Me ha mostrado Dios 
sus designios sobre mis 
enemigos. ¡Ahí no los 
mates: 110 sea que mis 
pueblos echen la cosa en 
olvido. 

Dispérsalos con tu p o -
der, y abátelos, ¡ oh Señor! 
protector mió, 

Dispèrge illos in vir-
tùte luà : * et depone 
eos protéctor meus , 
Domine. 

Delietum oris co -
rani, sermònem labiò-
rtim ipsòrum : * et coni-
preheiiddntur in su -
pérbià sua. 

Et de execratióne et 
mendàcio annuntia -
biintur in consumma-
tiòne : * in irà consum-
matiònis, et non erunt. 

Por causa del crimen 
de su boca, por las pala-
bras que profirieron sus 
labios: y sean ellos mismos 
presa de su propia sober-
bia. 

V por su blasfema y 
horrenda mentira serán 
infamados en el dia de la 
desolación: serán enviados 
á la perdición por la i ra 
de Dios, que los consumirá, 
y quedarán exterminados. 

Entonces conocerán que 
Dios reinará sobre Jacob, 
hasta en los últimos tér-
minos de la tierra. 

Kortitúdinem meam 
ad te custódiam, quia 
Deus suscéptor meus 
es : * Deus meus , mi-
sericordia ejus prffivé-
niet me. 

Deus osténdet mihi 
super inimicos meos, 
ne occidas eos : *ne-
quàndò obliviscàntur 
pópuli mei. 
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Retornarán á sus casas 
por la tarde, y estarán 
hambrientos como perros, 
y andarán dando vueltas 
en torno de la ciudad. 

Esparciránse para bus-
car de comer; y si no pu-
dieren har tarse , entonces 
murmurarán . 

Entretanto cantaré yo 
tu poder, y al amanecer 
celebraré con júbilo tu mi-
sericordia ; 

Porque has sido mi de-
fensa y amparo en el dia 
de mi tribulación. 

¡Oh protector mió! á tí 
cantaré salmos; pues t ú , 
¡oh Dios! eres mi asilo: 
¡ Dios mió , misericordia 
mia! 

Ant, Líbrame, Señor, 
de los que se levantan 
contra m í : porque se han 
apoderado de mi vida. 

Ant. Has alejado de mí 
mis conocidos: fui entre-
gado, y no tenia salida. 

S A L M O 8 7 . 

Señor Dios de mi salud. 

Converténtur ad vé-
speram, et famem pa-
tiéntur ut canes: "et 
circuibunt civitàtem. 

Ipsi dispergéntur ad 
manducandum : *si ve-
ro non fùerint saturati, 
et murmurabunt 

Ego autem caulàbo 
l'orliliidinem tuam : ' 
et exultàbo mane ini-
sericórdiam tuam. 

Quia lactus es S I I Ì -

céptor meus , * et re-
fugium meum in die 
tribulatiònis mea1. 

Adjùtor meus, libi 
psallam, quia Deus sn-
scéptor meus es : * 
Deus meus misericòr-
dia mea. 

Ana. Ab iusurgén-
tibus in me libera, me 
Domine, quia occnpa-
vérunt animam meam. 

Ana. Longè feristi 
notos meos à me : tra-
ditus sum, etnonegre-
diébar. 

p s A i i i r s 8 7 . 

Domine Deus salti-

vi Eli N 

tis meœ : * in die cla-
mavi, et nocte corani 
te. 

Intret in conspéctu 
tuo orátio mea : * in-
clina aureni tuam ad 
precem meam. 

Quia repleta est ma-
lis ánima mea : * et 
vita mea infèrno ap-
propinquàvit. 

.ilstimàtus sum cum 
descendéntibus in la-
cum : * factussumsicut 
homo sine adjutório, 
intcr mórtuos liber. 

Sicut vulneráti dor-
miéntes in sepúlchris, 
quorum non es memor 
àmpliùs : * et ipsi de 
manu tuâ repulsi sunt. 

Posuérunt me in 
lacu inferióri : *in te-
nebrósis, et in umbra 
mortis. 

Super me confirmâ-
tns est furor tuus : * 
et omnes fluctns tuos 
induxisti super me. 

Longè fecisti notos 
meos á me: * posué-
runt me abominatili -
nem sibi. 

E S S A N T O . 20 : I 

dia y noche estoy claman-
do en tu presencia. 

Sea recibida mi oracion 
en tu presencia: da oidos 
á mi súplica; 

Porque mi alma está 
ha r ta de males, y tengo 
ya 1111 pié en el sepulcro. 

Ya me cuentan entre los 
m u e r t o s : he venido á ser 
como un hombre desam-
parado de todos, manumi-
tido en t re los muer tos : 

Como los acuchillados 
que yacen en los sepulcros; 
y de quienes 110 te acuer-
das ya, como desechados 
de tu mano. 

Pusiéronme en un pro-
f u n d o calabozo, en luga-
res tenebrosos, entre las 
sombras de la muerte. 

T u furor carga de firme 
sobre m í , y has hecho que 
se estrellaran en mí to-
das las olas. 

Alejaste de mí mis co-
nocidos: miráronme como 
objeto de su abominación. 

18 
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Cogido estoy, y 110 hallo 
salida: me flaquearon de 
miseria los ojos. 

A tí clamé, ¡ olí Señor! 
todo el dia : hácia lí tuve 
extendidas mis manos. 

¿ Harás tú por ventura 
milagros en favor de los 
finados? ¿Acaso los mé-
dicos los resucitarán, p a -
ra que canten tus alaban-
zas? 

¿ Habrá tal vez alguno 
que en el sepulcro publi-
que tus misericordias, ó 
desde la tumba tu verdad ? 

¿Cómo han de ser co-
nocidas en las tinieblas 
tus maravillas, ni tu jus t i -
cia en laregion del olvido? 

Por eso yo clamo á tí, 
¡oh Señor! y me adelanto 
á la aurora para presen-
tarte mi oración. 

¿Po rqué , ¡olí Señor! 
desechas mis ruegos y me 
escondes tu rostro? 

Yo viví pobre, y criéme 
en trabajos desde mi tierna 

Traditus sum, et 
non egrediéiar : *ócilli 
mei languérunt pra 
inópià. 

Clamavi ad te, Do-
mine , tota die : * es-
pàndi ad te mamis 
meas. 

Xumquid mórtuis 
fàcies mirabilia : *aut 
medici suscitàbunt, et 
confitebùntur tibi? 

Xumquid narràbit 
àliquis in sepiilchro 
misericòrdia ni tuam, * 
et veritàtem tuam in 
perditióne? 

Xumquid cognoscén-
tur in ténebris mirabi-
lia tua : *et justitia 
tua in terrà obliviònis ? 

Et ego ad te , Dòmine, 
clamavi: *et manè o-
ràfio mea praivéniet te. 

Ut quid , Dòmine, 
repéllis oratiònem 
meam : *avértis fàciein 
tuam à me? 

Pauper sum ego, et 
in labòribus à juveo-
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tute meà : * exaltátus 
aiitem, burnii iàtus sum, 
et conturbàtus. 

In me transiérunt 
ine tu®: *et terrores 
tui conturbavéruntme. 

Circumdedérunt me 
sicut aqua tota die : * 
circumdedérunt me si-
mili. 

_ Elongásti à me arm-
ami et pròximum : * et 
notos meos à miseria. 

Aña. Longè fecisti 
notos meos à me : trá-
ditnssum, et non egre-
dièbar. 

Aña. Captábunt in 
ànimani ¡usti, et sán-
guinem innocéntem 
condemnábunt. 

PSAL.ML'S 9 3 . 

Deus ultiònum Dò-
minus : * Deus ultiò-
num liberò egit. 

Exaltàre.quijiidicas 
terram : *redde retri-
butiónem supérbis. 

edad : no bien fui ensalza-
do, cuando me vi h u m i -
llado y abatido. 

Sobre mí ha recaido tu 
ira; y tus terrores me con-
turbaron. 

Inúndanme estos cada 
dia como avenidas de 
agua; me cercan todos á 
una. 

Has alejado de mí á mis 
amigos, parientes, y cono-
cidos, por causa de mis 
desastres. 

Ant. Has alejado de mí 
mis conocidos: fu i entre-
gado, y no tenia salida. 

Ant. Armarán lazos á 
la vida del jus to , y conde-
narán la sangre inocente. 

SAI.MO 9 3 . 
! 

El Señor, Jehovah, es 
el Dios de las venganzas; 
y el Dios de las venganzas 
ha obrado con indepen-
diente libertad. 

Haz pues brillar tu 
grandeza, ¡ oh juez supre-
mo de la t i e r ra ! da su m e -
recido á los soberbios. 



¿ Hasta cuándo, Señor, 
los pecadores, hasta cuán-
do han de estar vanaglo-
riándose? 

¿ Charlarán, hablarán 
inicuamente, se jactarán 
siempre todos los que o-
bran la iniquidad ? 

¡ Ah! Señor, ellos que 
han abatido á tu pueblo, 
han devastado tu heredad. 

Han asesinado á la viu-
da y al extrangero, y han 
quitado la vida al huér-
fano. 

Y dijeron : \ o lo verá 
el Señor; no sabrá nada 
el Dios de Jacob. 

Reflexionad, ¡oh hom-
bres los mas insensatos del 
pueblo! entrad en conoci-
miento; tened finalmente 
cordura, vosotros mente-
catos. 

Aquel que ha dado los 
oidos, ¿ n o oirá? El que 
ha dado los ojos, ¿ n o 
verá ? 

¿ No os ha de llamar á 
juicio, el que castiga á 
todas las naciones ? ¿ aquel 

Usquequò peccato -
res, Dómine : * usque-
quò peccatóres glo-
riabúntur : 

Effabúntur et lo-
quéntur iniquitàtem : * 
loquéntur omnes qui 
operántur injustitiam? 

Pópulum tuum, Dó-
mine, humiliavéruntr 
et hffifeditátem tuam 
vexavérunt. 

Yiduam et ádvenam 
interfecérunt: *et pu-
píllos occidéruut. 

Et dixérunt : Yon 
vidébit Dominus, 
nec intélliget Deus 
Jacob. 

Intellígite, insipien-
tes in pópulo : ' et 
stulti , aliquándó sú-
pito. 

Qui plantó vitaurem, 
non áudiet? *aut qui 
finxit óculum, non 
considerai? 

Qui córripit gentes, 
non árguet : * qui do-
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cet hominem seien -
tiam? 

Dominus seit cogi-
tatiónes hóminum, * 
quóniam vaine sunt. 

Beatus homo, quem 
tuerudieris, Dòmine : * 
et de lege tuädocueris 
eum. 

Ut mitiges ei à diè-
bus malis : * donee fo-
diätnr peccatóri fòvea. 

Quia non repél -
let Dominus plebein 
suam : *et hicreditàtem 
suam non derelinquet. 

Quoadiisquè justitia 
convertàtur in judi -
cium : * et qui juxta 
illam omnes qui recto 
sunt corde. 

Quis consiirget mihi 
advérsùs malignàntes? 
" autquis stabit mecum 
advérsùs operàntes ini-
quitàtem ? 

Xisi quia Dominus 
adjùvit me : * pauló-
ininùs habitàssetin in-
ferno ànima mea. 
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que da la ciencia al hom-
bre ? 

Conoce el Señor los 
pensamientos de los hom-
bres, y cuán vanas son sus 
ideas. 

Bienaventurado el hom-
bre á quien tú ¡ olí Señor! 

'habrás instruido y amaes-
trado en tu Ley, 

Para hacerle menos pe-
nosos los dias aciagos, 
mientras tanto que al pe -
cador se le abre la fosa. 

Porque no lia de aban-
donar el Señor á su pue-
blo, ni dejar desamparada 
su heredad; • 

Sino que el juicio se 
ejercerá con justicia, y le 
seguirán todos los rectos 
de corazon. 

Mas entretanto ¿ quién 
se pondrá de mi parte 
contra los malvados ? 
¿ quién saldrá á favor mió 
contra los que obran la 
iniquidad ? 

¡Ah! si el Señor 110 me 
hubiese socorrido, segu-
ramente sería ya el sepul-
cro mi morada. 
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Si yo, ¡oh Señor! t ede -
cia: Mi pié va á resbalar; 
acudia á sostenerme tu 
misericordia. 

A proporción de los 
muchos dolores que ator-
mentaron mi corazon, tus 
consuelos llenaron de ale-
gría á mi alma. 

Porque ¿acaso estás tú 
sentado en algún tribunal 
injusto, cuando nos impo-
nes penosos preceptos ? 

Andan los malvados á 
caza del justo, y condenan 
la sangre inocente. 

Pero el Señor me ha 
servido de refugio: ha sido 
mi Dios el sosten de mi 
esperanza. 

Y hará caer sobre ellos 
lapenade sus iniquidades; 
y por su malicia los liará 
perecer. Destruirálos el 
Señor Dios nuestro. 

Ant. Armarán lazos á 
la vida del justo, y conde-
narán la sangre inocente. 

y. Hablaron contra mí 

Si dicébam : Motus 
est pes meus : * mise-
ricòrdia tua, Dòmine, 
adjuvábat me. 

Secúndum multitú-
dinem dolòrum meò-
rum in corde meo, * 
consolatiònes tuas la>-
tificavérunt ánimam 
meam. 

Yumquid adhsret ti-
ni sedes iniquitátis : * 
qui. fingís labòrem in 
praecépto? 

Captábunt in áni-
mam justi :91 et sàngui-
nem innocéntem con-
deninábunt. 

Et factus est milti 
Dóminus in refiigium : 
* et Deus meus in ad-
jutórium spei me». 

Et reddet illis ini-
quitàtem ipsórum : et 
in malitià eòrum dis-
perdei eos : * dispèr-
dei illos Dòininus Deus 
noster. 

Aña. Captábunt in 
ánimam justi, et sán-
guinem innocéntem 
condemnábunt. 

f . Locúti sunt ad-

vèrsimi me lingua do-
lósá. 

R-. Et serinónibus 
òdii circumdedérunl 
me, et expugnavérunt 
me gratis. 

Paternoster, secretò. 

De Epìstola beati Pau-
li Apostoli ad He-
braos. Cap. h e et 5. 

LECTIO 7 . 

Festinèmus ergo in-
gredi inillaiurèquiem : 
ut ne in idipsum quis 
incidat incredulitàtis 
exémplum. Vivus est 
enim sermo Dei et éf-
ficax , et penetrabilior 
ornili gladio ancipiti : 
etpertingens usquè ad 
divisiònem anima; ac 
spiritùs, compàguin 
quoque ac medullà-
rum, et discròtor cogi-
tatiònum et intentió-
num cordis. Et non 
est lilla creatura invi-
sibili in conspéctu 
ejus : óinnia autem nu-
da et apèrta sunt ócu-
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con lengua engañosa. 

¡y. Me cercaron con pa-
labras de odio, y me com-
batieron sin causa. 

Padre nuestro, secreta-
mente. 

De la epístola del apóstol 

San Pablo á los He-

breos, c. -4 y 5. 

LECCION 7 . 

Apresurémonos, pues, 
áentrar en aqueldescanso, 
no suceda que alguno cai-
ga en semejante ejemplo 
de incredulidad. Porque 
la palabra de Dios es viva 
y eficaz, y mas penetrante 
que toda espada de dos fi-
los, hasta llegar á la divi-
sión del alma y del espíri-
tu, de las coyunturas y 
médulas; y discierne los 
pensamientos y las in ten-
ciones delcorazon. Yo hay 
criatura alguna que esté 
oculta en su acatamiento; 
y todas las cosas están 
desnudas y descubiertas á 
los ojos de aquel de quien 
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hablamos. Teniendo, pues, 
por nuestro gran Pontífice 
¡i Jesús Hijo de Dios, que 
penetró los cielos, con-
servemos nuestra confe-
sión. Porque no tenemos 
un Pontífice que 110 pueda 
compadecerse de nuestras 
flaquezas; antes él fue 
tentado en todo á seme-
janza nuest ra , escepto el 
pecado. 

Jerusalen, Jerusalen, eíc. 

)!•. Entregáronme en 
manos de los impíos, y 
entre los malhechores me 
arrojaron, y no perdona-
ron á mi vida. Conspira-
ron los poderosos contra 
mí. *Y como gigantes me 
embistieron. 

y. Se levantaron contra 
mí los advenedizos, y pro-
curaron los poderosos qui-
tarme la vida. " V como, 
etc. 

LECCIOX 8 . 

Lleguémonos, pues, con 
confianza al trono de su i fidúciá ad tlironum 

lis ejus, ad quern no-
bis sermo. Habéntes 
ergo Pontificem ma-
gnum , qui penetràvit 
cœlos, Jesum Eilium 
Dei, teneàmus con -
fessiónem. Xon enini 
habèmus Pontiiicem, 
qui nou possit cómpati 
iiifirinitatibus nostris ; 
tentàtum au te in per 
omnia pro similitùdine 
absque peccato. 

Jerusalem, Jerusa-
lem, etc. 

H-. Tradidéruut me 
in manus impiôrum : 
et inter iniquos proje-
cérunt me, et non pe-
pe rcé run tan in i f e meie : 
congregati sunt advér-
sùm me fortes : * Et 
sicut gigâ ntes stetérunt 
contra me. 

f , Alièni insurrexé-
runt ad vèrsimi me, et 
fortes quœsiérunt ani-
mani mean!. Et sicut. 

lectio 8 . 

Adeainus ergo cimi 
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gratiœ : ut misericôr-
diam consequâmur, et 
grâtiam iriveniàmus in 
auxilioopportiino. Om-
nis namque pontifex 
ex hominibus assûm-
ptus, pro hominibus 
constituitur in iis quœ 
sunt ad Deum , ut 6f-
feratdona, etsacrificia 
pro peçcâtis : qui con-
dolère possit i is, qui 
ignorant et errant • 
quôniam et ipse cir-
ciimdatus est infirmi-
tâte : et proptéreà de-
bet , quemâdmodùm 
pro populo, ità étiam 
et pro semetipso offer-
re pro peccâtis. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

R J e s u m trad id it 
impius summis prin-
cipibus sacerdôluin, et 
senioribus populi : * 
Petrus autem sequebâ-
tur turn à longé, ut 
vidêret finem. 

y. Adduxérunt au-
tem cum ad Càïpham 
principem sacerdô -
turn, ubi Scribie et 

il. 
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gracia, para alcanzar mi-
sericordia, y hallar la gra-
cia de ser socorridos en la 
necesidad. Porque todo 
pontífice escogido de en-
tre los hombres es con-
stituido para los hombres 
en aquellas cosas que per -
tenecen á Dios, para ofre-
cer dones y sacrificios por 
los pecados : el cual pueda 
compadecerse de los que 
ignoran y yer ran , como 
que él mismo está rodea-
do de flaqueza. Y por esta 
causa debe ofrecer sacri -
ficio por los pecados, tanto 
por sí como por el pueblo. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 

y. Lleváronle, pues, á 
casa de Caifás, príncipe de 
los sacerdotes, donde los 
escribas y fariseos se b a -

ia 

R'. El malvado entregó 
á Jesús á los príncipes de 
los sacerdotes, y á los an-
cianos del pueblo. * Y Pe-
dro le seguía á lo lejos para 
ver el fin. 
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jjiiin juntado. \ Pedro,etc. 

lecciox 9 . 

¡Vi nadie se tome por sí 
mismo este honor, sino 
el que es llamado de Dios, 
romo Aaron. Asi también 
Cristo no se glorificó á sí 
mismo haciéndose pontí-
fice, sino el que le di jo: 
Tú eres mi hijo; yo le he 
engendrado hoy ; como 
dice también en otro lu-
gar : Tú eres sacerdote 
eternamente, según el o r -
den de Melquiscdec. El 
cual en los dias de su carne 
mortal, ofreciendo ruegos 
y súplicas con grande cla-
mor y lágrimas al que le 
podia librar de la muerte, 
fue oido por su reverencia. 
Y con ser hijo de Dios, 
aprendió la obediencia en 
lo que padeció, y por la 
consumación vino á ser el 
autor de la salvación eter-
na para todos los que obe-

Phai'isaji convénerant. 
Petras. 

tbctio í). 

\ e c quisquam sumit 
sibi honórém, sed qoi 
voeátur ;i Dco, tan-
quám Aaron. Sic el 
Christus non senietíp-
suin clarificávit ut pón-
lifex fieret : sed qui 
locúlus est ad euin: 
Fííius meus es tu, ego 
hódié génni te. Quem-
ádmodúm et in alto 
loco dicit: Tu es sa-
cérdos" in stérnum, 
secúndüm órdineni 
Melcliísede.cb. Qui in 
diébus carnis su», 
preces supplicatiónes-
que ad cum, qui pos-
sit illum salvum fácere 
á morte, cum clamóre 
válido et lácrymis óf-
ferens, exaudítus est 
pro suá reveréntiá. Et 
quidein cúm esset Fí-
íius Dei, dídicit ex iií 
qiue passus est, obe-
dicntiam : et consuni-
mátus, faetns csíómni-
bus obtemperáiilibiií 

sibi, eausa sa lùtis ayer-
me, appelldtus ¡i Deo 
póntifex juxta órdinem 
Álelclñsedech. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

IV. Caligavérunt ócu-
li mei à fletn meo : 
quia elongáíus està me, 
qui eonsolabàtur me. 
\ idéte, omnes pópnli,* 
Si est dolor sicut dolor 
meus. 

j . O vos omnes, qui 
fransitis per viain , at-
tendile et vidéte : Si 
est dolor. 

Caligavérunt. 

decen, declarado por Dios 
Pontífice según el orden 
de Melquisedec. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 

iv. Se oscurecieron mis 
ojos de llorar ; porque se 
alejó de mí el que me con-
solaba. Ved, pueblos to-
dos, * Si hay dolor seme-
jante á mi dolor. 

f. O vosotros todos los 
que pasais por el camino, 
considerad y ved, * Si hay-
dolor, etc. 

Se oscurecieron, etc. 

A LAUDES. 

Aña. Próprio Filio 
suo non pepércit Deus, 
sed pro nobis ómnibus 
trádidit illum. 

psalmls 50, pag. 49. 
Aña. Anxiátusestsu-

per me spíritüs meus, 
in me turbátum est cor 
mcum. 

psai.itrs 142. 

Dómine, exáudi ora-

Ant. \ o |)erdonó Dios 
á su propio Hijo; antes por 
todos nosotros le entregó. 

SALMO 5 0 , pág. 4 9 . 

Ant. En agonía estuvo 
ini espíritu, y mi corazon 
se conturbó dentro de mí. 

SALMO 1 4 2 . 

: Oh Señor! escucha be-
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jjiiin juntado. \ Pedro,etc. 

LECCIOX 9 . 

¡Vi nadie se tome p o r sí 
mismo este honor , sino 
el que es llamado de Dios, 
romo Aaron. Asi también 
Cristo no se glorificó á sí 
mismo haciéndose pont í -
fice, sino el que le d i jo : 
Tú eres mi h i jo ; yo le he 
engendrado h o y ; como 
dice también en otro lu -
gar : Tú eres sacerdote 
eternamente, según el o r -
den de Melquisedec. El 
cual en los dias de su carne 
mortal, ofreciendo ruegos 
y súplicas con grande cla-
mor y lágrimas al que le 
podia l ibrar de la muerte , 
fue oido por su reverencia. 
Y con ser hijo de Dios, 
aprendió la obediencia en 
lo que padeció, y por la 
consumación vino á ser el 
autor de la salvación eter-
na para todos los que obe-

Pharisaei coiivénerant. 
Petras. 

TBCTIO Í ) . 

\ e c quisquam sumit 
sibi honórem, sed qoi 
vocátur ;i Dco, tan-
quám Aaron. Sic el 
Chrislus non senietíp-
sum clarificávit ut pón-
lifex fieret : sed qui 
locúlus est ad euin: 
Fííius meus es tu, ego 
hódié génui te. Quem-
ádmodúm et in alto 
loco dici t : Tu es sa-
cerdos in stérnum, 
secúndüm órdineni 
Alelchisedech. Qui in 
diébus carnis su», 
preces supplieatióncs-
que ad eum, qui pos-
sit illum salvum fácere 
á morte, cum clamóre 
válido et lácrymis óf-
ferens, exaudítus est 
pro suá revf-réntiá. Et 
quidern cúm esset Fí-
lius Dei , dídicit ex iií 
qiue passus est, obe-
dicntiam : et consuni-
mátus, factus cslónini-
biis obtemperáiiiiliüí 

sibi, causa salùtis ayer-
me, appellálus á I)eo 
póntifex justa órdinem 
.Alelchisedech. 

Jerusalem, Jerusa-
lem. 

IV. Caligavérunt ócu-
li mei à fletn meo : 
quia elougátus està me, 
qui consolabàtur me. 
\ idéle, omnes pópuli,* 
Si est dolor sieut dolor 
meus. 

j . O vos omnes, qui 
fransitis per viani, at-
tendile et vidéte : Si 
est dolor. 

Caligavérunt. 

decen, declarado por Dios 
Pontífice según el orden 
de Melquisedec. 

Jerusalen, Jerusalen, etc. 

iv. Se oscurecieron mis 
ojos de llorar ; porque se 
alejó de mí el que me con-
solaba. Ved, pueblos to -
dos, * Si hay dolor seme-
jante á mi dolor. 

y. O vosotros todos los 
que pasais por el camino, 
considerad y ved, * Si hay-
dolor, etc. 

Se oscurecieron, etc. 

A L A U D E S . 

Aña. Próprio Filio 
suo non pepércit Deus, 
sed pro nobis ómnibus 
trádidit illum. 

PSAUILS 5 0 , pag. 4 9 . 

Aña. Anxiátusestsu-
per me spiritus meus, 
in me turbátum est cor 
meuni. 

PSALMCS 1 4 2 . 

Dómine, exaudí ora-

Ant. Yo perdonó Dios 
á su propio Hijo; antes por 
lodos nosotros le entregó. 

SALMO 5 0 , pág. 4 9 . 

Ant. En agonía estuvo 
mí espíritu, y mi corazon 
se conturbó dentro de mí. 

SALMO 1 4 2 . 

: Oh Señor! escucha be-
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nigno mi oracion ; presta 
oidos á mi súplica, seguii 
la verdad de tus promesas: 
óyeme por tu misericordia. 

Mas 110 quieras entrar 
en juicio con tu siervo; 
porque ningún viviente 
puede aparecer justo en 
tu presencia. 

Ya ves cómo el enemigo 
ha perseguido mi alma : 
abatida tiene hasta el sue-
lo la vida mia. 

Me ha confinado en lu-
gares tenebrosos, como á 
los que murieron hace ya 
un siglo: mi espíritu pa -
dece terribles angustias; 
está mi corazon en conti-
nua zozobra. 

Mas acordóme luego de 
los dias antiguos : póseme 
á meditar todas tus obras ; 
ponderaba los efectos ma-
ravillosos de tu poder. 

Levanté mis manos ha-
cia tí : como tierra falta de 
agua, así está por tí suspi-
rando el alma mia. 

Oyeme luego, ¡oh Se-
ñor! mi espíritu lia des-
fallecido. 

tiónem meam : ánri-
bus pércipe obsecra-
tiónem meam in veri-
tate tua : * cxáudi rae 
in tuà justitiâ. 

Et non inires in ju-
dicium cum servo tuo:* 
quia non justificábilur 
in conspéctu tuo ora-
li is vi vens. 

Quia pcrsecùtus est 
iuimìcus ammani 
meam : * li umiliavi! 
in terrà vitara meam. 

Collocâvit me ili 
obsciiris sicut mórtuos 
saeculi : * et ansiate 
est super me spiritili 
meus, in me turbatimi 
est cor meum. 

Memor fui diérum 
antiquórum, meditátiií 
sum in ómnibus opé 
ribus tuis : ' in facti 
mánuum tuárum me 
ditábar. 

Expándimanusmeas 
ad te : * ánima mea 
sicut terra sine aqua 
tibi : 

Velóciterexáuditne. 
Dómine : * deférit Spi-
ritus meus. 

H 
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\'on averlas f;iciein 
tuam a me : '* et sinii-
lis ero descendentibus 
in lacinn. 

Auditam fac milii 
mani niisericordiam 
tuam : * quia in te spc-
ravi. 

Xotam fac milii viam, 
¡11 qud ambulem : * 
quia ad te levavi ani-
inam meam. 

Eripe me de inimi-
cis nieis, Domine , ad 
te confiigi : * doce 
me facere volant/item 
tuam, quiaDeusmens 
es tu. 

Spiritus tuus bonus 
dediicet me in terrain 
rectam : * propter no-
men tiium, Domine, vi-
viiicabis me in cequi-
tate tua. 

Educes de tribula-
tiòne ánimam meam : * 
et in misericordiâ tuâ 
dispérdes inimícos 
meos. 

El perdes omnes, 
qui (ríbnlanl ánimam 

\ o retires de mí tu ros-
tro; para que no haya de 
contarme ya entre los 
muertos. 

Hazme sentir cuanto 
antes tu misericordia, pues 
en lí he puesto mi espe-
ranza. 

Muéstrame el camino 
que debo seguir, ya que 
Inicia tí lie levantado mi 
corazon. 

L íbrame, ¡oh Señor! 
de mis enemigos, á lí me 
acojo. Enséñame á cum-
plir tu voluntad, pues lú 
eres mi Dios. 

Entonces tu espíritu, 
que es infinitamente bue-
no, me conducirá á la 
tierra de la rectitud y san-
tidad. Por amor de tu nom-
bre, ¡oh Señor! me darás la 
vida, según la justicia de 
tus promesas. 

A mi alma la sacarás 
de la t r ibulación; y por 
tu misericordia disiparás á 
mis enemigos. 

Y perderás á todos los 
que afligen el alma mia, 



s e11 a x a s A V T A . 

puesto que siervo tuyo soy. 

Ant. En agonía estuvo 
mi espíritu, y mi corazon 
se conturbó dentro de mí. 

Ant. Dijo el Ladrón al 
otro Ladrón : .Vosotros á 
la verdad padecemos el 
castigo merecido por nues-

meain : * quóniam ego 
servus tuus sum. 

Alia. Auxiàtus est 
superine spiritus meus, 
in me turbatimi est cor 
raeiim. 

Alia. Ait latro ad 
latrónem : Xos quidem 
digna factis recipimus, 
hic autem quid fecit? 

CAXTICO DE HABACLC, C. 3 . 

Oí, Señor, tu voz, tu voz terrible 
Con que rae revelasteis el castigo 
Que le guardais ¡i vuestro pueblo amigo, 
Y me sobrecogió un temor horrible. 

Pero mirad, Señor y Dios amable, 
Que este angustiado pueblo es obra vuestra; 
Alzad, Señor, alzad la airada diestra, 
Y su trabajo haced menos durable. 

Haréis brillar sobre él vuestras bondades, 
El curso cortareis á sus desgracias: 
En vez de amagos, todo serán gracias, 
La ira cederá á vuestras piedades. 

Así guió otro tiempo el Dios clemente 
Desde el Sur á su pueblo ya librado 
De Egipto; y otra vez vino del lado 
Por do levanta el Fáran su alta frente. 

Su pompa y gloria entonces eclipsaron 
Del cielo los brillantes resplandores: 
Dulces y gratos himnos, y loores 
Del uno al otro polo resonaron. 

VI E lì X 

.Memento mei, Dómi-
ne , (limi vénCris in 
regimili tu uni. 

psalmi6 2 et 66,pag. 5 5 

et 5 7 . 

Alia, Cùm contur-
bila fúerit ánima mea, 
Domine, misericòrdia' 
memor eris. 

tros delitos : mas este, 
¿ qué mal ha hecho ' 
Acuérdate de mí, Señor, 
cuando llegares á tu reino. 

s a l m o s 6 2 y ( 5 6 , pág. 5 5 

g 5 7 . 

Ant. Cuando estuviere 
perturbada mi a lma, te 
acordarás, Señor, de tu 
misericordia. 

e s s a x t o . 

c a m i c i a i h a b a c i c . Clip. 3 . 

Dòmine, andivi aiiditiónem tuam , et tinnii. 

Dòmine, opus tinnii, * in mèdio annórran vivi-
fica illud. 

In mèdio annòrum notimi facies : * cimi iràfiis 

fiieris, misericòrdia; recordàberis. 

Deus ab Austro véniet, * et sanctns de monte 

Pharan. 

Opéruit érelos glòria ejus : * et laudis ejus piena 

est terra. 



m i te" 
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Bañado de una luz inaccesible 
Apareció cual sol resplandeciente : 
Y su brazo se. vio terriblemente 
Armado de un poder irresistible. 

Secretamente allí depositada 
Su fortaleza y su valor tenia: 
Ante la su terrible faz corría 
La asoladora muerte despiadada. 

A ejercer sus venganzas precedían 
Angeles malos: y al finar las guerras , 
Entre su pueblo repartió las tierras 
Que los vencidos pueblos poseian. 

Las naciones en fin se disiparon 
A un su mirar 110 mas; los potentados, 
Que á manera de montes elevados 
.lactaban su poder, se le postraron. 

Estos collados, que con faz esquiva 
Lo avasallaban lodo sin clemencia, 
Encorvaron con honda reverencia 
Ante el eterno Dios su frenle altiva. 

De sus delitos por la enorme copia , 
Los fuertes de Madian fueron rendidos, 
Trastornados sus campos, y vencidos 
Los valientes guerreros de Etiopia. 

¿Indignado mirabais por acaso 
A los r ios, Señor, ó al mar horrendo 
Que con bramidos y espantoso estruendo 
A vuestro pueblo le cerraba el paso? 

Mas vos en nube fúlgida os sentasteis 
Cual si otro carro de batalla fuera , 
Y anchurosa le abristeis la carrera 
Por medio de las aguas, y salvasteis. 

Con el a rco , Señor, pronto salisteis 

V I E R S E S S A X T O . 2 2 5 

Splendor ejus ut lux erit : * córnna in minibus 

ejus. 

Ibi abseóndita est fortitùdo ejus : * ante fariem 

ejus ibit mors. 

Et egrediètur diàbolus ante pedes ejus : * stetit, 

et mensus est terrain. 

Aspéxit, et dissólvit Gentes : " et contriti sunt 
monies sseculi. 

Incurvati sunt colles mundi, * ab itinéribus «ter-

nitàtis ejus. 

Pro iniquitàte vidi tentória /Ethiopia* : * turba-
biintur pelles terra Madian. 

Xnmquid in fluininibus iràtus es, Dòmine? * aut 

in fluminibus furor tuus? vel in mari indignatio tua? 

Qui ascéndes super equos tuos : * et quadriga 

tua1 salvdtio. 

Siiscitans suscitàbis arcurn ùmili : ' juramenta 

trilmbus qme loeùtus es : 



A la defensa, en justo cumplimiento 
De aquel vuestro solemne juramento 
Que ;i las tribus de Israel hicisteis. 

Las aguas que corrían por la tierra 
Las dividisteis vos: ellas os vieron , 
V á vuestra voluntad el paso abrieron 
Formando a un lado y otro una alta sierra. 

Con estruendo por uno y otro lado 
Contra su estado natural alzadas, 
Parece que, las manos levantadas, 
Pedían las volvieseis á su estado. 

Porque venciese el pueblo que marchara 
A la luz de las (lechas encendidas 
Por vos al enemigo despedidas, 
Fija su pie la Luna , el Sol se para. 

Bajo de vuestros pies gimió la tierra 
Que hollasteis con furor : la justa ira 
Que en el semblante vuestro arder se mira 
A las gentes trastorna y las aterra. 

El motivo, Señor, de haber salido, 
Fue por salvar ¡í vuestro pueblo amado, 
V quisisteis salir acompañado 
De aquel a quien habíais vos ungido. 

Al gefe de una impía casa heristeis, 
V arruinasteis la casa enteramente, 
Pues á todo su ejército hondamente 
En medio de las aguas sumergisteis. 

Mas la maldición vuestra sobrevino 
Contra los que el ejército regian, 
Príncipe y Capitanes que venian 
A nosotros cual fiero torbellino. 

V el gozo en que venian embistiendo 
Era de suerte tal, como el que lira 

Eluvios seindes terra : vidérunt te, ct doluérunt 

montes : * gurges aquàrum transiit. 

I); dit abyssus voccm suam : * altitùdo mauus 

suas levàvit. 

Sol et luna stetéruntin habitaculo suo , * in luce 

sagitlàrum tuàrum , ibunt in splendóre fulgurantis 

basta? tme. 

In frémitu conculcàbis terrain : * et in furóre 

obstupefacies Gentes. 

Egréssus es in salùtem pópuli tui : * in salùtem 

cum Chrislo tuo. 

Percussisti caput de domo impii : " denudasti 

fuudaiiiéntum ejus usquè ad collum. 

Maledixisti sceptris ejus, capili bellatórum ejus , * 

vcniéntibus ut turbo ad dispergéndum me. 

Exultatio eórtìm, * sic ut ejtis qui dcvorat pau-

|iercni in abscond ito. 



A desfogar su cólera y su ira 
Contra el débil que va á esconderse huyendo. 

Con los caballos vuestros que corrían 
Delante, abristeis paso de tal modo, 
Que andábamos seguros sobre el lodo 
Que las aguas allí dejado habían. 

¿ Cuando ha de verse el pueblo consolado 
Y tanta hazaña ver reproducida? 
Lo oí de vos, y mi alma fue abat ida, 
La lengua muda , el labio perturbado. 

Siquiera que la podre íntimamente 
Hasta mis huesos sea introducida : 
Siquiera haya acabado con mi vida, 
Y consumido me haya sordamente. 

Para que yo descanse cuando llegue 
De la tribulación el triste d ia , 
Y á la triunfante y grata compañía 
De Israelitas valientes, yo me allegue. 

En aquel tiempo 110 verá la higuera 
De sus lozanas hojas adornarse, 
Ni la preciosa vid engalanarse 
De su viciosa pompa lisongera. 

Por mas que en apto tiempo y oportuno 
Acuda el labrador á su cultivo, 
Jamás fructificar verá el olivo, 
Ni á las campiñas dar fruto ninguno. 

No en los apriscos ya desamparados, 
Sonarán de la oveja los balidos, 
Y en un triste silencio sumergidos 
Estarán los establos sin ganados. 

Mas aun cuando yo la presenciara 
Esta desolación, encontraría 
Mi alivio en el Señor, y m i alegría 

Yiam lecísti in mari equis tnis, * in luto aqua-
rum mullárum. 

Audívi, el couturbátus est venter nieus : " á 
voce contrcmuérunt lábia mea. 

Iugredíátur putrédo in óssibus meis, * et subid-
me scáteat. 

f t requiéseam in die tribulatiónis : 7 ut ascén-
dain ad pópulum aceínctum nostrum. 

Ficus enini non florébit : * et non erit germen 
in víneis. 

Mentiétur opus oliva' : * et a n a non afferent 
cibuin. 

Abscindétur de ovíli pecus : * et non erít ar-
niéntuin in prasépibus. 

Ego autem in Dómino gaudébo : * et exultábo 
in Deo Jesu meo. 



S KM AX A S A X T A . 

En Dios mi salvador yo colocara. 
Mi Dios y Señor es mi fortaleza 

(Diría y o ) ; y si es voluntad suya, 
Porque á Judéa yo me restituya 
Del ciervo me dará la ligereza. 

Contento entonces yo con la victoria, 
Dios me conducirá á los deseados 
Fértiles montes nuestros y-elevados. 
Cantando himnos en su honor y gloria. 

Ant. Cuando estuviere 
perturbada mi afana, te 
acordarás, Señor , de tu 
misericordia. 

Ant. Señor, acuérdate 
de mí cuando llegares á tu 
reino. 

SALMOS 1 4 8 , 1 4 9 g 1 5 0 , 

pág. 0 5 y sig. 

Ant. Señor, acuérdate 
de mí cuando llegares ¡i 
tu reino. 

y. Me puso en lugar 
oscuro. 

R-. Como á los muertos 
de muchos siglos. 

Ant. Pusieron sobre su 
cabeza esta inscripción de 
la causa de su muerte : 
Jesús Xiazareno, Rey de 
los Judíos. 

Aña. Cinn contur-
bata luerit ánima nica, 
Dómine, misericordia; 
memor eris. 

Aña. Moménto mei, 
Dómine, dùui véneris 
in regnimi tuum. 

i'SALju 148,149 f?l 50. 
/mg. 65 et seq. 

Aña. Memento mei, 
Dòmine , diini vén cris 
in regnum tuuni. 

yV. Collocàvit me in 
obscúris. 

iy. Sic.ut mórtiios si-
culi. 

Aña. Posuérunt su-
per caput ejus causara 
ipsius scriptain : Jesus 
Xazarènus , Rex Ju-
da;óruhi. 

v i k r x e s s a x t o .
 ¿ : í

¡ 

Deus Dóminus fortitùdo mea : et ponet pedes 

ineos quasi cervórum. 

Et super excélsa mea dedùcet me victor * in 
Psalmis canéntem. 

CAST. Benedictas, 
pag. 71. 

Aña. Posuérunt su-
per caput ejus causam 
ipsius scriptain : Jesus 
Xazarènus, IìexJudaeó-
rum. 

caxt. El gran Dios, etc., 
pág. 70. 

Ant. Pusieron sobre su 
cabeza esta inscripción de 
la causa de su muerte : 
Jesús \ aza reno , Rey de 
los Judíos, 

' Arrodillase hasta el fin de la Hora. 

y. Christus factus y. Cristo se hizo por 
est pro nobis obédiens nosotros obediente hasta 
nsquéadmortem,mor- la muerte, y muerte de 
lem autem crucis. Cruz. 

Se dice en secreto el Padre nuestro g el Salmo 
Miserere, pág. 49, en voz algo levantada : el cual 
acabado, sin Oremus. 

ORATIO. ORACIOX. 

Réspice, quíesmnus, Te rogamos Señor , 
P«g. 74. pág. 74. 

Se concluye como el dia de ayer, pág. 74. 



H O R A S . 

Se dicen como el dia de ayer, pág. 75 á 100, 
variando únicamente el último versículo, Cristo 
se liizo obediente, como arriba en Laudes. 

O F I C I O . 

A MISA. 

Acabada nona, el sacerdote y ministros con 
ornamentos negros, sin ciriales ni incienso van al 
altar, g postrándose delante, hacen un rato de 
oracion. Entretanto los acólitos estienden una 
toalla sobre el altar. El sacerdote con sus minis-
tros sube al altar, y le besa en medio. Luego d 
lector va á leer la profecía en el lugar de la epís-
tola, y la empieza sin título : la lee también d 
sacerdote en voz baja, quedándose en el altar al 
lado de la epístola. 

P R O F E C Í A . 

Oseas G. 

Esto dice el Señor : En 
su aflicción se levantarán 
de m a ñ a n a para venir á 
mí. Venid, y volvamos al 
Señor : porque él nos 
cautivó yr nos salvará : 
nos her i rá y nos sanará. 
Xos dará la vida despues 
de dos dias , al tercer dia 
nos resuci tará , y vivire-

PROPHETIA. 

Osée 6. 

Haie dicit Dominus: 
In tribulatióne sua ma-
ne consurgentad me: 
Venite, et revertàmur 
ad Dominum • quia 
ipse cepit, et sanàbii 
uos : percutiet, eteu-
ràbit nos. Vivificàbit 
nos post duos dies : i» 
dietértiàsuscitàbitnos. 

mos en su presencia. Co-
noceremos al Señor , y le 
seguiremos para cono-
cerle. Como el alba está 
preparada su salida, y 
vendrá á nosotros como 
la lluvia á la t ierra en la 
primavera y en el otoño. 
¿ Qué te ha ré á t í , Efrain ? 
¿Qué te ha ré á tí , J u d á ? 
\ uestra misericordia es 
como la nube de la m a -
ñana , y como el rocío que 
pasa á la madrugada. Por 
esto los desvasté por me-
dio de los profetas, y los 
he muerto con las pa la -
bras de mi boca : y tus 
juicios saldrán como la 
luz. Porque yo quiero la 
misericordia y no el sa-
crificio, y la ciencia de 
Dios mas que los holo-
caustos. 

No se responde, Deo grátias Cantarás<¡ en el Coro 

TRACTO. 

Señor, oí tus palabras, 
y temí : consideré tus 
ob ra s , y quedé asom-

etvivemus in conspec-
tu ejus. Sci&nus, se-
quemurque utcognos-
camus Dominum: qua-
si dilueulum prapard-
tus est egressus ejus, 
et veniet quasi imber 
nobis temporaneus et 
serotinus terra?. Quid 
faciam tibi, Ephraim ? 
Quidfaciam tibi, Juda? 
misericordia vestra 
quasi nnbes matutina, 
et quasi ros mane per-
transiens. Propter hoc 
dolavi in proplietis, et 
occidi eos in verbis 
oris mei : et judieia 
tua quasi lux egredien-
tur. Quia misericor-
diam volui, et non sa-
erificium et scientiam 
Dei plus quam holo-
causta. 

TRACTUS. 

Dómine, audiviau-
ditum tuum et tinnii : 
consideravi ópera tua, 
et expávi. 

y. In medio duórum 
animálium innotescè-

brado. 
y. En medio de dos an i -

males te das á conocer; 
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Se dicen como el dia de ayer, pág. 75 á 100, 
variando únicamente el último versículo, Cristo 
se liizo obediente, como arriba en Laudes. 

O F I C I O . 

A MISA. 

Acabada nona, el sacerdote y ministros con 
ornamentos negros, sin ciriales ni incienso van al 
altar, g postrándose delante, hacen un rato de 
oracion. Entretanto los acólitos estienden una 
toalla sobre el altar. El sacerdote con sus minis-
tros sube al altar, y le besa en medio. Luego d 
lector va á leer la profecía en el lugar de la epís-
tola, y la empieza sin título : la lee también el 
sacerdote en voz baja, quedándose en el altar al 
lado de la epístola. 

P R O F E C Í A . 

Oseas G. 

Esto dice el Señor : En 
su aflicción se levantarán 
de m a ñ a n a para venir á 
mí. Venid, y volvamos al 
Señor : porque él nos 
cautivó yr nos salvará : 
nos her i rá y nos sanará. 
Xos dará la vida despues 
de dos dias , al tercer dia 
nos resuci tará , y vivire-

PROPHETIA. 

Osée 6. 

Haie dicit Dominus: 
In tribulatiòne sua ina-
ne consurgentad me: 
Venite, et revertàmur 
ad Dominum : quia 
ipse cepit, et sanàbii 
uos : percutiet, eteu-
ràbit nos. Yivificàbit 
nos post duos dies : i" 
dietértiàsuscitàbitnos. 

mos en su presencia. Co-
noceremos al Señor , y le 
seguiremos para cono-
cerle. Como el alba está 
preparada su salida, y 
vendrá á nosotros como 
la lluvia á la t ierra en la 
primavera y en el otoño. 
¿ Qué te baré á t í , Efrain ? 
¿Qué te ha ré á tí , J u d á ? 
\ uestra misericordia es 
como la nube de la m a -
ñana , y como el rocío que 
pasa á la madrugada. Por 
esto los desvasté por me-
dio de los profetas, y los 
he muerto con las pa la -
bras de mi boca : y tus 
juicios saldrán como la 
luz. Porque yo quiero la 
misericordia y no el sa-
crificio, y la ciencia de 
Dios mas que los holo-
caustos. 

No .se responde, Deo grátias Cantarás<¡ en el Coro 

TRACTO. 

Señor, oí tus palabras, 
y temí : consideré tus 
ob ra s , y quedé asom-

etvivemus in eonspec-
tu ejus. Sci&nus, se-
quemurque utcognos-
camus Dominum: qua-
si dilueulum prajpard-
tus est egressus ejus, 
et veniet quasi imber 
nobis temporaiieus et 
serotinus terra;. Quid 
faciam tibi, Epbraiui ? 
Quidfaciam tibi, Juda? 
misericordia vestra 
quasi nubes matutina, 
et quasi ros mane per-
transiens. Propter hoc 
dolavi in prophetis, et 
occidi eos in verbis 
oris mei : et judicia 
tua quasi lux egredien-
tur. Quia misericor-
diam volui, et non sa-
crificium et scietiiiatn 
Dei plus quam bolo-
causta. 

TRACTUS. 

Dómine, audiviau-
ditttrn tuum et tinnii : 
consideravi ópera tua, 
et expavi. 

y. In medio duórum 
animálium iiinotescè-

brado. 
y. En medio de dos an i -

males te das á conocer; 



cuando se cumplieren los 
a ñ o s , serás conocido : 
cuando llegare el tiempo, 
serás manifestado. 

t Cuando estuviere tur-
bada mi alma, en tu ira te 
acordarás de tu misericor-
dia. 

y. Vendrá Dios desde el 
Líbano, y el Santo desde 
el monte sombrío y f r a -
goso. 

f . Su magostad cubrió 
los cielos, y la tierra está 
llena de su alabanza. 

ris : diini appropin-
quáverint anni , co<¡-
noscéris : dùni ad vé-
li erit teiiipus, osten-
déris. 

y. In eo, dúm con-
turbata fúerit ánima 
mea : in irá, miseri-
cordia? memor eris. 

y. Deus à Libano 
véniet, et sanctus de 
monte umbroso et con-
dènso. 

y. Opéruitco?losma-
jcstas ejus : et landis 
ejus plena est Ierra. 

El Sacerdote dice al lado de la epístola : Ore-
mos : el diácono : Hinquemos las rodillas : y el 
stibdiácono : Levantaos. 

ORACION". 

Dios, de quien Judas 
recibió el castigo de su 
pecado, y el ladrón el 
premio de su confesion, 
hazme sentir el efecto de 
tu propiciación; para que 
así como nuestro Señor 
Jesucristo en su pasión dió 
á entrambos su merecido, 
así destruido el error del 
hombre viejo, nos conce-
da la gracia de resucitar 

ORATIO. 

Deus, à quo et Ju-
das réatus sui pcenam 
et confessiònis sua? la-
tro premium sumpsit : 
concède nobis tuffi pro-
pitiatiónis efféctum; 
ut, sicut in passióne 
sua Jesus Christus Do-
minus noster divèrsa 
utrisque intulit stipen-
dia meritórum ; ita no-
bis , ablafo vetustàtìs 

erróre, resurrecliónis 
sua? grátiam largiàtur. 
Qui tecum vivil. 

ih Amen. 

gloriosamente con él. Que 
contigo vive y reina. 

R-. Asi sea. 

El subdiácono en tono de epístola canta la 
lección que sigue. 

E X 0 D I 1 2 . 

In diébus illis : Di-
xit Dominas ad Móy-
sen et Aaron in terrà 
/Kgypti : Mensis iste, 
vobis principium mén-
sium, primus erit in 
ménsibus anni. Loqtii-
mini ad universum coì-
timi filiòrum Israël, et 
dicite eis : Dècima die 
mensis hujus tollai 
unusquisque agnum 
per familias et domos 
suas. Sin autem minor 
est mimeras ut suffi-
cere possit ad vescén-
dum agnum, assùmet 
vicìnum suum , qui 
junctus est dómui su», 
juxta numerimi amma-
rimi qua? sufficere pos-
sunt ad esum agni. 
Erit autem agnus abs-
que màculà, masculus. 
anniculiis : juxta quem 

É X O D O 1 2 . 

En aquellos dias dijo 
el Señor á Moisés j á 
Aaron en tierra de Egipto: 
Este mes será para voso-
tros el principio de los 
meses y el primero entre 
los meses del año. Ha-
blad á toda la congrega-
ción de los hijos de Israel, 
y decidles : El dia diez de 
este mes lome cada uno 
un cordero para su fami-
lia y su casa. Mas si fue -
ren menos las personas, 
de suerte, que no basten á 
comer el cordero, convi-
dará al vecino cercano á 
su casa, según el número 
de las personas que bas-
taren para comer el cor-
dero. El cordero no ten-
drá mácula, será macho 
de un año : según este 



mismo rilo podréis tomar 
un cabrito también. V le 
guardareis hasta el dia 
catorce de este mes, en 
cuya tarde le inmolará 
toda la multitud de los 
hijos de Israel. Y tomarán 
de su sangre, y la pondrán 
sobre los dos postes y so-
bre los dinteles de las 
puertas de las casas en 
que le comieren. Y aquella 
misma nocbe comerán la 
carne asada al fuego, y 
panes sin levadura y le-
chugas silvestres. Yo co-
meréis de él nada crudo , 
ni cocido con agua, sino 
solo asado al fuego : co-
meréis la cabeza, con sus 
pies y entrañas, sin dejar 
cosa ninguna para la m a -
ñana : si algo quedare, lo 
quemareis al fuego. Yr asi 
le comereis: ceñireis vues-
tros lomos, tendréis el 
calzado en los pies, y bá-
culos en las manos : y le 
comereis apresuradamen-
te : porque es el Fase , 

rilum (of lèi is et liu>-
dum. Et servibili» eum 
usquè ad quartain dé-
cimam diem mensis 
hujus : iinmolabitque 
eum universa multitù-
do filiórum Israel ad 
vésperam. Et suiuent 
de sanguine ejus, ac 
ponent super ufiuin-
que postem, et in su-
perliminaribus doinó-
rum, in quibus cònie-
dent ilium. Et edenl 
carnes nocte ilia assas 
igni : et àzymos panes 
cum lactucis agresti-
bus. Noncomedétisex 
eo crudum quid , nee 
coctum aqua, sed tan-
tum assum igni : caput 
cum pédibus ejus et ¡11-
testinis voràbitis. Yec 
remanébit quidquain 
ex eo usquè mane. Si 
quid residuum fùerit, 
igne comburètis. Sie 
autem comedètis il-
ium : Renes vestros 
accingétis, et calcea-
ménta habébitis in pé-
dibus, tenéntes baeu-
los in mànibus, et co-

medètis festinanter : 
est enim Phase (id est 
transitus) Dòmini. 

TB AC Tl 'S . 

Eripe me, Dòmine, 
ab liómine malo : à 
viro iniquo libera me. 

y. Qui cogitavérunt 
mabìias in corde : tota 
die constituébant pr®-
lia. 

f . Acuériint linguas 
suas sicut serpentis : 
venénuin àspiduni sub 
làbiis eòrum. 

f . Custodi me, Dò-
mine, de manu pecca-
loris : et ab bominibus 
iniquis libera me. 

Qui cogitavérunt 
supplantàre gressus 
meos : abscondérunl 
supèrbi làqueum milii. 

y. Et funes exten-
dérunt in laqueum pé-
dibus meis : juxta iter 
scàndalum posuérunt 
mihi. 

f , Disi Dòmino : 
Deus meus es tn : 
exàudi, Dòmine , vo-
eem oratiònis 111 e a1. 

esto es, el tránsito, del 
Señor. 

TRACTO. 

y. Defiéndeme, Señor, 
del hombre malo: líbrame 
del inicuo. 

y. De los que meditaron 
maldades en su corazón ; 
y todo el dia maquinaban 
guerras. 

f . Afilaron sus lenguas 
como de serpiente; veneno 
de áspides hay debajo de 
sus labios. 

y. Presérvame, Señor , 
de la mano del pecador : y 
l íbrame de los hombres 
inicuos. 

f . Que pensaron en der-
r ibarme , y soberbios me 
armaron el lazo. 

f . Y tendieron lazo á 
mis pies : y junto al ca-
mino me pusieron tro-
piezo. 

f . Dije al Señor: tú eres 
mi Dios : oye, Señor , la 
voz de mi ruego. 



Señor, Señor, f o r t a -
leza de m i salud : cubre 
m i cabeza en el dia de la 
pelea. 

y. Yo me ent regues , 
Señor, contra mi deseo en 
m a n o s del pecador : cons-
p i ra ron contra mí, no me 
abandones , porque no se 
ensoberbezcan. 

f . El blanco de sus tor-
cidos consejos , y el a fan 
de sus labios se volverá 
contra ellos. 

y. Pero los justos a la -
ba rán tu nombre , y los 
rectos habi ta rán en tu pre-
sencia. 

v. Dòmine, Domine, 
virtussalùtisme®, ob-
ùmbra caput menni in 
die belli. 

y. Xe tradas me à 
desiderio meo pecca-
tòri , cogitavérunt ad-
vérsùs me : ne dere-
linquas me , ne un-
qnàm exaltentur. 

y. Caput circuitus 
eòrum : labor labiiì-
rum ipsórum operici 
eos. 

y. Yerumtàmen jn-
sti confitebuntur uò-
mini tuo : et habitàbunt 
recti cnm vultu tuo. 

Des pues se canta la pasión en un facistol sin 
ornato alguno ; y el Sacerdote la lee en voz baja 
al. lado de la Epístola. 

P A S I O N P A S S I O 

P E N U E S T R O S E X O R 

J E S U C R I S T O . 

SEGUX SAX 4UAX. 

En aquel tiempo salió 
Jesús con sus discípulos 
á la otra pa r t e del arroyo 
de Cedrón, en donde h a -
bía un h u e r t o , en el cual 

DOMINI NOSTRI 

J E S U C H R I S T I 
SKCUXDUM J0AX.VEM. 

Gap. 18 et 19. 

In ilio tempore : 
Egréssus est Jesus cum 
discipulis silis trans 
torrentelli Cedron, ubi 
erat hortus, in quem 

iutroivit ipse, et dis-
cipuli ejus. Sciebat 
autem et Judas , qui 
tradebat cum, locum : 
quia frequenter Jesus 
convenerat illiic cum 
discipulis suis. Judas 
ergo cum accepisset 
cohortem, et a I'onti-
ficibus et Pilaris®is 
ministros, venit illiic 
cum laternis, et faci-
bus, el armis. Jesus 
ilaquc sciens omnia 
qu® ventura erant su-
per eum, processit, el 
dixit eis : f Quem 
qu»ritis? C. Respon-
(lerunt ei : S. Jesum 
Xazarenum. G. Dicil 
eis Jesus : j Ego 
sum. G. Stabat autem 
et Judas, qui tradebat 
eum, cum ipsis. lit 
ergo dixit eis : Ego 
sum ; abierunt retror-
siim, et ceciderunt in 
terrain. Iterum ergo in-
terrogavit eos. f Quem 
qiiffiritis ? G. Illi autem 
dixerunt : S. Jesum 
Xazarenum. G. Res-
ponds Jesus : y Dixi 

entró con ellos también. 
V Judas, el que le entre-
gaba, sabia también aquel 
lugar ; porque Jesús h a -
bía ido allá muchas ve-
ces con sus discípulos. 
Judas, pues, habiendo to-
mado t ropa y los minis-
tros que le enviaron los 
pontífices y los fariseos, 
fué allá con l internas, con 
hachas y con armas . Mas 
Jesús, sabiendo todo lo que 
habia de venir sobre él, 
se adelantó, y les dijo : 
f ¿ A q u i é n buscáis Res-
pondiéronle : S. A Jesús 
-Nazareno. C. Díceles J e -
sús : f Yo soy. C. Estaba 
también con ellos Judas, 
el que le entregaba. Lue-
go, pues, que Jesús les di-
jo : \ o soy, volvieron airas, 
y cayeron en tierra. Vol-
vióles, pues, á p r e g u n t a r : 
f ¿ A quién buscáis? C. Y 
ellos dijeron : S. A Jesús 
Xazureno. G. Respondió 
Jesús : f Os he dicho que 
yo soy. Si me buscáis, pues, 



¡i m í , dejad ir á eslos. (',. 
Para que se cumpliese la 
palabra que babia dicho : 
Ninguno perdí de los que 
me entregaste. Mas Simón 
Pedro que tenia una espa-
da, la sacó c hirió á un 
d i a d o del Pontífice, y le 
cortó la oreja derecha. Y 
el criado se llamaba Mal-
eo. Dijo entonces Jesús á 
Pedro : 7 Envaina tu es-
pada : ¿ no be de beber el 
cáliz que me dió el Pa -
dre? C. Entonces los sol-
dados, el Tribuno y los mi -
n.stros de los Judíos p ren -
dieron á Jesús, le ataron, 
y le llevaron primero á 
casa de Anas : porque era 
suegro de Caifas, el cual 
era pontífice aquel año. V 
Caifas era el que babia 
dado el consejo á los J u -
díos : de que convenia que 
1111 hombre muriese por el 
pueblo. Iba Simón Pedro 
y otro discípulo siguiendo 
á Jesús. Este discípulo era 

vobis. quia ego suui • 
si ergo me quaxitis, 
sinite hos abire. C. It 
impleretur senuo, 
quem dixit: quiaQuos 
dedisti mihi 11011 per-
didi ex eis quemqnam. 
Simon ergo Petrus lia-
bens gladium, eduxit 
eum et percussit Pon-
tificis servum : et abs-
cidit aUriculam ejus 
dexteram. Erat autem 
nomen servo .Malchus. 
Dixit ergo Jesus Petro: 
j Mitte gladium tuum 
in vaginam. Galicem, 
quem dedit mihi Pater, 
11011 bibam ilium? C.Co-
liors ergo, et tribiinus, 
et ministri Juda-orum 
comprehenderunt Je-
sum, et ligaverunt 
eum : et adduxerunt 
eum ad Annam pri-
miim : erat enitn socer 
Caiphic, qui erat pon-
tifex anni illius. Erat 
autem Caiphas, qui 
consilium dederat Ju-
dieis : quia Expedit 
iiiimn hominem niori 
pro populo. Sequeha-

tur autem Jesum Si-
mon Petrus, et alius 
discipulus. Discipulus 
autem ille erat notus 
Pontifici, et iutroivit 
cum Jesu in atrium 
Pontificis. Petrus au-
tem stabat ad ostium 
foris. Exivit ergo dis-
cipulus alius, qui erat 
notus pontifici, et dixit 
ostiarice, et introduxit 
Petrum. Dicit ergo Pe-
tro ancilla ostiaria : 
S. Xumquid et tu ex 
discipulis es hominis 
istius? C. Dicit ille : 
•S. X011 sum. C. Sta-
hant autem servi et 
ministri ad prunas, 
quia frigus erat, et ca-
lefaciebant se : erat 
autem cum eis et Pe-
trus stans, et calefa-
ciens se. Pontifex ergo 
interrogavit Jesum de 
discipulis snis, et de 
doctrina ejus. Respon-
dit ei Jesus : f Ego 
palam lociitus sum 
mundo : ego semper 
docui in synagoga, el 
in tcmplo, quo omnes 

11. 

conocido del Pontífice, y 
entró con Jesús en el atrio 
del Pontífice. Mas Pedro 
quedó fuera á la puerta. 
Salió el otro discípulo que 
era conocido del Pontífice, 
y habló ¡i la portera, ó hizo 
entrar a Pedro. La criada 
portera dijo á Pedro : 
•S. ¿ No eres tú también de 
los discípulos de ese hom-
bre ? C. El respondió : 
S. Xo lo soy. C. Los cria-
dos y los ministros esta-
ban allí calentándose á la 
lumbre, porque hacia frío; 
y Pedro estaba también en 
piecon ellos, calentándose. 
El pontífice, pues, pre-
guntó á Jesús sobre sus 
discípulos y doctrina. Je-
sús le respondió : 7 Yo he 
hablado al mundo públi-
camente : yo siempre he 
enseñado en la sinagoga 
y en el templo, adonde 
concurren todos los Ju-
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dios; y nada lie hablado 
en oculto. ¿ Qué me pre-
guntas á m i ? pregunta á 
los que han oido lo que 
les he hablado, que ellos 
saben lo que lie dicho. C. 
Apenas dijo esto , cuando 
uno de los ministros que 
estaba allí, (lió una bofe-
tada á Jesús, diciendo : 
S. ¿ Asi respondes al Pon-
tífice? C. Respondióle Je-
sús : í Si he hablado mal, 
muestra en qué está el 
mal : y si bien , ¿ porqué 
me hieres? C. Y Anas le 
envió atado al Pontífice 
Caifas. Estaba, pues, allí 
en pie Simón Pedro ca-
lentándose, y le dijeron : 
S. ¿ Yo eres tú también de 
sus discípulos? C. El lo 
negó, y dijo :S. Yo lo soy. C. 
Uno de los criados del Pon-
tífice, pariente de aquel á 
quien Pedro corló la ore-
ja, le dijo: S. ¿ Yo le vi yo 
en el huerto con él? C. 
Y Pedro lo negó otra vez, 

JudSi couvéniunt : ci 
in occulto locùtus sum 
nihil. Quid me iiltér-
rogas? Interroga eos, 
qui audiérunt quid lo-
cùtus siili ipsis : ecce 
hi sciunt qua; dixerini 
ego. C. Use autem 
cìun dixisset, unus as-
sistens miuislrónim 
dedil alapam Jesu, di-
cens : S. Sic respón-
des pontifici? C. Res-
póndit ei Jesus : f Si 
malèlocùlus sum.tes-
timónium pérhibc de 
malo : si autem benè, 
quid me ctedis? C. Et 
misit eum Ànnas ligà-
tum ad Cài'phaui poìiti-
ficem. Erat autem Si-
mon Petrus Slans, et 
calefàciens se. Dixé-
runt ergo ei : S. Xum-
quidet tu ex discipnlis 
ejus es? C. Yegàvi!iile, 
et dixit : S. Non sum. C. 
Dicit ei unus ex ser-
vis pohtificis, eognà-
lus ejus, cujus absci-
dit Petrus auriculam : 
.S. Xonne ego le"vidi 
in borio cum ilio ? 

VEERSES SAXTO. 

Herum ergo negävit 
Petrus : et staliin gal-
lus cantävit. Adducunl 
ergo Jesuin ä Caiplia in 
prätorium. Erat autem 
mane : et ipsi 11011 in-
trofernnt in praeto-
rium, ut 11011 contami-
narentur, sed ut man-
ducarent Pascha. Exi-
vit ergo Pilatus ad eos 
foräs, et dixit : 
S. Quam accusaliönem 
affertis adversiis hömi-
nem luinc?6'. Respon-
derunt, et dixerunl e i : 
S. Si 11011 esset hie 
malefactor, non tibi 
tradidissemus eum. 
C. Dixit ergo eis Pila-
tus : S. Accipite eum 
vos, et secündum le-
gem vestram judiedte 
eum. C. Dixerunl ergo 
ei Judsei : S. Xobis 
11011 licet interfieere 
quemquam. C. Ut ser-
mo Jesu inipleretur, 
quem dixit, signilicans 
qua inorte esset mori-
türus. Inlroivit ergo 
iterüm in praetorium 
Pilatus : et voedvit Je-
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y en el mismo punto can-
tó el gallo. Llevaron, pues, 
á Jesús desde casa de Cai-
fas al Pretorio. Era por la 
mañana ; y ellos no entra-
ron en el Pretorio, por no 
contaminarse y por poder 
comer el Cordero Pascual. 
Salió entonces Pílalo fue-
ra á ellos, y di jo : S. ¿ Qué 
acusación traéis contra es-
te hombre. C. Ellos res-
pondieron, diciéndole : 
S. Si este 110 fuera malhe-
chor, 110 le le hubiéramos 
traído. C. Díjoles entonces 
Pilato : S. Tomadle voso-
tros, y juzgadle según 
vuestra ley. C. .Mas los J u -
díos le respondieron: S. A 
nosotros no nos es lícito 
quitar la vida á nadie. C. 
Para que se cumpliese la 
palabra que había dicho 
Jesús , señalando de qué 
muerte hab í a de morir. 
\ olvió á ent rar Pilato en 
el Pretorio, y habiendo 
llamado á Jesús , le dijo : 
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S. ¿ Eres tú el Rey de los 
.ludios ? C. Jesús le res-
pondió : f ¿ Dices tú esto 
de tí mismo , ó te lo lian 
dicho otros de m í ? C. l ' i -
lato le replicó : S. ¿Acaso 
soy yo judío? Los de tu 
nación y los pontífices te 
han puesto en mis manos : 
¿qué lias hecho? C. Res-
pondió Jesús . f Mi reino 
110 es de este mundo, mis 
ministros sin duda pelea-
rían para que 110 fuese yo 
entregado á los Judíos : 
mas ahora mi reino 110 es 
de aquí. C. Díjole enton-
ces Pilato : S. ¿ Según eso 
tú eres Rey? C. Respon-
dió Jesús : f Tú dices, 
que yo soy Rey. Yo para 
esto he nacido, y para esto 
he venido al mundo, para 
dar testimonio á la ver-
dad. Todo aquel que es de 
la verdad, escucha mi 
voz. C. Dícele Pilato : 
S. ¿Qué cosa es ve rdad?C 

sum, et dixit e i : S. Tu 
es Res Judasórum? C. 
Respondil. Jesús: 7 A 
temctípso hoc dicis, 
an álií dixérunt tilii 
de m e ? C. Respón-
dit Pilátus : S. Xum-
quid ego Judams sum? 
Gens tua, et Pontífices 
tradidérunt te mihi : 
quid fecísti? C. Res-
póndit Jesús : f Re-
gnum meum non est 
de hoc mundo. Si ex 
hoc mundo esset ve-
gnum meum, ministri 
mei útiqué decertárent 
ut non tráderer Ju-
diéis : nunc autem re-
gnum meum non est 
hinc. C. Dixit ítaqne 
ei Pilátus : S. Ergó 
rex es tu? C. Respón-
dit Jesús : 7 Tu dicis 
quia rex sum ego. 
Egoiu hoc natussum, 
et ad hoc ven i in mun-
dum, ut testimónium 
perhíbeam veritáti : 
oiniiis qui est ex veri-
táte, audit voeeui 
meam. C. Dicit ei Pi-

I láfus : S. Quid rst 

v1 !•: r n k s s a n t 0. 

ritas? Et cuín hoc d¡-
xisset, íterúm exivit ad 
Judíeos, et dicit eis : 
S. Ego nullam invénio 
in eo causam. Est au-
tem consuetúdo vobis, 
ut unum dimíttam vo-
bis in Paschá : vultis 
ergó dimittam \robis 
regem Judajórum? C. 
Clamavérunt ergó rur-
súm omnes , dicén-
tes: S. Yon liunc, sed 
Barabbam. C. Erat au-
tem Barábbas latro. 
Tune ergó apprehendit 
Pilátus Jesum, et fia— 
gellávit. Et milites plec-
téntes corónam de spi-
nis imposuérunt cápiti 
ejus: et veste purpúrea 
circumdedérunt eum. 
El veniébañt ad eum , 
et dicébanl : S. Ave, 
rex Júdíeórum. C. Et 
dabant ei álapas. Exi-
vit ergó íterúm Pilá-
tus forás, et dicit eis: 
S. Ecce addúco vobis 
eum forás, ut coguos-
cátis quia nullam in-
vénio in eo causam. ('. 
(Exivit ergó Jesús por-

Y dicho esto, salió otra vez 
á los Judíos, y les dice : 

Yo no hallo en él nin-
guna causa. Mas vosotros 
teneis por costumbre que 
yo os suelte uno en la Pas-
cua; ¿queréis, pues, que 
yo os suelte al Rey de los 
Judíos? C. Entonces volvie-
ron todos á gritar, dicien-
do : S. Yo á este, si no á Bar-
rabás. C. Barrabás era un 
ladrón. Pilato, pues, tomó 
entonces a Jesús, y le hizo 
azotar. Y los soldados en-
tretejiendo una corona de 
espinas, se la pusieron so-
bre la cabeza, y le pusie-
ron un vestido de púrpu-
ra. Y llegándose á él, le 

'decian : S. Dios te salve, 
Rey de los Judíos. C. V 
le daban de bofetadas. P i -
lato , pues , salió otra vez 
fuera , y les dijo : S. Ved 
que os le saco fuera, para 
que sepáis que no hallo en 
él ninguna causa. C. Y sa-
lió Jesús fuera , llevando 
la corona de espinas y el 
vestido de púrpura : y di-
coles Pilato : S. Ved aquí 



al hombre. C. Y cuando 
le vieron los Pontífices y 
los ministros, daban vo-
ces, diciendo : S. Crucifí-
cale, crucifícale. C. Díce-
les Pilato : S. Tomadle 
vosotros, y crucitícadle : 
porque no hallo en él de-
lito. C. Los Judíos le res-
pondieron : S. Nosotros 
tenernos ley, y según la 
ley debe morir : porque 
se ha hecho Hijo de Dios C. 
Cuando Pilato oyó estas 
palabras, se intimidó mas : 
y entró otra vez en el Pre-
torio, y preguntó á Jesús : 
S. ¿ De dónde eres tú? C. 
Mas Jesús 110 le respon-
dió. Entonces Pilato le di-
j o : S. ¿ Q u é , 110 me res -
pondes? ¿110 sabes que 
tengo potestad p a r a c ru-
cificarte , y que tengo po-
testad para l ibrar te? C. 
Respondió Jesús : f No 
tendrías sobre mí ningún 
poder, si no te hub ie ra 
sido dado de arr iba . Por 
tanto, el que me lia en -

tanscoróuam spini am. 
et purpureum vesti-
méntum : ) Et dicit 
eis : S. Ecce homo C. 
Còni ergo vidissent 
eum Pontifices et mi-
nistri, clamàbant, di-
céntes : S. Crucifige. 
crucifige eum. C. Di-
cit eis Pilatus : S. Ac-
cipite eum vos, etcru-
cifigite : ego ciiim non 
invésio in co cau-
sam. C. Respoiidérunt 
ei Juda?i: S. Xos legem 
habémus, et secundum 
legem debet mori, 
quia Filium Dei se fe-
cit. C. Cùm ergo audis-
set Pilatus lume sennò-
nein, magìs timuit. Et 
ingréssus est prmtó-
rium itcrìim : et dixit 
ad Jesum : S. Inde 
es tu? C. Jesus au-
tem respónsum non 
dedit ei. Dicit ergo ei 
Pilatus : S. Milli non 
lóqueris? nescis quia 
potestàtem hàbeo cru-
cifigere te, et potestà-
tem hàbeo dimittere 
te? Ì7. Respóndit Jesus : 

f \ on habéres potestà-
tem ad vèrsimi me vil-
lani, nisi tibi datum es-
set désuper. Proptéreà 
qui me tràdidit tibi, ma-
juspeccàtum habet. C. 
Et exindè quajrébat Pi-
latus dimittere eum. 
Judffii autem clamà-
bant, dicentes : S. Si 
lume dimittis, non es 
amiciis Cssaris. Omnis 
enim qui se regem fa-
cit, contradicit Casa-
ri. C. Pilatus autem cùm 
audisset hos sermónes, 
addùxit foràs Jesum, 
et sedit pro tribunali, 
in loco qui dicitur 
Lithostrótos, hebràicè 
autem Gàbbatha. Erat 
autem Parascéve Pas-
ch i , bora quasi sexta 
et dicit Judaiis : 
S. Ecce Rex vestcr. C. 
llli autem cldmàbant : 
S. Tolle, tolle, cru-
cifige eum. C. Dicit 
eis Pilatus : S. Re-
gem vestami crucifi-
gam?C. Respondérunt 
Pontifices : S. Non ha-
bémus Regem, nisi 

tregado ¡i tí tiene mayor 
pecado. C. Desde enton-
ces buscaba Pilato algún 
medio para librarle. Mas 
los Judíos gritaban dicien-
do : S. Si dejas libre ¡i 
este, no eres amigo del 
Cesar : porque todo aquel 
que se hace Rey, se decla-
ra contra el Cesar. S. P i -
lato, pues, habiendo oido 
estas razones, sacó fuera 
á Jesús y se sentó en su 
tribunal en el lugar que 
se l lamaLilhostrotos, y en 
hebreo Gabbatha. V era 
el dia de la preparación 
Pascua, y como la hora 
sesta, y dijo á los Judíos : 
•S. Ved aquí vuestro Rey. C. 
Mas ellos gr i taban: S. Qui-
ta, qui ta , crucifícale. C. 
Díceles Pilato : S. ¿A 
vuestro Rey he do cruci-
ficar? C. Respondieron los 
pontífices : S. No tenemos 
otro rey que al Cesar. C. 
Entonces les entregó á Je-
sús para que le crucifica-
sen. Y tomando á Jesús, 
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le sacaron. V él, llevando 
su cruz, se encaminó Ini-
cia el lugar llamado de la 
Calavera, y en hebreo Gól-
gota , donde, le crucifica-
ron, y con él á otros dos, 
uno á lado y otro al otro, 
y á Jesús en medio. Pila-
to escribió también un ti-
tulo, el cual hizo poner 
sobre la c ruz ; y el escrito 
era : Jesús Nazareno, Rey 
de los Judíos. Y muchos 
de los Judíos leyeron este 
título : porque el lugar 
donde crucificaron á J e -
sús estaba cerca de la ciu-
dad , y estaba escrito en 
hebreo, en griego y en la-
tín. Y decían á Pilato los 
pontífices de los Judíos : 
S. Yo escribas: Rey de los 
Judíos; sino que él dijo : 
Rey soy de los Judíos. C. 
Respondió Pilato : S. Lo 
que he escrito,he escrito. C. 
Los soldados, despues de 
haber crucificado á Jesús, 
tomaron sus vestidos, y los 

Cffisarem. C. Tune erg» 
tradidit eis ilium ut 
crucifigcrétur. Susce-
pérunt autem Jesuni, 
eteduxérunt. Et baju-
lans sibi erucem, exi-
vit in eum, qui dicitur 
Calvàri® locum, he-
braicè autem Golgo-
tha : ubi crucifixéruni 
eum, et cum eo alios 
duos, bine et bine, mè-
dium autem Jesum. 
Scripsit autem et tito-
limi Pilatus : et pósuit 
super erucem. Era! 
autem scriptum : Je-
sus Xazarènus, Rex 
Judasòrum. Hunc erg» 
titulum multi Judceù-
rum legérunt : quia 
prope civitàtem erat 
locus, ubi crucifixiis 
est Jesus : et erat scri-
ptum Kebraicè, graecè 
et latinè. Dicébant er-
go Pilato Pontifices Ju-
dsórum : S. Noli seri-
bere, Rex Judàeóium: 
sed quia ipse dixit . 
Rex sumJudffiornm.C 
Respond it Pilatus 
S. Quod seripsi, srri-

V I K R X KS SANTO. 

psi. C. Milites ergó 
cíini crucifixissent 
eum, accepérunt ves-
timenta ejus (et fecé-
runt quatuor partes : 
unicuique militi par-
tem) et túnicam. Erat 
autem túnica inconsú-
tilis, désuper contéxta 
per totum. Dixérunt 
ergó ad ínvicem : 
S. Xon scindámus earn, 
sed sortiámur de illa 
cujus sit. C. Ut Scrip-
tiira implerétur, di-
cens : Partíti sunt vesti-
menta mea sibi : et in 
vestem meam misérunt 
sortem. Et milites qui-
dem liaec fecérunt. 
Stabant autem juxta 
crucem Jesu mater 
ejus, et soror matris 
ejus María Ciéopli®, 
et María Magdaléne. 
Cüm vidísset ergó Je-
sus matrem, et discí-
pulum stantem, quem 
diligébat, dicit matri 
su® : f Múlier, ecce 
filius tuus. C. Deindé 
dicit discípulo : f Ecce 
niater tua. (',. Tit ex I 

dividieron en cuatro par -
tes, una para cada solda-
do, y la túnica. Esta 110 
tenia costura : sino que 
toda era tejida de alto á 
bajo. Por lo cual dijeron 
entre sí : S. Yo la rasgue-
mos, sino echemos suertes 
sobre quien se la lleva-
rá. C. Para que se cum-
pliese la Escr i tura , que 
dice : Repartieron mis ves-
tidos entre sí, y sobre mi 
túnica echaron suertes. \ 
esto fue lo que hicieron los 
soldados. Y estaban junto 
á la Cruz de Jesús su Ma-
dre , y la hermana de su 
Madre María de Cleofas, y 
María Magdalena. Y como 
vió Jesús á su Madre, y al 
discípulo que amaba y es-
taba presente, dice á su 
Madre : f Muger , he ahí 
tu hijo. C. Despues dice al 
discípulo : f He ahí tu Ma-
dre. C. Y desde aquella 
hora el discípulo la reci-
bió consigo. Despues de 
esto sabiendo Jesús que 
todas las causas eran ya 
acabadas , para que se 



cumpliese la HJscrilura, di-
jo : f S e d tengo. C. Habia 
allí un vaso lleno de vi-
nagre , y ellos empapa-
ron una esponja de vi-
nagre , y la revolvieron á 
una vara de hisopo, y se 
lo aplicaron á la boca. Y 
luego que Jesús tomó el 
vinagre, dijo ; f Cumplido 
está. C. É inclinada la ca-
beza entregó el espíritu 
(Híncame de rodillas, y 
hacen una breve pansa). 
Mas los Judíos, por cuanto 
era la preparación, para 
que los cuerpos 110 queda-
sen en la cruz el sábado, 
porque era muy solemne 
aquel dia de sábado, ro -
garon á Pilato que les 
rompiese las p ie rnas , y 
que los quitasen. Vinie-
ron, pues, los soldados, 
y quebraron las piernas al 
primero y al otro que h a -
bia sido crucificado con él. 
Mas cuando llegaron á Je-
sús, viéndole ya muerto, 
110 le rompieron las pier-

illà horà accépit earn 
discipulus in sua. Pó-
steà sciens Jesus quia 
omnia consummàta 
sunt, ut consummarè-
tnr Scriptum, dixit : 
f . Sitio. C. Vas ergo 
erat positura acéto 
plenum. Illi autem 
spóngiam plenam acé-
to, hyssopo circumpo-
néntes, obtulérunt ori 
ejus. Cura ergo acce-
pisset Jesus acètiini, 
dixit: f ConsumniHtum 
est. C. Et inclinato car 
pile tràdidit sparitimi. 
(Hic genujlectitur el 
pausatili' aliquautu-
lùm ) . Judeei ergo (quo-
niam Parascéve erat), 
ut non remanèrent in 
crnce corpora sàbbato 
(erat enim magnus 
dies ille sdbbati),roga-
vérunt Pilàtum utiran-
geréntur eóruin crura, 
et tolleréntur. Vené-
runt ergo milites : et 
primi quidein fregé-
runt crura ; et altérius 
qui crucifixus est cum 
eo. Ad Jesum autem 

ciim venissent, ut vi-
dérunt eura jàra raór-
tuuin, non fregérunt 
ejus crura : sed unus 
militum lànceà latus 
ejus apéruit, et con-
tinuò exìvit sanguis et 
aqua. Et qui vidit tes-
timonium perhibuit : 
et veruni est testimo-
nium ejus. Et ille scit 
quia vera dicit : ut et 
voscredàtis. Facta sunt 
eniuihffic, ut Scriptum 
implerétur : Os non 
coinniinuétis ex eo. Et 
iterimi alia Seriptùra 
dicit : Vidébunt in 
queiri transfixérunt. 

Lo què sigue se Ice 

Post luce autem ro-
gàvit Pilàtum Joseph 
ab Arimathceà (eò 
quòd esset discipulus 
Jesu, occultus autem 
propter metuni Judie-
órum), ut tólleret cor-
pus Jesu. Et permìsit 
Pilàtus. Venit ergo, et 
tulit corpus Jesu. Venit 
autem et Xicodémus, 
qui venerai ad Jesum 

ñas. Mas 11110 de los sol-
dados le abrió el costado 
con una lanza, y luego sa-
lió sangre y agua. Y el que 
le vio dio testimonio, y su 
testimonió es verdadero, 
y él sabe que dice verdad : 
para que vosotros también 
creáis. Porque estas cosas 
sucedieron, para que se 
cumpliese la Escritura : 
Yo quebrantareis ninguno 
de sus huesos. Y también 
otra escritura dice : verán 
al que traspasaron. 

en tono de Evangelio. 

Despues de esto José de 
Arimatea, que era discí-
pulo de Jesús, aunque 
oculto por temor de los 
Judíos, rogó á Pilato que 
le permitiese quitar el 
cuerpo de Jesús : y Pilato 
se lo permitió. Vino, pues, 
quitó el cuerpo de Jesus. 
l i n o también Yicodemo, 
el que la primera vez ha -
bia ido á buscar á Jesus 



de noche, trayendo una 
confección como de cien 
libras de mirra y de aloe. 
Y tomaron el cuerpo de 
Jesús y le envolvieron en 
lienzos con aromas , co-
mo los Judíos acostum-
braban sepultar. Habiaun 
huerto en el lugar donde 
había sido crucificado; y 
en el huerto un sepulcro 
nuevo, en el cual aun no 
había sido puesto ninguno. 
Allí, pues, por causa de la 
preparación de los Judíos, 
porque el sepulcro estaba 
cerca, depositaron á Jesús. 

n o d e primum, ferens 
niixturam myrrh® cl 
aloes, quasi libras cen-
tum. Acceperunt ergo 
corpus Jesu, et ligave-
runt illud linteis cum 
aromatibus, sicut mos 
est Jud®is sepeiire. 
Erat aulem in loco, 
ubi crucifixus est, hor-
tus : et in horto monu-
rnentum novum, in 
quo nondum qnisquam 
positus erat. Ibi ergo 
propter Parasceven Ju-
dffidrum, quia juxta 
erat monumentum, po-
suerunt Jesum. 

Luego el sacerdote estando en pie al lado de 
la epístola, y juntas las manos, empieza: 

Oremos, amados mios, 
por la santa Iglesia de 
Dios, para que nuestro 
Dios y Señor se digne con-
servarla en paz y en unión, 
y defenderla por toda la 
redondez de la t ;erra, suje-
tándole los principados y 
las potestades : y conce-
dernos que pasando esta 
mortal vida con reposo y 

Orèmus, dilectissi-
mi nobis, prò Ecclèsia 
san età Dei : ut eam 
Deus et Dóminus no-
ster pacificàre , adu-
nàre, et custodire dig-
nétur toto orbe terrà-
rum : subjiciens ei 
principàtus et potestà-
tes : detque nobis quiè-
iam et tranquillam vi-

tam degéntibus, glori-
ficare Deum Patrem 
omnipotèntem. 

Orèmus Diàc. Elee-
tàinus gènua. Subdiàc. 
Levàte. 

tranquil idad, glorifique-
mos á Dios Padre Todopo-
deroso. 

Oremos. El diácono : 
Hinquemos las rodillas. El 
subdiàcono : Levantaos. 

Las oraciones se cantan teniendo las manos 
estendidas, en tono de misa ferial. 

Omnipotens sempi-
tèrne Deus, qui gló-
riam tuam omnibus in 
Cliristo géntibus inve-
lasti : custodi opera 
misericórdi® tu®; ut 
Ecclèsia tua toto orbe 
diffusa, stàbili fide in 
confessione tui nómi-
nis persevèret; per 
eunidem Dominimi no-
strum. 

IV. Amen. 

Omnipotente y eterno 
Dios, que por Jesucristo 
revelaste tu gloria á to-
das las naciones : conser-
va las obras de tu mise-
ricordia, para que tu Igle-
sia , estendida por todo el 
mundo, persevere con fe 
constante en la confesion 
de tu nombre. Por el mis-
mo, etc. 

iv. Asi sea. 

P O R E L P A P A . 

Orèmus, et pro bea-
tissimo Papa nostro .Y. 
ut Deus et Dóminus 
uoster, qui elègiteum 
in órdine Episcopàtus, 
salvimi atque incólu-
mem custódiat Ecclè-
sia? su® sancì®, ad re-

Oremos también por 
nuestro Santísimo Papa. 
Y. para que nuestro Señor 
Dios, que le ha escogido 
en el orden episcopal, le 
conserve sano y salvo pa -
ra bien de su santa Iglc-



sia, ) acortado gobierno 
de su santo pueblo. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas, 

iv. Levantaos. 
Omnipotente j e terno 

Dios, en cuyo decreto se 
fundan todas las cosas : 
recibe con benignidad n u -
estros ruegos, y conserva 
por tu piedad al Prelado 
(pie nos has dado : p a r a 
cpie el pueblo crist iano 
que es gobernado por tu 
autor idad, crezca en mé-
ritos de su fe bajo la d i -
rección de tan grande P o n -
tífice. Por nuestro Señor 
Jesucristo, lu Hijo, etc. 

iv. Asi sea. 

Por todos los órdenes de la Iglesia. 

Oremos también por 
todos los obispos, p re sb í -
teros, diáconos, subdiáco-
nos, acólitos, exorcistas, 
lectores, ostiarios, confe-
sores, vírgenes, viudas, y 
por todo el pueblo santo 
de Dios. 

gè nd uní pópuliun sane-
tum Dei. 

Orèmus. Electàiuus 
genua. 

IV. 1 - e v à t c . 

Omnipotens sempi-
tè rne Deus, cujtìsju-
(1 icio univèrsa fundan-
t u r : réspice prppitins 
ad preces nostras, et 
electron nobis Antisti-
te in tua pietàte con-
sèrva : ut Christiana 
plebs , qiue te guber-
ná tu r auctòre, sub tan-
to Pontífice, creduli-
tàtis sua? niérilisaugeà-
t u r ; perDóniinunino-
strum, 

iv. Amen. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas. 

Orèmus eí pro ó m -
nibus Episcopis, Pres-
byteris, Diacónibus, 
Subdiacónihus, acóly-
tis, exorcístis, lectóri-
bus , ostiáriis, confes-
sóribus, virgínibus, ri-
duis, et pro omni po-
pulo sancto Dei. 

Orèmus. Flectáuius 

genua. 

il-. Levate. 
Omnipotens sempi-

tèrne Deus, cujus Spi-
riti! lotuni corpus Ec-
clèsia? santificatili ' et 
régitur : exaudi nos 
prò univérsis Ordini-
bus supplieàntes : ut 
grafia? tua? munere, ab 
òmnibus tibi gradibus 
lidéliter serviàtur ; per 
Dóminuui nostrum. In 
uiiitàte ejiisdem Spiri-
tùs sancti. 

iv. Amen. 

Por los 

Oremus et prò eate-
(•hiimenis nostris : uf 
Deus et Dóminus 110-
ster adapèriat aures 
prscordiòruni ipsò-
runi, januamque mi-
sericòrdia? : ut per la-
vàcrum regeneratiònis 
accéptàremissióne om-
nium peccatórum, et 
ipsi inveniàntur in 
Cliristo Jesu Dòmino 
nostro. 

Orèmus. Flectàmus 
génua. 

iv. LevAte. 

R-. Levantaos. 
Omnipotente y eterno 

Dios, que con lu espíritu 
santificas y gobiernas lo-
do el cuerpo de la Iglesia : 
oye los ruegos que te ha -
cemos por lodos los órde-
nes, pa ra que con la as i s -
tencia de tu gracia te sir-
van todos con fidelidad. 
Por nuestro, ele. 

iv. Asi sea. 

Catecúmenos. 

Oremos también por 
nuestros catecúmenos, pa-
ra que nuestro Dios y Se-
ñor les abra los oidos del 
corazon y la puer ta de su 
misericordia : y asi reci-
bida la remisión de todos 
sus pecados en el bau t i s -
m o , sean incorporados 
con nosotros en Cristo J e -
sús, Señor nuestro. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas. 

iv. Levantaos. 



Omnipotente y eterno 
Dios, (pie siempre fecun-
das á tu Iglesia de nuevos 
hijos : aumenta en nues-
tros catecúmenos la fe y la 
inteligencia, para que r e -
nacidos en la fuente del 
bautismo vengan á ser del 
número de tus hijos adop-
tivos. Por nuestro, etc. 

I1-. Asi sea. 

Omnipotens sempi-
terne Deus, qui Ecclé-
siam tuam noia sem-
per prole feciindas : 
auge fidem et intellée-
tuin catechumenis 110-
stris : ut renàti fonte 
baptismatis, adoptiù-
nis tua: filiis aggregéii-
tur; per Dóminum. 

R-. Amen. 

Por las necesidades de los prójimos. 

Oremos, amados mios, 
a Dios Padre Todopodero-
so , para que purifique el 
mundo de todo er ror , di-
sipe las enfermedades, 
destierre la hambre, abra 
las cárceles, rompa las ca-
denas de los cautivos, con-
ceda á los caminantes su 
regreso, á los enfermos 
salud , y á los que nave-
gan , puerto de salvación. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas. 

iv. Levantaos. 
Omnipotente y eterno 

Dios, consuelo de los afli-
gidos, fortaleza de los atr i -
bulados, lleguen á tí los 

Orèmus, dilettissi-
mi nobis, Deum Pa-
trem omnipoténtem, 
ut cunctis mundum 
purget erróribus, mor-
bos àuferat, famem 
depéllat, apériat cár-
ceres, vincula dissól-
vat , peregrinanti))® 
rèditum , infirmánti-
bus sanitàtem, navi-
gàntibus portimi salit-
tis indúlgeat. 

Orèmus. Flectànnis 
génua. 

R-. Levàte. 
Omnipotens sempi-

tèrne Deus, moestóruni 
consolàtio, laboràu-
tium fortitùdo : pervé-

niant ad te preces de 
quàeùmque tribulatiò-
ne clamàntium : ut 
omnes sibi in neces-
sitàtibus suis miseri-
córdiam tuam gàu-
deant affuisse ; per Dó-
minum nostrum, 

li-. Amen. 

Por los her 

Orèmus et pro hae-
rèticis et schismàticis : 
ut Deus et Dóminus 
noster eruat eos ab er-
róribus univérsis, et 
ad sanctam matrem Iic-
clèsiam Cathólicam at-
que Apostólicamrevo-
càre dignètur. 

Orèmus. Eleetàmus 
génua. 

iv. Levàte. 
Omnipotens sempi-

tèrne Deus, qui salvas 
omnes, etnéminemvis 
perire : réspice ad áni-
mas diabólicá fraude 
decéptas : ut ornili hie-
réticà pravitàte depo-
sita , errántium corda 
resipiscant : et ad ve-
ritàtis tua' rédeant uni-

ruegos de los que te invo-
can en cualquiera t r ibu-
lación : para que todos 
tengan el gozo de esperi-
mentar en sus necesidades 
los efectos de tu miseri-
cordia. Por nuestro, etc. 

iv. Asi sea. 

'ejes y cismáticos. 

Oremos también por los 
herejes y cismáticos, para 
que nuestro Dios y Señor 
los saque de todos sus er -
rores, y se digne volverlos 
á la Santa Madre Iglesia 
Católica y Apostólica. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas. 

iv. Levantaos. 
Omnipotente y eterno 

Dios, que á todos salvas, 
y no quieres que nadie 
perezca: vuelve tus ojos á 
las almas seducidas por 
engaño del diablo, para 
que estos corazones cstra-
viados, dejando toda he-
rética malicia, vuelvan al 
buen camino y á la unión 



de tu verdad. Por nues- làtem; per Dominimi 
Irò, etc. nostrum Jesuin Chri-

stum. 
iv. As i sea. n<. Amen. 

Por los Judíos. 

Oremos también por los 
pérfidos Judíos, para que 
quitando nuestro Dios y 
Señor el velo de sus co-
razones , vengan al cono-
cimiento de nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Orèmus et pro pér-
fidis Judiéis : ut Deus 
et Dóminus noster áu-
ferat velamen de cór-
dibus eòrum : ut et 
ipsi agnóscant Jesum 
Christum Dominimi 
nostrum. 

A'o se responde Amen, ni se hincan las rodillas 
sino que inmediatamente se proseguirá diciendo: 

Omnipotente y eterno 
Dios, que no cscluyes de 
tu misericordia aun á los 
pérfidos Judíos : oye los 
ruegos que te hacemos por 
la obstinada ceguedad de 
aquel pueblo, para que 
conociendo la luz de tu 
verdad, que es Cristo, sean 
sacados de sus tinieblas. 
Por el mismo, etc. 

n-. Asi sea. 

Omnipotens sempi-
tèrne Deus, qui étiam 
Judàicam perfidiali! a 
tua misericòrdia non 
repéllis : exàudi pie-
ces nostras, quas pro 
illius pópuli ohca'ca-
tiòne deférimlis : ut 
agilità veritàtis tua; lu-
ce, qua; Christus est, 
à suis ténebris eruan-
tur; per eiiindem Dó-
minum. 

R-. Amen. 

Por los Gentiles. 

Orèmus et pro Pa-
gante : ut Deus omni-
potens àuferat iniqui-
tàtem à córdibus có-
rum : ut, relictis idò-
lis suis, convertàntur 
ad Deum vivimi e t i e -
rum, et unicum Fi-
lami ejus Jesum Chri-
stum, Deum et Dómi-
num nostrum. 

Orèmus. Flectàmus 
génua. 

ìv. Levate. 
Omnipotens sempi-

tèrne Deus , qui 11011 
mortem peccatòrum, 
sed vifam semper in-
quìris : siiscipe pro-
pitins oratiònem no-
strani , et libera eos 
ah ¡dolorimi cultura , 
et aggrega Ecclèsia; tua; 
sancta;, ad laudem et 
glòriam nóminis fui; 
per Dominimi no-
strum. 

R-. Amen. 

Oremos también por los 
paganos, para que Dios 
Todopoderoso aparte de 
sus corazones la iniqui-
dad; y abandonando sus 
ídolos, se conviertan al 
Dios vivo y verdadero, y 
su único Hijo Jesucristo, 
Dios y Señor nuestro. 

Oremos. Hinquemos las 
rodillas. 

ív. Levantaos. 
Omnipotente y eterno 

Dios, que procuras siem-
pre la vida y no la m u e r -
te de los pecadores ; reci-
be con benignidad nuestra 
oración, y librándolos de 
su idolatría, agrégalos á 
tu Santa Iglesia para ala-
banza y gloria de tu nom-
bre. Por nuestro, etc. 

R-. Asi sea. 

Acabadas estas oraciones, se quita la casulla el 
sacerdote ; y pasado á la parte de la epístola y en 



el lado del altar, recibe de mano del diácono la 
cruz que estará prevenida, y de cara al pueblo, la 
descubre un poco por la parte de arriba, g entona 
la antífona : Ecce lignum Crucis ; y cantan con él 
los ministros hasta Venite, adoremus. Mientras 
que el Coro canta Venite, adoremus, todos Se pos-
tran, esceplo el celebrante. 

Después pasa por la parte anterior del mismo 
lado de la epístola, y descubriendo el brazo dere-
cho de la cruz, la levanta un poco, y en tono algo 
mas alto que al principio, dice : Ecce lignum 
Crucis; los demás cantan, y la adoran, como aca-
barnos de decir. Luego el sacerdote pasa al me-
dio del altar, y descubriendo enteramente la cruz, 
la levanta, y entona tercera vez mas alto : Ecce 
lignum Crucis; y los demás cantan y la adoran 
como antes. 

I M P R O P E R I O S . 

f . Ingrato y obstinado pueblo mió, 
Respóndeme legal y verdadero, 
¿Qué mal te bice severo, 
Ó con que te afligió mi mano justa, 
Para correspondencia tan injusta? 

v. ¿Porqué en tu cautiverio y aflicciones 
De Egipto te saqué con tanta gloria, 
Llenándote de dichas y victoria, 
En las crueles y sangrientas aras, 
Hoy á tu Redentor la Cruz preparas? 

f . Santo Dios inmortal y poderoso, 
Duélete de nosotros piadoso. 

Ecce lignum Crucis, 
in quo salus mundi 
pepéudit : Chòrus res-
ponde!: Venite, adoré-
mus. 

Ved aquí el madero de 
la cruz, en que estuvo pen-
diente la salud del mundo. 
El coro responde .-Venid, 
adorémosle. 

Luego el sacerdote lleva la cruz, y de rodillas 
la pone en un lugar preparado delan te del altar, 
se descalza y va á adorar la cruz, haciendo tres 
genuflexiones antes de besarla. Se vuelve, se calza, 
y toma la casulla. Entonces adoran la cruz los 
ministros del altar, y despues de ellos el Clero y 
los legos, y todos de dos en dos la besan hincando 
antes tres veces las rodillas. Mientras se adora la 
cruz, se canta de los improperios y demás que 
sigue, todo ó parte, según el número de los que van 
á adorar. 

I M P R O P E R I O . 

y. Pópule meuSj quid feci tibi ? aut in quo con-

tristavi te? respónde mihi? 

yV. Quia edu.xi le de terrà .Egypti : parasti cru-

ccili Salvatóri tuo. 

y. Agios, ó Theos. Sanctus Deus. Agios ischyros. 

Sanctus fortis. Agios athanatos eléison ¡mas. Sanc-

tus immortàlis, miserére nobis. 
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y. ¿ Porqué allá en el desierto te conduje 
Por el espacio de cuarenta años, 
Librándote de riesgos y de daños, 
Y dándote el .Maná en la tierra buena, 
Me ofreces de la Cruz la dura pena? 

f . Santo Dios, inmortal, etc. 
y. ¿Qué debió mi piedad hacer contigo? 

¿ Mi paternal amor, qué hacer debía ? 
Respóndame tu ciega infiel po r f í a : 
Yo qué debía hacer, que ya no hice, 
¿O en qué á tu corazon 110 satisfice? 

Yo fiel y justo padre de familias 
Te planté, como viña regalada, 
Con tantos beneficios cultivada; 
Pero tú siempre infiel, agreste y dura, 
Solo me diste frutos de amargura. 

Allá cuando en la Cruz me vi sediento 
El algua te pedí, y me la negaste: 
Del ácido vinagre me saciaste, 
Y con ingrata acción, y brazo osado 
Abriste con la lanza mi costado. 

f . Santo Dios inmortal , etc. 
Yo esgrimí el duro azote por tu causa 

Contra el Egipcio Pueblo, y sus primados, 
En tu pronta defensa castigados, 
Y tú con mano fiera me azotaste, 
Y á la cruel Justicia me entregaste. 

y. Ingrato y obstinado Pueblo, hasta 
Correspondencia tan injusta. 

Yo te saqué de Egipto, y de su yugo, 
Dejando á Faraón y á sus soldados 
Entre las rojas aguas anegados, 
Y tú á los Sacros Jueces sin escusas 

V I K K X K S S A X I O . ¿I,:J 

y. Quia eduxi te per desértuni quadragiiita aunis : 

et manna cibavi te , et ihtroduxi te in temuti satis 

bonam, parasti cruccili Salvatóri tuo. 

y. Agios, ó Theos. Sanctus Deus. 

y. Quid ultra, débui fàcere libi, et 11011 feci ? 
Ego quidem piantavi te vincam meain speciosissi-
mani : et tu facta es mihi niniis amara : acéto nam-
que sitiiii meaui potasti : et lanceà perforasti latus 
Salvatóri tuo. 

y. Agios, ó Theos. Sanctus Deus. 

y. Ego propter te flagellavi /Egypten cum primo-

génitis suis : et tu me llagellàtum tradidisti. 

y. Pópule rneus, tisque ad respónde mihi? 

f . Ego eduxi te de /Egypto, demórso Pharaóne 

in mare Rubrum : et tu me tradidisti principibus 

sacerdòtum. 



Me présenlas, me entregas y me acusas, 
y. Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 

y. Yo separe las aguas del mar Rojo, 
Abriéndote el Camino m a s seguro, 
Y tú con obstinado pecho duro, 
En injusta venganza, 
Abriste mi Costado con la lanza. 

f . Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 
y. Yo delante de tí po r los Caminos 

En columna de nube te guiaba, 
Que cierta dirección y luz te daba, 
Y tú con modos pérfidos é ingratos 
Al juicio me conduces de Pilatos. 

f . Ingrato y obstinado Pueblo, etc.] 
y. Yo en el inculto y áspero desierto 

Te preparé el Mana dulce y sabroso, 
Y tu brazo alevoso, 
En acciones sacrilegas y osadas, 
Con azotes me paga y bofetadas. 

j . Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 
y. Yo de la dura piedra milagrosa 

Hice manar el agua saludable, 
Que mitigó tu sed intolerable, 
Y tú á la mia ofreces 
De vinagre y de hiél amargas heces, 

f . Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 
Yo á los injustos Reyes Cananeos 

Castigué por tu causa y tu defensa, 
Y tú solo me pagas con la ofensa 
De herirme la cabeza con la saña 
Del afrentoso golpe de una caña. 

j¡. Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 

y. Popule mens. 

j . Ego ante te apérui mare : et tu aperuísti lan-

cea la tus íueum. 

f . Popule meus, 

f . Ego ante te prasívi in colúmná nubis : et tu 

me duxísti ad prsetóriuiu Piláti. 

y. Popule meus. 

j . Ego te pavi manná per desértum : et tu me 

caecidísti alapis et llagéllis. 

y. Popule meus. 

y. Ego te potávi aquá salútis de petrá : et tu me 

potásti felle et acéto. 
m - -

:
; 

Popule meus. 

f . Ego propter te Chanaiueorum reges percússi: 

et tu percussísti arúndine caput meum. 

y. Popule meus. 

a. 



SKMAXA SANTA. 

y. \ o el alto cetro real puse en tu mano, 
Que autoridad te dio por lodo el mundo, 
Y tú siempre obstinado sin segundo, 
Con pérfida dureza, 
Coronaste de espinas mi Cabeza. 

y. Ingrato y obstinado Pueblo, etc. 
y. Yo ensalce tu poder sobre otros Pueblos, 

Yo' te hice respetar de estrañas gentes, 
Que tributos le dieron reverentes, 
Y tú morir me hiciste infiel y falso 
De la afrentosa Cruz en el cadalso. 

y. Ingrato y obstinado Pueblo mió 
Respóndeme legal y verdadero, 
¿Qué mal te hice severo, 
Ó con (pie te afligió mi mano justa, 
Pa ra correspondencia tan injusta? 

A X T Í F O X A . 

Tu Santa Cruz, Señor, boy adoramos 
Y tu Resurrección glorificamos, 
Pues por aquella vino sin segundo, 
liste general gozo á todo el mundo. 

SALMO. 

El Señor se apiade de nosotros, 
Y su grato semblante 
Yos haga ver triunfante, 
Imprimiéndole en nuestros corazones, 
Y alcanzando por él santos perdones. 

Se repite la Antífona. 
y. ¡ O Cruz fiel : tú que entre todos 

Los árboles que se encuentran, 

V I K K X K S S A N T O . !•<>' 

f . Ego dedi tibí sceptruin regale : el tu dedisti 

capiti meo spíneam corónam. 

f . Popule mens. 

y. Ego te exaltávi magna virluíe : el tu me sus-

pendísti in patíbulo crucis. 

\ \ Popule meus, quid feci libi? ant in quo con-

Iristávi le? respónde milii? 

AX'TÍPHOXA. 

Crucem Inani adorámus, Dómine : el sanctam 

resurrectiónem tuam laudámus, et glorificámus • 

ecce eníni propter lignum venit gáudium in uni-

vèrso mundo. 

PSALMUS. 

Deus nusereàtur nostri, et benedìcat nobis : illú-

uiinel vili turn suuni super nos, el niisereiUnr nostri. 

Et repeti tur Antipliona. 

i-. Crux fìdèlis. inter omnes arbor una nóbilis : 



Por mas noble y mas dichoso, 
El Orbe te reverencia! 
Otro ninguno jamas, 
Semejante á tu belleza, 
En flor, en verdor y en fruto, 
Produjo ninguna selva. 

Dulce leño, dulces clavos, 
Donde para dicha nuestra, 
Del Sagrado cuerpo, el Santo 
Dulce peso se sustenta. 

HIMNO. 

Cante mi lengua los lauros 
De la gloriosa pelea, 
Publicando el noble triunfo 
Y el trofeo, que por ella, 
Sobre la Cruz Sacrosanta, 
En sacrificio y ofrenda, 
El Redentor consiguió 
Contra la muerte sangrienta. 

0 Cruz fiel, etc. 
f . Condolido del engaño. 

Conque en la culpa primera, 
El venenoso bocado 
A nuestra naturaleza 
Corrompió generalmente 
De Adán por la inobediencia, 
Eligió el Arbol sagrado 
De la Cruz, donde su inmensa 
Piedad del árbol dañoso 
Satisfizo las ofensas. 

Dulce Lefio, etc. 

nulla sylva talem profer t , fronde, flore, germine. 

Dulce lignum, dulces clavos, dulce pondus sústinet. 

HYMN US. 

Pange, lingua, gloriósi láuream certáminis, ei su-

per Crucis trophso die triumph um nóbilem : qua-

liter Redémptor orbis immolàtus vicerit. 

Crux fidelis. 

f . De parentis protoplasti fraude factor condo-

lens, quando pomi noxialis in necem morsu ruit : 

ipse lignum tunc notavit : damna ligni ut solvere!. 

Dulce Lignum. 



f . De nuestra salud el orden 
Pedia esta diligencia, 
Para frustrar sabiameníe 
La maliciosa cautela 
De aquel traidor enemigo 
De tantas caras diversas 
Que á pesar de sus astucias, 
Burladas vio sus ideas. 
Pues el Redentor del mundo 
Supo con divina ciencia, 
Sacar nuestra medicina 
De aquella misma palestra, 
En que el infernal contrario 
Vos hizo á todos la guerra. 

O Cruz fiel, etc. 
f . Cuando llegó el señalado 

Término de su clemencia, 
Desde el seno de su padre 
Bajó enviado á la t ierra ; 

Y el que crió el Universo, 
Tomando la carne nuestra. 
Yació del intacto vientre 
De la mas Santa Doncella. 

Dulce Leño, etc. 
f . Llora el tierno Dios infante 

De aquel Pesebre en la estrecha 
Cuna, que entre pobres pajas 
Eligió su prov idencia. 

Envuelve el Sagrado cuerpo 
En paños la Madre bella, 
Y de Dios los Pies, y Manos 
La estrecha faja rodea. 

O Cruz fiel, etc. 

y. Hoc opus nostra; salíitis ordo depoposcerat, 

multiformis proditóris ars ut artem lálleret, et me-

délain ferret indé , (rostís undé lasserat. 

Crux fidjSlis. 

y. Quando venit ergo sacri plenitude temporis. 

missus est ah arce Patris Xatus, orbis Conditor, al-

que ventre virginali came amictns prodiit. 

Dulce Lignum. 

y. Vagit infans inter arcta cónditus praesépia : 

membra paunis involuta, virgo mater álligat : et 

Dei mantis pedésque stricta cingit fascia. 

Crux iidélis. 



y. Cumplidos los treinta años, 
El justo término llega, 
En que grata, y libremente, 
Su fdial obediencia, 
Para redimir al mundo, 
A dura Pasión se entrega. 

Y el Cordero inmaculado, 
En sacrificio, y ofrenda, 
Sobre el Ara de la Cruz 
Por nosotros se presenta. 

Dulce Leño, etc. 
y. Amarga liiel en su sed 

Solo por alivio encuentra 
Y lanza, espinas, y clavos 
Su Santo cuerpo penetran. 

Sangre y agua prodigiosa 
Vierten sus sagradas venas, 
Con cuyo raudal se lavan 
Hombres, Astros, Mar y Tierra. 

0 Cruz fiel, etc. 
y. Arbol encumbrado y alto, 

Abate tus ramas bellas, 
Afloja el clavado cuerpo, 
Y tu natural dureza 
Suaviza de tal suerte, 
Que los miembros que sustentas 
Del supremo Hey del cielo 
Hallen alivio en su pena. 

Dulce Leño, etc. 
f . Tú tan solo has merecido 

Ser el Ara en que cruenta, 
Hoy la víctima del Orbe 
Paga del Hombre la deuda. 

V I E R N E S S A N T O . 2 7 3 

¡i'. Lustra sex qui jam perègit, tcnipus implens 

corporis; sponte liberà Redémptor passióni déditus, 

Agnus in Crucis levàtur immolándus stipite. 

Dulce Lignum. 

j . Felle potns ecce languet : spinà, davi , lancea 

mite corpus perforárunl, unda manat, et cruor : 

terra, pontus, astra, mundus , quo lavántur Ilu-

mine ! 

Crux fidélis. 

y. Flecte ramos, arbor alta, tensa laxa viscera, 

el rigor lenléscat ille, quem dedil nalívitas; el su-

pèrni membra Regis tende mili stipite. 

Dulce Lignum. 

]¡. Sola digna tu fuísli ferre mundi víctimam; 



Dando venturoso puerto 
En el Arca verdadera 
Al Mundo, que de la culpa 
En el naufragio se anega. 

Rociada con la sangre, 
Que derramó la Clemencia 
Del Cordero, cuyo cuerpo 
De tus altos brazos cuelga. 

O Cruz fiel, etc. 
f . Sea sempiterna gloria 

A la Trinidad Suprema : 
Padre, Hijo, Espíritu Santo, 
Con igualdad tan completa, 
Que á su nombre Trino y I'no 
El Orbe elogios ofrezca. Asi sea. 

Dulce Leño, etc. 

Poco antes de acabarse la adoracion de la cruz, 
se encienden las velas del altar; y el diácono, 
tomando la bolsa de los corporales, los estiende, y 
pone junto á ellos el purificador; y acabada la 
oracion, toma la. cruz con reverencia, y la- vuelve, 
al altar. Luego van en procesion al monumento; 
primero el subdiácono con la cruz en medio de 
dos acólitos, con ciriales encendidos : sigue el 
clero por su orden, y últimamente el sacerdote con 
los ministros. En llegando al monumento se en-
cienden las hachas, y quedarán encendidas hasta 
después de haber consumido el Sacramento. El 
sacerdote, se hinca de rodillas delante del Sacra-
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atque portimi pia'parare arca mundo náufrago, 

quam sacer crúor perúnxit, fusus Agni corpore. 

i 
Crux fidèlis. 

y. Sempitèrna sit beata; Trinitáti gloria, «qua 

Patri, Filiòque par decus Paráclito : Unius Trinì-

que nomen laudet univérsitas. Amen. 

Dulce Lignum. 

mentó, y está un ralo cu oracion. Entretanto el 
diácono abre la urna en que está guardado el cuer-
po del Señor. Luego se levanta el sacerdote, g sin 
bendecir el incienso le pone en dos incensarios, 
ministrando el diácono la navecilla, y de rodillas 
inciensa el Sacramento. Después el diácono sa-
cando el cáliz de la urna, le pone en las manos 
del sacerdote, y le cubre con las estremidades del 
paño de hombros; y se vuelven con el mismo orden 
que vinieron. Se lleva el Sacramento debajo de 
palio, dos acólitos le van incensando, y se canta 
este himno: 



Hoy las Reales Banderas 
Tremolan, y el Misterio 
De la Cruz resplandece 
En todo el Universo. 

Por el cual con asombro , 
Pendiente de un madero 
Murió la misma vida, 
Dando á la vida aumento. 

Herido su costado 
Con el agudo aceró 
Nos lavó con la Sangre, 
Y el agua de su peclío. 

Hoy se ve ya cumplido 
Lo cpie en Sagrados versos 
Predijo el Rey Profeta, 
Fiel en todo diciendo : 
Reinó lleno de gloria 
Nuestro Dios desde un leño. 

¡ Arbol esclarecido, 
Adornado y perfecto, 
Teñido con la Sangre 
Del Rey del alto cielo! 

¡ Digno tronco escogido 
Para arrimo y sustento 
Del Dios que mereciste 
Tocar los Santos miembros! 

¡ O bienaventurado, 
Tú que en tus brazos mismos, 
Viste pender del Orbe 
El general remedio! 

Y hecha digna ba lanza 
Del Sacrosanto cuerpo, 
Recobraste la presa, 

s e m a s a s a x t a . h e r n e s s a n t o . 

Vexilla Regis pródeunt, 

Fulget Crucis myste'rium, 

Qua vita mortem pértulit, 

Et morte vitam prótulit. 

Qua; vulnerata làncea; 

Mucróne diro, criminum 

Ut nos lavàret sórdibus, 

Manävit undà et sanguine. 

Impléta sunt, qua; cóncinit 

David fidéli cannine, 

Dicendo natiónibus : 

Regnàvit à ligno Deus. 

Arbor decora et fulgida, 

Ornata Regis ptìrpurà, 

Elécta digno stipite 

Tarn sancta membra tangere. 

Beàta, cujus bràchiis 

Prétium pependit séculi, 

Statéra facta corporis, 

Tulitque praedam tàrtari. 



Que nos hizo el Infierno. 
O Cruz dulce, esperanza 

De los humanos yerros : 
Aumenta mas la gracia, 
En este Santo tiempo, 
A los fieles y justos, 
V perdona á los reos. 

A tí, Trinidad suma; 
Origen del bien nuestro, 
Te alabe para siempre 
Todo criado aliento. 

Y eternamente premia, 
Por tu piedad aquellos, 
Que salvaste glorioso 
l)e tu Cruz por el alto vencimiento. Asi sea. 

En llegando el sacerdote al altar, pone en él 
el cáliz, y de rodillas le inciensa: luego se levan ta, 
g saca la hostia , y poniéndola en la patena que 
tendrá el diácono, la recibe de mano ele este, g la 
coloca sobre el corporal sin decir nada. Entre-
tanto el diácono pone vino en el cáliz, y el sub-
diácono agua, le toma el sacerdote de mano del 
diácono, le cleja sobre el altar, y el diácono le cu-
bre con la hijuela. Luego inciensa la ofrenda y el 
altar, haciendo genuflexión antes y despues, y 
siempre que pase por delante del Santísimo Sa-
cramento. 

Despues un poco fuera del altar, al lado de la 
epístola, se lava las manos sin decir palabra : 
luego inclinado en medio, del altar, y juntas las 
manos, dice : 
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0 Crux, ave, spes unica, 

Hoc passiònis tempore 

Piis adàuge gràtiam, 

Heisque dele crimina. 

Te, fons salùtis Trinitas, 

Collaudet omnis spiritus, 

Quibus Crucis vietóriam 

Largiris, addo premium. Amen. 

In spiritu bumilitàr 
tis, et in animo con-
trito suseipiàmur à te, 
Domine : et sic fiat 
sacrificium nostrum in 
conspéctu tuo liódiè, 
ut plàceat tibi, Domi-
ne Deus. 

Admítenos, Señor, en 
espíritu de humildad y co-
razon contrito : y de tal 
m a n e r a sea hoy ofrecido 
este sacrificio, Señor Dios, 
en tu presencia que te sea 
agradable. 

Vuelto al pueblo al lado del evangelio dice : 

Orate fratres , ut 
meum ac vestrum sa-
crificium acceptábile 
fiat apud DeumPatrem 
omnipoténtem. 

Orad, hermanos, para 
que este sacrificio mío y 
vuestro sea agradable á 
Dios Padre. Todopoderoso. 



Vuelve por el mimo lado, y dice : 

o r e m o s . 

Instruidos por los pre-
ceptos saludables del Se-
ñor , y según la forma de 
la institución divina, que 
nos lia sido ordenada, nos 
atrevemos á decir : 

Padre nuestro, que es-
tás en los cielos. 

Santificado sea el tu 
nombre. 

Venga á nos el tu reino. 

Hágase tu voluntad, así 
en la tierra como en el 
cielo. 

El pan nuestro de cada 
dia, dánosle hoy. 

Y perdónanos nuestras 
deudas, asi como nosotros 
perdonamos á nuestros 
deudores. 

Y no nos dejes caer en 
tentación. 

R\ Mas líbranos de mal. 

OREMUS. 

Prfficéptis salutári-
bus mòniti, et divina 
institutióne formati, aii-
dòmus dicei'c : 

Pater noster, qui es 
in cadis : 

SanctinCeturnomen 
tuum. 

Adveniat regnnm 
tuum : 

Fiat voluntas tua, si-
cut in ccelo, et in terra. 

Panem nostrum quo-
tidianum da nobis ho-
di6. 

Et dimitte nobis de-
bita nostra, sicut et 
nos dirnittimus debi-
toribus nostiis. 

Et ne nos indiicas in 
tentationem. 

R*. Sed libera nos a 
malo. 

En habiendo dicho el Sacerdote Amen, esten-
didas como antes las manos, proseguirá en canto 
ferial. 

Libera nos, quaesu-
uius, Dòmine, ab òm-
nibus malis, praetéri-
tis, prasentibus, et fu-
tùris : et intercedente 
beata et gloriósa sem-
per virgine Dei geni-
trice Maria, cum bea-
ds Apòstolis tuis Pe-
tro et Paulo , atque 
Andrea , et òmnibus 
Sanctis, da propitius 
pacem in dièbus 110-
stris : ut, ope miseri-
còrdia? tute adjùti , et 
à peccato simus sem-
per liberi, et ab onini 
perturbatióne securi ; 
per eiimdem Dómi-
num nostrum Jesum 
ChristumFiliumtuum, 
qui tecum vivit. 

Líbranos, Señor, de to-
dos los males pasados , 
presentes y venideros : y 
por intercesión de la b i en -
aventurada y gloriosa 
siempre V irgen María Ma-
dre de Dios, y de tus b i en -
aventurados apóstoles Pe-
dro y Pablo, y Andrés y 
todos los santos, danos 
benigno la paz en nues-
tros dias; para que ayu-
dados con el auxilio de 
tu misericordia, perseve-
remos siempre limpios de 
pecado y libres de toda 
perturbación. Por el mis-
mo Señor Jesucristo, etc. 

El sacerdote, hecha la genuflexión, pone la 
patena debajo del Sacramento, y tomándole con 
la mano derecha, le alza para que el pueblo le 
vea ; y sobre el cáliz le divide en tres partes, y 
echa la última en el cáliz ; y dice después : 

Perceptio Córporis La participación de tu 
tu i, Dómine Jesu Cbri- Cuerpo, Señor Jesucristo, 
ste, quod ego indignos que yo indigno me atrevo 
súmere prffisumo, non 
mihi provéniat in jn-

:Ví. 



á recibir, no me sea juicio 
ni condenación; antes por 
tu piedad sea escudo de 
mi alma y cuerpo, y re-
medio de mis males. Que 
vives, etc. 

dicium el condciiina-
tiònem : sed pro tuá 
pietàte prosit mihi ad 
tutaméntum mentis et 
corporis , et ad medè-
lam percipiéndam, qui 
vivís. 

Hace genuflexion, toma la patena con la hostia, 
con profunda humildad y reverencia dice : 

Tomaré el pan celestial, 
é invocaré el nombre del 
Señor. 

Panem cceléstem ar-
cípiam, et nomen Dò-
mini ini'ocábo. 

Dase tres golpes de pechos, diciendo á cada uno : 

Señor, no soy digno de 
que entres en mi morada : 
mas di solo una pa labra 
y mi alma quedará sana. 

Dómine, non sum 
dignus ut intres sub 
tectum meuni : sed 
tantum die verbo, et 
sanábitur anima mea. 

Despues se signa á si mismo con el Sacramento, 
g dice : 

El Cuerpo de nuestro Corpus Dómini no-
Señor Jesucristo conserve stri Jesu Christi cus-
mi alma para la vida tódiatánimanimeamiii 
eterna. Asi sea. vitamarternam. Ameu. 

Consume con reverencia la sagrada hostia, i 
inmediatamente toma el riño con la partícula di' 

la hostia, y hecha la ablución de los dedos, y re-
cibida, inclinado en medio del altar, y juntas las 
manos, dice : 

Quod ore súmpsi-
mus, Dómine, purá 
mente capiámus, et 
de muñere temporali 
fiat nobis remédium 
sempitérnum. 

Haz, Señor, que reci-
bamos con pureza de co-
razon lo que acabamos de 
tomar por la boca, y que 
este beneficio temporal 
nos sirva de remedio para 
la eternidad. 

Hecha la reverencia al altar, el sacerdote y 
ministros se van. 

Se dicen las vísperas sin canto, y se desnuda 
el altar. 

A V I S P E R A S . 

Todo como el dia de ayer, pda. 148, menos la 
siguiente Antífona, que se dice al Magnificat. 

Ana. Cùm accepis-
setacètum, dixit : Con-
summàtum est : et in-
clinato capite emisit 
spiritimi. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédiens 
iisquèadmortem, mor-
tem autem crucis. 

Ant. Habiendo tomado 
el vinagre, dijo : Todo está 
cumplido, é inclinada la 
cabeza entregó su espíritu. 

y. Cristo se hizo por 
nosotros obediente basta 
la muer te , y muerte de 
cruz. 



á recibir, no me sea juicio 
ni condenación; antes por 
tu piedad sea escudo de 
mi alma y cuerpo, y re-
medio de mis males. Que 
vives, etc. 

dicium el condcmna-
tiònem : sed pro tuá 
pietàte prosit mihi ad 
tutaméntum mentis et 
corporis , et ad medè-
lam percipiéndam, qui 
vivis. 

Hace genuflexion, toma la patena con la hostia, 
con profunda humildad y reverencia dice : 

Tomaré el pan celestial, 
é invocaré el nombre del 
Señor. 

Panem cceléstem ac-
cipiam, et nomen Dò-
mini invocábo. 

Dase tres golpes de pechos, diciendo á cada uno : 

Señor, 110 soy digno de 
que entres en mi morada : 
mas di solo una pa labra 
y mi alma quedará sana. 

Dómine, non sum 
dignus ut intres sub 
tectum niellili : sed 
tantum die verbo, el 
sanábitur ánima mea. 

Despues se signa d sí mismo con el Sacramento, 
y dice : 

El Cuerpo de nuestro Corpus Dómini no-
Señor Jesucristo conserve stri Jesu Christi cus-
mi alma para la vida tódiatánimanimeamiii 
eterna. Asi sea. vitaniíeternam. Amen. 

Consume con reverencia la sagrada hostia, í 
inmediatamente toma el vino con la partícula de 

la hostia, y hecha la ablución de los dedos, y re-
cibida, inclinado en medio del aliar, y juntas las 
manos, dice : 

Quod ore súmpsi-
mus, Dómine, purá 
mente capiámus, et 
de muñere temporali 
fiat nobis remédium 
sempiternum. 

Haz, Señor, que reci-
bamos con pureza de co-
razon lo que acabamos de 
tomar por la boca, y que 
este beneficio temporal 
nos sirva de remedio para 
la eternidad. 

Hecha la reverencia al altar, el sacerdote y 
ministros se van. 

Se dicen las vísperas sin canto, y se desnuda 
el altar. 

A V I S P E R A S . 

Todo como el dia de ayer, pág. 148, menos la 
siguiente Antífona, que se dice al Magnificat. 

Ana. Cùm aeeepis-
setacètum, dixit : Con-
summàtum est : et in-
clinato capite emisit 
spiritimi. 

y. Christus factus 
est pro nobis obédiens 
nsquèadniortem, mor-
tem anioni crucis. 

Ant. Habiendo tomado 
el vinagre, dijo : Todo está 
cumplido, é inclinada la 
cabeza entregó su espíritu. 

y. Cristo se hizo por 
nosotros obediente basta 
la muer te , y muerte de 
cruz. 



Luego se dirá Padre nuestro secretamente el 
Salmo Miserere, pág. 4 9 , g la Oración que sigue 
sin Oremos. 

O R A C I O N . ORATIO. 

Te rogamos Señor, etc., Respice, qu¡esumus, 

pág. 74 . m -

A C O M P L E T A S . 

Todo como el día anterior, pág. 172 , no va-
riando sino el último Versículo Cristo se liizo por 
nosotros obediente, etc., que se dice como arriba 
en Vísperas. 

APENDICE. 

C E R E M O N I A S D E L O S D O M I N I C O S 
EN E L J U E V E S SANTO. 

En este dia lo que hay de notable en la orden 
de Predicadores, es el Sermón que se canta en la 
Iglesia g en el Capitulo después del Lavatorio de 
los pies. Revestidos el Prior y los Ministros con 
ricos ornamentos blancos, como en las grandes 
solemnidades, van á la Iglesia con ciriales é in-
censario, y habiendo pedido el diácono la bendi-
ción, canta en el lugar acostumbrado, parte en 
tono de Evangelio, g parte en el de Profecía, lo 
siguiente. 

S E R M O N D E L S E Ñ O R . 

En verdad, en verdad 
os digo : El siervo no es 
mayor que su Señor : ni 
el enviado es mayor que 
aquel qué le envió. Si esto 
sabéis , bienaventurados 
sereis si lo hiciereis. No 
hablo de todos vosotros : 
yo sé los que escogí : mas 
p a r a que se cumpla la 
Escri tura : El que come el 

SERMO D0MINICUS. 

Amen, amen dico 
vobis : Xon est servus 
major Dòmino suo, ne-
que Apostolus major 
esteo, qui misit ilium. 
Si hffic scitis, beati éri-
tis si fecéritis ea. Non 
de omnibusvobis dico : 
ego scio quos elegé-
rim : sed ut adimple-
àtur Serratura : Oui 
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Amen, amen dico 
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major Dòmino suo, ne-
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esteo, qui misit ilium. 
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ego scio quos elegé-
rim : sed ut adimple-
àtnr Serratura : Oui 



pan conmigo, levantará 
contra urí su calcañar. Des-
de ahora os lo digo , an -
tes que sea, para que cuan-
do fuere hecho, creáis que 
yo soy. En verdad, en ver-
dad os digo : El que reci-
be al que yo enviare, á 
mí me recibe : y quien 
me recibe á mí, recibe á 
aquel que me envió. Cuan-
do esto hubo dicho Jesús, 
se turbó en el espíritu : y 
protestó, y dijo : En ver -
dad, en verdad os digo : 
Que uno de vosotros me 
entregará. Y los discípulos 
se miraban los unos á los 
otros, dudando de quien 
decia. Y 11110 de sus discí-
pulos, al cual amaba J e -
sús, estaba recostado a la 
mesa en el seno de Jesús. 
A este pues hizo una Seña 
Simón Pedro , y le dijo : 
¿Quien es de quien hab la? 
El entonces recostándo-
se sobre el pecho de Jesús, 
le dijo: ¿ Señor, quien es ? 
Jesús le respondió: Aquel 
es, á quien yo diere el pan 

manducai mecuin pa-
netti, levabit contra nie 
calcaneumsuuin. Amo-
dò dico vobis prius 
quàm fiat : ut cimi fa-
ctum fuerit, credatis, 
quia ego sum. Amen, 
amen dico vobis : Qui 
accipit si quem misero, 
me accipit : qui autèni 
me accipit, accipit 
e um qui me misit. Cùm 
lise dixisset Jesus, tur-
batus est spiritus et pro-
testatus est, et dixit : 
Amen, amen dico vo-
bis : Quia unus ex vobis 
tradetme. Aspiciébant 
ergo ad invicem disci-
puli hassitdntes de quo 
dicerct. Erat ergo re-
cumbens unus ex dis-
cipulis ejus in sinu 
Jesu, quem diligébat 
Jesus. Innuitergò buie 
Simon Petrus, et di-
xit ei : Quis est de 
quo dicit? Itaque cimi 
reeubuisset ille supra 
pectus Jesu, dicit ei : 
Dòmine, quis est? Res-
pòndit Jesus : Ille est 
cui ego intinrtnm pa-

uem porrexéro. Et 
cíuu intínxissetpanem, 
dedit Jud;e Simóniis 
Iscarióta;. Et post 
buccéllam, introivit in 
cum Satanas. Et dixit 
ci Jesus : Quod facis, 
fac citáis. Hoc autein 
nemo scivit discum-
béntium ad quid di-
xerit ei. Quídam enim 
putábant, quia locólos 
habébat Judas, quód 
dixisset ei Jesús : Eme 
ea, qua; opus sunt no-
bis ad diem festum : 
aut egenis ut aliquid 
daret. Cum ergo acce-
pisset ille buccéllam, 
exivít continuó. Erat 
autem uox. Cimi ergo 
exisset, dixit Jesus : 
Yunc clarificátus est 
I'íliushóminis: etDeus 
clarificátus est in eo. 
Si Deus clarificátus est 
in eo, et Deus clarifi-
cábit eum in semet-
ipso : et continuó cla-
rificábit eum. Filióli, 
adbuc modicum vo-
biscum sum. Qiuerétis 
me : ct sicut dixi Ju -

mojado. Y mojandoel pan, 
se lo dió á Judas, hi jo de. 
Simón Iscariotes. Y tras 
el bocado entró en él Sa-
tanás. Y Jesús le dijo : Lo 
que haces, hazlo presto. 
Mas ninguno de los que 
estaban á la mesa supo 
porqué se lo decia. Po r -
que algunos pensaron, 
que porque Judas traia 
la bolsa, le había dicho 
Jesús : Compra lo que ha -
bernos menester para el 
d iade la fiesta: ó que diese 
algo á los pobres. Y cuan-
do él hubo tomado el b o -
cado, se salió luego fuera. 
Y' era de noche. Y como 
hubo salido, dijo Jesús : 
Ahora es glorificado el 
Hijo del hombre ; y Dios 
es glorificado en él. Si Dios 
es glorificado en él, Dios 
también lo glorificará á él 
en sí mismo : y luego le 
glorificará. Hijitos, aun 
estoy un poco con voso-
tros. Me buscareis, y así 
como dije á los Judíos : 



A P E N I ) 1C E. 

Adonde yo voy, vosotros 
no podéis venir : lo m i s -
mo digo ahora á vosotros. 
Un mandamiento nuevo 
os doy : Que os améis los 
unos á los otros, así como 
yo os he amado, para que 
vosotros os améis también 
entre vosotros mismos. En 
esto conocerán todos que 
sois mis discípulos, si t u -
viereis caridad entre voso-
tros. Simón Pedro le d i jo : 
¿ Señor, á donde vas? Res-
pondió Jesús : Adonde yo 
voy, no me puedes ahora 
seguir : mas me seguirás 
después. Pedro le dice : 
¿ Porqué no te puedo se-
guir ahora ? m i a lma pon-
dré por tí. Jesús le res-
pondió: ¿Tu alma pondrás 
por m í ? En verdad , en 
verdad te d igo: que n o 
cantará el gallo, sin que 
me hayas negado tres ve-
ces. Xo se tu rbe vuestro 
corazon. Creeis en Dios, 
creed también en mí. En 
la casa de mi Padre hay 
muchas m o r a d a s ; si así 
no fuera, yo os lo hubiera j 

daeis : Quo ego vado, 
vos nou potestis veni-
re ; et vobis dico mo-
do : Mandátuin novum 
do vobis. Ut diligátis 
invícem, sicut diléxi 
vos, ut et vos diligátis 
invícem. In hoc cog-
noscent omnes, quia 
discípuli mei estis, si 
dilectiónem habueritis 
ad invícem. Dicit ei 
Simon Pet ras : Dómi-
ne, quo vadis? Respón-
dit Jesus : Quo ego 
vado, non potes me 
modo sequi : seque-
ris autem postea. Dicit 
ei Pet ras : Quaré non 
possum te sequi modo ? 
animam meam pro te 
ponam. Respóndit ei 
Jesús : Animam tuam 
pro me pones? Amen, 
amen dico tibi : Xon 
cantábit gallus, doñee 
ter me neges. Et ait 
discípulis suis : Xon 
turbétur cor vestrum. 
Créditis in Deum, et 
in me crédito. In domo 
Patris mei mansiones 
multas sunt : si quo 

minús dixíssem vobis : 
Quia vado parare vo-
bis locum. Ets iab iero , 
ct prceparásero vobis; 
iteríim venio, et acci-

i piamvosad meipsum, 
ut u b i sum ego, et vos 
sitis. Et quo ego vado 
scitis, et viam scitis. 
Dicit ei Thomas : Dó-
mine, nescimus quó 
vadis: et quomodópos-
sumus viam scire? Di-
cit ei Jesus : Ego sum 
v i a , e t V e r i t a s , c t v i t a : 

nemo venit ad Patrem, 
nisi per me. Si cogno-
víssetis m e , et Patrem 
meum utiqué cogno-
víssetis : et modo co-
gnoscétis eum, et vi-
dístis eum. Dicit ei 
Pliilíppus : Dómine, 
ostende nobis Patrem, 
ft sufficit nobis. Dicit 
ei Jesús:Tanto témpore 
vobíscum sum, et non 

i cognovíslis me : Phi-
lippe, qui videt m e , 
videt et Patrem. Quo-
modó tu dicis : Oslen-
de nobis Patrem? Xon 
créditis quia ego in 

ii 

dicho : Pues voy á a p a r e -
jaros el lugar. Y si me f u e -
r e , y os aparejare l uga r ; 
vendré otra vez , y os to-
maré á mí m i s m o , p a r a 
que en donde yo estoy, e s -
teis también vosotros. 
También sabéis á donde 
yo voy, y sabéis el c a m i -
no. Tomás le dice : ¿ Se-
ñor no sabemos á donde 
vas : pues cómo podemos 
saber el camino ? Jesús le 
dice : Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida : N a -
die viene al Padre, sino 
por mí. Si me conocieseis 
á mí, ciertamente cono-
cierais también á mi P a -
dre : y desde ahora le co-
noceréis, y lo habéis visto. 
Felipe le dice : Señor, 
muéstranos al P a d r e , y 
nos basta. Jesús le dice : 
¿ Tanto tiempo há que es-
toy con vosotros, y no m e 
habéis conocido? Felipe, 
el que me vé á m í , vé 
también al Padre. ¿ Có-
m o pues tú dices : Mués -
tranos al Padre? Xo creeis 



que yo estoy en el Padre, 
y el Padre en mí ? Las pa-
labras que yo os hablo, 
110 las hablo de mí mismo. 
Mas el Padre, que está en 
mí, él hace las obras. ¿No 
creeis que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí ? 
Y si no, creedlo por las mis-
mas obras. En verdad, en 
verdad os digo : El que en 
mí cree, él también hará 
las obras que yo hago, y 
mayores que estas liará, 
porque yo voy al Padre. 
Y todo lo que pidiereis al 
Padre en mi nombre, yo lo 
haré : para que sea el Pa-
dre glorificado en el Hijo. 
Si algo me pidiereis en mi 
nombre lo haré. Si me 
amáis, guardad mis m a n -
damientos. Y yo rogaré al 
Padre, y os dará otro Con-
solador, para que more 
siempre con vosotros. El 
Espíritu de la verdad, á 
quien 110 puede recibir el 
mundo, porque ni lo vé 
ni lo conoce : mas voso-

Patre, et Pater in me 
est? Verba, qttse ego 
loquor vobis, à me 
ipso non loquor. Pa-
ter autein in me ma-
liens, ipse facit opera. 
Mon creditis, quia ego 
in Patre, et Pater io 
me est? Alioquin pro-
pter opera ipsa crédite. 
Amen, amen dico vo-
bis, qui credit in me, 
opera, qua; ego facio, 
et ipse faciet, et ma-
jora borum faciet : 
quia ego ad Patrem 
vado. Et quodeumque 
petieritis Patrem in 
nòmine meo, hoc fà-
ciam, ut glorificétur 
Pater in Filio. Si quid 
petieritis me in nòmine 
meo, hoc fâciani. 
Si diligitis ine, man-
data mea servate. Et 
ego rogabo Patrem et 
aÌium Paràclitmn dabit 
vobis, ut maneatvobis-
cum in astérnum, Spi-
ritimi veritatis, queni 
mundus nou potest ac-
cipere, quia non videt 
eum uec scit eum : 

vos autem cognoscétis 
eum : quiaapud vos ma-
nébit, et in vobis erit. 
Xon relinquam vos or-
plianes : veniam ad 
vos. Adhuc mòdicùm : 
et mundus me jam non 
videt. Vos autem vide-
tis me : quia ego vivo, 
et vos vivetis. In ilio 
die vos cognoscétis, 
quia ego sum in Patre 
meo, et vos in me, et 
ego in vobis. Qui liabet 
mandáta mea, et ser-
val ea, ille est, qui 
diligit me. Qui autem 
diligit me, diligetur à 
Patre meo, et ego di-
ligam eum, et mani-
festábo eí meípsum. 
Dicit ei Judas , non 
ille Iscariotes : Dòmi-
ne, quid factum est , 
quia manifestations es 
nobis teipsum, et non 
mundo? Respòndit Je-
sus, et dixit ei : Si quis 
diligit me, sermònem 
meum servábit, et Pa-
ter meus diligit me, et 
ad eum veniemus et 
mansiònem apud eum 

tros lo conoceréis, porque 
morará con vosotros, y 
estará en vosotros. Yo os 
dejaré huérfanos : vendré 
á vosotros. Todavía un po-
quito : y el mundo ya no me 
vé. Mas vosotros me veis; 
porque yo vivo, y vosotros 
viviréis. En aquel dia vos-
otros conoceréis que yo 
estoy en mi Padre, y voso-
tros en mí, y yo en vosotros. 
Quien tiene mis manda-
mientos, y los guarda , 
aquel es el que me ama. 
Y el que me ama, será 
amado de mi Padre : y yo 
le amaré , y me le mani-
festaré á mí mismo. Le 
dice entonces Judas, 110 
aquel Iscariotes : ¿ Señor, 
qué es la causa, que te has 
de manifestar á nosotros, 
y no al mundo? Jesús res-
pondió, y le dijo : Si al-
guno me ama, guardará 
mi palabra, y mi Padre le 
amará, y vendremos á él, 
y haremos morada en él. 
El que 110 me ama, no 
guarda mis palabras. Y la 



palabra que habéis oido, I 
no es mia, sino del Padre, 
que me envió. Estas cosas 
os he hablado estando con 
vosotros. Y el consolador, 
el Espíritu Santo, que en -
viará el Padre en mi nom-
bre, él os enseñará todas 
las cosas, y os recordará 
todo aquello que yo os hu-
biere dicho. La paz os de-
jo , mi paz os doy : no os 
la doy yo como la da el 
mundo. Yo se turbe vues-
tro corazon, ni se acobar-
de. Ya habéis oido que os 
he dicho : Voy, y vengo á 
vosotros. Si me amaseis, 
os gozarías ciertamente, 
porque voy al Padre : por-
que el Padre es mayor 
que yo. Y ahora os lo he 
dicho antes que sea : para 
que lo creáis, cuando fuere 
hecho. Ya no hablaré con 
vosotrosmuchascosas,por-
que viene el Príncipe de 
este mundo, y 110 tiene na-
da en mí. Mas para que el 

faciemus : qui non di-
ligit me, seruiones 
meos non servat. Et 
sermo, quem audistis, 
non est mens : sed 
ejus, qui inisitnie, Pa-
tris. HffiC locutus sum 
vobis apud vos manens. 
Paraclitus autern Spi-
ritus sauctus, quem 
mittet Pater in nomine 
meo, ille vos docebit 
omnia, et suggeret vo-
bis omnia quascumque 
dixero vobis. Pacem 
relinquo vobis, pacem 
mearn do vobis : non 
quomodo mundus dat, 
ego do vobis. JVon tur-
betur cor vestrum ne-
que formidet. Audistis 
quia ego dixi vobis: 
Vado, et venio ad vos. 
Si diligeretis me, gau-
deretis utique, quia va-
do ad Patrem, quia 
Pater major me est. 
Et nunc dixi vobis 
prius quam fiat : ut 
cum factum fuerit, cre-

datis. Jam non multa 
loquarvobiscum.venit 
enim princeps mundi 

hujus, et in me non mundo conozca que amo 
habet quidquam. Sed al Padre, y como me dio 
ut cognoscat mundus, el mandamiento el Padre , 
quia diligo patrem, et así bago. Levantaos, y va-
sicnt mandátum dedit mos de anuí 
mihi Pater, sic fació. 
Surgite, eamus bine. 

Al llegar á estas palabras, se levanta la Co-
munidad, y presidida por el Padre Prior y el Sub-
diáeono, y por delante el Diácono con los acóli-
tos, se van al Capítulo ó al coro, donde se da fin 
al sermon. 

Ego sum l itis vera : 
et Pater mens agrícola 
est. Omnem palmitem 
in me non feréníein 
froctum, toilet euin : 
et omnem, qui fert 
fructum, purgabit 
eum, ut fructum plus 
afferat. Jam vos mun-
di estis propter sermó-
nein, quem locutus 
sum vobis. Manóte in 
me : et ego in vobis. 
Sicut palmes non po-
test ferre fructum á se-
métipso, nisi manserit 
in vite : sic nee vos, 
nisi iu me manseritis. 
Ego sum vitis, vos pal-
mites : qui manet in 

Yo soy la verdadera vid, 
y mi Padre es el Labrador . 
Todo sarmiento que no 
diere fruto en mí, lo qui -
tará : y todo aquel que 
diere fruto, lo l impiará, 
para que dé mas fruto. 
Vosotros ya estáis limpios 
por la palabra, que os he 
hablado. Estad en mí : y 
yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede de sí 
mismo llevar fruto, si no 
estuviere en la vid : así ni 
vosotros, si no estuviereis 
en mí. Yo soy la vid, vos-
otros los sarmientos: el que 



está en mí, y yo en él, este 
lleva mucho fruto : por-
que sin mí no podéis ha -
cer nada. El que no estu-
viere en mí, será echado 
fuera, así como el sar-
miento, y se secará, y lo 
cogerán, y lo meterán en 
el fuego, y arderá. Si es-
tuviereis en mí, y mis pa-
labras estuvieren en voso-
tros, pedireis cuanto qui-
siereis, y os será hecho. 
En esto es glorificado mi 
Padre, en que llevéis m u -
cho fruto , y en que seáis 
mis discípulos. Como el 
P a d r e m e a m ó , a s í t a m b i é n 

yo os be amado. Perseve-
rad en mi amor. Si guar-
dareis mis mandamientos, 
perseverareis en mi amor; 
así como yo también he 
guardado los mandamien-
tos de mi Padre, y estoy en 
su amor. Estas cosas os 
lie dicho para que mi gozo 
esté en vosotros, y vuestro 
gozo sea cumplido. Este 
es mi mandamiento, que 

m e , et ego in e o , liic 
fert fructum multimi : 
quia sine me nihil po-
testisfacere. Si quis in 
me nonmansérit, rait-
téturforàssicutpalmes, 
et aréscet, et colligent 
eum, et in ignem mit-
teilt, et ardet. Si man-
seritis in me, et verba 
mea in vobis mansé-
rint : quodeumque vo-
lueritis pctetis, et fiet 
vobis. In hoc clarificà-
tus est Pater meus, ut 
fructum plurimun affe-
rátis, et efficiáinini mei 
discipuli. Sicut dilexit 
me Pater, et ego di-
lexi vos. Manete in 
dilectióne meà. Si pre-
cépta mea servaveritis, 
manebitis in dilectióne 
meà, sicut et ego Pa-
tris mei preeeepia ser-
vivi, et maneo in ejus 
di lect ióne. Hceclocutus 

sum vobis, ut gaudium 
meum in vobis sit, et 
gaudium vestrum im-
pleàtur. Hoc est pr£-
ceptum meum, ut dili-
gàtis iiivicem, sicut di-

lexi vos. Majorem hàc 
dilectiónem nemo ha-
bet, ut ànimam suam 
ponat quis pro amicis 
suis. Vos amici mei es-
tis, si feceritis quse ego 
praecipio vobis. Jam 
non dicam vos servos : 
quia servus nescit quid 
faciat dominus ejus. 
Vos autem dixi ami-
cos, quia omnia qua;-
cumque audivi à Patre 
meo, nota feci vobis. 
Xon vos me elegistis, 
sed ego elegi vos, et 
posui vos, ut eatis, et 
fructum afferatis : et 
frnetus vesterniancat : 
ut quodeumque petie-
ritis Patrem in nomine 
meo, det vobis. H s c 
mando vobis, ut dili-
gatis invicem. Si mun-
dus vos odit, scitote 
quia me priorem vobis 
odio habuit. Si de 
mundo fuisselis, mun-
dus quod suum erat 
diligerei : quia vero de 
mundo non estis, sed 
ego elegi vos de mun-
do, proptereà odit vos 

os améis los unos á los 
¡ otros, como yo os amé. 

Ninguno tiene mayor amor 
que este, que es poner su 
vida por sus amigos. \ es-
otros sois mis amigos, si 
hiciereis las cosas que yo 
os mando. No os llamaré 
ya siervos, porque el sier-
vo no sabe lo que hace su 
Señor. Mas á vosotros os 
he llamado amigos : por-
que os he hecho conocer 
todas las cosas, que he oi-
do de mi Padre. Xo me 
elegisteis vosotros á mí : 
mas yo os elegí á vosotros, 
y os be puesto para que 
vayais, y Ileveis fruto : 
y que permanezca vuestro 
f ruto : para que os dé el 
Padre todo lo que le pidie-
reis en mi nombre. Esto 
os mando , que os améis 
los unos á los otros. Si el 
mundo os aborrece, sabed 
que me aborreció á mí an-
tes que á vosotros. Si fue-
rais del mundo, el mundo 
amaría lo que era suyo : 
mas porque no sois del 
mundo, antes yo os esco-



gí del mundo, por eso os 
aborrece el mundo. Acor-
daos de mi palabra, que 
yo os lie dijo : El siervo 
no es mayor que su se-
ñor. Si á mi lian persegui-
do, también os persegui-
rán á vosotros: si mi pa -
labra ban guardado, tam-
bién guardarán la vuestra. 
Mas todas estas cosas os 
harán por causa de mi 
nombre : porque no co-
nocen á aquel que me ha 
enviado. Si no hubiera ve-
nido, ni les hubiera h a -
blado, no tendrían pecado: 
mas ahora 110 tienen excu-
sa de su pecado. El que 
me aborrece, también 
aborrece á mi Padre. Si 
110 hubiese hecho entre 
ellos obras, que ningún 
otro lia hecho, 110 tendrían 
pecado : mas ahora, y las 
lian visto, y me aborrecen 
á m í , y á mi Padre. Mas 
para que se cumpla la pa-
labra que está escrita en su 
Ley: Que me aborrecieron 
de grado. Pero cuando 
viniere el Consolador que 
yo os enviaré del Padre , 

mundus. Mementóte 
sermonismei,quemego 
dixi vobis. Xou est ser-
vus major dómino suo. 
Si me persecuti sunt, et 
vos persequéntur. Si 
sermónem meum ser-
vaverunt, et vestrum 
servabunt. Sed h«c om-
nia facient vobis prop-
ter noinen meum. Quia 
nesciunt eum qui misit 
me. Si non veníssem et 
locútus fuissem eis, 
peccatum non habé-
rent : nunc autem excu-
satiónem non habent 
de peccáto suo. Qui me 
odit, et Patrem meum 
odit. Si opera non fe-
cissem in eis qua? ne-
mo alius fecit, peccá-
tum 11011 babérent : 
nunc autem et vidé-
runt, etodéruntetme, 
et Patrem meum. Sed 
ut adimpleatur sermo, 
qui in lege eorum scri-
ptus est: Quia odio ha-
buérunt me gratis. Círni 
aufem venérit Paracli-
tus, quem ego mittam 
vobis á Patre, Spirituin 

veritàtis, qui à Patre 
procédit, ille testimo-
nium perliibébit de 
me : et vos testimo-
nium perhibébitis, 
quia ah initio mecuin 
estis. Hœc locutus sum 
vobis, ut non scandà-
lizemini. Absque syna-
gogis facient vos : sed 
venit liora, ut ômnis, 
qui interficit vos, ar-
bitrétur obsequium se 
prœstàre Deo, et hœc 
facient vobis, quia non 
noverunt Patrem, ne-
que me. Sed h;cc locu-
tus sum vobis, ut, cum 
venerithora, eorumre-
miniscâmini, quia ego 
dixi vobis. Ha?c autem 
vohis ab initio non dixi, 
quia vobiscum eram. 
Et nunc vado ad eum, 
qui misit me, et nemo 
ex vobis interrogat me, 
Quo vadis? Sed quia 
htec locutus sum vobis 
tristitia implevit cor 
l'estrum Sed egoveri-
tàtern dico vobis : expe-
dit vobis ut ego va-
dam : si enim 11011 abie-

el Espíritu de verdad , 
que procede del Padre , él 
dará testimonio de mí. V 
vosotros daréis testimonio, 
porque estáis conmigo 
desde el principio. Esto 
os he dicho, para que no 
os escandalicéis. Os echa-
rán de las Sinagogas : mas 
viene la hora en que cual-
quiera que os mate, pen-
sará que hace servicio á 
Dios. Y os harán esto, por-
que 110 conocieron al Pa -
dre, ni á mí. Mas esto os 
he dicho : para que cuan-
do viniere la hora, os acor-
deis de ello, que yo os lo 
dije. No os dije estas co-
sas al principio, porque 
estaba con vosotros. Mas 
ahora voy á aquel que ine 
envió; y ninguno de voso-
tros me pregunta : ¿ A 
donde vas? Antes porque 
os he dicho estas cosas, la 
tristeza ha ocupado vues-
tro corazon. Mas yo os di-
go la verdad : que convie-
ne á vosotros que yo me 
vaya : porque si 110 me 
fuere , 110 vendrá á voso-
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tros el Consolador : mas 
si me fuere, os lo envia-
ré. Y cuando él viniere , 
argüirá al mundo de pe-
cado, y de justicia, y de 
juicio. De pecado cierta-
mente : porque no han 
creido en mí. Y de justicia: 
porque voy al Padre, y 
ya no me vereis: Y de jui-
cio : porque el Príncipe 
de este mundo ya es juz-
gado. Aun tengo que de-
ciros muchas cosas : mas 
no las podéis llevar aho-
ra. Mas cuando viniere 
aquel Espíritu de verdad, 
os enseñará toda la ver-
dad; porque 110 hablará 
de sí mismo, mas hablará 
todo lo que oyere, y os 
anunciará las cosas que 
han de venir. El me glo-
rificará : porque de lo mió 
tomará , y lo anunciará 
á vosotros. Todas cuan-
tas cosas tiene el Padre , 
mias son. Por esto os 
dije : que de lo mío to-
mará , y lo anunciará á 
vosotros. Un poco, y ya no 
me vereis : y otro poco, y 
me vereis : porque voy al 

ro , Paraclitus non ve-
nie! ad vos : si autem 
abiero, raittam eum ad 
vos. Etcùmvenéritille, 
arguetnnmdum de pec-
cato, et de justitià, et 
de judicio; de peccato 
quidem , quia non 
credidérunt in me : de 
justitià vero, quia ad 
Patrem vado , et jam 
non videbitis me : de 
judicio autem , quia 
princeps hujus mundi 
jam judicàtus est. 
Adhuc multa haben 
vobis dicere; sed non 
pofestis portare modo. 
Cùm autem venerit ilio 
Spiritus veritatis, do-
cebit vos omnem veri-
tàtem, non enim loque-
tur à semetipso : sed 
qufficumque audiel lo-
quétur, et qua; ventura 
sunt annuntiàbit vobis. 
Ille me clarificàbit, 
quia de meo aecipiet, 
et annuntiàbit vobis. 
Omnia qucecumque ha-
bet Pater, mea sunt. 
Proptereà disi: Quia de 
meo aecipiet, etannun-

tidbit vobis. Modicum, 
ctjamnonvidebitisme: 
et iterum modicum, et 
videbistis me : quia va-
do ad Patrem. Dixerunt 
ergo ex discipulis ejus 
ad invicem : Quid est 
hoc, quod dicit nobis: 
Modicum, et non vide-
bitis me : et iterum mo-
dicum, et videbitis me, 
et quia vado ad Patrem? 
Dicebant ergo : Quid 
est hoc, quod dicit, Mo-
dicum? nescimus quid 
loquitur. Cognovit au-
tem Jesus, quia vole-
dant eum interrogare, 
et dixit eis : De hoc 
queeritis inter vos quia 
dixi : Modicum, e tnon 
videbitis me : et iterum 
modicum, et videbitis 
me. Amen, amen dico 
vobis: quia plorabitis, 
et flebitis vos, mundus 
autem gaudebit : vos 
iiutem contristabimini, 
sed tristitia vestra ver-
tetur in gaudium. Mu-
liercumparit,tristitiam 
habet, quia venit bora 
ejus : ciun autem pe-

Padre. Entonces algunos 
de sus discípulos se dije-
ron unos á otros. ¿Qué es 
esto que nos dice : Un po-
co, y no me vereis : y otro 
poco, y me vereis, y por-
que voy al Padre? Y decían : 
¿ Qué es esto que nos dice, 
Un poco? no sabemos lo 
que dice. Y entendió Jesús 
que le querían preguntar, 
y les dijo : Disputáis entre 
vosotros de esto que dije: 
Un poco, y no me vereis; 
y otro poco, y me vereis. 
En verdad, en verdad os 
digo : Que vosotros llora-
reis, y gemireis, mas el 
mundo se gozará : y voso-
tros estaréis tristes, mas 
vuestra tristeza se conver-
tirá en gozo. La muger 
cuando pare está triste, 
porque viene su hora ; mas 
cuando ha parido un ni -
ño ya no se acuerda del 
apuro : por el gozo de que 
ha nacido un hombre en 
el mundo. Pues también 
vosotros ahora ciertamen-
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te tenéis tristeza; mas otra 
vez os he de ver, y se go-
zará vuestro corazón; y 
ninguno os quitará vues-
tro gozo. \ en aquel dia 
110 me preguntareis nada. 
En verdad, en verdad os 
digo : Que os dará el Padre 
todo lo que le pidiereis en 
mi nombre. Hasta aquí no 
habéis pedido nada en mi 
nombre. Pedid, y recibi-
réis, para que vuestro gozo 
sea cumplido. Estas cosas 
os he hablado en parábo-
las. Viene la hora en que 
ya no os hablaré por pa -
rábolas : mas os anuncia-
ré claramente de mi P a -
dre. En aquel dia pediréis 
en mi nombre ; y no os di-
go que yo rogaré al Padre 
por vosotros. Porque el 
mismo Padre os ama, por-
que vosotros me amasteis, 
y habéis creído que yo salí 
de Dios. Salí del Padre, y 
vine al mundo : otra vez 
dejo el mundo, y voy al 
Padre. Sus discípulos le 

perit puerum, jam non 
meminit pressures pro-
pter gaudium : quia 
natus est homo in 
mundum. Et vos igitur 
nunc quidem tristítiam 
habétis. Iterüni auteni 
videbo vos, et gaude-
bit cor vestrum : ct 
gaudium vestruin nemo 
tollet ä vobis. Et in 
illo die me non roga-
bítis quidquain. Amen, 
amen dico vobis : si 
quid petiéritis Patrem 
in nomine meo, dabit 
vobis. Usqué modo non 
petistis quidquain in 
nomine meo : Petite, 
ct accipiétis, ut gau-
dium vestrum sit ple-
num. Hfec in proverbiis 
lócutus sum vobis. Ve-
nit bora, cum jam non 
in proverbiis loquar 
vobis, sed paläiu de 
Patre annuntiábo vo-
bis. In illo die in no-
mine meo petetis: et 
non dico vobis quia 
ego rogabo Patrem de 
vobis : ipse enim Pater 
amat vos, quia vos mo 

C E R E . U 0 X I . 1 S 1) 

amastis, el credidistis 
quia ego ii Deo exivi a 
Patre, et veni in mun-
dnm. Iterum relinquo 
mundum, et vado ad 
Patrem. Dicunt ei dis-
cipuli ejus: Ecce nunc 
palam loqueris, et pro-
rerbium nullum dicis, 
nunc scimus quia scis 
omnia, et noil opus est 
iibi, ut quis te iuter-
roget : in hoc credi-
mus, quia a Deo existi. 
Respondit eis Jesus : 
.\Iodo creditis? Ecce 
venit bora, et jam ve-
nit, ut dispergamini 
unusquisque in pro-
pria, et me solum re-
linquatis : et non sum 
solus, quia Pater me-
cum est. Hiec locutus 
sum vobis, ut in me 
pacem habeatis. In 
mundo pressuram ha-
bebitis : sed conlidite, 
ego vici mundum. 
H®c locutus est Jesus: 
et sublevatis oculis in 
ccelum, dixit : Pater, 
renit bora, clarifica 
Pilium tuum, ut Filius 

II. 
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dicen : He aquí ahora ha-
blas claramente, y no di-
ces ningún proverbio. 
Ahora conocemos, que sa-
bes todas las cosas, y que 
no es menester que nadie 
te pregunte : en esto cree-
mos que has salido de Dios. 
Jesús les respondió: ¿Aho-
ra creeis? He aqui viene, y 
ya es venida la hora en 
que seáis esparcidos cada 
uno por su parte, y que 
me dejeis solo; mas no 
estoy solo, porque el P a -
dre está conmigo. Esto os 
he dicho, para que tengáis 
paz en mí. En el mundo 
tendreis apretura : mas 
tened confianza, que yo he 
vencido al mundo. Estas 
cosas dijo Jesús: y alzan-
do los ojos al cielo, dijo: 
Padre, viene la hora, glo-
rifica á tu Hijo, para que 
tu Hijo te glorifique á tí : 
Como le has dado poder 
sobre toda carne , para 
que todo lo que le diste á 



él, les dé á ellos vida eter-
na. Y esta es la vida eter-
na : Que te conozcan á tí 
solo Dios verdadero, y á 
Jesucristo á quien enviaste. 
Yo te he glorificado sobre 
la t ierra : be acabado la 
o b r a , que me diste á ha -
cer. Ahora pues, Padre, 
glorifícame tú en tí mismo 
con aquella gloria que tuve 
en tí, antes que fuese el 
mundo. He manifestado 
tu nombre á los hombres, 
que me diste del mundo : 
Tuyos eran, y me los dis-
te á mí, y guardaron tu 
palabra. Abora h a n cono-
cido, que todas las cosas, 
<pie me diste, de tí son. 
Porque les he dado las 
palabras , que me diste : 
y ellos las lian recibido, y 
han conocido verdadera-
mente, que yo salí de tí, y 
han creído que tú me en -
viaste. Yo ruego por ellos: 
Xo ruego por el mundo, 
sino por estos, que me dis-

tuus clarificet te. Sicut 
dedisti ei potestàtem 
omnis carnis, ut onnie, 
quod dedisti ei, del 
eis vitam <e ternani. 
Heec est autem vita 
«tèrna : Ut cognós-
cant te , solum Deum 
veruni , et quem mi-
sisti Jesum Cliristum: 
Ego te clarificavi super 
lerrani : opus consum-
mavi, quod dedisti mihi 
ut fàciam : et nunc 
clarifica me, tu Pater, 
apud temetipsum, cla-
ritàte, quam habui 
priùs quàtn mundus 
esset, apnd te. Mani-
festavi nomen tuum 
hominibus, quos de-
disti mihi de mundo. 
l 'ui erant, et mihi eos 
dedisti : et sermónem 
tuum servavérunt. 
Xunc cognovéruntqnia 
omnia, qua; dedisti 
mihi, ahs te sunt : quia 
verba, quae dedisti 
mihi, dedieis : et ipsi 
accepérunt, et cogno-
vérunt vere quia à te 
exivi, et credidérunt 

quia tu iue misisti, ego 
pro eis rogo. Non pro 
mundo rogo, sed pro 
his, quos dedisti mihi , 
quia fui sunt : et mea 
omnia tua sunt, et tua 
mea sunt : et clarifi-
cátus sum in eis. Et 
jam non sum in mundo, 
et hi in mundo sunt , 
et ego ad te venio. 
Pater sánete, serva eos 
in nomine tuo, quos 
dedisti mihi : ut sint 
unum sicut et nos. Cimi 
essem cum eis, ego 
servabam eos in n ò -
mine tuo. Quos de-
disti mihi, custodivi : 
et nemo ex eis periit , 
nisi lilius perditiònis, 
utScriptura impleátiir. 
Xunc autem ad te ve-
nio : et l i s e loquor in 
mundo, ut habeant 
gaudium meuin im-
pletum in semetipsis. 
Ego dedi eis sermó-
nem tuum, et mundus 
eos odio habuit , quia 
non sunt de mundo , 
sicut et ego non sum 
de mundo. Xon rogo 

t e , porque tuyos son : Y 
todas mis cosas son tuyas, 
y las tuyas son mías : y en 
ellas lie sido clarificado. Y 
ya 110 estoy en el mundo , 
mas estos están en el inun-, 
do, y yo voy á tí : Padre 
Santo , guarda por tu nom-
bre á aquellos que me dis-
te : p a r a que sean una 
cosa, como también noso-
tros. Mientras yo estaba 
con ellos, los guardaba en 
tu nombre. Guardé á los 
que me diste, y 110 pere-
ció n inguno de ellos, sino 
el hi jo de perdición, para 
que se cumpliese la Escri-
tura . Mas ahora voy á tí, 
y hab lo esto en el mundo, 
pa ra que tengan mi gozo 
cumplido en sí mismos. 
Yo les di tu palabra, y el 
mundo los aborreció, por-
que no son del m u n d o , 
como tampoco yo soy del 
mundo . Xo te ruego que 
los quites del mundo, sino 
que los guardes del mal. 
No son del mundo, así co-
m o tampoco yo soy del 



mundo. Santifícalos con tu 
verdad. Tu palabra es la 
verdad. Como tú me en-
viaste al mundo, también 
yo los he enviado al m u n -
do. Y por ellos yo me san-
tifico á mí mismo : para 
que ellos sean también 
santificados en verdad. 
Mas no ruego tan sola-
mente por ellos, sino t am-
bién por los que han de 
creer en mí la palabra de 
ellos : Para que sean to-
dos una cosa, así como 
tú, Padre, en mí, y yo en 
tí, que también sean ellos 
una cosa en nosotros; pa-
ra que el mundo crea, que 
tú me enviaste. Yo les he 
dado la gloria, que tú me 
diste : para que sean una 
cosa, como también noso-
tros somos una cosa. Yo en 
ellos, y tú en mí : para 
que sean consumados en 
una cosa : y que conozca 
el mundo , que tú me has 
enviado, y que los has 
amado, como también me 
amaste á mí. Padre, quie-

ut tollas eos de mundo 
sed ut serves eos à 
malo. De mundo non 
sunt, sicut et ego non 
sum de mundo. Sanc-
tífica eos in ventato. 
Sermo tuus veritas est. 
Sicut tu me misisti in 
mundum, et ego misi 
eos in mundum. Et 
pro eis ego sanctifíco 
meipsum, ut sint et 
ipsi sanctificáti in ve-
ntate. Xon pro eis au-
tem rogo tantiim, sed 
et pro eis qui eredi-
tàri sunt per verbimi 
eorum in me : ut om-
nes unum sint, sicnt 
tu Pater in me, et ego 
in te, ut et ipsi in no-
bis unum sint : ut cre-
dat mundus , quia tn 
me misisti. Et ego ela-
ritátem, quam dedísti 
mihi, dedi eis ut sint 
unum, sicut et nos 
unum surnus. Ego in 
eis, et tu in me : ni 
sint consummáti in 
unum , et cognoseat 
mundus quia tu me 
misisti, et dilexísti eos, 

sicut et me dilexísti. 
Pater, quos dedísti 
mihi, volo ut ubi sum 
ego, et illi sint me-
cum, ut videant cla-
ritatem meain, quam 
dedísti mihi : quia di-
lexísti me ante consti-
tutiónem mundi. Pa-
ter juste, mundus fe 
non cognóvit. Ego au-
tem te cognóvi : et hi 
cognovérunt, quia tu 
me misisti. Et notum 
feci eis nomen tuum, 
et notum faeiam : ut 
dilectio, quá dilexísti 
rne, in ipsis sit, et ego 
in ipsis. 

ADORACION' DF. LA SAXTA CRUZ E L V I E R N E S SANTO 

SEGUN E L R I T O D O M I N I C A N O . 

Esta tiernísima ceremonia se practica en las 
Iglesias de los Dominicos de diversa manera que 
en las demás. Dos Sacerdotes con albas, acercán-
dose al Altar despues de las Oraciones que siguen 
á la Pasión, son los que descubren la Cruz en tres 
diversos tiempos, en compañía del Preste; y re-
clinándose despues en las gradas del Presbiterio 
sostienen de los brazos á la Santa Cruz, á la que 
adora y besa toda la comunidad con los pies des-
nudos, cantándose entre tanto por el coro los Im-
properios y el Himno, con poca diferencia, como 
en el Misal Romano. 

ro que aquellos, que tú me 
diste, estén conmigo en 
donde yo estoy : para que 
vean mi gloria, que tú me 
diste : porque me has 
amado antes del estable-
cimiento del mundo. P a -
dre justo, el mundo no te 
ha conocido : mas yo te he 
conocido: y estos han cono-
cido, que tú me enviaste. 
Y les hice conocer tu nom-
bre, y se lo haré conocer : 
para que el amor, con que 
me lias amado; esté en 
ellos, y yo en ellos. 



EXPLICACION 

DE LAS CEREMONIAS DE LA IGLESIA 

EN ESTOS DOS DIAS. 

J U E V E S S A N T O . 

E X P L I C A C I O N . 

El Oficio divino es un ejercicio de religión, en 
que la Iglesia a laba á Dios, se instruye en su pa-
l a b r a , y le representa sus necesidades, arreglán-
dole según los tiempos y memorias que se propone 
celebrar. El que se reza en estos dias conserva mas 
la ant igua sencillez, y contiene muchos y muy 
sublimes misterios, cuya lúgubre y afectuosa ma-
gostad l lena de un santo consuelo y saludable me-
lancolía el a lma del que asiste con devocion y re-
cogimiento. 

Durante estos oficios se pone delante del altar 
un grande candelero t r iangular con velas encen-
didas, que se apagan sucesivamente á cada salmo, 
porque al acercarse la muer te del Redentor, sus 
discípulos le abandonaron. La vela encendida, que 
se esconde debajo del altar, nos representa á Jesu-

cristo, en qu ien , estando muerto y sepul tado, no 
se separó la divinidad de su alma ni de su cuerpo , 
y quien volvió al día tercero á una vida inmortal 
y dichosa; significando esto la misma vela que 
despues se saca encendida sobre el altar. Al fin del 
oficio se apagan todas las luces pa ra significar las 
prodigiosas tinieblas que cubrieron toda la tierra 
en la muer te del R e d e n t o r , y la funesta obstina-
ción á que Dios abandonó á la proterva sinagoga. 

La Iglesia en estos dias solo hace demostracio-
nes de luto, y solo insp i ra á sus hi jos sentimientos 
de dolor. Dejando en este oficio toda expresión de 
fiesta y a legr ía , se ocupa toda en lamentarse de 
los pecados de los h o m b r e s , dolerse de las penas 
de su divino Esposo, y celebrar sus funerales. 
Termina las horas canónicas , suplicando á Dios 
mire con piedad á aquellos por quienes su Hijo y 
Señor nuestro sufrió muer t e de cruz : y el silencio 
en que acaba , nos recuerda la mansedumbre con 
que Jesucristo, sin p ro fe r i r una palabra y sin re-
pugnancia, fue como un inocente Cordero al sa-
crificio de nuestra salud. 

MAITINES. 
P R I M E R N O C T U R N O . 

En los salmos se predice la reprobación de los 
Judíos; y en la persona de David se representan 
las angustias del Redentor , las impías persecucio-
nes de sus ingratos h i j o s , y sus afectos de con-
fianza en la protección de su Eterno Padre. 
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LAMENTACIONES. 

Jerusalen, la ínclita hija de Sion, fue reducida 
á cenizas en castigo de sus prevaricaciones. Jere-
mías lamenta en estilo patético su desolación, y 
la Iglesia se sirve de sus lúgubres cantares para 
renovar la memoria del Calvario. Se cantan las 
lamentaciones en tono dolorido; y de su estruc-
tura acróstica conservan las iniciales hebraicas del 
original. 

Llora el profeta las ruinas y calamidades de 
Jerusalen, pero mas aun sus pecados, con que pro-
vocó la venganza divina. V la Iglesia en la muerte 
del Redentor llora también nuestras culpas, que 
le han hecho morir, y sido causa de nuestra ruina; 
y asi bajo el nombre de Jerusalen convida á los 
cristianos á que se arrepientan y conviertan á su 
Dios y Señor. 

SEGUNDO NOCTURNO. 

Descríbense en los salmos la gloria, pazy justicia 
del reino del .Mesías, que es la Iglesia y su trono 
la cruz. Resplandece la bondad y justicia de Dios 
en el fin de la prosperidad de los impíos y de 
las tribulaciones de los justos. Se deploran los 
ultrajes hechos al templo vivo del Señor, que es 
Jesucristo. 

L E C C I O N E S . 

Manifiesta san Agustin en su exposición la 
fuerza y virtud de la pasión de Jesucristo, que hizo 

la conquista del mundo , y convirtió los oprobios 
en gloria con la misma cruz, en que estuvo expuesto 
á los insultos de sus enemigos; viéndose colocada 
en las sienes de los Reyes la que estaba destinada 
á suplicio de malhechores. 

T E R C E R NOCTURNO. 

Nos demuestran los salmos que Dios levanta a 
los humildes, y abale á los soberbios. El cáliz que 
fue para el Redentor de pasión , es para nosotros 
de salud. Celebran las victorias que lia obtenido la 
Iglesia con la cruz, y en nombre del crucificado ; 
y nos convidan á ensalzar al Señor, sumergiendo 
nuestros pecados en la sangre del Cordero Inma-
culado , como en el paso del mar Rojo. 

L E C C I O N E S . 

Vivian en común los fieles de la primitiva Igle-
sia, teniendo una misma mesa asi como profesaban 
una misma religión. Cuando los bienes dejaron de 
ser comunes, subsistió sin embargo en los ricos la 
religiosa costumbre de admitir pobres en su mesa 
en algunos dias solemnes. Se habían introducido 
varios desórdenes en estas cenas de caridad, de 
que se originaban escándalos y disensiones, por 
tenerse en lugares en que se celebraban los divi-
nos misterios imitando la cena del Señor. Con el 
fin de reprenderles este abuso, les representa san 
Pablo el amor y humildad de aquella grande y úl-



tima cena en que Jesucristo instituyó la sagrada 
Eucaristía, y enseña las disposiciones con que se 
debe recibir el cuerpo y sangre del Señor para 110 
comer su propia condenación. Pasagemuy propio 
en el dia en que se hace memoria de aquella cena 
misteriosa. 

L A U D E S . 

El sacrificio de alabanza mas agradable al Señól-
es el de un corazón contrito y humillado. Asi la 
Iglesia comienza laudes, y termina todas las horas 
por el misterioso y penitente salmo Compadécele 
de mí, para implorar de Dios el perdón de los pe-
cados que dieron la muerte al Redentor. Siendo 
fuerte y amoroso el brazo del Señor, debe ser el 
único consuelo y esperanza de los que tenemos por 
dechado y maestro al Crucificado. En su pasión, 
despues de tantas calumnias y persecuciones, se 
cumplieron los deseos de la venida del Mesías. En 
acción de gracias se convida á todas las criaturas 
á que alaben y ensalcen ¿ su Criador. En el cán-
tico de Moisés celebramos nuestra libertad conse-
guida por la sangre del Redentor, y en el de Za-
carías le bendecimos, porque se dignó visitarnos 
para nuestra redención. 

El ruido que se hace al fin de laudes, representa 
el sentimiento y turbación de las criaturas en la 
muerte del Señor, á quien el Centurión y otros 
que vieron tantos portentos le confesaron enton-
ces por el Hijo de Dios. Con semejantes impre-

siones de arrepentimiento y compunción debemos 
salir estos dias de los divinos oficios. 

PRIMA, TERCIA, SEXTA, Y XOXA. 

En estas cuatro partes dividían los Orientales la 
duración de tiempo desde el nacimiento del sol 
basta su ocaso. Con esta misma distribución 
prescribe la Iglesia un diurno religioso, en que 
despues de haber implorado el amparo y auxilio 
de Dios, le pide que dirija nuestras acciones se-
gún su ley; á cuya meditación y práctica nos 
exhorta en el salmo; Sálvame, Dios, en tu nom-
bre; que es un elogio de sus preceptos, y una ora-
cion para pedir á Dios la gracia de conocerla, 
amarla, y observarla. 

MISA. 

E11 aquella noche en que los hombres conspira-
ban contra la vida de Jesús, y uno de sus discípu-
los maquinaba ponerle en manos de sus enemigos, 
pensó el dar á los hombres la mayor prueba de su 
amor, dejándole su sacratísimo Cuerpo. Esta misa 
renueva la memoria de aquella sagrada cena , en 
que instituyó el sacramento de la Eucaristía y el 
verdadero Sacrificio, dando á los apóstoles, y en 
ellos á los sacerdotes, la facultad y precepto de re-
novarle en su memoria. Sumergida la Iglesia en 
el quebranto por la muerte de su Esposo, parece 
que olvida hoy celebrar la institución del Pan E u -
carístico, y traslada su fiesta á otro tiempo, para 



solemnizarla con júbilo y gratitud, queriendo de-
dicar estos tres dias á las lágrimas y al dolor. Asi 
habiendo protestado en el introito que pone toda 
su gloria en la cruz, en la que reconoce su vida, 
salud y resurrección, suspende, después del Glo-
ria, el uso de las campanas, sirviéndose como an-
tiguamente de matracas para llamar al pueblo á la 
iglesia. No da la paz como en los dias de luto, y es 
detestación de la que el pérfido Judas dio á su 
buen maestro. Pide al Señor que asi como en su 
ingrato discípulo castigó la traición, y recompensó 
en el buen ladrón la confesion , nos dispense los 
efectos de su misericordia, para que resucitemos 
con Jesucristo, asi como dió á entrambos su mere-
cido. En la epístola cuenta san Pablo la institución 
de la augusta Eucaristía en la sagrada cena, según 
la sabia por revelación divina despues de haber 
lavado los pies á los suyos; cuya ceremonia des-
cribe san Juan en este evangelio, para hacer com-
prender con qué pureza de corazon debe cele-
brarse y recibirse los sagrados misterios. 

Hoy se hacia la comunion general de! clero y 
pueblo bajo una sola especie. Aun ahora en estos 
tres dias lodos los sacerdotes, excepto el celebrante, 
se abstienen de decir misa, por motivo del luto y 
tristeza; y hoy se conserva la comunion general, 
por imitar la cena en que el Señor, celebrando 
por primera vez el grande sacrificio, dió con su 
mano la comunion á los apóstoles. 

B E N D I C I O N . 

D E I.OS SANTOS ÓLEOS Y D E L CRISMA. 

Esta consagración consiste en tres bendiciones. 
La primera es la del Oleo de los enfermos, para 
el sacramento de la Extremaunción. La segunda 
es la del santo Crisma, para el sacramento del 
Bautismo en la coronilla de la cabeza; para el de 
la Confirmación en la f rente ; para el del Orden 
en las manos, y para otras consagraciones, como 
la de los altares. La tercera es la del Oleo de los 
Catecúmenos, para el sacramento del Bautismo , 
para el del Orden, para la Consagración de los 
reyes, y otros santos usos ó bendiciones antiquísi-
mas en la Iglesia, que se ejercen por el Obispo. 
Debe este estar asistido de doce presbíteros, to-
dos pastores, si es posible, para representar mejor 
á los apóstoles, y los siete diáconos, y de otros tan-
tos subdiáconos, y otros ministros inferiores. 

M O N U M E N T O . 

El reservar hoy la Eucaristía en un monumento 
adornado, es costumbre muy antigua. El desnu-
dar los altares y trasladar la Sagrada Hostia, es 
un resto de lo que antes se practicaba con menos 
pompa, y que ahora se observa 110 sin misterio. 
El altar es en la Escritura el símbolo de Jesucristo; 
asi, con esta ceremonia de desnudar los altares, 
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significa la Iglesia la desnudez del Crucificado, ex-
presa en el salmo que se dice en esta función. 

L A V A T O R I O DE L O S P I E S , 

Ó E L MANDATO. 

Habiendo dicho Jesucristo á sus discípulos, que 
si les lavaba los pies siendo su Señor y Maestro, 
también ellos debían lavarse los pies unos a otros, 
se lia tomado este mandamiento de practicar la 
humildad par una lección que era bueno obser-
var á la letra. Asi lo practicaban los primeros 
cristianos con sus huéspedes. Mas adelante creyó 
la Iglesia podía representar é imitar la acción de 
Jesucristo, en que sus principales ministros hi-
ciesen la ceremonia de lavar los pies á los.pobres, 
Esto es lo que se llama el Mandato por la primera 
palabra de la antífona, que se repite entre los ver-
sículos del salmo que se canta durante la ceremo-
nia del lavatorio de los pies, y que es un mandato 
que Jesucristo impuso á sus discípulos de amarse 
unos á otros. 

Como la acción de Jesucristo 110 era un acto de 
sacerdocio, han creido los legos poder imitar al 
Salvador en su humildad y caridad ; y las perso-
nas mas calificadas, hasta los Reyes y Emperado-
res han juzgado que despues de un tal ejemplo, 
les seria honroso lavar los pies á los pobres, y dar-
les alguna limosna. 

VÍSPERAS. 

¡Vos representa la Iglesia en estos salmos á J e -
sucristo dando gracias a su eterno Padre , por la 
autoridad que le ha dado como á gran Sacerdote : 
su paciencia y mansedumbre con la iniquidad y 
rabia de los que le llevaban á una muerte a f r en -
tosa : y su tristeza interior con el desamparo de 
la cruz. 

C O M P L E T A S . 

Xos exhorta la Iglesia con san Pablo á velar 
contra las asechanzas del enemigo infernal s iem-
pre solícito en nuestro daño : y en las palabras 
con que el Redentor encomendó su alma al eterno 
Padre, nos enseña á poner la confianza en Dios, 
y pedirle su protección para vencer las tentacio-
nes, y domar las pasiones. Convida la Iglesia ¡i 
los ministros de Dios á alabar al Señor, y termina 
el dia y el oficio enseñándonos en el cántico de 
Simeón la disposición en que debemos hallarnos 
siempre para morir. 



V I E R N E S S A N T O . 

E X P L I C A C I O N . 

La función y las ceremonias de este día están 
llenas de tristeza y luto, como destinadas á repre-
sentar el dolor y quebranto en que se halla la Igle-
sia por la muerte de su divino Esposo. 

M A I T I N E S . 

Los salmos de los nocturnos están adaptados al 
misterio en la relación que tienen con los sufri-
mientos y muerte del Redentor, siendo de los que 
compuso David en el tiempo de sus persecuciones 
y angustias. 

L A M E N T A C I O N E S . 

Llora Jeremías las calamidades de Jerusalen, 
previendo su últ ima y en te ra desolación : y en 
sus dolencias representa las penas del Redentor. 
La Iglesia, pues, al mismo tiempo que nos pone 
delante nuestros pecados, causa de n u e s t r a ruma, 
nos presenta los acerbos dolores que sufrió Jesu-
cristo por nuestro amor : pa r a que nuestra com-
pasión vaya acompañada del arrepentimiento, y 
pongamos la vista en nuest ro libertador al consi-
derar nuestras miserias. 

L E C C I O N E S D E L SEGUNDO NOCTURNO. 

Los mártires son la mas bella gloria del Cruci-
ficado; y el Crucificado es toda la gloria de los 
mártires. La cabeza es perseguida en sus miem-
bros; y los miembros reciben de la cabeza la f ue r -
za y valor para superar los tormentos. Alentados 
con su ejemplo, animados con sus pa labras , f o r -
talecidos con su auxilio, y revestidos de Jesucristo, 
se expusieron á inauditos y terribles martir ios. 
Asi Jesucristo sufrió los mayores tormentos, y tam-
bién recibió una singular protección. En la expo-
sición del segundo versículo del salmo 6 3 , babla 
San Agustín de esta protección con que fue defen-
dido el Hijo de Dios contra los ingratos Judíos, 
que correspondieron con ultrajes á los beneficios, 
y llevaron á la cruz al que habia venido á t raer-
les la salud y la vida. 

L E C C I O N E S D E L T E R C E R NOCTURNO. 

La Iglesia nos convida con las palabras de San 
Pablo á presentarnos con confianza delante del 
trono de Dios; el cua l , despues que Jesucristo 
lia muerto por nosotros, es un trono de gracias y 
misericordia. Para grabar en nosotros estos senti-
mientos, nos muestra á Jesucristo, Sacerdote 
eterno, que habiendo tomado con nuestra carne , 
todas nuestras enfermedades, menos el pecado, 
conoce nuestras necesidades, y asi sabrá compa-
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conoce nuestras necesidades, y asi sabrá compa-



decerse de nuestras miserias, y mirarnos con pie-
dad. Todo sacerdote ofrece sacrificios y dones por 
los pecados, y debe compadecerse de las ignoran-
cias y errores nuestros, como rodeado también de 
nuestra flaqueza. Jesucristo en esta vida mortal 
ofreció á su eterno padre sus vehementes y tiernas 
súplicas. Obedezcamos á sus voces, y 110 ponga-
mos impedimento al mérito de sus ruegos. 

LAUDES. 

Despues de ver la confianza de David en la mi-
sericordia divina, con que implora del Señor un 
pronto auxilio en sus persecuciones y trabajos, 
hallamos en el cántico de Habacuc el anuncio de 
la primera venida del Mesías, como Redentor, y 
de la segunda, como Juez. En la redención parti-
cular del pueblo hebreo de la esclavitud de los 
Caldeos, tuvo en mira el profeta la redención uni-
versal del género humano, que es el fruto de la 
muerte y resurrección de Jesucristo. Termina su 
cántico convidando á regocijarse en el Señor y 
Jesús nuestro Dios, el cual, vencedor del mundo 
y del infierno, nos llevará consigo á una dichosa 
eternidad, á cantarle himnos de gloria y de acción 
de gracias. 

MISA. 

El sacrificio que se celebra en los altares es el 
mismo que se ofreció en la cruz, aunque de un 

modo incruento y admirable. En este dia de sole-
dad y llanto se abstiene la Iglesia de hacer otro 
sacrificio, y solo se contenta con la representación 
de la pasión de Jesucristo en el oficio de la misa 
llamada de Presantificados, esto es, de cosas san-
tificadas el dia antecedente. Por esto el sacerdote 
no consagra hoy, y solo recibe en la comunion la 
sagrada hostia que consagró ayer. 

Durante las lecciones, tracto, pasión y ora-
cion, 110 se encienden velas, para significar las 
tinieblas con que se cubrió la tierra en la muerte 
de Jesucristo : y el altar está sin ornamentos, para 
expresar la desnudez del Redentor en la cruz. El 
celebrante postrado delante del altar hace oracion; 
ejercitando en esta humilde actitud tres grandes 
actos de religión. Confiesa sus miserias, reconoce y 
adora la magestad del Altísimo, y representa la 
profunda humillación de Jesucristo. 

En la primera lección convida Oséas al pueblo 
de Israel á que vuelva a! Señor, asegurándole que 
será restituido á su primitiva libertad. Jesucristo 
ha venido para ser el Salvador de todos los hom-
bres , y para disipar las tinieblas del error. La 
t ierra, antes estéril y desolada, habiendo sido 
bañada con la sangre del Redentor, se ve ya flore-
cer y producir renuevos de verdad y de justicia. 
Declara el profeta que agrada mas al Señor la 
piedad del espíritu que el exterior de la oblacion, 
y que le es mas acepta la ciencia de Dios que el 
holocausto. 



En la lección segunda, tomada del Exodo, nos 
representa la Iglesia bajo la figura del cordero 
pascual d Jesucristo, el verdadero Cordero de Dios, 
inmolado inocente en la cruz, que con su saugre 
nos salvó de la muerte eterna , y nos alimenta y 
fortalece con su carne, para llegar al cielo, que es 
nuestra tierra de promision. 

L E C C I O N D E LA P A S I O N . 

Se lee boy la pasión del Señor según la escribió 
san Juan , el último de los evangelistas en el or-
den de los tiempos, y siendo el único apóstol que 
no abandonó á su divino Maestro, y que le siguió 
hasta la cruz, refiere cuanto vió en el Calvario. 
Sigue la lectura de este evangelio á las profecías, 
para demostrar que las figuras precedieron ;í la 
verdad, la cual debia ser su cumplimiento. 

O R A C I O N E S . 

Instruidos los fieles por estas lecturas del mis-
terio que celebran, piden á Dios la aplicación y 
fruto de la pasión y muerte de su Hijo en las ora-
ciones que hacen con el sacerdote por toda clase 
de personas, sin excluir en este dia la Iglesia de 
sus preces ni á los hereges, ni á los excomulgados, 
ni á los Gentiles, ni á los Judíos. Como en este 
dia Jesucristo en la cruz rogó por sus perseguido-
res , y ofreció su sangre á su Padre por la salud 
de los mismos que se la de r ramaron , por esto la 

Iglesia, á imitación de su divino Esposo, hace 
oración á Dios por los mismos que la persiguen , 
y que están fuera de su cuerpo. 

ADORACION D E LA CRUZ. 

Concluidas las oraciones se hace la solemne 
adoracion de la c ruz , en cuyo templo la Iglesia 
cantando los improperios, representa los que el 
Salvador sufrió de su pueblo despues de tantos 
beneficios y gracias que le habia dispensado. En 
las prevaricaciones del pueblo de Israel se ven re-
presentadas nuestras ingratitudes; asi sus impro-
perios nos convienen también á nosotros los cris-
tianos. Las espinas, los clavos, la hiél y vinagre, 
son nuestros pecados. El que peca crucifica de 
nuevo á Jesucristo; siendo mas horrible afligir su 
corazon, é insultar su poder despues de haber 
conocido y adorado al Cristo del Señor , despues 
de haber confesado la gloria de su nombre, y des-
pues que creemos que vive y reina en el cielo a la 
diestra de su Padre. 

Estas tiernas reconvenciones de su amor y cari-
dad á los hombres hacen entrar á los fieles en sí 
mismos, para pedirle misericordia, confesando 
públicamente que es el Dios santo, el Dios fuerte, 
el Dios inmortal. 

La postración de nuestro cuerpo delante del 
instrumento de nuestra redención es la señal de 
la adoracion verdadera que damos á nuestro Re-
dentor. 



Despues de la adoracion de la c ruz , que debe-
mos venerar como teñida con la sangre del Hijo 
de Dios, el sacerdote lleva desde el monumento 
al al tar el sagrado cuerpo de Jesucristo, que esta-
b a reservado desde el dia antecedente, y dice una 
misa propia de este dia sin sacrificio, la que solo 
consiste en la Comunion Eucarística, y algunas 
oraciones. 

Pa ra conformarnos con el espíritu de la Iglesia, 
debemos meditar tan sublimes misterios, y asistir 
á estas santas ceremonias penetrados de los mas 
vivos sentimientos de compunción de nuestros 
pecados, y de gratitud á nuestro misericordioso 
Salvador. 

ORACIONES 

PARA LA C O N F E S I O N Y COMUNION. 

O R A C I O N . 

Para antes (le confesarse. 

Ad te , piissime J e -
su, refugium meum et 
consolatio mea, ad te 
niffirens, et tristis ve-
nio recogitans tibi an-
nos ineos, et delicta 
mea in amaritudine 
anirna! mese. Ad te 
verba doloris effiindo, 
misericordiam tuam 
implorans, ut facias 
opus t u u m , quod est 
misereri et parcere , 
tollens peccata mea, 
qu<e sunt maxima mi-
seria. Ne despicias vo-
ces, et singultus ovis 
perditaj, etfilii prodigi 
ad tuam pietatem re-
deuntis de regione lon-

A t í , piadosísimo Jesús, 
mi refugio y consuelo, á 
tí recurro triste y afligido, 
recorriendo en tu presen-
cia los años de mi vida y 
los feos delitos que be co-
met ido , con toda a m a r -
gura de mi alma. Ante tí 
der ramo pa labras de do-
lor, implorando tu piedad, 
para que ejercites á m i 
favor tu obra , que es la 
de compadecerte y perdo-
nar , borrando mis peca-
dos, que son la mayor mi -
seria. Xo desprecies los 
clamores y sollozos de la 
oveja perdida y del hijo 
pródigo que vuelve á tu 



Despues de la adoracion de la c ruz , que debe-
mos venerar como teñida con la sangre del Hijo 
de Dios, el sacerdote lleva desde el monumento 
al al tar el sagrado cuerpo de Jesucristo, que esta-
b a reservado desde el dia antecedente, y dice una 
misa propia de este dia sin sacrificio, la que solo 
consiste en la Comunion Eucarística, y algunas 
oraciones. 

Pa ra conformarnos con el espíritu de la Iglesia, 
debemos meditar tan sublimes misterios, y asistir 
á estas santas ceremonias penetrados de los mas 
vivos sentimientos de compunción de nuestros 
pecados, y de gratitud á nuestro misericordioso 
Salvador. 

ORACIONES 

PARA LA C O N F E S I O N Y COMUNION. 

O R A C I O N . 

Para antes de confesarse. 

Ad te , piissime J e -
su, refugium meum et 
consolatio mea, ad te 
mcerens, et tristis ve-
nio recogitans tibi an-
nos ineos, et delicta 
mea in amaritudine 
anima! mese. Ad te 
verba doloris effimdo, 
misericordiam tuam 
implorans, ut facias 
opus t u u m , quod est 
misereri et parcere , 
tollens peccata mea, 
qu<e sunt maxima mi-
seria. Ne despicias vo-
ces, et singultus ovis 
perdita;, etfilii prodigi 
ad tuam pietatem re-
deuntis de regione lon-

A t í , piadosísimo Jesús, 
mi refugio y consuelo, á 
ti recurro triste y afligido, 
recorriendo en tu presen-
cia los años de mi vida y 
los feos delitos que be co-
met ido , con toda a m a r -
gura de mi alma. Ante tí 
der ramo pa labras de do-
lor, implorando tu piedad, 
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piadoso seno de una re-
gión apartada; porque no 
puedes alegrarte de la mor-
tal perdición mia, tú, que 
te dignastes sufrir la muer-
te , para que yo no m u -
riese. Yo, vil gusano de la 
t ier ra , te volví males por 
bienes, y ¡ab! qué males, 
y cuan graves ofensas, por 
tantos y tan grandes be -
neficios ! Y sin embargo, le 
dignas hablar á mi alma, 
infiel esposa tuya, después 
de haberse hecho traidora 
á tí ; la convidas al per-
don, y la recibes, porque 
tu misericordia excede á 
todas tus obras ; y sobre-
pu ja tu bondad á toda mi 
maldad. Ale levanto, pues 
y ocurro á tí con el cora-
zon contrito y humillado : 
vengo para ser lavado en 
tus aguas, ¡ oh fuente de la 
e terna vida! á la que a n -
helo como el ciervo á la 
fuente de las aguas : vengo 
para ser alumbrado, ¡ oh 
luz mia! para que te ame, 
y confiese todas mis injus-
ticias. Envíame 1111 rayo 

ginquà; non eniui la?-
tdris in perditióne 
moriéntiuui, qui, ut ego 
non inorerei-, mortem 
subire dignàtus es. Ver-
mis terree retribuì tibi 
mala pro bonis; et heu! 
quot mala, et quàm 
gràvia peccata pro tan-
tis, et tam eximiis bo-
nis ! Et tamen lóqueris 
ad sponsam tuam pra-
varicatricem ammani 
meam, póstquàm for-
nicata est cum auiató-
ribusmultis, ut rever-
làturadte, etsuscipies 
earn, quia misericordia 
tua super omnia opera 
tua; et major estbóni-
tas tua, quàm iniquitas 
mea. Surgo igitur, et 
vénio ad te corde con-
trito et humiliàto : vé-
nio ut laver, ò fons 
¡ E t è r n a ? vite, ad quem 
sitio sicut eervus ad 
fontes aquàrum : vénio 
ut illuminer, ò lux 
mea, et ameni te, et 
confitear advérsùm me 
injustitiam meam. 
Emitte luceui tuam, et 
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veritàtem tuam, et illu-
mina menfem meam, 
ut omnia mala mea, 
quae commisi, et bona 
qu<e omisi distinctè 
cognóscam, et integré 
confitear ; nec me per-
mitías compufréscere 
in TÓrdibus meis, tu 
qui óinnium miseréris, 
et nihil odisti eórum, 
qua? fecisti. Fac me as-
suéla mala relinquere. 
et tibi plàcitis opéribus 
occupàri, ut ubi abun-
dàvit delictum, tua gra-
tia superabúndet ; et 
sicut fuit sensus meus 
ut erràrem à te , décies 
tantum iterimi convér-
sus requiram te. Dóleo, 
benignissiine Jesu, de 
omnibus et singulis 
peccàtis meis, éaque 
detéstor, non solimi 
àrido, et imperfecto 
corde meo, sed corde 
éfiam et afféctu om-
nium veré prenitén-
tium, ex gratuito tuì 
amóre, quia Deus es 
infinito amóre di-
gnissiinus; firmitérque 

il. 

de tu luz y de tu verdad, 
é ilumina mi alma, para 
que conozca con toda cla-
r idad, y confiese entera-
mente todos los pecados 
que cometí, y lo bueno 
que he omitido; y no per-
mitas me corrompa en mis 
inmundicias, tú que te 
apiadas de todos y 110 abor-
reces ninguna de las he-
churas de tus manos. Haz 
que abandone mis malas 
costumbres, y me ocupe 
en obras que te sean agra-
dables , para que donde 
abundó el delito , sobrea-
bunde tu gracia; y asi 
como mi inclinación me 
arrastró á apartarme de 
tí, vuelto ahora á tu amis-
tad, te busque diez tantos 
mas. Me arrepiento, be-
nignísimo Jesús, de todos 
y cada uno de mis pecados; 
los detesto, no solo con mi 
árido é imperfecto cora-
zon, sino también con el 
corazon y afecto de todos 
los verdaderos penitentes, 
por solo tu amor , y po r -
que eres un Dios dignísi-
mo de ser amado infinita-

as 



mente; y propongo con 
ioda resolución sufrir cua-
lesquiera males , antes 
que consentir en ningún 
pecado. Quiero también 
confesarme con toda exac-
titud , satisfacer entera-
mente a tí y á mi prójimo, 
y apartarme en lo porvenir 
de todas las ocasiones de 
pecar. Mas lo que me fal-
tare, súplalo, ¡ oh Redentor 
mío! tu muerte, tu sangre 
y sobreabundantes m é -
ritos, en los que espero 
confiado alcanzar el per -
don y gracia para corregir 
mis perversos hábitos y 
perseverar hasta el fin en 
el bien. T ú , Señor, que 
me bas dado á conocer 
mis delitos, perfecciona 
mi contrición, y conduce 
á su término mi satisfac-
ción. Abrásame en el fuego 
de tu a m o r , y aparta de 
mí cuanto desagrada á tu 
inmensa magestad. Pur i -
fica todo lo que en mí te 
agrada, para que viva en tí 
y no en mí ; y muera en tí 
y por tí, ¡ oh Salvador mió! 
Que vives y reinas por los 

propóne» qufelibet pó-
tiùs subire mala, quàm 
iterimi peccato consen-
tire. Exactissimò item 
confiteli volo, tibique 
et proximo integrò sa-
lisfàeere, atque omnes 
peecàndi occasiónes 
deinceps evitare. Quid-
quid vero mihi deest, 
suppleat mors tua, san-
guis tuus, et supera-
bundantia merita tua, 
quibus fretus, véniam 
obtinére, spero, et 
gratiam mores meos 
corrigendi, et in bono 
usquè ad finem perse-
verando Et nunc, Dò-
mine, qui dedisti mihi 
cognóscere flagitia 
mea, pérfice contritió-
nem meam, et perdue 
ad finem satisfactió-
nem meam. I r e me 
igne amóris tui, et se-
para à me quidquid 
displicet majestàti tu®. 
Purifica omne quod 
tibi placet in me, ut in 

tevivam,noniiime;et 
in te móriar,ac propter 
te, Salvator meus ; Qui 

siglos de los siglos. Asi 
sea. 

vivis, et regnas in saetti-
la saeculórum. Amen. 

O R A C I O N . 

Para después de confesarse. 

Gratias tibi ago, Dó-
mine Pater, etduxvitá 
mea?, quia non secún-
dùin peccata mea fe-
risti mihi, sed super-
exaltástimisericórdiam 
judício, et projecísti 
in profúndum maris 
ómnia delicia mea. 
Atque útiniun possem 
lantani in me contri-
liónem excitare, quan-
tam llabuérunt pro pec-
cátis suis sanctus pro-
phéta David, vir secún-
dum cor tuum, san-
ctus Petrus princeps 
Apostolórum, ac réli-
qui pceniténtes ! Quàm 
libénter totus in lácry-
mas diffluérein, doñee 
lavaréntur iniquitátes 
meee, et osténderes 
mihi placàtum vul-
tmiituum! Sed facta est 
ánima mea sicut terra 
sine aqua tibi, et ärnit 

Yo te doy gracias, ¡oh 
Dios mió! Padre, Señor, y 
guia de mi vida, porque no 
bas obrado conmigo según 
mis pecados, sino que ven-
ciendo tu misericordia en 
el juicio arrojaste á lo pro-
fundo del mar lodos mis 
delitos. ¡ Ojalá pudiese ex-
citar en mí tanta contri-
ción , cuanta tuvieron por 
sus pecados el Santo Pro-
feta David, varón con-
forme á tu corazon, San 
Pedro , príncipe de los 
Apóstoles y los demás pe-
nitentes ! ¡ De qué buena 
gana me desliaría todo en 
lágr imas, hasta que fue-
sen lavadas todas mis ini-
quidadas y viese aplacado 
tu rostro! Pero mi alma 
se ha hecho para lí como 
una tierra sin agua, y mi 
poder se encuentra como 



polvo árido; por lo cual 
hallándome destituido de 
toda virtud, solo me resta 
elevar los ojos á mi Re-
dentor, y ofrecerte las lá -
grimas que él der ramó 
tan abundantemente por 
mí, para que aplacado con 
ellas, me abras las puertas 
de tu misericordia, y r e -
cibas á este siervo fugitivo, 
que viene á tí huyendo de 
sus enemigos. Fija en m í 
tu vista y apiádate de mí, 
Señor paciente y miser i -
cordioso; habla á la p ie -
dra de mi corazon y hiere 
con la vara de tu poder , 
para que fluyan aguas de 
compunción, aguas s a lu -
dables, con que sane y se 
limpie mi alma. Confirma, 
Dios mió, lo que has o b r a -
do en mí; seáte agradable 
esta mi confesion, y supla 
cualquiera defecto suyo 
tu infinita piedad y mise -
ricordia. Yo la implo ro , 
Señor, y te pido perdón 
con un firme é inviolable 
propósito de no volver m a s 

sicuí testa virtus mea; 
cinaque ómni virtúlc 
deslitúlus sim, hoc 
solum hábeo residui, 
ut óculos meos extól-
lam ad Redeinptórem 
meum, cjúsque lácry-
mas ófferam tibi, quas 
ille pro me ubèrrime 
effúdit , ut iis placátus 
apérias mihijánuas mi-
sericordia? tus, et sus-
cípias me servum fu-
gitívum veniéntem ad 
te, ab inimícis fugién-
tem. Réspice in me et 
miserere mei, Dómine 
pátiens et miséricors, 
lóquere ad petram cor-
dis mei, et percute 
virgá virtútis tua?, ut 
fluant aqua? compune-
tiónis, aqua? salutare*, 
quib us sanábitur et 
dealbábituránimamea. 
Confirma hoc, Deus, 
quod operátus es in me, 
tibíque grata et accepta 
sit confessio mea, atque 
omnem ejus deféctum 
súppleat pietas et mise-
ricòrdia tua. Miseri-
córdiamtuam imploro, 
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O R A C I O N D F . S A N A M B R O S I O . 

Para antes de comulgar. 
Ad mensam dulcís- I A la mesa de tu dulcí-

simi convívii tui , pie I simo convite, ¡ohpiadosí-
28. 

et véniam postulo cum 
inviolàbili propòsito 
deincepsnonpeccàndi, 
et studio virtùtem sédu-
lò incumbéndi, te mihi 
vires subministrànte, 
qui non déseris speran-
tes in te. ¡Ve patiàris me 
diutiùs vagàri post vani-
tàtem vitce hujus ; trans-
enni enim dies et dies, 
anni et anni, et ecce 
nihil proficio. Convér-
tere ergo, et deprecà-
bilis esto super me in-
dignissimum servum 
tuum, et noli sic at-
tendere malum meum, 
ut obliviscàris bonum 
tuum ; nam si ego com-
misi undè me damnàre 
potes, tu non amisisti 
linde me salves, e t re -

I cipias in gràtiam tuam, 
Deus meus, adjiitor 
meus; Qui v ' v ' s r e " 
gnas in sfecula sfeculó-
rum. Amen. 

á pecar, y aplicarme in-
tensamente á la práctica de 
las virtudes, contando con 
el auxilio de tu gracia que 
no niegas á los que espe-
ran en tí. Yo permitas que 
yo en lo sucesivo corra 
en pos de las vanidades 
de esta vida; porque p a -
san dias y dias, años j 
años, y yo nada aprove-
cho. Vuélvete, pues, y m a -
nifiéstate benigno sobre 
mí, tu indignísimo siervo, 
y no atiendas tanto á mi 
maldad, que te olvides de 
tu bondad; porque si yo 
be hecho méritos para que 
me puedas condenar , tú 
no has perdido aquella 
clemencia con que puedes 
salvarme y recibirme á tu 
gracia, ¡ oh Dios mió y so-
corro mió! Que vives y 
reinas por todos los siglos 
de los siglos. Asi sea. 



336 APENDICE. 

simo Jesús! yo indigno 
pecador, no con vana pre-
sunción de mis méritos, 
sino confiado en tu mise-
ricordia y bondad, me 
atrevo á llegar, aunque 
con sumo temor; porque 
mé encuentro con el cora-
zon y el cuerpo mancha-
dos con muchos crímenes, 
con el alma y la lengua 
guardadas sin ninguna 
cautela. Más, ¡ohclemente 
Divinidad , oh Magestad 
t remenda! yo miserable y 
angustiado, ocurro á t í , 
fuente de misericordia, 
á tí me presento para que 
me sanes, á tu protección 
me acojo; y al que temo 
ver como juez, deseo con 
ansia tener por Salvador; 
á él manifiesto mis llagas, 
á él descubro mi vergon-
zosa situación. Sé que mis 
pecados son muchos y 
grandes, ^ por ellos temo; 
pero confio en tus mise-
ricordias que no tienen 
número. Fija pues, en mí 
tus misericordiosos ojos, 

Dómine Jesu Christe, 
ego peccátor de pro-
priis méritis nihil pi a -
súmens, sed de tuá 

1 confídens misericordia 
et boniláte, accédere 
véreor et coñtremisco. 

I Xa tu cor et corpus liá-
beo miiltis criinínibus 
maculátum, mentera et 
línguam non cauté cu-
stodítam. Ergó, ó pía 
Déitas, ó treménda 
Majéstas, ego íniscr 
inter angustias depre-
hénsus, ad te foutem 
misericórdife recurro, 
ad te festino sanándus, 
Síib tuani prOtectió-
nem fúgio : et qtient 
júdicem sustinére né-
queo, Salvátorem ha-
bére suspiro. Tibi, 
Dómine, plagas meas 
osténdo: tibí verecún-
diam meani détego. 
Scio peccáta mea multa 
et magna, pro quibus 
tímeo. Spero in mise-
ricordias tuas, quarum 
non est númerus. Rés-
pice ergó in me óeulis 
misericordia; tu», DO-
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mine Jesu Christe, 
Rex «terne, Deus et 
homo, crucifíxus pro-
pter hóminem. Exáudi 
me sperántem in te : 
miserere mei pleni mi-
sériis et peccátis, tu 
qui fontem miseratió-
nis nunqüám manare 
cessábis. Salve, saluta-
ris víctima, pro me et 
omni huniáno génere 
in patíbulo crueis obla-
ta. Salve, nóbilis et 
pretióse Sanguis, de 
vulnéribus crucilixi Do-
mini mei Jesu Christi 
prófluens, et peccáta 
totíus mundi ábluens. 
Recordáre, Dómine, 
creatúrffituíe, quamtuo 
Sánguine redemísti. 
Pcenitet me peccásse, 
cúpio emendáre quod 
feci. Auler ergó a m e , 
clemetítíssime Pater, 
onines iuiquitátes et 
peccáta mea; ut puri-
ficátus mente et cór-
pore, digné degustare 
mérear Sancta sancto-
rum : et concede, ut 
sancta prcelibálio Cór-

¡ oh Señor mió Jesucristo ! 
Rey eterno, Dios y hom-
bre , crucificado por el 
humano l inage: escúcha-
me, pues espero en t í : ten 
misericordia de mí lleno 
de miserias y pecados, tú, 
que como fuente de cle-
mencia nunca eres capaz 
de agolarla. Dios te salve, 
víctima saludable, ofre-
cido por mí y por todos 
los hombres en el patíbulo 
de la Cruz. Dios te salve, 
noble y preciosísima san-
gre que mana de las llagas 
de mi crucificado Reden-
tor , y borra los pecados 
de todo el mundo. Acuér-
date, Señor, de esta cria-
tura tuya, que rediniistes 
con tu sangre. Pésame 
haber pecado, deseo en-
mendar lo que hice. Apar-
t a , pues, de mí, Padre 
clementísimo, todas mis 
iniquidades y pecados; 
para que purificado de al-
ma y cuerpo, merezca re-
cibir dignamente al Santo 
de los Santos : y concé-
deme, que esta Santa co-



munion (le tu cuerpo y 
sangre á que yo indigno 
me acerco, me sirva de 
remisión de mis pecados, 
de una perfecta limpieza 
de mis delitos, de ahuyen-
tar los pensamientos to r -
pes , de regenerar las 
buenas inclinaciones, de 
saludable eficacia pa ra 
ejercitar obras que te sean 
agradables, de u n a f i rmí-
sima defensa de a lma y 
cuerpo contra las asechan-
zas de mis enemigos. Asi 
sea. 

poris et Sànguinis tui, 
quaiu ego indignus su-
mere intendo, sit pee-
catórum ineòrum re-
missio, sit delictórum 
perfécta purgàtio, sit 
tùrpium cogitatiònum 
effugàtio, ac bonòrum 
sénsuum regeneràtio, 
openimque tibi placén-
tium salubris effica-
cia, ànima quoque et 
córporis contra inimi-
córum meórum insi-
dias firmissima tuitio. 
Amen. 

ORACION' D E SANTO TOMAS. 

Tara antes de comidgar. 

Todopoderoso y eterno 
Dios, aqui me acerco al 
sacramento de tu unigé-
nito Hijo nuestro Señor 
Jesucristo como enfermo 
al médico de la vida, i n -
mundo á la fuente de la 
misericordia, ciego a la 
luz de la claridad eterna, 
pobre y méndigo al Señor 
del cielo y de la tierra. 

Omnipotens sempi-
tèrne Deus, ecce ac-
cèdo ad sacraméntuni 
unigèniti Filii tui Do-
mini nostri Jesu Chri-
sti : accèdo tanquàni 
infirmus ad médicum 
vita?, immundus ad 
fontem misericordia?, 
ca?cus ad lumen clari-
tàtis a?térna?, pauper 
et egénus ad Dóminum 

cceli et terrae. Rogo ergo 
immènsa? Iargitàtis tua? 
abundàntiam, quàte-
nùs meam curare di-
gnèris inlirmitàtém, 
lavàre foeditàtem, illu-
minare ca?cilàtem, di-
tàre paupertàtem, ves-
tire nuditàtem; ut 
panem Angelòrum, Re-
gem regum, Dóminum 
dommàntium, tanta 
suscipiam reveréntià et 
humilitàte, tantà con-
tritióne et devotióne, 
tantà puritàte et fide, 
tali propòsito et inten-
tiòne, sic ut éxpedit sa-
luti ànima? mea?. Da 
mihi, qiieeso, Domini-
ci córporis et sàngui-
nis non solimi susci-
pere sacraméntum, sed 
étiam rem et virtùtem 
sacraménti. 0 mitis-
sime Deus! da mihi 
corpus unigèniti Filii 
tui Dòmini nostri Jesu 
Christi, quod traxit de 
virgine Maria, sic sus-
cipere, ut córpori suo 
mystieo mérear in-
eorporàri, et inter ejus 
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Ruego, pues á la abundan" 
cia de tu inmensa libera-
lidad, que te dignes cu-
rar mi enfermedad, lavar 
mis inmundicias, iluminar 
mis t inieblas, enriquecer 
mi pobreza , vestir mi 
desnudez; para que reci-
ba el pan de los Angeles, 
al Rey de los reyes, al Se-
ñor de los Señores , con 
tanta reverencia y humil-
dad , tanta contrición y 
devocion, tanta pureza y 
fé, tal propósito é inten-
ción, cual conviene á la 
salud de mi alma. Concé-
deme , te ruego , recibir 
110 solo el sacramento del 
cuerpo y sangre del Se-
ñor, sino también el efec-
to y la virtud del sacra-
mento. ¡Oh dulcísimo Dios 
mió! otórgame de tal suer-
te recibir el cuerpo de tu 
unigénito Hijo nuestro Se-
ñor Jesucristo, que tomó 
de la virgen Mar ía , que 
merezca ser incorporado 
á su cuerpo místico y con-



lado entre sus miembros. 
¡ Olí amantísimo Padre! 
concédeme queá tu amado 
Hijo, al que ahora oculto 
intento recibir, lo llegue á 
contemplar y gozar sin 
ningún disfraz por toda la 
eternidad. Te lo pido por 
él mismo, que contigo vi-
ve y reina en unidad del 
Espíritu Santo Dios, por 
todos los siglos de los si-
glos. Asi sea. 

membra connumeran. 
O amantissime Pater! 
concede mihi diléctum 
Filium tuuin, quera 
nunc velátum in via 
suscipere propòno, re-
voluta tandem fácie per-
petuó contemplári; Qui 
tecum vivit et regnal 
in unitáte Spiritus san-
cii Deus, per omnia 
Scecula ssculòrum. 
Amen. 

oraciox d e santo tomas. 

Para después de comulgar. 

Gracias os doy, Señor 
Dios, Padre todopodero-
so, por todos vuestros be-
neficios , y señaladamente 
porque quisisteis admitir-
me á la participación del 
sacratísimo cuerpo de vues-
tro unigénito Hijo. Supli-
cóos, Padre clementísimo, 
que esta sagrada comunion 
110 me sea cargo ni ocasion 
de castigo, sino intercesión 

Gratias tibi ago, Dó-
mine sánete, Pater 
omnípotens, Sterne 
Deus, qui me peccato-
rem, indignimi fàmii-
lum tu um, nullis meis 
meritis, sed sola digna-
tiòne misericòrdia; tus 
satiáre dignátuses pre-
fisso Còrpore et San-
guine Filii tui Dòmini 
nostri Jesu Christi. 
Et pretor , ut lise san-
cta Communio non sii 
mihi reàtus ad pcenam, 
sed intercéssio salntà-

ris ad véuiam. Sii mihi 
armatura fidei, et scu-
tum bona; voluntàtis. 
Sii vitiòrum meórum 
evacuàtio ; concupis-
cènti« et libidinis ex-
termi natio ; ebaritàtis 
et paliéntia;, humili-
tàtis et obediéntia;, 
omniuuique virtùtum 
augmenlàtio : contra 
iusidias inimicórum 
omnium, tàm visibi-
liuiii quàm invisibi-
lium, firma defénsio : 
mótuum meórum, tàm 
carnàliuni quàm spiri-
tuàlium, perfécta quie-
tàtio : in te uno ac 
vero Deo firma ad-
lissio : atque finis mei 
felix consummàtio. Et 
precor te , ut ad illud 
ineffàbile convivium 
me peccatòrem perdu-
cere dignéris, ubi tu 
cuni Filio tuo et Spi-
ritu sancto, Sanctis 
tuis es lux vera, satié-
tas piena, gàudium 
sempitérnum, jucun-
ditas consummàta, et 
fclicifas perfécta ; Per 

saludable de perdón. Seá-
me armadura de fé, escu-
do de buena voluntad, 
muerte de todos mis vicios, 
destierro de todos mis car-
nales apetitos, y aumento 
de caridad, de paciencia, 
de verdadera humildad y 
de todas las virtudes. Sea 
perfecto sosiego de mi espí-
ritu, firme defensa de todos 
mis enemigos visibles é in-
visibles, y perpétua unión 
con vos solo, mi verdadero 
Dios y Señor. Y tened por 
bien llevarme á aquel con-
vite inefable, donde vos 
sois luz verdadera, hartura 
cumplida y gozo duradero. 



Por el mismo Cristo nues-
tro Señor. Asi sea. 

eúnidem Cbristum Do-
minimi nostrum. 
Amen. 

ORACION OF. SAX BUENAVENTURA. 

Para despues de 
Hiere, ¡ olí dulcísimo Je-

sús ! las entrañas y todo el 
interior de mi alma, con la 
suavísima y saludable he-
rida de tu amor, con la 
verdadera, tranquila, apos-
tólica y santísima caridad, 
para que mi alma enferme 
y se liquide únicamente 
por solo tu amor y deseo 
de tí, por tí suspire y des-
fallezca en el atrio de tu 
morada, desee ser desatada 
y volar á tí. Concédeme, 
que mi alma tenga h a m -
bre de tí, pan de los Ange-
les, alimento de las almas 
Santas, pan nuestro de dia 
sobresustancial, que tiene 
toda dulzura y sabor , y 
lodo deleite de suavidad : 
siempre tenga hambre y 
coma mi corazon á t í , en 
quien desean verse los An-

comulgar. 

Translìge, dulcissi-
me Dòmine Jesu, me-
dullas et viscera àni-
ma! me® soavissimo ac 
saluberrimo amóris lui 
vulnere, verà, serenà-
que et Apostolica san-
ctissimà charitàte, ut 
ldngueat et liquefiat 
ànima mea solo sem-
per amóre et deside-
rio tuì, te concupiscat 
et deficiat in àtriatua, 
cupiat dissòlvi et esse 
tecum. Da ut ànima 
mea te esuriat, panem 
Angelòrum, reiéctiò-
nem animàruni san-
ctàrum, panem no-
strum quotidiànum, 
supersubstantiàlem,lia-
béntein omnem dul-
cédnem et sapòrem, 
et ornile delectamén-
tum suavitàtis : te, in 
quem desiderant An-
geli prospicere, semper 

esúriat et cómedatcor 
meum, et dulcédine sa-
pòris tui repleàutur vis-
cera ánimas mete : te 
semper sitiat foutem 
vite, fontem sapienti® 
et scienti®, fontem 
«terni himinis, torrén-
tem voluptàtis, uber-
tàtem domùs Dei : 
te semper ámbiat, te 
qmerat, te invéniat, ad 
te tendat, ad te pervé-
niat, te meditétur, te 
lòquàtur, et omnia ope-
rétur in laudem et gló-
riam nòminis tui, cum 
humilitàte et discretió-
ne, cum dilectiòne et 
delectatióne, cum faci-
litàte et afféetu, cum 
perseverántiá usquè in 
lineili : et tu sis solus 
semper spes mea, tota 
fiducia mea, diviti® 
me®, delectátio mea, 
jucúuditas mea, gáu-
dium meum, quies et 
tranquíllitas mea, pax 
mea, suavitas mea, 
odor meus, dulcédo 
inea, cibus meus, re-
lectio mea, refúgium 

11. 

geles, y con la dulzura de 
tan sabroso m a n j a r se sa-
tisfaga cumplidamente mi 
alma : de continuo me 
abrase de sed, por tí, fuente 
de la vida, fuente de sabi-
duría y ciencia, fuente de 
la eterna luz, torrente de 
celestiales deleites, fertili-
dad de la casa de Dios : á 
tí siempre solicite, te bus -
que, te encuentre, á t i m e 
dirija y llegue, á tí te me-
dite y hable; y obre todas 
las cosas en a labanza y 
gloria de tu n o m b r e , con 
humildad y prudencia, con 
amor y placer, con facili-
dad y afecto, con perseve-
rancia hasta el fin : y tú 
solo seas siempre toda mi 
esperanza y confianza, mis 
riquezas, mi deleite, mi 
gozo y alegria, mi quietud 
y tranquilidad, mi paz, mi 
suavidad, mi a r o m a , mi 
dulzura, mi alimento y co-
mida, mi refugio y auxilio, 



mi sabiduría, mi tesoro, 
mi herencia y posesión en 
que siempre y firmemente 
esté fija, firme y arraigada 
mi alma y mi corazón. Asi 
sea. 

meuni, auxilium 
meum, sapientia mea, 
portio mea, possessio 
mea, thesaurus mens, 
in quo fixa et firma, et 
immobiliter Semper sit 
radicäta mens mea, et 
cor meum. Amen. 

ORACIOX DF. SAX IGXACIO D E I .OYOLA. 

Para despues de comidgar. 

Recibe, Seüor, toda mi j Suscipe, Dòmine, 
libertad, mi memoria, mi i universam meamliber-

B I T M O D E SAX T O M A S D E AQUI.YO. 

Adorote, mi Dios, devotamente 
Oculto en ese cándido accidente : 

A tí mi corazon está rendido, 
V contemplando en tí, desfallecido. 

La vista, el tacto, el gusto se equivoca, 
El oido al asenso fiel provoca. 

Creo firme y constante cuanto dijo 
La verdad infalible de Dios Hijo. 

En la cruz la Deidad estaba oculta, 
Aqui aun la Humanidad Amor sepulta. 

Uno y otro creyendo y confesando 
Pido lo que el ladrón pidió penando. 

Como Tomás las llagas no percibo, 
Mas por Dios te confieso eterno y vivo. 

Haz que á tí crea siempre mas constante, 

tätem : accipe ineino-
riam, intellectum, at-
que voluntatem om-
nem. Quidquid häbeo, 
vel possideo, tu mihi 
largitus es : id totum 
tibi restituo, atque 
tu« voluntati prorsüs 
trado guberiiandum. 
Amörem tui solum 
cum gratiä tu& mihi do-
nes, et dives sum satis, 
nec aliud quidquani 
ultra posco. 

entendimiento y voluntad 
por entero. Todo cuanto 
tengo y poseo vos me lo 
habéis dado. Todo os lo 
restituyo, y totalmente me 
entrego á ser dirijido por 
vuestra adorable y santa 
voluntad. Dadme solamen-
te vuestro amor y vuestra 
gracia, y seré demasiada-
mente rico, ni os pediré 
jamás otra cosa alguna. 

RHITHMLS S. THOM.E AQUIXATIS. 

Adoro te devóté, latens Déitas, 
Qua; sub bis ligúris veré látitas: 
Tibi se cor meum totum súbjicit, 
Quia te contémplaos , totum deficit. 
Visus, tactus, gustus in te fállitur, 
Sed audítu solo tuto CréditUr. 
Credo quidquid dixit Dei Fílius, 
Xil hoc verbo veritátis vérius. 
In cruce latébat sola Déitas, 
At híc Iatet simal et humánitas: 
Ambo lamen credeus atque cóntitens, 
Peto quod petivit latro pcenitens. 
Plagas, sícut Thomas, non intúeor, 
Deum tamen meum te confíteor. 
Eac me tibi semper magis crédere, 



En tí espere y te sea lino amante. 
¡ Oh excelso Memorial de tu tormento! 

Pan vivo, que á los hombres das aliento. 
Concede que mi alma de tí viva , 

Y tu dulce sabor siempre perciba, 
Con tu sangre, Pelícano sagrado, 

Lávame de las manchas del pecado : 
Pues una sola gota es suficiente, 

Para salvar al mundo delincuente. 
¡Oh Jesús, que con velo ahora te miro! 

Hágase lo que tanto yo suspiro. 
Para que sea al verte claramente, 

En la gloria dichoso eternamente. 
Asi sea. 

ORACION' PUBLICADA POR E L SUMO P O N T I F I C E URBANO VIH. 

A tu vista, Señor, mis culpas digo, 
Y contemplo lo justo del castigo. 

Si pienso mis maldades, bien merezco 
Mas acerbo dolor que el que padezco. 

Mas es la gravedad de mi pecado, 
Menos lo que por él he tolerado. 

Siento el dolor y pena del delito, 
Y estoy tan pertinaz, que no lo evito, 

Mi enfermedad al golpe es combatida, 
Y en su punto se está la inicua vida. 

El alma sufre rígida tortura, 
Y la cerviz persiste siempre dura. 

La vida en el dolor triste suspira, 
Y de su mal obrar no se retira. 

Si me aguardas, Señor, no me arrepiento, 
Si te vengas, no tengo sufrimiento. 

In te spem habére, te diligere. 
0 memoriale mortis Domini, 
Panis vivus, vitara praestans hómini : 
Prfesta me® menti de te vivere, 
Et te illi semper dulcè sapere. 
Pie pellicàne Jesu Dòmine, 
Me immundum murala tuo Sanguine : 
Cujus una stilla salvum fàcere 
Totura mundimi quit ab ornili scélere. 
Jesu, quem velàtum nunc aspicio, 
Oro fiat illud, quod tara sitio, 
Ut te revelatà cernens fàcie, 
Yisu sim beàtus tuae glóriae. 

Amen. 

ORATIO URBANI V i l i P . M. 

Ante óculos tuos, Domine, culpas nostras féri-
mus, et plagas quas accépimus confériraus. 

Si pensàmus malum quod fécimus minus est 
quod pàtimur, majus est quod meréniur. 

Gràvius est quod commisimus, lévius est quod 
toleràmus. 

Peccati poenam sentìmus, et peccàndi pertinà-
ciam non vitàmus. 

In flagéllis tuis infirmitas nostra téritur, et ini-
quitas non mutàtur. 

Mens sgra torquétur, et cervix non fle'ctitur. 
Vita in dolore suspìrat, et in òpere non se emen-

dai 
Si expéctas, non corriginiur : si vindicas, non 

duràmus. 



Si me arguíles, confieso he delinquido, 
Si me muestras amor, el llanto olvido. 

Si levantas la mano, votos hago, 
Si detienes la espada, no los pago. 

Si me hieres, apelo á tu clemencia. 
Perdonado provoco tu paciencia. 

Confiésome, Señor, por delincuente ; 
Si no hay perdón, perezco justamente. 

Concédeme de gracia lo que pido. 
Pues por tí de la nada hecho he sido. 

I 

Confitèmur in correctiòne quod égimus : ohlivís-
cimur post visitatiónem quod flévimus. 

Si exténderis manum, faciénda promittimus : si 
suspénderis gladium, promissa non sólvimus. 

Si férias, clamàmus ut parcas : si pepérceris, 
iterimi provocàmus ut férias. 

Habes, Domine, confiténtes reos : nóvimus, quòd 
nisi dimitías, rectè nos périmas. 

Preesta, Pater omnipotens sine merito quod ro-
gàmus, qui fecisti ex nihilo qui te rogárent ; Per 
Christum Dominimi nostrum. 

Amen. 



OTRAS ORACIONES 

P A R A L A C O N F E S I O N Y C O M U N I O N ' . 

PARA A M E S DE LA CONFESION. 

ACTO D E A R R E P E N T I M I E N T O . 

Dios mió, advierto que lie violado muchas veces 
tus santos mandamientos , conozco lo mucho que 
te he disgustado, y cuan digno soy de castigo. 
¡Oh Dios de amor ! ¡Con qué solicitud tan pater-
nal has atendido á mis necesidades, y cuantos be-
neficios, que he desconocido, me has dispensado 
pa ra conservarme hasta este momen to ! 

Tú me has promet ido, despues de esta vida 
transi toria , una vida eterna y una felicidad que 
ningún morta l ha visto, ni oido, y que jamas pe-
netró en el corazon humano. 

Por tu eterno decreto tu divino hijo se humilló 
hasta revestirse de carne h u m a n a ; le entregaste 
á la muer te mas ignominiosa p a r a darme una vida 
e te rna ; y lo único que has exigido de mi por todo 
esto es que te ame sobre todas las cosas, amará 
mi prójimo como á mí mismo, y hacer bien en 

este m u n d o , tanto por amor del b ien , como p o r -
que nada puedo hacer que sea mejor y me haga 
mas feliz. ¡ Cuantas veces he quebrantado ligera 
y temerariamente estas leyes paternales sin cuya 
observancia 110 me es dado ser feliz ni en esta ni 
en la otra vida! Mi misma conciencia me acusa, 
gran Dios, y 110 puedo menos de decir lleno de 
dolor: 

« ¡Señor , ten misericordia de este miserable 
pecador! No me trates según tu just icia , sino se-
gún tu infinita misericordia. Delante de tí soy cul-
pable, contra tí h e delinquido : bor ra todos mis 
crímenes y dígnate olvidarlos. » 

Tú ves la buena voluntad de mi corazon, y la 
sinceridad de mi arrepent imiento . Todo es débil 
é imperfecto en m í , nada tengo con que poder 
satisfacer tu justicia. Solamente la ofrenda p r e -
sentada por el Salvador del mundo puede bor ra r la 
deuda de mis iniquidades; él es mediador entre tú 
y yo ; él es quien ha dejado satisfecha tu justicia. 
Permite, ¡0I1 Padre d é l o s hombres! que yo sienta 
la eficacia de su m u e r t e , y que ella me grangee 
el perdón de mis culpas, y mi reconciliación. 

P R O P O S I T O D E LA E N M I E N D A . 

¡Cuantas veces te he prometido enmendarme , 
Dios de amor, y cuantas lie violado mi ju ramento 
abandonando los rectos senderos de tu amor ! 

El amor de mí m i s m o , y el amor del mundo 



me lian alejado siempre de lí, Criador eterno: 
hazme conocer que solo tu amor es quien puede 
hacerme feliz. Padre de los hombres, no quiero 
llenar la medida de mis iniquidades, ni abusar 
por mas tiempo de tu bondad. Hago propósito de 
obedecerte en adelante y de ser fiel á tus manda-
mientos. ¿Pero, Señor, de qué sirven mis propó-
sitos sin el socorro de tu gracia ? 

Es cierto que la sinceridad reside en mi cora-
zon, pero conozco lo débil que soy, y que nada 
puedo sin tu asistencia. 

Sostenme, Señor, en los combates que tengo 
con mis perversas inclinaciones; cuando mis fuer-
zas comiencen á vacilar, ven ¿ mi socorro, por-
que en los débiles es donde tú te muestras el Dios 
de la fuerza. Tú eres , Señor, mi único amparo; 
en tí solo confio yo, y dirigido por tí marcharé 
por las sendas de la virtud. 

ORACION P A R A D E S P U E S D E LA CONFESION. 

Despues del verdadero arrepentimiento de mis 
pecados, despues de haberlos confesado, y haber-
me sometido humildemente á la penitencia que 
se me ha impuesto, pongo toda mi confianza en tí, 
¡oh Dios mió! y espero que la absolución, que tu 
ministro acaba de echarme, será igualmente con-
firmada por ti en el cielo. Tu misericordia es in-
finita, y 110 rechazas al pecador que desde el abismo 
de su miseria te dirige sus fervorosas súplicas para 
lograr el perdón. 

i 
CONSIDERACIONES PARA P R E P A R A R S E A COMULGAR 

D I G N A M E N T E . 

1. Señor, cuando pienso tu dignidad y mi vi-
leza, tengo gran temblor, y me hallo confuso. 

Porque si no me llego á lí, huyo de la vida; y 
si indignamente me atrevo, incurro en tu ofensa. 

¿Pues qué haré, Dios mió, ayudador mió, con-
sejero mió en las necesidades ? 

2. Enséñame tú el camino derecho; proponme 
algún ejercicio conveniente para la sagrada co-
munión. 

Porque es útil saber de qué modo deba yo pre-
parar mi corazon devotamente y con reverencia, 
para recibir saludablemente tu sacramento. 

ORACION PARA ANTES D E LA C O M U N I O N . 

« Tomad y comed; este es mi cuerpo, que será 
» dado por vosotros; haced esto en memoria de 
» mí. Este cáliz es el nuevo Testamento en mi 
» sangre, que será derramada por vosotros : be -
» bed de este todos, l o soy el pan vivo que ha 
>> bajado del cielo; el que coma de él vivirá eter-
» namente; y el pan que yo daré es mi carne. El 
» que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la 
•> vida eterna, él vive en mí , y yo en él; porque 
' mi carne es un verdadero alimento, y mi sangre 
" una verdadera bebida. » 



¡Verdad eterna! estas son tus palabras, es im-
posible que nos engañes. Tus palabras son espí-
ritu y vida; porque eres verdaderamente el Dios 
oculto, — el Dios de mi salvación, en quien pongo 
mi confianza. En tí fundo la f é vivificante que me 
anima al aproximarme a la santa Eucaristía en 
memoria de tu muerte. Xo deseches el deseo ar-
diente que tengo de r eunirme íntimamente ¡i tí; 
mas ven, Señor, y llena mi morada de bendiciones. 

Si bai lasen mí, ¡olí Dios mió! alguna cosa que 
me baga indigno de esta gracia, le suplico por el 
amor tuyo, que purifiques mi corazon, á fin de 
no parecerme al traidor que se sentó á tu mesa. 

Inspírame la humildad, la devocion, la vene-
ración y el recogimiento de espíritu que exige la 
santidad de este sublime misterio. Permíteme, 
Señor, conocer todo el valor de este divino bene-
ficio, y de tu misericordia infinita, para que sea 
digno de aproximarme á tu santa mesa. 

ACTO DE A D O R A C I O N . 

Señor, mi existencia y mi vida delante de tí 
son como si no fuesen; pero tú eres todo para 
mí. Ante todos los siglos tú eres Dios; pues eres 
Dios eterno sin principio ni fin. De todo lo criado 
eres tú el principio y el fin, y solo tú en todo el 
universo eres capaz de saciarme. 

Tú conoces mi corazon, Señor, con todo el bien 
y el mal que él encierra , llénale de tu gracia. 
Bien convencido que 110 son los hombres, ni los 
reyes, ni los emperadores los que pueden asegu-
rarme la felicidad, sino tú solo, ¡0I1 Señor! te pido 
la sabiduría y la tranquilidad del alma. Concede 
a mi alma estos dones espirituales. ¿Desecharas 
los ruegos de una criatura que se humilla en tu 
presencia? ¡Oh Dios! lúquc diriges los movimien-
tos del firmamento, y que sientes la hoja que cae 
del árbol en un bosque solitario, en medio de los 
cánticos de triunfo de tus ángeles, dígnate tam-
bién escuchar la voz del hombre. Tú que alimen-
tas y das vida al insecto que se arrastra debajo de 
mis plantas, no deseches la criatura que has criado 
á semejanza tuya, y que le adora. 

D E S P U E S D E C O M U L G A R S E DIRA I N M E D I A T A M E N T E . 

Amor infinito de mi Dios, mi corazon es cor-
tísimo recinto para poseeros y amaros; mi lengua 
es nada para alabaros, bendeciros y daros gracias 
por vuestras misericordias. 

D E S P U E S D E LA COMUNION. 

¡Cuan agradecido, Señor, debo estarle por la 
gracia que acabas de dispensarme! ¡Cuan pobre 
soy! Todo lo que tengo es tuyo; hasta el pensa-
miento mió que sube de mi alma á donde estás, 
es obra tuya. Lo único que puedo ofrecerte es un 

I I . 30 



corazón humilde y penetrado del sentimiento de 
tus beneficios; la fé me da una alegre confianza 
de que no desdeñarás esta ofrenda, después de 
haberte dignado abajar te hasta mí con tanto amor. 
¡ Oh salvador de los hombres ! consagra micorazon 
para que te sirva de templo, y adórnale con todas 
las virtudes que te agraden. 

ACTOS DE F E , ESPERANZA Y CARIDAD. 

ACTO D E F E . 

Creo en tí, Señor, Dios verdadero y eterno. 
Creo en la unidad de tu esencia y en la Trinidad 
de tus personas, el Padre , mi Criador; el Hijo, mi 
Redentor; y el Espíritu Santo mi santificador. 
Creo que eres el remunerador de los que te buscan 
y te sirven, que recompensas el bien, y que como 
juez recto también castigas el mal. 

Creo firme y constantemente todo cuanto nos 
manda creer la Iglesia católica, apostólica, ro-
mana, y lo creo porque tú lo has revelado, tú que 
eres la verdad infinita y el conjunto de todas las 
perfecciones. Juro vivir y morir en esta creencia 
y estoy pronto á dar mi vida, antes que separar-
me lo mas mínimo. — Consérvame, Señor, me-
diante tu gracia en esta creencia. 

OTRAS ORACIONES PARA I.A CONFESION V COMI NION. 3 5 1 

ACTO D E ESPERANZA. 

Espero, ¡ oh Dios mió! con la mas perfecta con-
fianza en tu misericordia infinita; porque solo tú 
eres mi consuelo y mi ayuda en todas las necesi-
dades del alma y del cuerpo. Espero, con una fir-
me confianza, el perdón de mis pecados, por los 
méritos infinitos de Jesucristo nuestro Señor, tu 
Hijo consubstancial. 

Espero, en virtud de estos méritos, alcanzar la 
gracia de vivir bien, de expiar mis pecados, de 
recibir el perdón de ellos con la perseverancia en 
el bien, y finalmente adquirir la salvación eterna. 
Espero, ¡oh Dios mió! todas estas cosas porque tú 
me las has prometido, tú que siendo, como eres, 
infinitamente poderoso, puedes dar lo que pro-
metes; tú que siendo infinitamente bueno, puedes 
conceder las gracias que nos anuncias; tú que 
eres infinitamente fiel en el cumplimiento de tus 
promesas. ¡Oh Dios infinitamente poderoso, infi-
nitamente bueno, eternamente fiel, fortifícame en 
esta esperanza! 

ACTO DF. CARIDAD. 

¡Dios y Señor mió! te amo de todo corazon, 
porque eres el bien supremo, infinito y el mas 
digno de todo amor y de toda honra. Te amo con 
toda mi alma y con todas mis fuerzas, porque eres 
diguo de ser amado sobre todas las cosas. Amo 



también á mi prójimo y aun á mis mismos ene-
migos, á quienes perdono por amor tuyo, porque 
mi prójimo lia sido creado á imagen tuya, y por-
que mi divino maestro lia amado también á sus 
enemigos estando en la cruz. Quiero vivir y morir 
en este amor. ¡ Olí Dios! enciende en mí el fuego 
de tu amor. 

Movido de este puro amor me arrepiento, con 
un corazon contrito, de todos los pecados de mi 
vida con los cuales te be ofendido, Señor, á tí que 
eres el bien supremo, el bien perfecto é infinito 
y el mas digno de nuestro amor. Aborrezco y de-
testo mis pecados mas que á todos los males jun-
tos del universo. Quisiera, y lo digo de todo cora-
zon, ¡ olí Dios mió! no haberlos cometido jamas. 

Ruégote humildemente que me los perdones, y 
me propongo con toda seriedad reformar mi vida, 
liuir del pecado, amarte basta el fin de mis dias, 
y tratar de agradarte en todas las cosas. ¡ Oh Dios 
mió! fortifica mi resolución. 

A P E N D I C E . 



VISITA 

DE LAS SIETE CASAS, 

Ó SANTOS MONUMENTOS. 

P A R A E L J U E V E S S A N T O . 

PRIMERA VISITA. 

1. Considera cual iria Cristo con el dolor de la 
despedida de su Santísima Madre, pensando en 
la orfandad en que quedaba : y él, ¡i qué Pasión 
tan dolorosa iba. Las agonías del Huerto, etc. 

2. ¡ Cuáles ir ían los Apóstoles de amedren ta -
dos! ¡Qué asombrados con la oscuridad de la no-
che! La soledad del camino ; y el recuerdo de las 
funestas profecías. 

3. ¡ Oh y qué callados , suspensos y tristes ca-
minar ían! Míralos á todos, y á cada uno cuál van. 

4. ¡Qué palabras tan suaves les diría Jesús! 
¡V qué olvidado de sus penas consolaría la de 
ellos! Todos los puntos se han de acompañar con 
fervorosos afectos de amor , agradecimiento y com-
pasión. V especialmente de imitación suya en el 
silencio, modestia y devocion. Como ir ían los 
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Apóstoles con Cristo, y así has de procurar andar 
las estaciones. 

En la Iglesia pr imera se rezará devotamente 
una Estación al Santísimo Sacramento, que son 
seis Padre nuestros, y seis Ave Marías con Gloria 
Patri, que ofrecerá por las necesidades de la Iglesia 
y de la nación, pidiéndole el remedio de ellas; y 
para tí que te libre de malos pasos, y de tcdaoca-
sion pecaminosa. Si trata ó desea tratar de ora-
cion, pídale que lo lleve á ella consigo, que le dé 
gracia para que 110 se duerma, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh Dulcísimo Redentor mió! Yo os ofrezco esta 
Estación y Oraciones á aquellos dolorosísimos, 
pasos, con que para redimirme salisteis del Cená-
culo, y llegasteis al Huerto donde orasteis en agonía, 
fuisteis desamparado de todos vuestros amigos, y 
preso con sumo dolor é ignominia. Bendígaos, 
Señor, por esta fineza todas las criaturas, hombres 
y Angeles, con su Reina y Aladre vuestra, la Santí-
sima Virgen María. V yo por la misma os suplico 
me deis gracia para que la reconozca, logre é 
imite. Ordenad, Señor, todos mis pasos al cum-
plimiento perfecto de todos vuestros mandamien-
tos, y obligaciones mias , con perseverancia en 
vuestra compañía basta una buena muerte, por 
cuyo medio pase á gozarte en la gloria por los 
siglos, de los siglos. Amen. 

SEGUNDA VISITA. 

DEI. HUERTO A CASA DE AXAS. 

1. Aquí irás considerando la crueldad con que 
habiendo hecho asalto, como en manso Cordero, 
en el Salvador, aquellos lobos rabiosos, y san-
grientos leones de sus enemigos, lo herían y des-
pedazaban , y alado con fuertes cordeles le lleva-
ban preso por las calles públicas de Jerusalen, con 
grande algazara y vocería, como si fuese algún 
insigue salteador. ¡ Oh Salvador mió ! y cual os trae 
como malhechor, el ser único bienhechor mió, y de 
todos, y de esos mismos que así os llevan. 

2. Mira como unos le ponen esposas ó apreta-
dos lazos á las dos manos , hasta reventar sangre 
por las uñas, otros le echan sogas al cuello, y t i -
rando, le hacen caer con ímpetu en tierra y le a r -
rastran por ella, le hieren con palos, le escupen, 
abofetean, y baldonan. ¿Este es Hijo de Dios? 
¿Este es Rey de cielo y tierra? ¿ Así tratan áDios 
los hombres ? ¿ Así anda Dios por los hombres, 
rodando entre los piés de los mas viles del mun-
do? ¡Oh! cuánto tienes aquí que pensar ! 

3. Piensa que como el silencio y deshora de la 
noche era mucho , y la gritería t a n t a , todos sal-
drían alborotados á las puertas y ventanas, p r e -
guntándose unos á otros : ¿Qué es eso? ¿A quién 
llevan ? V la respuesta : A Jesús Nazareno llevan 



preso : ¿Aquién? á Jesús? ¡A Jesús llevan así! 
¡Jesús, qué monstruosidad! 

4. Así preso con esta behetr ía, llegó á casa de 
Anás: ¡ oh qué clamores al entrar! ¿ Qué hablarían 
los de casa con los de afuera. Aquí has de consi-
derar como el Salvador examinado de Anás, en su 
Doctrina y Discípulos, llevó la bofetada del exco-
mulgado Sayón, le negó San Pedro, y mirándole 
el Señor piadosamente, le convirtió. 

Llegando á la Iglesia, rezarás la Estación 
con este 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh Dulcísimo Redentor de mi a lma! Yo os 
ofrezco esta Estación y Oraciones, á aquellos do-
lorosísimos pasos, que para redimirnos disteis 
desde el Huerto á la casa de Anás , preso, atado, 
maltratado é infamado, como público malhechor. 
Bendígaos con eternas alabanzas, gloria y honra, 
todas las criaturas humanas y angélicas, con su 
Reina y Madre vuestra, la Santísima Virgen Ma-
ría ; y yo por su intercesión y agonías de este paso, 
os suplico me libréis de las duras prisiones del 
pecado, de los lazos del demonio, de la esclavitud 
del mundo, de las abominables cadenas de la 
carne; para que puesto por los méritos de vuestra 
Pasión en la verdadera libertad de hijo de Dios, 
pase como tal por medio de una buena muerte, á 
la herencia eterna de la Gloria, en que os goce por 
los siglos de los siglos. Amen. 

TERCERA VISITA. 

d e l a casa d e a x a s a la d e caifas. 

1. Considera la crueldad y desprecio con que le 
llevaban los soldados, continuando los baldones, 
golpes y malos tratamientos. 

2. Compara la grosera inhumanidad de los 
sayones, con la humilde compostura de Cristo pa -
ciente. Mírale el rostro trasudado, descolorido, 
acardenalado , escupido, y el silencio y paciencia 
con que sufre todos estos malos tratos. 

3. Pondera lo que piden y hacen contra el Sal-
vador sus verdugos, el modo, atrocidad, é impie-
dad con que lo llevan arrastrando y por el con-
trario : el modo con que el mansísimo Cordero se 
deja despedazar de aquellos lobos infernales, su 
dolor y su vergüenza. 

4. Llegando a casa de Caifás, considera la vo-
cería con que le acusaban sus enemigos; el sobre-
cejo y soberbia con que le examinaron los inicuos 
Jueces; la modestia y gravedad con que confesó 
Cristo la verdad de su Divinidad; el escándalo con 
que se taparon los oidos por no oirle como á 
blasfemo : la iniquidad con que todos le conde-
naron , y entregaron como tal á los soldados, se 
entretuvieron burlándose de él como loco, escu-
piéndole, abofeteándole y vendándole los ojos por 
escarnio, hasta que cansados de maltratarle, le 



tiraron en un aposentillo bajo, oscuro é inmundo. 
Piensa en i r á hacerle compañía y consolarle, y 
en lo que le dirás. 

Llegando á la Iglesia, harás lo mismo que en 
las otras, y este. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh dulcísimo Redentor mió! Yo os ofrezco esta 
Estación y Oraciones, en memoria de aquellos 
dolorosísimos pasos , que para redimirnos disteis 
de la casa de Anás á la de Caifás , donde fuisteis 
condenado, burlado y afrentado atrocísimamente. 
Alábeos con eternos cánticos todos los coros ce-
lestiales, las criaturas todas, y sobre todas la Reina 
de los Angeles María Santísima, Madre vuestra, 
y Señora nuestra : por cuya intercesión y por los 
tormentos de este paso, os suplicamos nos libréis 
de las crueles acusaciones del enemigo en la hora 
de la muerte y juicio particular, de sus tentacio-
nes, engaños y falsedades, para que absuelto por 
vuestros méritos en el Tribunal de vuestra Mise-
ricordia, entremos ri gozar el fruto de vuestra Pa-
sión en la gloria. Amen. 

CUARTA VISITA. 

D E LA CASA D E C A I F A S A LA D E P ILATO. 

1. Primeramente mira con atención de piés á 
cabeza cual va el Salvador con la mala noche, 

tormentos y congojas, desfigurado , t raspasado, 
mortal y debilitadísimo, aladas las manos, los piés 
descalzos, el vestido descompuesto, el rostro lasti-
mado, y todo hecho un retablo de dolores. ¡ Mírale 
cuál va por tí! Y cuántos y qué iales pasos le cuestas. 

2. Aplica aquí aquellas seis circunstancias : 
¿ Quién padece? ¿ Qué padece?¿Por quién padece? 
¿De quién padece? ¿Con qué modo padece? Y el 
amor infinito con que padece, haciendo especial 
fuerza en que padece por mí en part icular, como 
si no hubiese otro en el mundo. 

3. Llegando á casa y presencia del Presidente , 
mira la gritería, fuerza y empeño con que le acu-
san : los testimonios falsos tan atroces y feos que 
le achacan, la multitud de los que á porfía le acu -
saban, sin ver uno siquiera que le defendiese : el 
silencio, mesura y mansedumbre, en medio de tan 
fieros enemigos, que admiró á Pilato, el exámen -
y duda de este por muy político, y la constancia 
del Salvador en callar y no defenderse. ¡Mira qué 
al reves lo haces tú ! Dios defiende á quien se 
pone así, y á todas sus causas en sus manos. 

Llegando á la Iglesia, luirás lo mismo que en 
las otras, y este 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh Dulcísimo Salvador mío! yo os ofrezco esta 
Estación y Oraciones, en reverencia de aquellos 
penosísimos pasos ¡pie de casa de Caifás disteis á 



casa de Pílalo, donde fuisteis acusado de innume-
rables enemigos, sin bailar persona alguna en 
favor de vuestra inocencia. Bendígaos todos los co-
ros de los Angeles con su Reina la Virgen Santí-
sima, vuestra Madre, y nuestra abogada; y todas 
las criaturas en oposicion á estas injurias os ala-
ben y glorifiquen : con cuyas voces y por cuya in-
tercesión os suplico, Salvador mió , por vuestra 
dolorosa Pasión , me defendáis en el Tribunal de 
vuestra Justicia, de las acusaciones del enemigo, 
por medio de vuestros Santos Angeles, y con espe-
cialidad por el de mi guarda, y singulares aboga-
dos, para que defendido de su intercesión y vues-
tras misericordias, á pesar de mis enemigos, pase 
libre á gozaros en la Gloria, por los siglos de los 
siglos. Amen. 

QUINTA VISITA. 

D E LA CASA D E P I L A T O A LA D E L R E Y H E R O D E S . 

1. Considera en el desamparo sumo de Jesús, 
y como uno solo que conoció su justicia, y pudiera 
y debiera defenderla, que fué el Presidente Pilato; 
amedrentado de respetos humanos , por huir la 
dificultad lo remitió al Rey Herodes, hombre torpe 
j cruel. 

2. Considera entre qué gente andaba el Salva-
dor, de qué manos , y en qué peores venía á dar 
su causa : Mira á qué hombres se sujetó el Hijo 

de Dios, conociéndolos y sabiendo lo mal que ha-
bían de obrar. 

3. Pondera ¡cuál iría el Salvador! ¡Cuáles los 
verdugos de impacientes y crueles! ¡ Qué dirían 
los que le encontraban! Los amigos, ¡qué senti-
rían! ¿Qué blasfemarían los enemigos? 

4. Finalmente, llegando á presencia de Hero-
des, pondera la fuerza y atrocidad con que le acu-
saban sus enemigos; la astucia y la curiosidad con 
que le aplaudía Herodes porque le hiciese algún 
milagro en su presencia; el constante silencio del 
Señor no queriendo admitir su favor, ni hacerle 
gusto. Al fin le despreció Herodes como á grosero 
y simple, vistiéndole por escarnio una vestidura 
blanca, y lo mismo hicieron los de su guardia del 
palacio. 

Llegando á la Iglesia, harás lo mismo que en 
las otras, y este 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh dulcísimo Redentor mío! Yo os ofrezco esta 
Estación y Oraciones, en reverencia de aquellos 
penosísimos pasos con que fuisteis remitido do 
Pilato á Herodes, avergonzado en las calles pú-
blicas, y despreciado del torpe Rey. Bendígaos to-
das las criaturas con su Soberana Reina la \ írgen 
María, por cuyos ruegos os suplico, y por estos 
pasos, paséis mi causa, en el dia de mi juicio, del 
rigor de vuestra Justicia á la piedad de vuestra 
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misericordia, por la cual y por vuestros méritos, 
la sentencia de muerte eterna, que justamente me-
recen mis culpas, se conmute en decreto de vida 
eterna, donde os goce para siempre. Amen. 

SEXTA VISITA. 

v u e l t a d e la casa d e h e r 0 d e s a la d e pilat0. 

1. Considera la nueva gala que recibió el Sal-
vador en casa de Herodes, y cómo trata el mundo 
á la divina Sabiduría, y gala que bace la burla en 
motejarla y despreciarla : la misma ignorancia é 
infernal necedad, desprecia así á la sabiduría del 
Padre : ¿qué mucho trate así á la virtud que solo 
es la verdadera Sabiduría? Considera cuántas ve-
ces lo has hecho así, y confúndete. 

2. Pondera los apodos, dichos y risadas de to-
dos los que le encontraban, qué dirían, y la pacien-
cia , y mansedumbre con que lo sufria todo. Con-
templa aquí el juicio , aprecio y graduación del 
mundo, para no hacer caso ni de sus desprecios, 
ni de sus aprecios; pues así trató á su Salvador. 

3. La novedad y confusion que causaría Pílalo, 
que como prudente del siglo habia hecho alto 
concepto del Salvador, ver la grosera tosquedad 
con que le habia tratado Herodes, y el nuevo cui-
dado en que le pondría su vuelta. Pondera la fa-
tiga y vergüenza con que volvería á sus ojos 
Jesús , las nuevas quejas , acusaciones de sus 

enemigos, y pláticas de sus enemigos con el Sal-
vador. 

4. Mira las dolorosas Estaciones que anduvo el 
Señor dentro de la casa de Pilato , de la Sala de 
Audiencia al corredor donde fué azotado, ¡ oh y con 
qué crueldad! Del corredor al medio del atrio, 
donde otra vez desnudo le vistieron la púrpura, y 
coronaron de espinas como á Rey de burlas. Del 
atrio al balcón donde mostrándolo al pueblo, dijo 
el Presidente : Ecce Homo : le pospusieron á Bar-
rabas, y le pidieron para dar la muerte. Del ba l -
cón, otra vez al Tribunal, donde después de varias 
averiguaciones fué condenado á ser crucificado 
eutre dos ladrones. ¡Oh qué cosas llevas que me-
ditar en esta Estación! 

Llegando á la Iglesia, harás lo mismo que en 
las otras, y este 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh Dulcísimo Redentor mió! Yo os ofrezco esta 
Estación y Oraciones, á aquellos injuriosísimos 
pasos, que disteis de la casa de Pilato á la de He-
rodes, repelido, y de Herodes á Pilato, despreciado, 
y en casa de este, para ser azotado, coronado y 
escarnecido , pospuesto á Barrabas , y condenado 
á muerte. Bendígaos todas las criaturas, con su 
Reina, vuestra Madre la Santísima Virgen, por 
cuya intercesión y vuestros méritos os suplico me 
deis gracia para despreciar los juicios errados del 



mundo, me libréis de la eterna ignominia del in-
fierno y pesadas burlas de los demonios, me esco-
jáis entre vuestros predestinados; y con ellos me 
lleveis á ser coronado en la gloria y reinar con vos, 
Rey Eterno, por los siglos de los siglos. Amen. 

ULTIMA VISITA. 

DE CASA DE PILATO AL MONTE CALVARIO. 

1. Pondera el alboroto que causaría en aquel 
inmenso pueblo, que aguardaba la sentencia del 
Salvador, la alegría de sus enemigos, la congoja 
de sus amigos, y la confusion de todos. 

2. Cuando llegase la voz de esta sentencia á oi-
dos de su dulcísima Aladre, ¡ qué golpe baria en 
su tiernísimo corazon! ¡Qué dolor! ¡Con qué 
sentimiento saldría de su casa para encontrar ¡i su 
Hijo, acompañada de San Juan y las otras santas 
Mugeres, todas atravesadas y mudas de dolor! 

3. Puesta en orden aquella funesta Proccsion , 
saldría con su Cruz á cuestas el Salvador delante 
de los dos Ladrones. Míralos á todos cuáles van, y 
esencialmente á Cristo, qué oprimido con la Cruz, 
cayendo y levantando: la crueldad, gritería é in-
jur ias con que á empellones lo levantan los ver-
dugos ! 

4 Al doblar de una calle , en un repecho alto 
se encontró con su angustiada Madre, paróse á 
mirarla , y miróle la Madre, ¡ oh qué vista! Aprende 

á mirar á Cristo de su Madre, ¡ cómo lo miraría la 
Santísima Virgen! Y el dulcísimo Jesús, ¡conqué 
ojos miraría á su Madre! Pídele que te enseñe á 
sentir y llorar sus penas. 

5. Cómo le seguiría despues la Virgen por el 
rastro de la Sangre! ¡Qué lágrimas! ¡Qué senti-
mientos los suyos! ¡ Cómo llegaría al Monte Cal-
vario ! ¡ Qué sentiría la Madre purísima en la cru-
cifixión de tal Hijo! ¡Como le miraría pendiente en 
la Cruz tres horas! Como le atravesaría el Corazon 
con las palabras que hab ló ! ¡ Cuando vió que se 
le arrancaba el alma, y espiraba entre tantas ago-
nías, qué liaría la suya! 

Y al romperle el costado con la l anza , bajarle 
de la Cruz despedazado, y ponerle en el sepulcro, 
¡quién podrá tantear su dolor! Pídele que te lo 
comunique, y tendrás que pensar años enteros. 

Acabada la Estación, harás el siguiente 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh dulcísimo Salvador mió! yo os ofrezco estas 
Estación y Oraciones, á los acerbos pasos que vos, 
y vuestra dulcísima Madre disteis por la calle de la 
Amargura hasta el Monte Calvario, y á los inexpli-
cables tormentos que padecisteis ambos. Alábeos 
y glorifíqueos todas las Criaturas, y yo con las 
voces de todas, con las cuales os suplico por los 
amarguísimos pasos , y sentimientos de vuestra 

31. 



;Í 

Madre, me favorezcáis en el amargo paso de la 
mue r t e , l ibrándome del encuentro de los demonios 
y asistiéndome de guarda y guia con vuestra Sua-
tísima Aladre, y recibiendo mi a lma en brazos de 
vuestro amparo , la pongáis salva en la gloria, 
donde os alabe por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

VISITA 

DE LOS CINCO SAGRARIOS, 

Ó SANTOS S E P U L C R O S 

P A R A E L V I E R N E S S A N T O . 

V I S I T A P R I M E R A . 

Se adora á Jesús Sacramentado encerrado en 
el santo sepulcro, interiormente con un corazon 
contrito y humillado, y exteriormente con devocion 
y recogimiento. Hecha la breve ador ación, pene-
trado del espíritu de fe viva y verdadera religión, 
hágase uno á sí mismo esta pregunta: 

¿Quién es el que está en este sepu lc ro? 

1. Alma mia , tú lo sabes bien : tu Redentor 
amoroso, el Hijo de Dios hecho H o m b r e , Cristo 
Jesús. ¡Ah! S í , él está encerrado en este sepul-
cro... Él sufrió pr imero una pas ión dolorosa, y 
despues espiró sobre una cruz en medio de mil 
insultos y de mil dolores. Su santísimo cuerpo f u é 
puesto en un sepulcro, y tú m i s m a estás aquí p r e -
sente para visitarlo. ¡Ah! Considera que solo el 



;Í 

Madre, me favorezcáis en el amargo paso de la 
mue r t e , l ibrándome del encuentro de los demonios 
y asistiéndome de guarda y guia con vuestra Sua-
tísima Aladre, y recibiendo m i a lma en brazos de 
vuestro amparo , la pongáis salva en la gloria, 
donde os alabe por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

VISITA 

DE LOS CINCO SAGRARIOS, 

Ó SANTOS S E P U L C R O S 

P A R A E L V I E R N E S S A N T O . 

V I S I T A P R I M E R A . 

Se adora á Jesús Sacramentado encerrado en 
el santo sepulcro, interiormente con un corazon 
contrito y humillado, y exteriormentecon devocion 
y recogimiento. Hecha la breve ador ación, pene-
trado del espíritu de fe viva y verdadera religión, 
hágase uno á sí mismo esta pregunta: 

¿Quién es el que está en este sepu lc ro? 

1. Alma mía , tú lo sabes bien : tu Redentor 
amoroso, el Hijo de Dios hecbo H o m b r e , Cristo 
Jesús. ¡Ab! S í , él está encerrado en este sepul-
cro... Él sufrió pr imero una pas ión dolorosa, y 
despues espiró sobre una cruz en medio de mil 
insultos y de mil dolores. Su santísimo cuerpo f u é 
puesto en un sepulcro, y tú m i s m a estás aquí p r e -
sente para visitarlo. ¡Ab! Considera que solo el 



a p e n d i c e . 

amor inmenso que le tenia, lo ha reducido á esle 
estado. 

2. Sí, él, tu Jesús, sufrió una pasión dolorosí-
sima antes de que su cuerpo fuese colocado en 
este sepulcro. Él la comenzó desde el huerto de 
Gelhsemaní, reduciéndose a una tristeza y agonía 
morta les , sudando allí , en mucha abundancia, 
sangre, sacada á yira fuerza de sus venas, y salida 
de los poros de su inocentísima carne por el hor-
ror y espanto de su inminente pasión. ¡Ah! Re-
flexiona, alma mía, que él entonces pensaba en 
t í , y le afligía muchísimo el prever que tú le ha-
bías de corresponder con tanta ingratitud é infi-
delidad. 

3. ¿Y puedes, alma mía, mirar con frialdad é 
indiferencia este sepulcro, sin embargo de saber 
que dentro de él está depositado el sacratísimo 
cuerpo de tu divino Redentor, el cual por amor á 
tí, y por salvarte derramó primero tanta sangre 
en el huerto, y después en el discurso de su pa-
sión, hasta quedarle vacías las venas? ¡Ah! Fija 
los ojos en este sepulcro; y llena de confusion 
confiesa tu dureza é ingratitud, y detestando tus 
pecados, pídele misericordia y perdón. 

Récense devotamen te tres Padre nuestros y Ave 
Marías, en memoria déla pasión, muerte y sepul-
tura de nuestro divino Redentor Jesucristo, y des-
pués se hará mas bien con el corazon que con lus 
palabras el siguiente 

v i s i t a d e l o s s a g r a r i o s . 

coloquio. 

¡Oh Redentor mió amorosísimo! ¿Está aquí, 
pues, aquel vuestro divino cuerpo, que tanto ha 
sufrido por mí, que hecho presa de agonías mor-
tales antes de mor i r , postrado en tierra derramó 
á torrentes vivo sudor de sangre? ¿Y yo, reo de 
tantos pecados y de tantas enormidades estaba 
presente á vuestro pensamiento, y por este motivo 
la vista de vuestra inminente pasión se os hacia 
mas acerba y dolorosa? Yo adoro profundamente 
á este cuerpo santísimo, é imploro, por los méri-
tos de esta sangre derramada, la misericordia y el 
perdón de mis muchas iniquidades. ¡Oh sangre 
preciosísima de mi Jesús, lavad mi alma! Aquí 
junto á este santo sepulcro quede mi corazon lleno 
de contrición y de arrepentimiento, resuelto mas 
que nunca a sufr i r primero la muerte que volver 
al pecado, y á cometer ofensa contra vos, Jesús 
mió. 

Adórese nuevamente á Jesús Sacramentado, y 
despues sálgase de la Iglesia y ráyase con recogi-
miento á la otra visita, Sígase este mismo método 
en todas las demás. 



VISITA SEGUNDA. 

Adórese al Señor Sacramentado como en la 
primera visita. Recogiéndose en el mejor modo 
posible, haga alguna reflexión sobre esta pregunta, 

¿Quién es el que está en este sepulcro? 

1. ¡Ala! Lo sé bien. Está encerrado en este se-
pulcro mi adorable Salvador. Pero ¡ ay de mí! ¡ A 
qué estado está reducido su divino cuerpo! ¡ Qué 
llagado se baila y despedazado de mil maneras por 
aquellos bárbaros azotes, que pocas horas antes 
causaron en él un estrago sangriento! ¡Oh alma 
mia! qué caro costaron á tu Redentor tus muchas 
perversas satisfacciones, y aquellos tus pecados, 
por los cuales se encargó de aplacar á la divina 
justicia! Piensa cuantas llagas has abierto en aquel 
cuerpo santísimo, que á lo presente adoras encer-
rado en este sepulcro! 

2. ¡Qué injusticia! ¡Qué crueldad! Conoció Pi-
lato la inocencia de Jesús Nazareno, y sin embargo 
mandó que lo azotaran. ¡ Oh, con cuánto exceso se 
ejecutaron órdenes tan inhumanas! ¡Oh mansísimo 
Cordero! No abristeis la boca para pronunciar ni 
un lamento : sufristeis toda la furiosa tempestad 
de golpes que se descargó sobre vuestro inocentí-
simo cuerpo. No hay duda que fueron muy bárba-
ros aquellos verdugos ejecutores de tal carnicería; 
pero tú también, alma mia, tuviste parte en su 

coi.oql'ío. 

¡Amabilísimo Redentor mió! ¡A qué estado, 
pues, han reducido vuestro inocentísimo cuerpo 
mis grandes pecados! ¡Ah! ¡Qué tantas heridas y 
tantas llagas son también obra mia, habiendo con-
currido con mis iniquidades á vuestros bárbaros 
azotes! En cada uno de ellos os acordábais de mí; 
y yo pecador estaba presente á vuestro pensa-
miento. Y sabiendo todo esto, ¿cómo puedo mirar 
con indiferencia este sepulcro que encierra un 
cuerpo tan despedazado por mí y por mi beneficio? 
¡ Ah! Amoroso Salvador, no permitas que me se-

crueldad, porque tus muchos pecados fueron causa 
de un ejemplar tan atroz. 

3. Aunque es verdad que visitas ahora el se-
pulcro, en que está el sagrado cuerpo de tu Re-
dentor exangüe por tus pecados; con todo, alma 
mia, él es todavía todo amor y misericordia para 
tí, si postrada aquí detestas sinceramente tus cul-
pas , é imploras los méritos infinitos de aquella 
misma sangre que hiciste derramar con aquellos 
azotes tan crueles. ¿Y puedes permanecer todavía 
indecisa? ¿Y puedes no rendirte á los llamamien-
tos de la gracia? ¡Ah! no. Si este sepulcro te r e -
prende tu iniquidad, la misma gracia fe llama al 
arrepentimiento, y te asegura el perdón. 

Récense los tres Padre nuestros y Ave Marias, 
como en la primera visita, y despues el siguiente 



pare de este santo sepulcro sin haber primero 
despedazado mi corazon con la contrición mas sin-
cera. ¡Ah! sí, aquí dejo el horrendo número de 
mis culpas, y de aquí me separo resuelto con 
vuestra gracia ¡i mor i r antes que volver á cometer 
el pecado. 

Adórese nuevamente á Jesús Sacramentado 
como en la visita primera. 

V I S I T A T E R C E R A . 

Hágase la acostumbrada adoracion al Santí-
simo Sacramento : procúrese despues recogerse 
cuanto se pueda, y rejlexiónese con cuidado en 
esta pregunta. 

¿ Quien es el que está en este sepulcro ? 

1. Aquí está tu Redentor adorable. ¡Ah! vuelve, 
alma mia, con tu imaginación una mirada á su 
cabeza sacrosanta, y vedla agujereada en cien par-
tes , pues sobre ella se puso y apretó una corona 
de agudísimas espinas ¡Ay de mí , qué dolor tan 
acerbo sufrió el paciente Señor, y cuanta sangre 
viva venia á llover de sus santísimas sienes! Pilato 
no mandó semejante coronacion; sino que fué uua 
bárbara invención de aquellos crueles verdugos: 
invención muchas veces renovada en Jesús por tus 
pecados, especialmente de pensamiento. ¿ \ no los 
detestaré alguna vez"? ¿Los continuaré cometiendo 
en lo sucesivo ? 

2. Esta corona de espinas no fué solamente 
instrumento de un dolor atroz, sino también de 
burla y de grande ignominia; porque por medio 
de él se pretendió saludar á Jesús Nazareno como 
Rey de los judíos. Una corona de espinas; he aquí 
la diadema que se le puso en la cabeza : un vil 
pedazo de caña; he aquí el cetro que se le puso 
en las manos. V de este modo el verdadero Rey de 
la gloria viene á ser objeto de escarnios y de i r r i -
siones; pero ¡cuánta parte he tenido en estas i r -
risiones y escarnios ¡ Jesús mió ¡ ojalá no fuese así! 

3. Al sufrir esta dolorosa igualmente que igno-
miniosa coronacion de espinas, vuela, alma mia, 
á tu Redentor, que estás adorando en el santo se-
pulcro, vuela á satisfacer á la divina Magestad 
que has ofendido con tus muchas irreverencias, 
especialmente delante de tu Señor Sacramentado, 
y que has ofendido también con tantos malos pen-
samientos, que has hecho el objeto de tu volun-
taria complacencia, por la que también concurriste 
á apretar sobre aquella divina cabeza la corona de 
espinas, y á burlar con impío insulto á tu mismo 
Salvador. ¡Ay! Llora y detesta tus culpas al pie 
de su sepulcro, y por aquella sangre que salió en 
tanta abundancia de las heridas de aquellas espi-
nas, implora con confianza la misericordia y el 
perdón. 

Récense los tres Padre nuestros g Ave Alarias, 
como en la primera visita, y despues el siguiente 

II. 32 



coloquio. 

Redentor mió amorosísimo; mientras que os 
adoro encerrado en este santo sepulcro, estoy cu-
bierto de rubor, y al mismo tiempo de confusion, 
porque también yo tuve parte en el g ran tormento 
que sufristeis poco hace, cuando se os puso en la 
cabeza la dolorosa corona de espinas. Jamas en lo 
de adelante abrigaré ideas de orgullo ni de sober-
bia : jamas detendré mis pensamientos sobre ob-
jetos que lisonjeen mis pasiones. Esto os prometo, 
Jesús mió, y espero cumplirlo ayudado de vuestra 
gracia. En tanto, postrado aquí delante de vos, 
intento adoraros, daros gracias y suplicaros. Esta 
adoracion compense los insultos que os hicieron 
al coronaros la cabeza de espinas. Estas gracias os 
sean dadas por aquel amor infinito, que os hizo 
padecer tanto por mí. Esta súplica, en fin, alcance 
de vos, Jesús mió, el perdón de mis iniquidades, 
po r los méritos infinitos de aquella preciosísima 
sangre que salió de vuestra herida cabeza. Así sea. 

Adórese mecamente á Jesús Sacramentado 
como en la primera visita. 

V I S I T A CUARTA. 

Adórese al Santísimo Sacramento como se ha 
dicho: recójase del mejor modo posible, y rejlexió-
nese después en esta pregunta. 

¿Quién es el que está en este Sepulcro? 

1. Está encerrado aquel cuerpo santísimo de 
Jesucristo, que fué puesto por mí en la cruz para 
salvarme. El tiene todavía abiertas las llagas en 
las manos y en los pies, atravesados con durísimos 
clavos. ¡O cuántas heridas! ¡Qué despedazamiento 
se hizo de la carne, de los músculos y de los ner -
vios de aquellas manos y aquellos pies adorables! 
¡Pacientísimo Redentor mió, qué pena, qué espas-
mo toleraste estando vuestro cuerpo pendiente de 
la cruz, atravesado con aquellos clavos que os te -
man herido! ¿V no muero yo de dolor al pie de 
este sepulcro que os encierra, cuando con tantos 
indignos y abominables pecados he renovado, 110 

una sino mil veces vuestra crucifixión en las manos 
y en los pies! 

2. Alma mía, este cuerpo de tu Jesús crucifi-
cado ahora difunto, está encerrado en este sepul-
cro. Con tu imaginación penetrada de viva fé mira 
muchas veces en sus manos y en sus pies abiertas 
todavía las llagas dolorosísimas. Veelas, confún-
dete, y postrada en espíritu de contrición, ven á 
sepultarte dentro de ellas. Xo puede haber mejor 
lugar para que seas lavada de tantos pecados co-
metidos por pensamientos, palabras, obras, y por 
omision, y para que la divina justicia no se vuelva 
á acordar de ellos jamas. 

3. La Magdalena llorosa no podia apartarse 
de la cruz, y estuvo abrazada de ella, hasta que 
por ella misma fué depuesto el divino Redentor. 
¡ Ah! Yo tampoco debería separarme de este se-



pulcro, en donde está el cuerpo de mi amabilísimo 
Jesús crucificado por mí. Ya que me es preciso 
abandonarlo, ¡ab! dejo aquí á lo menos mi cora-
zon; pero arrepentido, y penetrado de un verda-
dero sentimiento de dolor y de contrición. 

Récense los tres Padre nuestros y Ave Marías, 
como en la primera visita, y después el siguiente 

COLOQUIO. 

Crucificado Redentor mió , á quien adoro en-
cerrado en este santo sepulcro : aquí estoy á vues-
tros pies; ¿pero cómo tengo corazon para com-
parecer en vuestra presencia con un delito tan 
enorme cometido por mí , y con las manos man-
chadas con vuestra preciosísima sangre, por haber 
renovado tantas veces vuestra crucifixión con mis. 
pecados? ¡Ah! ¡110 puedo negar el exceso come-
tido : la vista de mis culpas la tengo siempre de-
lante de mis ojos! Pero estoy arrepentido, estoy 
compungido y resuello á no cometerlas jamas. 
¡ Ah! cuanto desesperaría del perdón si no con-
fiase en vos, Jesús mió, que antes de morir en la 
cruz lo pediste también por m í á vuestro Eterno 
Padre. Escondedme entre tanto en vuestras llagas. 
Ellas sean mi refugio, especialmente en tiempo de 
las tentaciones : en ellas, Jesús mió, quiero vivir, 
y en ellas os pido morir como vuestro fiel discí-
pulo. Amen. 

Adórese nuevamente á Jesús Sacramentado 
como en la primera visita, etc. 

V I S I T A QUINTA. 

Hágase el acostumbrado acto de adoracion al 
Santísimo Sacramento, y recogiéndose cuanto sea 
posible, hágase con sentimiento de fé viva esta 
pregunta. 

¿Quién es el que esta en este sepulcro? 

1. Alma mia, aquí eslá el cuerpo de tu Salva-
dor , el cual despues de haber sufrido tres horas 
de penosísima agonía pendiente de la c ruz , en 
medio de una total desolación en el espíritu, y de 
indecibles padecimientos en todo el cuerpo; final-
mente, inclinada la cabeza murió. ¡OhDios! Jesús 
murió por t í , alma m i a , para borrar tus pecados 
y para salvarte. ¿Y puedes mirar este sepulcro que 
lo encierra sin sentir una grande conmocion a! 
reflexionar que tus pecados han sido la causa fatal 

de su muerle ? 
2. ¡A cuantas reflexiones da lugar aquella llaga 

abierta en el costado de tu Redentor! Ya él había 
muerto; ya la divina justicia se daba por satis-
fecha con tal muerte; ya el mundo era salvo : pues 
¿porqué despues de su muerte una cruda lanzada 
le abrió una llaga en el costado? Llaga que ver-
daderamente no le causó dolor; pero que fué cier-
tamente llaga de amor. Adora entre tanto, alma 
mia, adora este costado abierto, ve tan grande 
herida, y penetra en ella con tu consideración; 
pero agradecida y comprimida de dolor. 



3. Esta llaga abierta en el costado de Jesús, 
fué una llaga de amor, porque quiso que fuese un 
refugio y un seguro asilo para las almas de los 
fieles. Pero ¿qué almas ¡entrarán en él? ¿Por ven-
tura solo las inocentes, ó las almas sin mancha? 
¡Ab! esta llaga santísima está abierta también á 
los pobres pecadores, con tal de que esten verda-
deramente contritos y detesten sus pecados con el 
dolor mas sincero. Alma mia, ¡ qué consuelo para 
tí! ¡Ah! Si tú estás verdaderamente arrepentida 
busca también un refugio en esta llaga, y te será 
concedido. 

Récense los tres Padre nuestros y Ave .Marías, 
como en la primera visita, y despues díga-se el 
siguiente 

c o l o q u i o . 

Al consideraros, amabilísimo Salvador mió, 
primero crucificado, despues muerto en la cruz, 
herido en vuestro costado, y al fin sepultado, tiem-
blo de pies á cabeza al reconocer la obra indigna 
de mis grandes pecados. ¡Ah! m i amado Reden-
tor , aceptad ahora mi sincero arrepentimiento, 
por el que postrado delante de este santo sepulcro, 
detesto de corazon todas mis culpas y todas mis 
iniquidades. Estoy resuelto por lo mismo á comen-
zar una vida nueva, y así lo prometo firmemente; 
por otra parte, imploro de vos, Jesús mió, la gra-
cia singularísima de poderme esconder y refugiar 

dentro de la llaga de vuestro santísimo costado. 
En ella quiero encontrar un asilo seguro en la vida 
y en la muerte ; en ella quiero encontrar fortaleza 
para resistir á las tentaciones; en ella quiero en -
contrar paz y auxilio en todas las vicisitudes h u -
manas ; en ella, en fin, me vendrá á encontrar la 
muerte; y saliendo mi alma de vuestro amorosí-
simo costado, pasará á vuestro divino t r ibunal , 
para conseguir, como espero, una sentencia de 
eterna bendición. Amen. 

Adórese nuevamente á Jesús Sacramentado, 
como en la primera visita, y concluida esta retí-
rese cada tino á su casa; pero antes de esto, os 
suplico digáis dos palabras, mas bien con el cora-
zon que con la expresión de la lengua, á María 
Santísima, Consolad á esta Madre la mas adolo-
rida entre todas las madres, y entre todas las 
amantes la mas desolada por la pasión y muerte 
de su Unigénito Hijo Jesús : rogad/a que os al-
cance de su divino Hijo, que se adora en este se-
jmlcro, el perdón de vuestros pecados, la perseve-
rancia en la virtud, g en fin, el paraíso. Asi sea. 

C O N S U E L O 

a m a r í a santísima d e los d o l o r e s . 

Os convido, devotos cristianos, á acompañar á 
María Santísima en sus dolores despues de la 
muerte de su Santísimo Hijo Jesús. Os suplico que 



desde las fres de la tarde del Viernes Santo hasta 
las diez de la mañana del Sábado de Gloria, os 
dediquéis á consolar á esta adoloridísima Madre 
por el espacio de una hora , ó á lo menos media 
empleando este tiempo en devotos aféelos y me-
ditación, ó en rezar la corona de sus siete dolores, 
ú otras preces en su honor, acomodadas á su de-
solación. Para que os estimuléis á tan piadosa 
derocion, os anuncio, que el Santísimo Padre Pió Vil 
en sus dos Breves de 15 de febrero y 21 de marzo 
de 1815 (que originales se conservan en la secre-
taría del Vicariato de Roma), concedió á lodos los 
fieles cristianos que empleasen una hora, ó á lo 
menos media, en el referido devoto ejercicio, ó en 
público ó privadamente, indulgencia plenaria que 
se ha de conseguir en aquel dia, en que confesán-
dose y comulgando cumplieren con el preceplo 
pascual. En los otros viernes de todo el año, prac-
ticando la referida devocion, como arriba, desde 
las tres de la tarde hasta la alba del siguiente Do-
mingo, concedió trescientos dias de indulgencia; 
y haciéndola todas las semanas, indulgencia ple-
nar ia , confesando y comulgando en uno de los 
últimos dias de la dicha devocion en cada mes. 
Todas las referidas indulgencias se pueden tam-
bién aplicar á las benditas Almas del Purgatorio; 
y el mismo Pió VII las confirmó perpetuamente 
por el órgano de la sagrada Congregación de In-
dulgencias el dia 18 de junio de 1822. 



PRACTICA 

P A R A A X D A II E L T I A - C R Ù.C I S . 

Congregados los que hubieren de practicar este 
ejercicio en el lugar de la primera Estación, hin-
cados de rodillas, inclinarán la cabeza, g hecha la 
señal de la Cruz, dirán el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 

Señor mió Jesucristo, Dios y H o m b r e verdadero, 
Criador, Padre y Redentor mió, po r ser l o s quien 
sois, y porque os amo sobre todas las cosas , p é -
same eu el alma y con todo m i corazon de h a b e -
ros ofendido : propongo l i rmemente con vuestra 
gracia de nunca mas pecar, y de apar ta rme de 
toda ocasion de ofenderos, de confesarme, y cum-
plir la penitencia que me fuere impuesta : Ofréz-
coos mi vida, obras y t r aba jos en satisfacción de 
todos mis pecados, y confio en vuestra divina bon-
dad y misericordia inf in i ta , me los perdonareis 



por los merecimientos de vuestra preciosísima 
Sangre, Pasión y Muerte, y me daréis gracia para 
enmendarme y perseverar en vuestro santo servi-
cio hasta el fin de mi vida. Amen. 

Luego el que ofreciere dirá en vos alta (acom-
pañándole los demás con el corazon) el siguiente 

OFRECIMIENTO. 

Soberano Señor, ofrezco con todo rendimiento 
á tu Magestad Divina todo lo que en este santo 
ejercicio hiciere, meditare y rezare, que te fuere 
agradable, y á m í , por tu bondad, de algún mé-
rito; principalmente, por la intención, fines y mo-
tivos que tuvieron tus Vicarios en la tierra, en 
concederles las muchas indulgencias que pretendo 
g a n a r , mediante tu bondad infinita; y asimismo 
en remisión de mis pecados y de las penas mere-
cidas por ellos, ó por las almas de mis mayores 
obligaciones, según el orden de caridad ó justicia 
que puedo y debo hacer, ó como mas agradable 
fuere á tu santísima voluntad. Amen. 

Un Padre nuestro, Ave Maria y Gloria Patri. 

A 

Í 

PRIMERA ESTACION. 

Inclinándose respetuosamente dirán todos. 

f . Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mío Jesu-
cristo. 

ft. Que por tu santa Cruz redimiste al mundo. 
Amen. 

Luego enderezándose atenderán á lo siguiente 
que en voz alta leerá el que ofrece. 

Azotes le sentenciaron 
Al Redentor de la vida, 
V por el alma perdida 
A muerte le condenaron¡ 

Considera, alma, en esta primera Estación, que 
es la casa de Pilatos, en donde fué rigurosamente 
¡tzotado el Redentor del mundo, coronado de es-
pinas, y sentenciado á muerte. 

Dirán todos: Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ O suavísimo Jesús, que quisiste padecer como 
vil esclavo delante del sacrilego pueblo, esperando 
la sentencia de muerte que contra tí daba el tirano 



juez. Suplicóte, Señor inio, que por esta manse-
dumbre tuya, mortifique yo mi soberbia, para 
que sufriendo con humildad las afrentas de esta 
vida, te goce en la eterna gloria. Amen. 

Dirán todos: Señor, pequé : tened misericordia 
de mí. Pecamos, Señor, y nos pesa : habed mise-
ricordia de nosotros. 

Bendita y alabada sea la sagrada Pasión y 
Muerte de nuestro Señor Jesucristo, y los dolores 
y angustias de su purísima Madre María Santí-
sima Señora nuestra, concebida sin mancha en el 
primer instante de su ser natural. Amen. 

Dicho esto se levantarán y proseguirán á la se-
gunda Estación rezando un Padre nuestro y A ve 
María. Y de este modo conluirán todas las demás. 
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SEGUNDA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc., como en la primera : 

Por tus culpas, pecador, 
Al Hijo de Dios cargaron 
Con la Cruz, y lo llevaron 
A morir cual malhechor. 

Considera, alma, en esla segunda Estación, como 
es el lugar donde á nuestro amado Jesús le pusie-
ron en sus lastimados hombros el grave peso de la 
Cruz. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡Oh Rey supremo de los Cielos, que sufriste ser 
entregado á la voluntad de los Judíos, para ser 
cruelmente atormentado, y recibiste el grave peso 
de la Cruz ! Ruégote pues, Señor, lome gustoso la 
Cruz de la penitencia, para que te vea siempre en 
el Cielo. Amen. 

Señor, pequé : etc., corno en la primera. 
Bendita y alabada, ele., como en la primera. 

Padre nuestro, etc. 

TERCERA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Pecador ¿ qué te disculpa ? 
Mira, advierte y considera 
Que en esta Estación tercera 
Me postró en tierra tu culpa. 



Considera, alma, en esta tercera Estación, como 
es el lugar donde caminando el Señor con la Cruz 
acuestas, gimiendo y suspirando, cayó en tierra 
debajo de la santa Cruz. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡Oh amabilísimo Jesús, que fatigado con la 
Cruz , te obligó ¡i caer en tierra el grave peso de 
ella, para que conociésemos la gravedad de nues-
tros pecados, figurados en ese madero! Ruego á 
tu clemencia divina, que me levante de la culpa, y 
que esté siempre firme en el cumplimiento de tus 
Mandamientos. Amen. 

Señor, pequé: etc. 
Bendita y alabada sea, etc. 

Padre nuestro, etc. 

P ' 

l ' 

ClARTA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mío Jesu-
cristo, etc. 

Con gran dolor g amargura 
Miró María á su Hijo amado 
Con la Cruz muy lastimado, 
Perdida ya la hermosura. 

Considera, alma, en esta cuarta Estación, como 
es el lugar donde caminando el Señor con la santa 
Cruz acuestas, encontró con su Santísima Madre 
triste y afligida. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡Oh Señora, la mas afligida de las mugeres! Por 
el cruel dolor que traspasó tu corazon mirando á 
Jesús tu h i jo , afeado su ros t ro , denegrido su 
cuerpo, y hecho oprobio de los hombres : te ruego, 
Madre afligida, que pues fui la causa de tus dolo-
res, los llore amargamente. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

QUINTA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mío Jesu-
cristo, etc. 

El Cirineo desde aquí 
Ayuda á Cristo á llevar 
La Cruz, por nos enseñar 
Que lo imitemos así. 
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Considera, alma, en esta quinta Estación, como 
es el lugar donde alquilaron á Simón Cirineo 
para que ayudase á llevar la Cruz a nuestro Re-
dentor , no movidos de p iedad , sino temiendo se 
les muriese en el camino con el peso de la Cruz. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ Oh amantísimo Jesús, pues por mi amor lle-
vaste la muy pesada Cruz, y quisiste que en per-
sona del Cirineo te ayudásemos á llevarla! Te 
suplico, Señor, me abrace con la Cruz de la nega-
ción de mí mismo, para que siguiendo tus pasos, 
consiga los eternos gozos. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

i; 

- A « 

SEXTA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-

cristo, etc. 
Afligido el Redentor, 

La Verónica muger 
Compasiva ele tal ver 
Le limpia el mortal sudor. 
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Considera, alma, en esta sexta Estación, como 
es el lugar donde salió la muger Verónica, que 
viendo á su Magestad fatigado, y su rostro oscure-
cido con el sudor, polvo, salivas y bofetadas que le 
dieron, se quitó un lienzo con que le limpió. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡Oh hermosísimo Jesús, que siendo afeado tu 
rostro con las inmundas salivas, te limpió el su-
dor aquella piadosa muger con las tocas de su ca-
beza, y quedó impreso en ellas! Te suplico, Señor, 
que estampes en mi alma la imagen de tu santí-
simo rostro, y me des tu favor para conservarla 
siempre. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

SETIMA ESTACIOX. 

Adorárnosle y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Si por t us culpas cargar 
Cagó aquí segunda vez 
Cristo Soberano Juez 
¿ Cómo lo dejas de amar ? 



Considera, alma, en esta sétima Estación, como 
es el lugar de la puerta Judiciaria, en donde cayó 
el Señor segunda vez, por habérsele hecho en el 
hombro una llaga muy grande y mortal. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ Oh Santísimo Jesús, que por la fatiga grande 
de tu delicado cuerpo caiste segunda vez con la 
Cruz ! Te suplico, Señor, me hagas conocer el in-
menso peso que tienen mis pecados y dame tu gra-
cia, para que no me arrastren á la eterna pena. 
Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

T 
OCTAVA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Abrasado en caridad 
Dijo Cristo sumo bien : 
Hijas de Jerusalen, 
Sobre vosotras llorad. 

Considera, alma, en esta octava Estación, como 

NOVENA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Pecador, anda advertido 
Que llevando tu pecado 
Mira como me ha cargado 
Que tres veces he caído. 

Considera, alma, en esta novena Estación, como 
es el lugar donde cayó el Señor, tercera vez en 

es el lugar, donde unas piadosas mugeres viendo 
al Señor que le llevaban á crucificar, lloraron 
amargamente de verle tan injuriado. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ Oh Maestro Soberano, que viendo á las piado-
sas mugeres que se dolían de tus trabajos, les en -
señaste á que llorasen por sí y por sus culpas! 
Concededine, Señor mío, que con fervorosas lá-
grimas de contrición lave mis pecados, para que 
esté siempre en tu amistad y gracia. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 
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tierra, hasta llegar con su santa boca en el suelo; 
y queriéndose levantar, no pudo , antes volvió á 
caer de nuevo. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ Oh benignísimo Jesús, que sufriste atrepella-
sen tu divina persona , con que te hicieron caer 
tercera vez en tierra con la Cruz! Suplicóte, Dios 
mió, que sufra las desmesuras de mis enemigos, 
y que teniendo paciencia en mis trabajos, te goce 
en los contentos eternos. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

{} 
, I T 
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DÉCIMA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Los Judíos desatentos 
A Cristo le desnudaron, 
Y sus llagas renovaron 
Para aumentar su tormento. 

Considera, a lma, en esta décima Estación, co-

Ü 

INDECIMA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Mira, cristiano, y repara 
Cuanto á Cristo atormentaron 
Cuando en la Cruz le clavaron 
Con crueldad tan inhumana, 

Considera, alma, en esta undécima Estación, 
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mo es el lugar donde habiendo llegado el Señor 
al monte Calvario, le desnudaron, y le dieron á 
beber vino mezclado con hiél. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 
¡Oh pacientísimo Jesús, pues sufriste que te 

quitasen tus vestiduras, con que te renovaron to -
das tus llagas, quedando desnudo delante de todos! 
Te ruego, Señor, por estos dolores, y por los que 
sentiste cuando te ofrecieron el vino mezclado con 
hiél, que no beba yo los deleites, que mezclados 
con hiél de culpas me ofrece el mundo. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

- Padre nuestro, etc. 



como es el lugar , donde fué clavado el Señor en 
la Cruz, y oyendo su Santísima Madre el primer 
golpe del martillo, quedó como muerta de dolor, 
y le volvieron á poner la Corona de espinas con 
gran crueldad y fiereza. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡ Oh clementísimo Jesús, pues sufriste ser exten-
dido en la Cruz, y que clavasen tus pies y manos 
en ella! Te ruego, Señor mió, por tu inefable ca-
ridad , no extienda yo mis pies y manos á maldad 
alguna, sino antes viva crucificado en tu santo 
servicio. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

I u 

DUODÉCIMA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Considera, alma perdida, 
Que en la Cruz, paso tan fuerte, 
Padeció por ti la muerte 
El Redentor de la vida. 

Considera, alma, en esta duodécima Estación, 
como es el lugar donde ya crucificado el Señor, 
le dejaron caer de golpe en el agujero de una peña. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 

¡Oh divino Jesús, que crucificado entre dos la -
drones,, fuiste levantado á vista de todo el mundo, 
y padeciste tormentos insufribles! Ruégote, Señor 
mío, que sanes mi alma, y que solo á tí ame, á tí 
quiera, y por tí muera. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

i ] 

T 
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DÉCIMATERCIA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Todos tratad, contemplar 
El gran dolor de María 
Cuando á su amado tenia 
Después de desenclavar. 

Contempla, alma, en esta décimatercia Estación, 
como es el lugar en donde José y Xicodcmus ba -



jaron el Santo Cuerpo de la Cruz, y le pusieron 
en los brazos de la Santísima Virgen. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 
¡Oh Aladre de misericordia! por aquellas penas 

que padeciste cuando pusieron á tu muy amado 
Hijo en tus brazos, y fué ungido por tí : te su-
plico me alcances un gran dolor de haberle ofen-
dido, y compasion de tus muchas penas. Amen. 

Señor, pequé : etc. 
Bendita y alabada, etc. 

Padre nuestro, etc. 

DÉCIAIACIARTA ESTACION. 

Adorárnoste y bendecírnoste, Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

Muerte Cristo y sepultado, 
La soledad á María 
Su corazon le partia 
Apartada de su lado. 

Contempla, alma, en esta última Estación, co-
mo es el lugar donde la Virgen Alaría, Señora 

nuestra, puso el cuerpo de su querido Hijo en el 
Santo Sepulcro. 

Alabado seáis mi Dios y Señor. 
¡Olí purísima Señora, por la grande pena que 

padeciste cuando quitaron de tus brazos á tu So-
berano Hijo para ponerle en el Sepulcro, te su-
plico me alcances de su divina Alagestad ablande 
mi duro corazon, y coloque en él un amor grande 
para amarle y servirle. Amen. 

Y para que alabemos y demos gracias al Se-
ñor, que tanto quiso padecer por nosotros, respon-
derán todos lo siguiente : Bendito y alabado sea 
para siempre tan gran Señor. 

Por las agonías del huerto, y prisiones del Se-
ñor. Bendito y alabado sea, etc. 

Por las bofetadas y golpes que padeció el Señor 
por nosotros. 

Por las afrentas, falsos testimonios y desprecios 
que con tanto amor sufrió por nosotros. 

Por las salivas y blasfemias, que con tanta pa -
ciencia toleró por nosotros. 

Por los azotes y dolores que sintió amarrado á 
la columna. 

Por el escarnio y mofa que padeció el Señor 
cuando le cubrieron su santísimo rostro, vistieron 
de pú rpu ra , y le pusieron por cetro una caña, 
como á Rey de burlas. 

Por la corona de espinas que traspasó su san-
tísima cabeza. 
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APENDICE. 

Por la vergüenza que Sintió el Señor, cuando 
despues de azotado le mostró P i l a toa l pueblo, di-
ciendo : Mirad aquí el Hombre. 

Por la sangre y lágrimas q u e vertió el Señor 
en su santísima pasión. 

Por la sentencia de muer te , que por nuestro 
remedio con tanto amor admitió-. 

Por la cruz que por nuest ras culpas cargó el 
Señor, y por las caidas que dio en el camino del 
monte Calvario. 

Por los dolores que sintió, cuando despojándole 
de sus vestiduras para crucificarle le renovaron 
todas sus llagas. 

Por los dolores que sintió, cuando con tanta 
crueldad le clavaron sus santís imos pies y manos. 

Por el dolor que sintió cuarndo le levantaron 
clavado en la cruz. 

Por la hiél y vinagre que gus ió por nosotros. 
Por su santísima muer te , p o r la lanzada con 

que atravesaron su santísimo costado ya difunto, 
y por la sangre y agua que sa l ió de su santísimo 
costado. 

Por el entierro y sepultura, 3 por todo cuanto 
padeció el Señor en su san t í s ima pasión. Bendito 
y alabado, etc. 

Bendito sea para siempre tan gran Señor; alá-
benle los ángeles por el amor c o n que tanto quiso 
padecer por nosotros; y pues nuestros pecados 
fueron causa de tantas penas, d igan todos con ín-
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timo dolor de haberle ofendido : Señor, pequé, 
ten misericordia de mí. Pecamos, y nos pesa; te-
ned misericordia de nosotros. 

Bendita y alabada sea la sagrada Pasión y 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo, y los dolores 
y angustias de su purísima Madre María Santí-
sima Señora nuestra, concebida sin mancha en el 
primer instante de su ser natural. Amen. 



DEVOCION 

A LAS TRES HORAS DE AGONIA 

Y A L A S S I E T E P A L A B R A S 

D E N U E S T R O R E D E N T O R J E S U C R I S T O , 

PARS 

e l viernes d e d o l o r e s v e l viernes santo. 

INTRODUCCION. 

Fieles cristianos, redimidos con la sangre pre-
ciosísima de Jesucristo, ya liemos llegado, por 
la divina piedad, al santo d ia , y puntualmente á 
la hora en que fué crucificado nuestro amabilí-
simo Redentor : esta es la hora en que fué esten-
dido sobre la cruz, y en la cual los desapiadados 
verdugos á repetidos golpes de martillo le traspa-
saron los piés y manos. Esta es la hora, en que los 
verdugos levantaron el tronco i n f a m e , y quedó 
suspenso en el aire pendiente de tres clavos aquel 
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cuerpo adorable, obra del Espíritu Santo. Ab! 
¡Quién será capaz de explicar con palabras el tor-
mento acerbísimo de esta situación; el dolor in-
tensísimo, con que los clavos le aprietan á la c ruz : 
el peso de todo el cuerpo, que no puede apoyarse 
sobre sus piés sin redoblarle el martirio, ni soste-
nerse con las manos ! ¡Quién podrá decir la cqpia 
de sangre, que á arroyos despiden las heridas de 
piés y manos! ¡ Quién es capaz de comprender el 
extremado rubor que padece un bombre Dios al 
verse desnudo delante de un inmenso pueblo; 
aquella sed mortal que le atormenta; aquel aban-
dono, aquella agonía!.. . . ¡Ab! hermanos mios 
muy amados, ved aquí el objeto lamentable de 
nuestra compasion : ved aquí el objeto adorable 
de nuestro culto y de nuestros mas fervorosos 
afectos. Jesucristo, Dios de bondad y misericordia, 
Jesucristo, nuestro Rey, nuestro Padre, nuestro 
Bienhechor y Salvador amantísimo, agonizando 
por nosotros á fuerza de agudísimos dolores, y de 
angustias mortales. ¡ Oh cuán justos son, y cuánto 
obligan estos títulos, para que se conmueva todo 
nuestro espíritu, y se resientan nuestras entrañas! 
¿Cómo podremos negarnos , y mirar con indife-
rencia una muerte tan amarga y cruel, de la cual 
somos la causa nosotros mismos, y cuyas ventajas 
son también para todos nosotros ? 

l aníos pues á hacer compañía con nuestro es-
píritu sobre el calvario en estas tres horas postre-

Si 



ras á un Dios Hombre, que sacrifica espontánea-
mente la propia vida por nuestro amor, y á ofrecerle 
algún alivio, á lo menos con nuestro llanto y com-
pasión ; siendo cosa tan conforme á la razón y 
justicia, que los hijos asistan de buena gana, y den 
algún socorro á su moribundo padre. Vamos tam-
bién , porque el mismo Jesús desde su cruz está 
llamando á todos los mortales : Venite ad me ani-
ñes : y los espera con los brazos abiertos, para 
darles con el último abrazo la mas sensible prueba 
de su infinito amor, muriendo por todos en un 
abismo de penas. Vamos asimismo, porque este 
amorosísimo Padre nos llama hijos : Venite f i n , 
audite me : para darnos los últimos consejos y 
enseñanza del arte importantísimo del bien morir, 
á vista de sus heroicos ejemplos. Vamos finalmente, 
hermanos , á recibir la pingüe y copiosa herencia 
que nos deja de sus méritos infinitos nuestro amo-
rosísimo Redentor, el precio inestimable de su di-
vina sangre , y la dulce adopción y tutela de su 
Santísima Madre para madre nuestra, y seguridad 
de nuestra salud eterna. Amen. 

Acabada esta introducción cantan los músicos 
el siguiente llamamiento. 

Por el pueblo fementido, 
Ya clavado en un madero, 
Va Jesús, manso Cordero, 
Sobre el Gólgoía á espirar. 

I.os que son á Jesús fieles 
Yo malogren los momentos, 
Y sus últimos acentos 
Vengan prontos a escuchar. 

fin el nombre del Padre y del Hijo y del Espí 
ritu Santo. Amen. 

HIMXO DEI. ESPIRITU SANTO. 

Veni, creaior Spiritus! etc. 

Ven, criador Espíritu divino, 
Vuestras potencias con tu amor inflama, 
V los humanos pechos que criaste, 
Llena benigno de divina gracia. 

Tú eres aquel Paráclito bendito, 
Del altísimo Dios dádiva santa, 
Caridad, fuente viva, fuego puro, 
Remedio general, y unción sagrada. 

Tú por tus siete sacrosantos dones, 
Dedo de la paterna Diestra sabia, 
Eres promesa suya, que enriquece 
Apostólicas lenguas y gargantas. 

Enciende en los sentidos tu luz pura, 
Infunde el santo amor en nuestras almas; 
Y á la fragilidad de nuestros cuerpos, 
Dé perpetuo vigor tu mano grata. 

De nosotros arroja al enemigo; 
Danos la paz de todos esperada, 
Para que siendo así tú nuestra guia, 



Evitemos por tí toda desgracia. 
Conozcamos al padre por tu influjo, 

Al Hijo, y á tí mismo, su luz clara, 
Espíritu supremo, que procedes, 
Del amor de los dos, divina llama. 

Sea al Eterno Padre gloria eterna, 
Y al Hijo victorioso, que con palma, 
Resucitó del seno de la muerte, 
Por los siglos que en tí nunca se acaban. 
f . Enviad vuestro espíritu, y se criarán. 
r-. Y se renovará el semblante de la tierra. 

o r e m o s . 

¡ Oh Dios que enseñaste á los corazones de los 
fieles con la ilustración del Espíritu Santo! Con-
cédenos saber lo bueno en el mismo Espíritu, y 
alegrarnos siempre con su consolacion : por Jesu-
cristo nuestro Señor, etc. 

Luego se dice la siguiente 

oracion. 

Dolorosísima Virgen Alaría, ¡quién podrá expli-
car vuestro inmenso dolor, cuando al pié de la cruz 
visteis agonizar por espacio de tres horas á vues-
tro divino hijo Jesús! Mirad, Señora, á estos vues-
tros siervos, aunque indignos, aquí reunidos, para 
acompañaros en estas tres funestísimas horas. 
Postrados á vuestros pies, ¡ oh Reina de los Márti-
res! os suplicamos, que nos alcancéis un vivo y 

claro conocimiento de lo que en este tiempo pade-
ció Jesús, y tengamos una tiernísima compasion 
de vuestros dolores; y pues oísteis tan de cerca 
sus siete últimas palabras de vida eterna, enseñad-
nos, ¡ oh Aladre nuestra! á meditarlas, é imprimid 
en nuestros corazones la última voluntad de nues-
tro moribundo Padre; y haced que asistamos á su 
agonía, de modo que por ella merezcamos vuestra 
asistencia en las agonías de nuestra muerte. 

Acabada esta oracion todos se sientan, y el di-
rector estando en pié, descubierta la cabeza, dice 
en alta voz : 

LA PRIMERA PALABRA 

q u e dijo e l s e ñ o r e n la cruz : 

Padre, perdónalos, porgue no saben lo que hacen. 

Puesto nuestro Señor Jesucristo, como maestro 
en la cátedra de la cruz, y habiendo hasta enton-
ces guardado el mas profundo silencio, abrió sus 
divinos labios, para enseñar al mundo, en siete 
palabras, la doctrina mas alta de su amor. Atiende 
pues, ¡ oh alma! aviva tus potencias, y observa bien, 
que es el mismo Dios quien te amaestra , y te to-
mará estrecha cuenta de estas siete lecciones. ¡ Oh 
Jesús amoroso! ¡Oh maestro divino ! hablad, Se-
ñor, que vuestros hijos os están oyendo. 

Toda la naturaleza se conmovía al ver á su 
Criador padecer agravios tan atroces. Se oscu-



rece el cielo en negras sombras : estaba ya la 
tierra para dar horribles temblores; las piedras 
para despedazarse unas contra otras, y las sepul-
turas para abrirse por sí mismas; los ángeles ató-
nitos mirando á su Señor entre tan crueles tormen-
tos ; y Jos demonios llenos de rabia y envidia, viendo 
que no se descargaba sobre los hombres el mere-
cido castigo de sus culpas, como se había ejecu-
tado con ellos. Podemos imaginar, que irritada la 
naturaleza, pidiese al Eterno Padre contra los pe-
cadores justicia y venganza : ¿ l'squequo, Domine 
Sane tus, et verax, non vindicas Sanguinem Filii 
tui? ¿Cuanto tardaréis todavía, Señor justo y 
santo, en tomar venganza de los pecadores por la 
sangre de vuestro inocentísimo Hijo? Y que cuando 
á un tal clamor la Divina justicia estaba ya para 
vibrar el rayo vengador de sus iras. Entonces el 
Redentor del mundo mostrando su infinita cari-
dad, alzando sus oscurecidos ojos al Eterno Pa-
dre, y representándole su obediencia y sus méritos-, 
le dijese : Señor y Padre mió, detened el brazo de 
vuestra justicia, por esta cruz en que muero ; pol-
la sangre que estoy derramando, os suplico que 
perdoneis á los pecadores las culpas que han co-
metido crucificándome : perdonadles, ¡oh padre 
mió! porque no saben lo que hacen. 

¡Oh alma pecadora; ábre los ojos y oidos, y es-
cucha á Jesús, que en esta primera palabra llama 
Padre tuyo y de todos los hombres á su Eterno 
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Padre ; reconoce la grandeza de tu or igen, y que 
no eres hijo de otro padre, que de Dios. ¡ Oh Padre 
Eterno, vos mi padre, y yo hijo vuestro tan díscolo 
y delincuente! ¡ Cual ceguedad la mia en alejarme 
de vos! ¡ Cual necedad dejar vuestra gracia y amor 
por el vil amor de las criaturas! Despues, ¿ donde 
me conducen mis pecados? ¡En qué estado me 
hallo desde que os ofendí! Voy á perecer misera-
blemente por mis delitos. ¿ A quien volveré mis 
ojos, sino á voz, Padre benignísimo ? ¿ Mas cómo 
podrá un ingrato volver á la presencia de un pa -
dre, á quien tanto ha ofendido? Pero sí, alma 
afligida, vuelve á él, pues finalmente es padre tuyo. 
Volveré, sí, pero, ¡ah Dios mío! que me faltan las 
fuerzas, porque son sin número mis culpas y m a l -
dades; pero vuelve, a lma arrepentida, que él es tu 
padre , y tu mismo hermano Jesús , á quien has 
crucificado con tus culpas, y el que te introducé y 
ruega al Padre soberano, que te perdone tus peca-
dos, ofreciéndole por ellos su preciosísima sangre. 
¡Oh Jesús mió! ¡Ohhermano amorosísimo! dadme 
á besar esos piés, que bañaré con mis lágrimas. 
Vos pedis el perdón de mis iniquidades y abomi-
naciones, ¿y yo no muero por vos ? ¡Ay de mí, 
qué dureza es la mia ! Pero véte á él con toda con-
fianza, alma arrepentida : id á é l , pecadores to-
dos, á conseguir misericordia, que ya el cielo os la 
ofrece abundante, porque el amorosísimo Jesús 
ruega por todos al Eterno Padre, y le dice : Aquí 



teneis: Señor, los miserables pecadores : 110 miréis 
á que ellos me hayan crucificado, sino á que yo 
muero por ellos : no miréis a su ignorancia, siuo 
á mi amor : no miréis á su ingrat i tud, sino á la 
sangre que yo he derramado: no miréis á sus cul-
pas, sino á la vida que os ofrezco por ellos en esta 
c ruz : perdonadles, Padre mió, perdonadles, por-
que no saben lo que hacen. 

¡ Oh caridad infinita de nuestro amantísimo Je-
sús, cuyo incendio amoroso no pudieron apagar 
las aguas de tantas tribulaciones y tormentos! ¡Oh 
cuan alta doctrina nos enseña en esta su primera 
palabra! Observa, olí a lma! cómo excusa del modo 
que puede á aquellos que le crucifican; y cómo 
perdona ;í sus crueles enemigos, y en ellos á to-
dos los pecadores que le ofenden y vuelven á cru-
cificar. Aprende, olí a lma! de este ejemplo á per-
donar los defectos de tus prój imos, aunque sean 
tus enemigos, atribuyendo sus faltas no á malicia, 
sino á ignorancia ó inadvertencia, ó zelo mal en-
tendido, ó á otra menos maligna intención. ¡Oh 
qué cargo tan espantoso tiene sobre sí el vengativo 
que no quiere perdonar las injurias que se le han 
hecho! Jesucristo ruega al Eterno Padre que per-
done los ultrajes, delitos, pensamientos, palabras, 
y tantas malas obras con que otra vez y muchas 
veces lo crucificas, cuando tú ni aun sufres la me-
nor palabra, ni un ligero desaire por Jesucristo. 
¿Qué tiene de cristiano el que no quiere imitar á 
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Cristo en perdonar á sus enemigos ? Si acaricias á 
quien le lisongea ó le hace beneficios, y muerdes 
á quien te ofende, ¿qué diferencia habrá entre tí 
y el bruto? Jesucristo le tratará del mismo modo, 
y te negará todo lo que niegas á tu prójimo. ¿ Le 
niegas la pa labra , la salutación, la vista, no le 
das la mano ? Tampoco Jesús te dirá una buena 
palabra, ni te concederá su vista. Perdona, oh cris-
tiano ! si quieres que Jesús te perdone. ¡ Oh Dios, de 
quien es propio tener misericordia y perdonar, yo 
perdono una y mil veces á todos mis enemigos en 
reverencia de vuestro Santísimo Hijo, para que así 
también me perdonéis vos las innumerables cul-
pas y ofensas gravísimas, que be cometido contra 
vuestra divina Magestad! Ño supe, Señor, lo que 
me hacia cuando os ofendí; y si por haber sido tan 
ingrato contra vos, no merezco ser oido, lo merece 
vuestro amado Hijo, que por su sangre y sus ago-
nías en esta hora, os suplica me perdoneis. Padre 
piadosísimo, yo también os pido misericordia por 
vuestro amantísimo Hijo Jesús. 

Se medita sobre esta lección mientras canta la 
música. 

Perdón, piedad, clemencia, 
l o de mil culpas reo, 
Justo Dios, bien lo veo, 
Xo merezco alcanzar. 

¿Masde Jesús al ruego 
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Sordo también sereis ? 
¿Podréis, Señor, podréis 
Dejar de perdonar? 

Después, arrodillándose lodos, recita el director 
la siguiente 

oracion. 

Olí Madre de misericordia! si el justo Juez nos 
disculpa, y desde el t r ibunal de su cruz procura 
conseguirnos el perdón, ¿ qué no debemos espe-
rar de vos , que sois la abogada y refugio de los 
pecadores? ¡ A h ! Madre piadosa, para hacernos 
dignos del general perdón que Jesús nos concede, 
solo se requiere que vos nos alcancéis una verda-
dera contrición de nuestros pecados; esto os supli-
camos por medio de las diez salutaciones, con las 
cuales invocamos vuestro patrocinio. 

Padre nuestro, diez Ave Mafias, Gloria Pa-
tri, etc. 

Despues se pasa d la segunda Palabra, en la 
cual, como en las otras, se observará el mismo mé-
todo que en la primera ; y así tornando todos á 
sentarse, el director anuncia la segunda Palabra 
como anunció la primera, y el lector lee la medi-
tación siguiente. 

LA SEGUNDA PALABRA 

q u e d i j o ei, s e ñ o r ai. b u e n l a d r o n . 

Hoy estarás conmigo en el Paraíso. 

Considera, alma devota, á Jesús en medio de 
dos pecadores, el uno arrepentido, y el otro obsti-
nado; el uno que se salva, el otro que se condena. 
¡ Oh misterios profundos de la predestinación! ¡ Oh 
alma, que oyes la diferencia impenetrable de estas 
dos suertes! observa bien en tu interior á cual 
clase perteneces tú , ¿ á la del buen ladrón que se 
salvó, ó á l a del malo que se condenó? ¿Tesalva-
rás tú con el bueno, ó te condenarás con el malo ? 
¿ Quien sabe si alguno ó algunos de los presentes 
irá á hacer compañía al mal ladrón en el infierno? 
¡Oh punto espantosísimo! Hombre, que vives tan 
negligente, muger tan distraida en materia tan in-
cierta y dudosa, piensa á cual de estos dos ladro-
nes tienes envidia, ó deseo de cual suerte, si a! 
bueno y humilde; ¿porqué tú no lo eres, y te 
mantienes como el malo soberbio en la infame cruz 
de tus vicios, soberbio y obstinado? El mal ladrón 
se revuelve contra Jesús, y como renegado le inju-
ria y escarnece, cual si fuera un Dios fingido. Lo 
mismo hace el que peca, el que maldice, reniega 
ó blasfema, añadiendo á la ofensa de los pecados 
la contumelia de las irrisiones y desprecios : no 



así el ladrón feliz, que iluminado con los divinos 
rayos de Jesús, le reconoce, le confiesa, le adora y 
le suplica como á su verdadero Dios. ¡Oh Señor, 
cuan penetrante y eficaz es vuestra divina luz! No 
cerreis á ella vuestros ojos, olí almas cristianas! 
110 hagais inútiles las inspiraciones y llamamientos 
que interiormente sentis. 

El hombre feliz se vuelve á Cristo y le dice: 
Señor, en vos confió, espero en vos, sois mi Dios, 
mi Señor, mi Redentor : acordaos de mí cuando 
os hallareis en vuestro reino. ¡ Oh pecador dichosí-
simo ! ¿Y quien te dijo, hombre facineroso, que 
este crucificado fuese tu Dios y tu Redentor? ¡ Qué 
vergüenza é infamia para los Judíos ver que un 
ladrón confiesa á Jesucristo en la cruz, cuando 
ellos le niegan despues de haber xásto tantos mila-
gros ! ¡ Mas cuantos cristianos le confiesan con la 
boca, le niegan con las obras! ¿ Cómo lo confiesas 
tú, hombre sensual y vicioso?¿y cómo lo confie-
sas tú, muger desenvuelta y escandalosa? Si en tu 
confesion no eres tan constante para morir en ella 
como el buen ladrón, antes apenas hecha tu con-
fesion , vuelves á tus maldades y escándalos, con 
esta confesion solo de boca, te quedas obstinado 
y réprobo como el mal ladrón. 

En el mismo momento que oyó Cristo la voz de 
aquel hombre pecador, que le confesaba y pedia 
perdón, sin la menor tardanza le perdonó las cul-
pas y las penas. Hoy, le dice, estarás conmigo en 

el Paraíso, hoy mismo, viernes de mis dolores. ¡Oh 
día memorable! ¿Quien será el que no se apro-
veche de tí ? ¡ Oh pecador feliz y venturoso! en gran 
dia acudiste al Redentor, cuando ya estaba con 
la llave del Paraíso en sus manos. Hoy, oh almas 
fieles! no es dia de penas para el hombre , que 
las penas todas se las tomó Jesús para s í : hoy 
para el que se arrepiente 110 hay infierno, porque 
el infierno se lo tomó Jesús en sus dolores: hoy 
para el pecador todo es suavidad, paraíso y glo-
ria. Venid pues, pecadores los mas enormes, á 
gozar de tan favorable tiempo, y conseguir vues-
tro perdón. ¿Y quien será el que no lo procure, 
¡ oh Jesus benignísimo! siendo vos tan liberal, pro-
fuso, y pródigo del cielo? ¡ Oh corazon dulcísimo! 
todo amor, todo ansia de salvar á los pecadores, 
comunicad al mundo esta piedad, encended en 
este afecto á todo el m u n d o ; mirad los muchos 
que imitan al mal ladrón , y como se llena el in-
fierno, no solo de gentiles, judíos y hereges, sino 
también de cristianos. ¡ Qué lamentable infelici-
dad ! ¡Será posible, 0I1 Jesus mió, que aun hoy se 
hayan de condenar muchos, y que se malogre en 
ellos el infinito preció de vuestra sangre! Piedad, 
Señor, para los cristianos : salvad á vuestra grey : 
110 triunfe nuestro enemigo el demonio : salvadnos 
hoy á todos, y perdonadnos ; pues todos arrepen-
tidos con el buen ladrón os confesamos por nues-
tro Dios y Redentor , y proponemos hacer una 
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verdadera confesion, para la cual os pedimos un 
eficacísimo dolor, y que os acordéis de nosotros 
en vuestro reino. 

Cuando muerte implacable se avance, 
Y en sus sombras envuelva mi vida, 
Ab! Señor, no te olvides de m í ; 
Tú me asiste en el hórrido trance, 
\ haz que mi alma en tu seno acogida, 
A gozar vaya siempre de tí. 

ORACION. 

¡Oh Madre Santísima de Jesús! si la oracion 
de un malhechor fué tan eficaz para conseguir el 
perdón y la salvación e terna , cuánto mas eficaz 
será la vuestra! A vos pues i-ecurrimos, que sois 
nuestra segura esperanza, y á vos enderezamos 
nuestra súplica, para que Jesús vuestro hijo, se 
acuerde de nosotros ahora y en la hora de nuestra 
muerte. 

Padre nuestro, diez- Ave Marías, Gloria Pa-
tri, etc. 

LA T E R C E R A P A L A B R A 

q u e d i j o e l s e ñ o r a s u m a d r e s a n t i s i m a : 

Muger, he ahí tu hijo; 

y a l d i s c i p u l o j u a n : 

He ahí tu madre. 
Viendo el Salvador, desde lo alto de la cruz, á 

su Madre amorosísima anegada en un mar de 

amargura , se excitó en su doloroso seno una 
nueva avenida de cuidados y angustias, entregán-
dole por hijos todos los mortales en la persona 
de Juan. ¡Oh Madre afligidísima, y qué nueva es-
pada es esta, que también os atraviesa el corazon! 
\ uestro divino hijo Jesús os recomienda todos los 
pecadores, para que los recibáis por hijos en lu-
gar suyo. ¡Oh cambio sensibilísimo! l'erdeis en 
Jesús un hijo tan amable, ¿y habéis de acoger 
por bijos á los pecadores tan villanos y perversos, 
y que han crucificado tantas veces con sus culpas 
á vuestro mismo h i jo? ¡Oh Señora afligidísima, 
todavía ha de haber mas tormentos para vos! 
¡y habéis de sufrir tanto peso, tanta ingratitud 
de tantos malvados hijos! ¡Oh caridad infinita del 
Salvador para con los pecadores, dándoles por 
madre la suya propia! 

¡ Oh suma piedad de la Madre, que compasiva, 
amorosa y t ierna, recibe desde aquel punto , cual 
madre solícita, á todos los hombres en su piadoso 
seno! ¡Oh refugio universal del mundo entero, 
cómo podrá nuestro corazon mostraros el reco-
nocimiento, respeto y amor que os debemos, por 
admitirnos como bijos vuestros! ¿Y con cuales 
obsequios podremos corresponderos! ¡ Oh felices 
pecadores, considerad bien qué madre teneis! 
\ues t ra madre es María , la misma madre de 
Dios: madre llena de gracia, de santidad y de 
pureza, con la cual 110 dicen bien bijos tan dese-



méjantes é inmundos. Pero vos ¡ o h g r a n Señora! 
ayudadnos con vuestro patrocinio á ser dignos 
hijos vuestros. 

Debió temblar todo el infierno al oir esta pala-
b ra de Cristo, y encenderse mas la envidia de los 
demonios. Oid, hombres todos, oiga el infierno: 
María es madre de los pecadores, madre de los 
justos, madre de todos. I na y mil veces besamos, 
Señora, vuestros sagrados pies. Alcanzadnos vos, 
que os miremos, amemos y sirvamos como hijos 
vuestros, y en cuanto es posible, como os ama 
vuestro hijo Jesús. 

Vuestros afectos mas tiernos, almas devotas, 
deben ser para esta vuestra madre : en ella ha-
llareis reunidos todos los bienes de su misericor-
dia, porque no se consigue el perdón, sino por 
medio de María ; Nadie pide y recibe beneficio 
alguno, nadie se salva, sino por medio de María. 
¡Oh amorosísimo y liberalisimo Jesús! ¿ cual ex-
ceso de amor á los hombres os empeñó á conce-
derles también por suya esta madre vuestra? Ella 
también semejantísima á su Divino hijo, admite 
la oferta y el encargo de ser nuestra madre ; y 
ya que empieza á serlo traspasada de dolores, no 
se los aumentemos con nuestras culpas. Pidá-
mosle nos alcance el perdón de ellas, y que nos 
mire desde hoy para siempre como hi jos, y mu-
cho mas en la hora terrible de la muerte. Ojalá, 
Señora y madre nuest ra , muriésemos hoy de 

amor y de dolor, con vos al pié de esta c ruz : 
recibid este nuestro deseo ; y aunque tarde mas 
en llegar nuestra muer te , os suplicamos y espe-

• ramos que sea á los piés vuestros, y de nuestro 
amorosísimo Jesús. 

A mí tus ojos 
Vuelve amorosa, 
Madre piadosa, 
Pues á cual hijo, 
Jesús lo dijo, 
Me has de mirar. 
¡ Ali, de honor tanto 
Digno yo f u e r a ! 
¡ Ah, de amor santo 
Mi pecho ard iera! 
No, 110 haya instante, 
En que inconstante, 
El alma mia, 
Jesús, María 
Deje de amar. 

O R A C I O N . 

¡ Oh madre nuestra amorosísima ! bien conoce-
mos y confesamos 110 ser dignos del nombre de 
hijos vuestros; pero el piadosísimo Jesús antes de 
morir os nombra y deja por madre nuestra, como 
se lo habéis oido. Como á nuestra madre pues os 
pedimos por el corazon santísimo de vuestro di-



vino hijo Jesús , que nos hagais humildes, castos 
y verdaderos hijos vuestros. 

Padre nuestro, diez Ave Marías, Gloria Pa-
Iri, etc. 

LA CUARTA PALABRA 

QL :E D I J O EL SEÑOR EX L A C R t ' Z : 

Dios mió, ¿porqué me haléis abandonado ? 

Despues de haber satisfecho el Salvador á las 
atentas solicitudes del Redentor del mundo, pe-
dido perdón para los pecadores, y escogido y de-
clarado madre de todos los hombres á la santí-
sima Virgen Alaria, comenzaron á hacerse mas 
vivas y sensibles las penas y angustias que estaba 
padeciendo. Exhausto ya y consumido por la pér-
dida de su sangre empiezan á asaltarle los deli-
quios y agonías de la muer t e : la fantasía le 
renueva y aviva la memoria de las enormes in-
gratitudes de los hombres : se le representan por 
una parte las injurias gravísimas de los pecado-
res, la tibieza y debilidad de los buenos ; y por 
otra parte ve intuitivamente el amor infinito de 
su Eterno Padre á los hombres, el olvido de estos, 
y mala correspondencia á finezas tan grandes, la 
rebelde obstinación de los impíos, el desprecio 
de su santísima pasión, los pocos que se aprove-
charían de su cruz y de su muerte, los innume-
rables que se condenarían, el dolor de su santí-

sima Madre, el temor y espanto de sus tristes 
Apóstoles y discípulos, las atroces persecuciones 
de la Iglesia su esposa ; y juntos todos estos mo-
tivos á sus tormentos y dolores, con la cabeza 
traspasada de espinas, con las sienes penetradas 
de aquellas puntas agudísimas, con los ojos em-
pañados del polvo y de la sangre, con las espal-
das despedazadas, oprimido el pecho, rotos piés 
y manos. ¡Oh Jesús mío, tan infinito en tus dolo-
res, como inmenso en tu paciencia! 

En estado de tan inexplicable desolación, co-
menzó á agonizar en su espíritu, y creció la ago-
nía, viendo que su Padre le dejaba padecer sin 
consuelo alguno, tantos tormentos en el cuerpo y 
tantos afanes en el a lma, prorumpiendo en un 
tristísimo gemido, dijo: ¡Dios mió, Dios mió ! 
¿ porqué me habéis abandonado "? ¡ Oh amabilí-
simo Jesús mió ! la ocasion de vuestro abandono 
fueron mis pecados. Alira, ¡ oh alma mía descami-
nada! el abandono que sufre el Hijo de Dios por 
tus desvíos, y tiembla, porque tu castigo puede 
ser otro abandono, en que Dios te deje, y asi 
abandonada, no tendrás á quién volver los ojos; 
¿ porqué quieres perderte? ¿Ut quid? Responde 
á Jesús, que aun agonizando te pregunta : ¿ Por-
qué quieres perderte? ¿Porqué quieres hacer 
infructuosa mi sangre y tu redención? ¿ Porqué 
quieres condenarte? ¿Ut quid? Por pasiones y 
afectos terrenos y viles, por un placer torpe, por 



un inleres caduco que desaparece en el aire, y 
acaba desgraciadamente. ¡ Ah, Señor, cuanta ra-
zón teneis! Y porqué habré jo de perderme es-
tando vos en esa. cruz por mí ? ¿ Porqué con-
denarme, derramando vos por mí esa preciosísima 
sangre ? ¿ Porqué tendré la loca temeridad de 
despreciarla? Yo, Salvador mió, 110 será así. Dí-
galo mi dolor, mi arrepentimiento, y la súplica 
que os bago de que no me abandonéis por vuestro 
santísimo desamparo. 

¡ A tanto, por mi bien, 
Jesús, tu amor llegó! 
¡ De tu Padre también 
Abandonado es tás! 
¿ Y por tí nada yo, 
\ a d a querré sufrir ? 
¿ Te podré abandonar ? 
¡ Jesús! antes morir. 
-Yo mas, 110 mas peca r ; 
Xo mas pecar, no mas. 

O R A C I O N . 

¡Oh bija del Eterno Padre, María Santísima! ya 
veis la caridad con que ha abandonado á Jesús, 
por socorreros á vos : ¡ cuanto pues debemos es-
perar de vos, que sois la hija mas semejante al 
Padre celestial! Bien seguros de vuestro amor y 
protección, os pedimos, Señora, no permitáis que 
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nos apartemos de vos con el peligrosísimo aban-
dono de vuestra devocion, y recurso á vuestra 
piedad en todas nuestras tentaciones y peligros. 

Padre nuestro, diez Ave Marías, Gloria Pa-
tri, etc. 

LA Ql'IXTA PALABRA 

QDF. D I J O E I , SEÑOR EN LA C R l ' Z : 

Sed tengo. 

¿ Qué entendimiento podrá comprender las 
causas que en esta extremidad hicieron mas viva 
y ardiente la sed de nuestro dulcísimo Salvador ? 
Pegada al paladar aquella lengua que fué ins t ru-
mento de tantas maravillas; secos por tantos tor-
mentos aquellos labios amorosos; exhausto de 
sangre y de sudor, era indecible la sed que 1c 
a tormentaba; por lo que con ronca, pero tierna 
voz, exclamó.:sed tengo. ¡Oh Jesús mió! ¿cuá l es 
tu sed, que tanto os molesta y abrasa ? Era esta 
la sed insaciable de mayores tormentos por nues-
tra salud, sed ardentísima de almas : como si 
dijese: en este afan y agonía, no tengo otro con-
suelo que el que me den mis amados hijos y de-
votos con su arrepentimiento y lágrimas que 
derramaren de contrición. Llorad pues, almas 
amantes de Jesús, que os las pide árido y sediento. 
¿Quien dará , Señor, algún alivio á vuestra sed, 
dejando de pecar, y doliéndose en el alma de h a -
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her pecado? Sitio, tengo sed. ¿Quién os dará 
refrigerio buscando las ovejas perdidas, y condu-
ciendo á vos otras muchas? Yo por mi parte 
buscaré almas, enseñaré á los ignorantes vuestra 
ley, exhortaré á los malos con palabras , y con el 
ejemplo, y otros muchos harán lo mismo mejor 
que yo. Sitio, sed tengo. ¿De qué mas? De amor 
mas grande. Mirad pues, Salvador nuestro, vícti-
mas de vuestro amor, por el cual morirán innu-
merables virgenes, mártires y confesores. Sitio, 
tengo sed. ¿ De qué mas, Señor? De que el mundo 
se salve. Pues consolaos, que vuestros apóstoles 
y discípulos convertirán á vos reinos enteros, al-
mas á millones. El gran Domingo, y el gran 
Francisco, os ganarán innumerables hasta el fin 
del mundo. Sitio, tengo sed: vengan todavía mas 
almas. Mirad, Señor, que inflamado Ignacio os 
conducirá hereges, gentiles, pecadores sin nú-
mero, encendiendo con vuestro santo nombre el 
fuego de vuestro amor en todas las naciones, y su 
h i jo , el prodigioso Xavier, conquistará para vos 
un nuevo mundo. Sitio, tengo sed: aun mas al-
mas, vengan aun mas pecadores. Vamos cuantos 
lo somos á refrigerar la sed que padece de nues^ 
tra salvación, de nuestro arrepentimiento y de 
nuestras lágrimas; y no padeceremos nosotros la 
sed maligna de riquezas, de vanidades y de pla-
ceres ilícitos, que aumentan el tormento de que 
se queja nuestro Redentor. Nadie podrá, Jesús 

Como la candida 
Bella azucena, 
Cuando ya fáltale 
Vital humor, 
Marchita, lánguida, 
Y' en pié con pena 
Se inclina, y ríndese 
Al sirio a rdor ; 
Sed ardentísima 
Así padece, 
Y" de ella quéjase 
Mi Redentor. 
¿ Quién es el bárbaro 
Que no le ofrece 
El refrigerio 
De pocas lágrimas 
Por tanto amor ? 

oracion. 

Piadosísima María, vos sola podéis explicar la 
sed ardentísima de vuestro Hijo Jesús. La sed de 
nuestra contrición, de nuestra salvación, y del 
amor que debemos á nuestro Dios, es la que le 
atormenta. Vos sois la fuente del amor, el mar 

mió, daros refrigerio, si el amor nunca dice basta ; 
vos mismo sereis el alivio de vuestra sed, repar-
tiéndola con nosotros, que lo tengamos de morir 
mil veces antes que ofenderos. 

devocion a las trf.s iioras d e agonia. 



de la contrición, el origen de nuestra salud. A vos 
pues recurrimos, para que nos alcancéis tantas 
lágrimas de amor y de dolor, que puedan apagar 
la sed de nuestro Jesús, y nos hagan dignos de ir 
á gozarle eternamente en el cielo. 

LA SEXTA PALABRA 

q u e dijo e l s e ñ o r e x l a cruz : 

Todo está ya concluido. 

Ya se cumplieron, oh almas! las profecías de las 
antiguas Escrituras; ya se cumplió el fin de los 
decretos de Dios; ya se pagaron las deudas de 
los pecadores á la divina Justicia, y se compró el 
premio de la bienaventuranza para los justos. 
Queda hecho un pacto perpetuo entre Dios y los 
hombres : se ha dado fin á la esclavitud del de-
monio, y principio al triunfo de la gloria : ya está 
nuestro dulcísimo Jesús en los últimos extremos 
de su agonía, despues de haber cumplido el alto 
cargo de Redentor; y puesto ya dentro de las 
puertas de la muerte, está ofreciendo su vida á 
favor de los pecadores. En t r a , oh alma mia! en 
su íntima memoria , y verás en ella las peticiones 
que deben hacerse al Eterno Padre basta el fin 
del mundo; todas las hace Jesucristo, y por sus 
infinitos méritos y muer te , todas las súplicas 
tienen favorable despacho. En este punto está 
él mirando con su alta sabiduría todas fus ten-

taciones y batallas, todas tus caídas, aun las 
mas ocultas, todos tus pensamientos, todos los 
sucesos de tu vida, tus ocasiones y peligros de 
pecar y de condenarte. Mira como aplica por tí 
toda su pasión y muer te , connne si tú solo fueses 
el objeto de su amor. Dále por lo mismo infinitas 
gracias, y pídele que te cuente en el número de 
los que ve que sellan de salvar; porque ahora es 
cuando tiene presente á los pecadores convertidos 
y á los justos : ahora es cuando da valor á sus 
Apóstoles, fortaleza á los Mártires, pureza á las 
l í rgenes , aliento á los Confesores y á los peni-
tentes : ahora ve llenos los campos de su Iglesia 
de las mieses que sembró en ella; abatida la ido-
latr ía , erigidos los templos al verdadero Dios, 
pobladas las religiones, y enarbolada en todas 
partes la tr iunfante insignia de su cruz : ahora ve 
que por su muerte han de recibir la divina luz 
muchas naciones, y se. han de salvar aun las mas 
bárbaras. 

Observando pues el cumplimiento de estos tan 
altos fines de su redención, y que nada mas le 
quedaba por hacer en obediencia á su Eterno P a -
d re , y reparación de los hombres, alzó la voz, y 
con generoso afecto dijo : Consummalum est : 
todo está ya cumplido : nada mas me resta que 
hacer por voluntad de mi Padre y felicidad de los 
hombres; y mi afecto por ellos no pudo llegar á 
mayor extremo. 



¡ Olí Redentor de mi alma! ¿ cómo podré yo daros 
las debidas gracias por un beneficio tan incom-
parable , y por una caridad tan inmensa? A ella 
corresponderé por lo menos, diciendo de mi vida 
pasada , con verdadero arrepentimiento vuestras 
mismas palabras : Consummatum est: todo se 
acabó cuanto podia ofenderos : se acabaron mis 
escándalos por amor vuestro; y ojalá pueda yo 
añadir algún dia : se acabó también mi vida de 
puro dolor y contrición, por baberos ofendido 
con tantas é innumerables culpas mias pasadas, 
y al fin deshechas en el fuego de vuestro amor. 

La alta empresa está acabada, 
Y Jesús con brazo fuerte 
Del infierno y de la muerte 
Con su muerte ya triunfó. 
Quien retorno hace á las culpas, 
Por sí mismo se condena 
A la bárbara cadena , 
De que Cristo le libró. 

ORACION. 

¡Oh María! segura esperanza de los pecadores, 
ya cumplió Jesús nuestra redención, y encomendó 
á vos el aplicarnos, y conservar en nosotros su 
copioso fruto ; hacedlo así, Madre piadosísima, y 
favoreciéndonos con vuestro patrocinio : tengan fin 
nuestras iniquidades, nuestros pecados y nuestra 
obstinación. Alcanzadnos la perseverancia, para 
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que nuestra vida empleada en el servicio de Dios, 

acabe también en su gracia y amor. 
Padre nuestro, diez Ave Marías, Gloria 

Patri, etc. 

LA SEPTIMA PALABRA 

Ql"F. D I J O E L S E Ñ O R E N LA CRUZ : 

Padre, en vuestras manos encomiendo mi espíritu. 

En esta última palabra nos da nuestro Redentor 
el último documento de su amor, enseñándonos el 
acto mas importante y sublime, para terminar la 
extrema hora de nuestra muerte; y e s entregarnos 
en Jas manos de su Dios, como en las de nuestro 
Padre. Cristo nos enseña á morir ; aprendamos lo 
que es la muer te , mirando á la suya. ¡Olí paso 
tremendo! ¡Oh arduo punto! Acercándose á él un 
hombre Dios, se conmueve y se altera su santísima 
humanidad; pierde el rostro su color; se acarde-
nalan los labios; tiembla convulso todo el cuerpo; 
aun aquel alto y animoso grito, con que al tiempo 
de espirar encomendó su espíritu al Eterno Padre, 
que podia librarle de la muer te , fué acompañado 
de lágrimas, cura clamore valido et lacrymis. En 
tal disposición, conformidad é indiferencia, muere 
un hombre Dios. ¿Y los mortales podrán ser in-
sensibles á la consideración de un momento tan 
terrible? Observemos en Jesús, qué cosa sea ago-
nizar : ¡qué batallas, qué angustias internas del 



espíritu, qué dolores, qué convulsiones y desfalle-
cimiento del cuerpo! ¡Olí paso peligroso! ¿Cómo 
puede haber persona que dilate sus disposiciones 
para aquel t iempo, en medio de tantos afanes y 
amarguras! ¿Y cómo habe r hombre que reserve 
para aquella hora el negocio mas importante y 
difícil de su eterna salvación ? El alma santísima 
de Jesucristo tenia en aquel cuerpo un precioso 
compañero suyo : miraba aquella purísima carne, 
tomada de María, y al mismo tiempo de desha-
cerse aquella estrecha u n i ó n , y separarse de aquel 
cuerpo, era esta separación tan violenta y dolo-
rosa, que obligó á temblar toda la sacratísima 
humanidad. ¡ Oh fuerza del m o r i r ! ¡ Oh duro golpe 
que agita y conmueve á u n Hombre Dios! Pero 
bendito seáis, ¡oh Jesús mío ! que os pusisteis en 
este t rance , y terribles agonías para socorrerme, 
y ayudarme á pasar las de m i muer te , y para en-, 
dulzar, con vuestra memoria y vuestra gracia, 
mis amarguras en aquel momento. 

Hallándose pues en este extremo nuestro Re-
dentor, puso silencio, y pidió atención con aquel 
alto y vigoroso c lamor , diciendo con gran reve-
rencia : Padre, en vuestras manos encomiendo 
mi espíritu. ¡ Oh qué divina instrucción! Cristo en 
este acto honra ¿ su Eterno Padre con el mayor 
honor que se le puede d a r , porque poniendo su 
espíritu en manos del P a d r e , le muestra su in-
menso amor , su firme confianza, su profunda 
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humildad, su total sumisión; pues se entrega todo 
á su disposición y providencia, como á Padre fiel, 
justo, santo y poderoso, que no puede fal tar j amas 
á quien se fia en él, ni dejar de ser el asilo in fa -
lible de misericordia y seguridad, en cuyas manos 
el alma que se le encomienda, no puede dejar de 
ser feliz para siempre. 

Siguiendo pues yo la doctrina que nos enseña 
Jesucristo en este sublime acto para morir b i en , 
pongo y encomiendo mi espíritu en vuestras m a -
nos. ¡ Oh Padre Eterno! recibidme, Señor, desde 
esta hora para siempre: miradme agonizar entre 
tantos peligros de ofenderos; miradme entre los 
combates y asaltos de mis tentaciones, y entre los 
desalientos y desmayos de mis caidas : 110 p e r m i -
táis que me precipite, ¡ oh Padre piadosísimo! ya 
que juntamente con vuestro amado Jesús, os en-
comiendo mi espíritu, no solo en la hora de mi 
muerte, sino también en lodo el tiempo de mi 
vida, y con él, os encomiendo igualmente cuanto 
tengo y cuanto soy, implorando vuestra miseri-
cordia. 

Habiendo así encomendado nuestro Salvador 
su espíritu al Eterno Padre , y conociendo que ya 
llegaba el momento de entregárselo para que todo 
el mundo conociese que moria espontáneamente, y 
por obediencia voluntaria al mismo P a d r e , no 
menos que por amor á los hombres , dió final-
mente á la muerte licencia de llegar : pero antes 



de mor i r , para mostrar que 110 era la muerte la 
que le obligaba á inclinar la cabeza, sino el peso 
inmenso de su amor, él mismo antes de espirar, 
la inclinó dulcemente sobre el pecho, significando 
así su obediencia al Eterno Padre, su propensión 
y benevolencia á los hombres, su pobreza y hu-
mildad, no tener en la cruz donde inclinarla, y la 
gravedad de nuestras culpas, que con su peso se 
la oprimian y hacian morir. La inclinó á la tierra 
ingrata, para darle con su último aliento, como al 
principio del mundo, espíritu de nueva vida. La 
incl inó, para llamar con esta señal los pecadores 
á su amistad y amor. La inclinó, finalmente á su 
dulcísima Madre María , que traspasada de dolor 
estaba al pié de la cruz, para hacerle esta profunda 
reverencia, y despedirse de ella dirigiéndole su ex-
tremo suspiro , y para enseñarnos, que á María 
y por María debemos dirigir el último aliento de 
nuestra vida. 

Inclinada tan misteriosamente la cabeza de nues-
tro amorosísimo Redentor, se dieron por enten-
didas todas las insensibles criaturas de que iba á 
espirar su Criador : el sol y el cielo se oscure-
cieron , la luna se muestra sangrienta , gime y 
tiembla la tierra, y todo el mundo llora, y se con-
mueve. ¡Ah Jesús mío! ¡Quién me diera morir 
con vos, y morir por amor vuestro, como vos mo-
rís por el mió! Yo quiero vivir, si he de volver á 
ofenderos y crucificaros. 

\ a llega y se apresura la hora : bien podéis 
morir, ¡oh Redentor de mi alma! que todo el cielo 
y la tierra están en la mayor expectación de vues-
tra muerte. Con los brazos abiertos os espera el 
Eterno Padre, para recibir vuestro espíri tu; lo 
esperan los ángeles, para celebrar vuestra victo-
r i a ; los santos padres del l imbo, para gozar con 
vos su gloriosa l ibertad; lo esperan todos los jus-
tos , para daros eternas gracias y alabanzas; y lo 
esperan también los pecadores, con el firme propó-
sito de no seros mas ingratos; y finalmente lo espera 
el mundo, para renovarse; y los hombres todos, 
para verse redimidos de la esclavitud del pecado. 
Condesciende el Señor á estos universales deseos 
y felicidad de las criaturas, especialmente de los 
pecadores, y entrega su espíritu al Eterno Padre. 

¡Oh altísimo Dios! ¡Oh Magestad incomprensi-
ble! Solo vos, Señor, podéis conocer y apreciar la 
muerte de vuestro hijo y Redentor nuestro Jesu-
cristo. El hombre lo oye, y se queda insensible, 
ciego y mudo. Ve morir á su Dios, porque él no 
muera eternamente en el infierno, y no suspira, 
no llora, no se convierte! ¡ Oh qué obligación tre-
menda ! ¡ Oh viernes santo! ¡ Oh tres horas de ago-
nía! Despertad, ¡oh mortales! vuestra fe adorme-
cida y aletargada. Muere vuestro Dios por voso-
tros y por vuestros pecados ¿ y no hay alguno que 
muera de dolor por haberle ofendido, ó de amor 
por habernos él tanto amado ? 

Acabada esta última meditación, se cantan á 



can to firme, y tono de pasión estas siguientes pa-
labras. Jesús aulem, emissa voce magna, exspi-
ravil. 

Murió Jesús : enlútase 
Con negro manto el cielo, 
Las duras piedras rómpense, 
Se rasga el sacro velo, 
Y el universo atónito 
Lamenta á su Señor. 
Jesús murió : ¡ espectáculo, 
Que tanto al mundo asombre, 
Como peñasco estúpido, 
Verá insensible el hombre! 
; El hombre, que causa única 
Fué del común dolor! 

O R A C I O N . 

Dolorosísima Virgen, por aquel extremado tor-
mento que padeciste viendo morir á vuestro divino 
hi jo Jesús, os suplicamos nos asistais en las ago-
nías de nuestra muerte. En vuestras manos, ¡oh 
amorosísima Madre nuestra! encomendamos nues-
tro espíritu. Yo nos abandonéis en aquella hora 
peligrosísima. Esto es la última gracia que os pe-
dimos por la muerte de Jesús, por la sangre de 
Jesús, por el alma de Jesús. Dilectísima Madre 
nuestra, acordaos que en vuestras manos encomen-
demos nuestro espíritu. 

Padre nuestro, diez Ave Martas, Gloria Pa-
Iri, etc. 

STABAT MATEIl DOLOROSA. 

Triste estaba la Madre dolorosa, 
Afligida, y llorosa 
Al pie de aquella Cruz, donde pendiente 
(Como allá en el desierto la Serpiente) 
El Hijo victorioso, y exaltado 
Triunfó sobre la muerte, y el pecado. 
Consumando glorioso de este modo 
La feliz Redención del Mundo todo. 

Cuyo espíritu tierno, y dolorido, 
En continuo gemido, 
Regando con sus lágrimas el suelo, 
Despojado de alivio, y de consuelo, 
Contemplando el dolor del Hijo amado, 
Fue rigurosamente atravesado 
De aquella dura espada, 
Antes por Simeón profetizada. 

¡Qué acongojada, triste, y afligida 
La bendita, feliz, y esclarecida 
Madre del Unigénito, y glorioso 
Hijo mas amoroso, 
Sin consuelo se bailaba 
En la trágica escena que miraba 
Del Cordero inocente, 
Muerto a las manos de su propia gente! 

¡ Cuanto llena de pena se dolía, 
Cuanto se estremecía 
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La piadosa Aladre mas amante 
Al ver el incesante 
Torrente de las penas tan prolijo 
De aquel ínclito Hijo, 
Que del Cáliz amargo 
Tomó nuestros dolores á su cargo! 

¿Quien podrá ser el hombre , cuyo pecho 
En lágrimas deshecho, 
Yo se anegue en un mar de triste llanto 
Al ver la dura pena , y el quebranto 
De la Aladre de Cristo, que esforzada, 
De pena, y de congoja rodeada, 
Como cárdeno lirio, 
Sufre el cruel tormento del martirio? 

Qué corazon h a b r á , que con terneza 
Yo se cubra de luto y de tristeza, 
Al contemplar la Madre piadosa, 
Como Viuda Esposa, 
Al pie del Hijo amado, 
En la Cruz enclavado,. 
Padeciendo con él en dura suerte 
Las últimas congojas de la muerte? 

De sus gentes al fin por las maldades, 
l i ó á Jesús entre fieras crueldades, 
Sufriendo las injurias y tormentos 
De sayones sangrientos, 
\ á la suma inocencia, 
Ejemplo de humildad y de paciencia, 
Atado con cadenas y cordeles, 

Sujeto á los azotes mas crueles. 
Vio igualmente á su Hijo idolatrado, 

De todos eu la Cruz desamparado, 
Herido, macilento, y moribundo. 
Hecho triste espectáculo del Alundo, 
Que por disposición del alto Cielo, 
Sin alivio, defensa, ni consuelo, 
Inclinó la Cabeza hácia su Aladre, 
\ el Espíritu al fin le dió á su Padre. 

Ea , Aladre feliz, Aladre piadosa, 
De dulzura, y amor fuente dichosa, 
Haz que el rebelde pecho, 
En lágrimas deshecho, 
Sienta la fuerza del dolor t i rano, 
Para que asi mas tierno y mas humano . 
Pueda llorar contigo la desgracia 
Del Autor de la Vida y de la Gracia. 

Haz que mi corazon arda dichoso, 
Reverente, contrito, y fervoroso, 
En amor encendido 
De tu Hijo querido 
Jesucristo, mi Dios, y que humillado, 
Sea de él recibido y aceptado, 
Para que el alma fiel que aspira á verle, 
Pueda en todo servirle y complacerle. 

Feliz y Santa Aladre venerada, 
Alcánzame la gracia deseada, 
De que en mi corazon triste y postrado 
De mi Dios, y Señor crucificado 



•Se queden estampadas 
Las heridas sagradas, 
Para que su socorro poderoso 
Me saque de los riesgos victorioso. 

Parle conmigo, pues, Madre de Amores, 
Las penas , las fatigas, y dolores 
De tu Hijo adorado, 
Herido, y maltratado, 
Que se dignó por mí , como Cordero, 
Ser llevado al madero, 
Donde sin dar descargo, ni disculpa 
Satisfizo obediente por mi culpa. 

Pues soy, Señora, del dolor testigo, 
Haz que llore contigo 
Tan eficaz y verdaderamente, 
Que el corazon contrito tiernamente, 
Afligido se duela, y traspasado 
Con el Crucificado 
Sin término, sin tasa, ni medida 
Todo el tiempo, y espacio de mi vida. 

Oh quien pudiera , dulce Madre mia, 
Haceros compañía 
Al pie de aquese tronco misterioso, 
Arbol que tan florido, y tan frondoso 
Yingun valle ni selva ha producido, 
Y allí con Vos unido 
Quisiera ser, Señora, en dolor tanto 
Compañero feliz de vuestro llanto! 

De las Vírgenes Virgen portentosa. 

DEVOCION' A LAS TRKS HORAS D E AGONIA. 

La mas esclarecida, y mas gloriosa, 
Xo os vea ya mi pecho reverente 
Por mas tiempo llorar amargamente : 
Cese ya la congoja y la fatiga, 
Que al dolor os obliga, 
V haced en tanto que mi amor sincero 
Llore con Vos al pie de ese madero. 

Haced que de las llagas traspasado, 
Del Señor venerado, 
Con venturosa suerte, 
Lleve en mi corazon la triste muerte, 
V que de su Pasión maravillosa 
Pueda el alma dichosa 
Ser de aquesta manera 
Inseparable, y firme compañera. 

Haced que por amor de vuestro Hijo 
El dolor mas acerbo siempre fijo 
Hiera mi corazon, y que estampado 
Quede en él de las llagas un traslado, 
Para que con tal dicha, y tal ventura 
De la Cruz anegado en la dulzura 
Se vea en las delicias de su Cielo 
De gloria embriagado, y de consuelo. 

Encendido mi pecho, é inflamado 
En amor de mi Dios reverenciado, 
Sea el alma dichosa, 
Oh Soberana Reina Poderosa ! 
Defendida de Vos, porque en la muerte 
Alcance con los justos feliz suprte, 



Libre de la infernal garra sangrienta, 
En el estrecho dia de la cuenta. 

Haced, que de la Cruz siempre amparado 
I or la muerte y Pasión del Hijo amado 
Sea fortalecido, 
Guardado, preservado, y defendido, 
Siendo en toda desgracia, 
El eficáz auxilio de su gracia, 
Mi poderoso abrigo 
Contra la saña iufiel del enemigo. 

Cuando el Cuerpo, Señora, sin aliento, 
A manos del dolor y del tormento, 
Flaco, desfallecido, y extenuado 
De fuerzas, y sentidos despojado, 
Acabe con la vida miserable, 
Alcanza de mi Dios, Madre admirable, 
Que el Alma, de. esta vida transitoria, 
Al Paraíso pase de su gloria. Amen. 

ORACION. 

Dios, en cuya pasión la espada del dolor, según 
la profecía de Simeón, traspasó la dulcísima alma 
de la gloriosa Virgen María tu Madre, concédenos 
por tu bondad, que los que con veneración cele-
bramos la memoria de tu pasión y transfixión, 
consigamos los frutos dichosos de tu pasión, por 
los gloriosos méritos é intercesión de todos los que 
fielmente asistieron al pié de la cruz. Hazlo tú , 
que vives y reinas, etc. 



PESAME 

A MARIA SANTISIMA 

E N S U S O L E D A D . 

E L V I E R N E S S A N T O EX LA \ O C H E . 

Postrados con la mayor humildad delante de 
la imagen de María Santísima, y considerando 
la incomparable pena que su Magestad sentiría, 
viéndose sin la luz de sus ojos, Jesús, á quien 
acababa de dejar en un sepulcro, haciendo refleja 
sobre la causa de tan sangrienta muerte, que no 

fué otra que nuestras cidpas, dirán el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 

¡Amorosísima Alaría, madre de misericordias, 
abismo de dolores, insondable piélago de penas, y 
tormentoso mar de desconsuelos, que en las amar-
gas ondas de tu desamparada soledad, renueras 
los martirios de tu amante corazón, con la tierna 
memor ia de los tormentos de tu dulcísimo Jesús , 
muer to á manos de la obstinada ingratitud de los 



PESAME 

A MARIA SANTISIMA 

E N S U S O L E D A D . 

E L V I E R N E S S A N T O EX LA NOCHE, 

Postrados con la mayor humildad delante de 
la imagen de Maria Santísima, y considerando 
la incomparable pena que su Magestad sentiría, 
viéndose sin la luz de sus ojos, Jesús, á quien 
acababa de dejar en un sepulcro, haciendo refleja 
sobre la causa de tan sangrienta muerte, que no 

fué otra que nuestras cidpas, dirán el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 

¡Amorosísima Alaría, madre de misericordias, 
abismo de dolores, insondable piélago de penas, y 
tormentoso mar de desconsuelos, que en las amar-
gas ondas de tu desamparada soledad, renueras 
los martirios de tu amante corazón, con la tierna 
memor ia de los tormentos de tu dulcísimo Jesús , 
muer to á manos de la obstinada ingratitud de los 



APENDICE. 

pecadores! ¡Oh quién, Señora, pudiera expresar 
nuestro sentimiento, causa de los tuyos, con la 
mas verdadera contrición, para que rasgados los 
corazones, brotaran en tu presencia la mas fina 
expresión de un perfecto dolor, con que conso-
laras tu aflicción acerba! ¡Masay, Reinadolorosa, 
que en la imposible consecución de este deseo, 
se ve el estorbo que causa nuestra malicia! Ella 
es ¡oh divina Aladre! la espada cruel que atra-
viesa tu amante corazon, y pues con cada culpa 
añadimos filos á sus inhumanos cortes, y á tu 
soledad mayores congojas, renovando la pasión 
dolorosa de tu difunto Jesús; por ser en ofensas 
suyas y aumento de tus aflicciones, nos pesa, 
desamparada Señora , nos pesa, pacientísima 
Aladre; nos pesa, Virgen amabilísima, de todo 
corazon, y sobre todo encarecimiento, de haber 
pecado, y muerto tantas veces al bien de tu vida, 
vida de tu alma y alma de fu corazon, Jesús: 
pésanos, tórtola amorosísima, de haber sido tan 
continuado motivo á tu amarguísima soledad, 
siendo tú nuestro remedio, abrigo y amparo : 
pecamos, piadosísima Mar ía , contra tu dulce 
Jesús, y contra t í , tan inculpable, tan pura y tan 
santa : pecamos, mas no por esto olvidamos fu 
clemencia : y así con ella alcánzanos el perdón, 
pues todos protestamos el mas firme propósito de 
no volver á peca r , morir ántes que ofender á tu 
difunto Jesús , ni dar entrada al ingrato olvido 

de tus penas : y confiamos en tu amabilísima 
condieion, y maternales entrañas, nos alcanzarás 
la remisión, la enmienda y la perseverancia en 
el la, para que como hijos verdaderos, te acom -
pañemos en las amarguras de tu tierna soledad. 
Amen. 

Dicho el aclo de contrición antecedente, se 
comenzará el santísimo Rosario de quince mis-
terios, meditando con la mas atenta considera-
ción , las penas que en cada misterio se apunta-
rán, en tierno recuerdo de las que afligieron el 
humildísimo corazon de la Señora, y procurando 
en todo hacerle la mas fina y dolorosa compañía 
en tan funesta noche. Adonde hubiere oportu-
nidad de música, al fin de cada diez, se ofrecerá 
cantando en tono triste las endechas que se siguen, 
y despucs el ofrecimiento que corresponde. 

P R I M E R M I S T E R I O . 

Se medita las congojas que padeció la Aladre 
santísima en la oracion del huerto, viendo inte-
riormente las que su santísimo Hijo gustó en el 
amargo cáliz de su sagrada pasión. 

Padre nuestro y diez Ave Marías encada mis-
terio. 

Fué el cáliz de amarguras, 
A Jesús en el huer to , 
Horrorosa bebida, 



Copia de sus tormentos. 
Renuévanse en su Madre, 

Cuyo amoroso pecho, 
En mortales congojas 
El dolor apuró todo el veneno. 

A tan amarga angustia, 
Haced, Madre del Verbo, 
Que en continua memoria 
Tu triste soledad acompañemos. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh purísima Virgen María, espejo de obediencia! 
ofrecérnoste este Padre nuestro y diez Ave Marías, 
en reverencia de las angustias que tu corazon sa-
grado padeció, mirando interiormente las que en 
la oracion del huerto sintió tu amado Jesús, y de 
la resignación con que las admitiste, por obedecer 
los decretos celestiales. Rogárnoste nos alcances 
una perfecta obediencia y resuelta determinación, 
con que prontamente cumplamos las debidas ins-
piraciones, para recibir sus premios eternos. 

. Amen. 

SEGUNDO M I S T E R I O . 

Contempla los crueles azotes que dieron al Hijo 
de Dios, y el dolor que causaron en el doloroso 
corazon de su amantísima Madre. 

Padre nuestro, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh pacíentísima Virgen María, mar de tormen-
tos ! Recibid este Padre nuestro, y diez Ave Ma-
rías , en memoria de los que sufristeis viendo el 
sacrosanto cuerpo de Jesús, inundado en su sangre 
á los cruelísimos golpes de tanto azote , en tanta 
agonía, que llegó á términos de espirar el último 
vital aliento. Concédenos, Señora, la continua 
memoria de tan doloroso espectáculo, para que 
navegando en las ondas de una penitencia verda-
dera, hallemos el deseado puerto de la gracia. 
Amen. 

T E R C E R M I S T E R I O . 

Medítase el sentimiento de esta soberana Reina, 
al ver coronada de espinas al verdadero Rey de 
cielos y tierra. 

Padre nuestro, etc. 

P E S A M E A MARIA SANTISIMA EN SL SOLEDAD. 

Nadando entre su sangre 
Jesús , quiso en su cuerpo, 
A tormentas de azotes , 
Asegurarnos puerto. 

Causaron en su Madre 
El estrago sangriento, 
De ver deshecho en sangre 
Al esplendor del cielo. 

A tan amarga angustia, etc. 



Inhuniana corona, 
De mil cambrones fieros, 
Al Salomon mas sabio 
La cabeza ciñeron. 

Siente el dolor María 
Viendo así al Rey supremo, 
V cual sagrada zarza 
Arde, sin consumirse el sufrimiento. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh humildísima Virgen María, ejemplo de hu-
mildad! ¡Cuánta pena sentirías viendo á m i Jesús 
coronado de punzantes espinas, corriendo arroyos 
de sangre de aquella sagrada cabeza, que lautas 
veces reclinaste en tu castísimo pecho! En honra 
de esta aflicción , le tribuíamos esle Padre nuestro 
y diez Ave Marías, pidiéndote nos comuniques una 
justificación en lodos nuestros pensamientos, te-
niéndolos siempre entre las espinas de Jesús, para 
merecer su graciosa corona. Amen. 

Cl 'ARTO M I S T E R I O . 

Contempla en los pasos del Redentor con la 
cruz á cuestas, los dolores y conformidad de su 
Madre santísima viéndole caminar á morir. 

Padre nuestro, etc. 

Camina al sacrificio 
Jesús, Isaac mas bello, 
Sosteniendo en sus hombros 
De la cruz el madero. 

Obsérvalo su Madre, 
V sus pasos siguiendo, 
Abrahan mas constante, 
Para cuchillo toma el sentimiento. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh fortísima Virgen María, roca cu el padecer, 
que con tanto celo de la humana redención acom-
pañaste á tu bellísimo Jesús, en el camino del 
Calvario, mirándole sufrir ya el cansancio, ya los 
empellones, ya las caídas, con que nuestras culpas 
le hacían p e n a r , y padecer á vos! Admitid en 
recuerdo de estos dolores, este Padre nuestro y 
diez Ave Marías, y haced, Señora, que constantes, 
tomando la cruz de las tribulaciones, sepamos 
seguir las huellas del Salvador, padeciendo para 
gozarle triunfante. Amen. 

Q U I N T O M I S T E R I O . 

Refleja atentamente, cuánto seria el tormento 
dt la Señora, viendo clavar y levantar en la cruz 
al Rey supremo en el Calvario. 

¿adre nuestro, etc. 
ii. 38 



Gime la Virgen Madre 
A los golpes groseros, 
Con que á Jesús fijaron 
Al sagrado madero. 

A cuyo ruido el alma 
Quedó pasmada , viendo 
Al inocente amado 
Aprisionado por impropios hierros. 

A tan amar (ja angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh Santísima Virgen, palma fructífera de nues-
tra salud! ¡Qué agudo sentimiento, lastimando tu 
inocentísimo pecho, le atormentó los sentidos, 
cuando oiste los golpes del mart i l lo, que para 
clavar á tu dulce Jesús en la cruz, daban en los 
clavos! En su honor , Señora, te ofrecemos este 
Padre nuestro y Ave Marías, suplicándote nos 
alcances del Señor, firmeza incontrastable en los 
propósitos santos y tentaciones: merezcamos cru-
cificar nuestras pasiones, para rec ib i r la palma 
del triunfo en la gloria. Amen. 

s e x t o misterio. 

Será la meditación, el sentimiento que causaroi 
en el modesto corazon de María Santísima lis 
blasfemias que los judíos decían á Jesús, eslauio 
crucificado. 

Padre nuestro, etc. 

Voces descompasadas, 
Blasfemos improperios, 
Contra el Rey soberano 
Aleves prorumpieron. 

Interiormente rompen 
Sus mordaces acentos, 
De la modesta Madre 
El corazon que percibió los ecos. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh suavísima Virgen, cítara acorde de armo-
niosas virtudes! Cuanto angustiado desentono cau-
sarían en tus sagrados oidos las ásperas sobre 
agudas blasfemias, con que el ingrato pueblo mal 
sonante improperaba la santidad de mi Jesús, 
para aumentarle las afrentas del patíbulo, y á tí 
las penas. Recibid, Madre santísima, este Padre 
nuestro y Ave Marías, en reverencia de este pesar : 
y haced que nuestras lenguas en continuas ala-
banzas, abstraídas de todo maldecir, formen aquí 
los compases, con que en la eternidad canten la 
mas suave música. Amen. 

S É P T I M O M I S T E R I O . 

Contempla el martirio de Jesús, en la sed que 
tuvo de mas padecer por nuestro amor , y como 



su Santísima Aladre sintió esta pena , previendo 
nuestra ingratitud. 

Padre nuestro, etc. 

En sed de mas martirios 
Jesús amante ardiendo, 
Mirrado vino gusta, 
Que le añade el tormento. 

Rásgase de Alaría 
El amoroso pecho, 
V sedientos 110 bastan 
Aun de sus ojos raudales tersos. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh amantísima Virgen, fuente saludable de 
gracia! Con qué extremo padeceria tu maternal 
afecto, viendo la sed que mortificó á tu crucificado 
Jesús, por amor de los hombres , sintiendo tú la 
misma sed de no sentir mas nuestra ingrata obsti-
nación. A cuya amarga fatiga te ofrecemos este 
Padre nuestro, y diez Ave Alarías, pidiéndote que 
sedientos nuestros corazones del amor dulcísimo 
de Jesús , sin dilación alguna corramos, cual 
heridos ciervos, á tí, Señora, en quien hallemos 
el puro refrigerio en las corrientes de tu gracia. 
Amen. 

PESAME A MARIA SANTISIMA EX SI" SOLEDAD. H 9 

OCTAVO MISTERIO. 

Atiende con los ojos del alma el grave tormento 
de Alaría Santísima al ver á su querido Hijo en • 

4 tal desamparo, que le obligó á dar muestras de 
su necesidad. 

Padre nuestro, etc. 
Desolación aflige 

Al que es del Padre espejo, 
Llegando á tal su angustia, 
Que no sufrió el silencio. 

En cuyo desamparo, 
Siente su Aladre el verlo , 
Falte á Jesús asilo, 
Cuando es á todos Aladre de consuelos. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 
i 

¡Oh tiernísima Virgen, ciudad de refugio, que 
á ningún menesteroso se ha negado! Y ¡cómo se 
rasgarían de dolor tus amorosísimas entrañas, 
viendo tan sin consuelo el desamparo de tu ado-
r a d o Jesús, en grado tan superior , que llegó á 
romper su constante silencio! En honor de esta 
amargura , ofreciéndote este Padre nuestro y diez 
Ave Alarias, te rogamos nos concedas un verdadero 
desengaño, con que en nuestros trabajos, puesta 
solo en el Señor nuestra confianza, habitemos 

:¡S. 



bajo el patrocinio de tu refugio, con que libres de 
todos nuestros enemigos, merezcamos tu eterna 
consolacion. Amen. 

N O V E N O M I S T E R I O . 

Es la consideración, el gravísimo tormento que 
sintió la Señora, viendo espirar á su Hijo, y no 
morir con él. 

Padre nuestro, etc. 

Lanzando en un suspiro 
Todo el vital aliento, 
Espiró el que es la vida 
De todo el universo. 

Aquí su intacta Aladre, 
El martirio sintiendo 
De no morir entonces, 
Padeció del dolor lo mas acerbo. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh constantísima Virgen, inexpugnable torre 
¡i los continuos asaltos que padeciste de dolor, mi-
rando á tu amabilísimo Jesus, que cercado de 
ansiosas agonías, inclinando humildemente su 
cabeza, espiró! Quién, Aladre santísima, podrá 
comprender tu inexplicable aflicción, y mas viendo 
que no le acompañabas en la muerte, como pedia 

tu fino amor. Ofrecérnoste este Padre nuestro y 
diez Ave Alarías, suplicándote, que muriendo en 
todo el mundo, con Jesús, hechos torre incon-
trastable á los tiros del demonio, mundo y carne, 
resucitemos con su Magestad en su corte. Amen. 

D É C I M O MISTERIO. 

Contémplese el dolor de esta divina Señora, 
viendo que ni despues de muerto cesaban los tor-
mentos de su Hijo, y que llegando un soldado á su 
santo cadaver, le abrió con una lanza el corazon. 

Padre nuestro, etc. 

Cruel acerada punta 
Abrió despues de muerto 
A Jesús el costado, 
Brotando un mar bermejo. 

En que sintió Alaría 
Del rigor lo protervo, 
Pues que ni aun de difunto 
Guardaron del Señor los privilegios. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh fecundísima Virgen, nube misteriosa, cuyo 
riego fertiliza las almas! Qué padecer tan continuo 
el tuyo, y qué especial padecer, al mirar que ni 
por estar difunto respetaban los hombres á tu 



Jesús, sillo que llegando uno con riguroso ímpetu, 
dio una lanzada á su desnudo amante pecho, con 
que abrió su manso corazon. En obsequio de estas 
angustias, recibid este Padre nuestro y diez Are 
Marías: é inunda, Señora , nuestros pechos, cual 
celestial nube , con el agua y sangre de este sacri-
ficado cordero, para que con tal rigor fructifi-
quemos las mas estimables virtudes, con que lograr 
el fruto de los Sacramentos, que de su costado 
manaron. Amen. 

UNDÉCIMO M I S T E R I O . 

Se medita el tormento que María Santísima tuvo 
viéndose sin su Hijo, y sin mortaja ni sepulcro en 
que enterraide. 

Padre nuestro, etc. 

Renuévanse las ansias, 
Cuando el cadarer yerto 
De Jesús no sepul tan, 
Por no haber en que hacerlo. 

De mortaja y sepulcro 
Su madre careciendo, 
Padece en no pedir lo, 
De la necesidad el complemento. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Ob poderosísima Virgen, tesoro riquísimo de 
inestimables riquezas! ¡Cómo, Señora, sentiría 

tu corazon generoso, la extremada pobreza, con 
que te afligió ver á tu amante difunto sin forma 
de poderlo sepultar, ni mortaja con que cubrir su 
pobrísima desnudez! Sean en reverencia suya estas 
diez Ave Marías y un Padre nuestro, con que te 
pedimos que renunciando las superfinas vanidades 
de este mundo, imitando la voluntaria pobreza de 
Jesús, merezcamos participar de los tesoros celes-
tiales: Amen. 

DUODÉCIMO M I S T E R I O . 

Meditarás la pena de esta soberana Reina, al 
ver bajar de la cruz á su amado Hijo tan maltra-
tado por nuestro amor. 

Padre nuestro, etc. 

A descender se anima 
Un reconocimiento 
A Jesus del suplicio, 
Allanando respetos. 

Mira su santa Madre 
Desclavar de aquel leño 
El cuerpo, y en su vista 
Los ojos nuevamente padecieron. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh siiperiorísinia Virgen, escala mística de 
Jacob! ¡quién será capaz de entender el grave 



sentimiento de tu tierno corazón, cuando tus ojos 
vieron bajar su difunta luz del sagrado madero, 
echándolos brazos de uno á otro lado, j movién-
dose todo, según la voluntad de los que le descen-
dían, por estar ya sin el vital espíritu que le 
an imaba! Te ofrecemos á honor de esta angustia, 
este Padre nuestro y diez Ave Marías, pidiéndote 
nos franquees auxilios, con que desunidos del 
amor prop io , descendiendo al conocimiento de 
nuestra miseria, merezcamos por tí ascender á la 
unión estrecha del divino amor. Amen. 

D E C I M O T E R C I O M I S T E R I O . 

Harás la meditación en el gravísimo dolor de 
María Santísima, viendo en su maternal regazo 
á su amantísimo Hijo tan herido, maltratado y 
muerto. 

Padre nuestro, etc. 

¡Oh, y cómo entre tus brazos, 
Con amantes afectos, 
La Madre quiere al Hijo 
Infundir nuevo aliento! 

Regístrale afligida, 
Y no halla su desvelo 
Mas que en heridas tantas. 
Mirad de su dolor nuevo recuerdo. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡ Oh sacratísima Virgen, silla donde descansó la 
Eterna sabiduría! Ya Señora, la tienes en tus 
brazos tan desconocida como maltratada de los 
pecadores. ¡Qué entendimiento percibirá tu pena, 
viendo esa hermosura incomparable tan descom-
puesta, herida y del todo desfigurada! ¡V cómo 
le desearías dar tu misma vida por aliento! V ene-
ramos, Señora, tu pesar , rogándote que olvidán-
donos de las necias vanidades del humano saber, 
logremos aprender en el descuadernado libro de 
Jesús muerto, para alcanzar la verdadera ciencia 
que es saber amarle. Amen. 

DECIMOCUARTO MISTERIO. 

La consideración será, como habiendo la Madre 
Santísima de piedad, amortajado y compuesto el 
cuerpo de su Criador, le fué acompañando hasta 
el sepulcro, sintiendo haber de apartarse de allí. 

Padre nuestro, etc. 

Amortájale l ina , 
Y entre su llanto tierno 
Le forma de suspiros 
Mas bien tramado lienzo. 

Yi se aparta constante, 
Sintiendo en el entierro, 
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Xo ser helado jaspe 
Para ser ella misma el mausoleo. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Oh misteriosísima Virgen, arca del sagrado 
testamento! ¡Con qué pena tan fuerte amortajaste 
el sacrosanto cuerpo de tu castísimo Jesús, le 
cerraste sus eclipsados ojos y le acompañaste hasta 
el sepulcro, siendo tu mayor pena apartarte de 
allí! Mitíguenla, Madre santísima, este Padre 
nuestro y diez Ave Marías que en su memoria te 
ofrecemos, para alcanzar de tí, que vestidos del 
lúgubre lulo de tan lastimosa muer te , acompa-
ñemos leales ¡i nuestro dueño y tu Hijo, hasta que 
merezcamos darle digno sepulcro en nuestros co-
razones como sagrado maná. Amen. 

DECIMOQUINTO MISTERIO. 

El punto que se medita es, la aflicción doloro-
sísima que causó en el eorazon de la amantísima 
madre, verse sola sin la amable presencia de su 
querido Jesús. 

Padre nuestro, etc. 

Hizo en la Virgen pura 
La falta de su dueño, 
En opacas tinieblas 
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Convertir sus reflejos. 
Esta soledad l lora , 

Tiernamente gimiendo, 
La tórtola mas triste, 
Por su muerto consorte Jesús bello. 

A tan amarga angustia, etc. 

OFRECIMIENTO. 

¡Olí tristísima Virgen, estrella refulgente, cuyas 
brillantes luces se lian convertido en densa oscu-
ridad, por la muerte del Divino sol de justicia! 
Corto será el mas dilatado discurso en contemplar 
tu pena, viéndote sola, dolorosa y sentida en la 
amargura de tan penosa ausencia; y así, vene-
rando esle tu tormento, te ofrecemos este Padre 
nuestro y diez Ave Marías, pidiéndote nos concedas 
un continuo dolor por la memoria de la muerte 
de Jesús , y tu tierna soledad, con que sintiendo 
en esta vida la noche amarga de tu pena r , guiados 
por tus influjos merezcamos gozar los celestiales 
reflejos de tu lucir en la bienaventuranza. Amen. 

Padre nuestro : Dios te salve María, Hija de 
Dios Padre, etc. 

Dichas las tres Ave Marías acostumbradas, y la 
Salve inmediatamente, con el mas reverente y 
sencillo afecto, se ofrece con el siguiente 
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A tus sagrados pies, Reina afligidísima, postra-
dos con el mas humilde rendimiento , te ofrecemos 
este rosario santísimo, en agradecido recuerdo de 
tus penas, especialmente de las que padeciste esta 
noche, representadas todas y renovadas en tu 
sentidísima soledad. Recibidle, amorosís ima Reina, 
purificándole con tus mér i tos , de nuestras imper-
fecciones : y recibid con él nuestros corazones, 
que atribulados en la memor ia de tus congojas , 
se r inden llorosos de tu pesar . ¡ Oh tórtola divina, 
y quién pudiera consolar tu aflicción, en jugar tu 
llanto y acompañar tu desamparo ! Sola, triste y 
atravesada de dolor te con templamos , sin la luz 
que te a lumbraba , sin el aliento con que vivías, 
sin tu dulce Jesús : mas si su Magestad sustituyó 
en nosotros la recomendación de hijos tuyos, en 
cabeza de su purís imo apóstol S. J u a n ; 110 tan 
sola estás , pues nos tienes aquí en tu presencia 
sintiendo (lo que en nosotros cabe) tus tormentos. 
¡ Oh Madre aman t í s ima! haz que derretidos en 
lágr imas de contrición , l loremos muerto por 
nuestros pecados, al que tú l amentas difunto por 
su amor. Consuélese tu afligido corazon, con ad-
mitir el deseo que tienen los nuestros de acompa-
ñarte : y pues en tanta angust ia también se te 

aumenta el dolor en nuestras necesidades, r emé-
dialas, soberana Emperatriz, extendiendo el poder 
de tu maternidad á la santa universal Iglesia mi -
li tante, á su benigno pastor , á nuestro supremo 
gobierno, con todos sus dignos sust i tutos: dales 
á todos paz , y contra los infieles dirige sus vic-
tor ias , destruye las heregías, liberta á los católicos 
cautivos, redime del purgatorio á l a s fieles a lmas , 
asiste á los mor ibundos , sana á los enfermos , 
fortifica á los ju s tos , convierte los pecadores; y 
á los que presentes solemnizamos tus pesares , 
atiende en vida y muerte con par t icular esmero, 
pa ra que continuando en el fino recuerdo de lo 
que padeciste en la amarga noche de tu soledad, 
merezcamos percibir con la divina gracia el i n -
marcesible dia de la gloria eterna en tu compañía. 
Amen. 

FIX DEL TOMO SEGL'XDO. 
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